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EL  Lie.  J.  DE  LA  PORTILLA 


ANTE 


LA  OPÍNIOK  PUBLICA. 


En  políticaj  de  las  resoluciones  estremas 
aquella  solo  es  condenable  que  se  adopta  por 
temor,  corrupción  ó  por  bajeza. 

El  Príncipe  de  la  Paz.^ 


i^N  el  discurso  del  período  del  gobierno  dictatorial  del  Sr.  D.  Igna- 
nacio  Comonfort,  que  succedió  al  triunfo  de  la  revolución  de  Ayu- 
tla,  uno  de  los  acontecimientos  mas  remarcables  fué  mi  prisión  y 
la  del  Sr.  general  D.  Juan  B.  Traconis,  decretada  por  el  propio  gobierno, 
el  dia  17  de  Febrero  del  año  de  185T,  en  que  el  augusto  congreso  constitu- 
yente babia  cerrado  sus  sesiones,  declarando  irrevisables  los  actos  de  esa 
dictadura  provisional,  y  precisamente  cuatro  meses  después  de  que  el  Sr. 
Traconis  y  yo  nos  babiamos  separado  del  gobierno  del  Estado  de  Puebla. 
Defensor  el  general  Traconis  de  la  causa  democrática,  como  goberna- 
dor y  comandante  general  de  dicbo  Estado,  habia  sabido  llevar  á  térmi- 
no, de  un  modo  sin  ejemplo,  las  medidas  dictadas  contra  el  clero  por  el 
presidente  sustituto,  debiéndose  á  su  valentía  el  que,  herido  en  lo  mas 
sensible  el  fanatismo  religioso,  hubieran  fracasado  todas  la  s  intentonas 
revolucionarias.  Era  otro  hecho  notorio  que  apreciándolo  Comonfort  co- 
mo el  mas  fuerte  apoyo  de  su  gobierno,  no  habia  vacilado  en  delegarle 


1     Sus  Memorias. 
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la  dictadura,  con  posterioridad  al  Estatuto  orgánico  C[ue  restringía  las 
atribuciones  de  los  gobernadores  de  los  Estados;  j,  por  mi  parte,  no  so- 
lo se  me  babia  visto  figurar  entre  el  círculo  de  los  mas  íntimos  amigos 
del  mismo  Comonfort,  sino  que  también  babia  sido  publico,  que  por  me- 
dio de  esas  relaciones,  me  babia  prestado  á  concurrir  á  la  ejecución  del 
decreto  de  intervención  de  los  bienes  eclesiásticos,  sin  sujeción  al  go- 
bierno general,  j  en  circunstancias  en  que  la  resistencia  pasiva  del  cle- 
ro babia  logrado  sofocar  la  acción  de  la  potestad  civil. 

La  consideración  de  babérseme  encomendado  ese  grave  negocio,  con  fa- 
cultades legislativas  y  ejecutivas,  bajo  de  la  investidura  de  secretario  del 
gobernador  Traconis  era  bastante  para  persuadir  de  los  compromisos  y 
estrecbas  relaciones  que  me  ligaban  al  dictador,  y  para  conocer  igual- 
mente el  grado  de  fuerza  con  que  estaba  unida  nuestra  suerte  política. 
Que  frescos  aún  los  servicios,  palpitante  el  sacrificio  que  babiamos  be- 
cbo,  el  Sr.  Traconis  y  yo,  de  todo  cuanto  vallamos,  por  el  sostén  del  po- 
der de  Comonfort;  que  vivo  todavía  el  anatema  que,  por  esa  sola  causa 
nos  babia  fulminado  el  clero;  el  favorecido,  amigo  y  compartidario,  se 
transformara  en  nuestro  mortal  perseguidor,  baciéndonos  rodar  desde  la 
eminencia  de  su  dictadura  basta  la  oscura  profundidad  de  una  prisión, 
debiera  ser,  y  fué,  con  efecto,  un  suceso  escitante,  para  llamar  la  atención 
pública  tanto  sobre  los  perseguidos  como  sobre  el  perseguidor.  Inten- 
so é  imprevisto  el  golpe,  así  fué  la  impresión  que  produjo,  engendran- 
do, de  un  modo,  las  mas  absurdas  versiones  del  vulgo,  y  del  otro  descon- 
fianza y  albago  entre  las  opuestas  comuniones  políticas. 

Caminaba  D.  Ignacio  Comonfort  por  el  sendero  revolucionario  que  lo 
babia  conducido  basta  la  primera  dignidad  de  la  República,  sin  que  en 
su  marcba  bubiera  podido  remover  los  obstáculos  que  dejaba  cada  uno 
de  sus  pasos,  para  llegar  á  consolidar  su  autoridad  suprema.  Luchan- 
do con  la  corriente  impetuosa  de  esa  revolución,  babia  venido  á  ser  bas- 
ta allí  el  juguete  de  sí  mismo;  nulo  para  establecer  la  unidad  nacional, 
torpe  para  anudar  en  un  solo  centro  los  bilos  de  la  democracia;  incapaz 
para  neutralizar  la  resistencia  de  las  clases  privilegiadas;  impotente  pa- 
ra aniquilar  la  reacción  y  débil  para  dominar  la  anarquía.  Su  Estatuto 
orgánico^  elaborado  para  atraer  bácia  la  dictadura  la  sujeción  de  las  loca- 
lidades, no  babia  producido  otro  fruto  que  el  de  un  cboque  con  la  asamblea 
constituyente,  sin  que  dichas  localidades  se  prestaran  á  obedecerlo.  In- 
consumada,  en  realidad,  la  revolución  de  Ayutla,  caudillo  de  ella  Comon- 
fort y  agentes  suyos  los  gobernadores,  destinados  á  propagar  y  cimentar 


las  nuevas  ideas,  ni  él  se  liabia  considerado  capaz  de  subordinar  á  esos 
agentes,  ni  estos  habian  consentido  en  dejarle  el  ejercicio  de  la  sobera- 
nía nacional. 

¿En  qué  fundar,  así  nuestra  persecución?  ¿Cómo  cohonestar  la  in- 
gratitud del  hombre,  la  deslealtad  del  amigo  y  la  traición  y  defección  del 
correligionario?  ¿De  donde  derivar  ese  corage  escondido  aún  á  los  ene- 
migos armados?  ¿Cómo  conciliar  la  inesperada  caida  de  dos  favoritos, 
á  quienes,  en  testimonio  de  ilimitada^confianza,  se  les  babia  vestido  con 
la  suprema  dictadura,  para  ejercerla,  con  referencia  á  la  intervención  de 
los  bienes  del  clero,  sobre  los  Estados  de  Yeracruz,  Oaxaca,  México, 
Guerrero  y  Territorio  de  Tlascala? 

Abiertas  las  prisiones  para  los  reos  políticos,  para  solo  aquellos  de 
quienes  se  temia  una  conjuración  contra  el  poder  ecsistente,  y  funcio- 
nando los  gobernadores  dé  los  Estados  en  su  órbita  local,  conforme  á  sus 
Estatutos  particulares,  como  otros  tantos  dictadores,  con  absoluta  inde- 
pendencia del  gobierno  del  centro,  no  se  babia  presentado  el  caso  de  que 
q\  presidente  sustituto  pusiera  la  mano  sobre  alguno  de  ellos,  y  muy  al 
contrario,  babiase  visto  que,  severamente  reprimida  la  censura  aun  de 
sus  actos,  en  las  rebeliones  de  Guanajuato  y  la  Frontera,  ^  las  transac- 
ciones y  ajustes  de  poder  á  poder,  habian  sustituido  la  penalidad  de  las 
leyes.  ¿De  qué  manera,  por  tanto,  esplicar  ese  sacudimiento  de  ftier- 
zas  sobre  nosotros,  esa  conducta  escepcional,  ese  rasgo  de  omnipotencia 
y  ese  fratricidio,  con  abnegación  de  todo  sentimiento? 

El  dictador  tomó  por  motivo  de  su  procedimiento  la  depuración  de  la 
conducta  de  Traconis  en  la  intervención  de  los  bienes  eclesiásticos  de  la 
diócesis  de  Puebla.  Bajo  del  supuesto  de  un  esceso  de  facultades  dicta- 
toriales, con  sospechas  de  peculado,  cometido  por  dicho  gobernador,  decre- 
tó nuestra  prisión,  y  se  constituyó  nuestro  acusador,  consignándonos,  á 
mí,  al  llamado  juez  de  Distrito  y  al  general  Traconis  á  la  suprema  cor- 
te, habilitada  ipsofacto  de  jurisdicción  para  abrir  ese  juicio  depurativo 
sobre  todos  los  actos  gubernativos^  y  habilitada  no  á  virtud  de  un  for- 
mal decreto,  sino  por  medio  de  una  simple  orden  coruunicada  por  el  se- 
cretario del  ramo  de  justicia."  ^ 

Cubiertos  con  ese  sambenito  de  infamia  fué  así  que  se  nos  arrojara  an- 


1  Pronunciamientos  de  los  goLernadores  Doblado,  Diciembre  de  1855,  y  Vidaur- 
ri.  Junio  de  56. 

2  Ecsiste  esa  orden  en  la  causa  respectiva. 


te  el  público,  no  como  enemigos  reaccionarios,  sino  como  amigos  leales 
y  servidores  fieles,  para  que  nuestro  pobre  concepto  fuera  sin  piedad  des- 
trozado por  unos,  puesto  en  duda  por  otros  y  murmurado  por  todos.  Des- 
conocido todavía  en  esa  fecba  el  carácter  de  Comonfort,  y  cuando  solo 
los  bombres  de  su  círculo  privado  podian  estar  iniciados  en  sus  combi- 
naciones políticas,  tal  fué  la  armadura  de  que  se  vistió  el  amigo  y  par- 
tidario para  resistir  en  salvo  los  golpes  que  amenazaban  su  inconsecuen- 
cia y  defección,  para  acallar  las  reconvenciones  de  un  partido  ofendido 
y  merecerse  un  voto  de  gracias  del  contrario:  tal  fué  el  medio  escogita- 
do para  liacer  aparecer  la  medida  con  el  lustre  de  sin  ejemplar  integri- 
dad; no  obstante  que  el  cuadro  de  abusos  trazado  en  el  discurso  de  esa 
dictadura  desmintiera  esa  justificación. 

El  general  Traconis  al  ser  nombrado  por  Comonfort  gobernador  del 
Estado  de  Puebla,  babia  recibido,  en  virtud  de  un  decreto  especial  ^  la  co- 
misión de  intervenir  los  bienes  eclesiásticos;  pero  tampoco  se  dudaba  que 
oficialmente,  por  medio  de  otro  decreto,  ^  le  babia  conferido  el  presiden- 
te sustituto  facultades  omnímodas,  para  proceder  sin  trabas  de  ninguna 
clase,  según  y  basta  donde  lo  requiriesen  las  circunstancias.  La  admi- 
nistración de  esos  bienes,  además,  babia  sido  confiada  á  una  depositaría 
general,  bajo  la  sobre  vigilancia  del  mismo  presidente,  con  obligación  de 
rendir  cuenta  diaria  de  sus  entradas  y  salidas.  ^  Dueño  el  dictador  de 
ios  libros  de  esa  oficina,  ni  directa  ni  indirectamente  babia  pedido  es- 
plicaciones  al  gobernador  sobre  la  inversión  de  los  fondos,  ni  jamás  ba- 
bia remarcado  una  sola  sospecha  de  defraudación.  Yo  babia  ejercido  os- 
tensible y  esclusivamente  el  encargo  de  secretario,  sin  ingerencia  alguna 
en  el  manejo  de  caudales,  sin  responsabilidad  en  mis  actos  oficiales,  con- 
forme al  Estatuto  particular  del  gobierno  de  dicho  Estado,  ni  responsabi- 
lidad tampoco,  de  ninguna  clase,  por  motivos  que  asentaré  después,  en 
la  comisión  particular  de  la  intervención  de  bienes  eclesiásticos.  En 
consecuencia,  ni  el  general  Traconis  "poám  justificada?nente  ser  acusado 
de  defraudación,  quedando  ilesa  la  persona  del  depositario  y  administra- 
dor general  y  sin  la  preecsistencia  del  becbo  que  indicara  el  delito,  ni  me- 
nos yo,  en  caso  alguno,  que  ni  babia  dispuesto,  ni  podido  disponer  de  un 
solo  céntimo  de  esos  fondos.     Además,  prescindiéndose  de  lo  que  recia- 


1  31  de  Marzo  de  «6. 

2  30  de  Junio  de  §6. 

3  Decreto  de  31  de  Julio  de  56. 


maba  la  amistad,  la  gratitud  y  la  consecuencia,  ¿correspondía  á  la  justi- 
cia, á  la  rectitud  de  intenciones  y  á  la  profunda  discreción  de  un  magis- 
trado, que,  sin  previas  é  indispensables  aclaraciones  que  alumbrasen  al 
acusador,  y  atrepellando  por  todos  los  actos  preliminares  de  decoro,  pres- 
critos por  las  leyes,  para  juicios  contra  un  funcionario  de  alta  gerarquía 
se  usara,  como  se  usó,  de  la  sorpresa,  del  aparato  de  las  armas  y  de  las 
precauciones  reservadas  á  un  bandido,  para  confinarnos  á  la  prisión? 

Perseguidos  por  un  dictador  todo  poderoso,  rodeados  de  villanos  es- 
pías, solicitadas  á  cambio  de  empleos  las  mas  inmorales  delaciones,  y 
amenazados  con  mayores  sufrimientos,  ni  Traconis  ni  yo  pudimos  ape- 
lar á  los  únicos  dos  medios  que  habia  para  sacudir  ese  fardo  ominoso;  es 
decir,  ni  á  la  prensa  ni  á  los  tribunales  de  justicia,  á  que  aparentemen- 
te se  nos  habia  sometido.  Basada  nuestra  vindicación,  según  lo  pedia 
la  naturaleza  del  juicio  de  residencia^  en  la  franca  manifestación  de  to- 
dos los  actos  administravos  del  gobierno  de  Puebla,  sin  escusar  las  com- 
binaciones y  acuerdos  confidenciales  del  mismo  presidente  sustituto,  el 
contradecir  ante  el  público  la  acusación,  suponiendo  que  nuestra  répli- 
ca fuese  permitida,  habria  servido  únicamente  para  llamar  mas  sobre 
nosotros,  con  la  venganza  de  Comonfort,  el  resentimiento  de  todos  los 
partidos.  Los  enemigos  de  aquel  y  por  su  causa  enemigos  nuestros,  ha- 
brían calificado  la  defensa  de  un  desahogo  inoportuno  ^  y  á  la  vez  los  ami- 
gos del  gobierno,  bajo  cuya  bandera  hablamos  servido,  la  habrían  vitu- 
perado como  una  arma  lanzada  á  sus  adversarios  para  alentar  mas  y 
mas  la  revolución.  No  creímos  posible  sacar  á  plaza  esos  secretos,  pro- 
vocar un  desconcierto  funesto,  descubrir  responsable  ante  la  nación  al 
propio  magistrado  de  los  abusos  que  acusaba,  ni  aventurarlo  á  una  re- 
criminación sin  réplica. 

Con  respecto  á  dichos  tribunales  de  justicia,  por  medio  de  cuya  de- 
coración se  habia  querido  legalizar  el  procedimiento,  por  separado  de  la 
presunción  precisa  y  natural  consagrada  por  un  acsioma  de  derecho,  de 
que  el  infiel  de  la  balanza  de  Témis  debia  de  inclinarse  en  todo  evento 
al  peso  de  la  dictadura,  ^  caso  del  cual  ecsistia  ya  ejecutoria,  ^  ese  po- 
der judicial  fué  una  garantía  perdida  para  nosotros  y  debimos  conside- 


1  Los  periódicos  de  oposición  lo  indicaron  tales  como  el  Ómnibus  y  otros. 

2  Regla  de  Derecho. — No  contiendas  contra  el  poderoso. 

3  El  próbido  Lie.  Villaseñor  fué  separado  del  juzgado  de  distrito  por  haber  ab- 
suelto  á  ciertos  llamados  filibusteros  perseguidos  inicuamente  por  el  gobierno. 
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rarlo  mas  bien  como  un  parapeto  del  acusador,  toda  vez  que  se  liabia 
atravesado  á  su  acción  el  gravísimo  obstáculo  del  carácter  particular  de 
la  denuncia. 

Delegada  la  dictadura  al  general  Traconis  por  el  presidente  sustitu- 
to, para  que  ejerciera  á  su  arbitrio  la  comisión  de  intervenir  los  bienes 
del  clero,  sin  la  sujeción  ni  responsabilidades  marcadas  en  los  decretos 
que  hablan  prevenido  esa  intervención:  dictador  también  el  mismo  Tra- 
conis, como  gobernador  de  Puebla,  según  el  código  provisional  de  dicho 
Estado,  sin  subordinación  ni  al  tal  presidente,  ni  á  autoridad  alguna  de 
las  ecsistentes  entonces:  facultado  doblemente  para  la  inversión  de  los 
caudales  intervenidos,  sin  trabas  de  ninguna  clase:  habiéndoseme  ha- 
habilitado  á  mí  de  otra  suerte,  por  el  propio  Comonfort  en  lo  privado, 
con  arreglo  á  las  condiciones  que  ecsigí  para  poder  hacerme  cargo  de 
la  misma  comisión,  de  amplísimos  y  absolutos  poderes,  sin  otra  reserva 
que  la  de  mi  conciencia;  y  cuando  fuera  de  ello,  en  todos  y  cada  uno  de 
nuestros  actos  habia  prestado  aquel  su  concurrencia,  era  evidente  que 
sin  jurisdicción  los  jueces  escogidos,  un  juicio  de  residencia  tenia  for- 
zosamente que  envolver  la  pesquisa  sobre  la  conducta  también  de  Co- 
monfort. Bien  como  delegante,  con  ó  sin  autoridad  para  haber  hecho 
la  delegación,  ó  bien  por  la  razón  de  que  promediara  su  espreso  y  táci- 
to consentimiento,  no  podia  ponerse  en  duda  que  buenos  ó  malos  los  pro- 
cedimientos de  Traconis,  las  consecuencias  debian  de  pesar  sobre  el  pre- 
sidente sustituto;  que  responsable  á  la  nación  como  causa  eficiente  del 
delito,  el  proceso  lo  debia  conducir  á  la  barra  en  su  calidad  de  reo  prin- 
cipal. 

Por  otra  parte,  la  pretensión  de  que  los  encargados  de  la  justicia  re- 
dujeran á  límites  ex  postfacto  la  dictadura  que  sin  ellos  le  habia  sido 
delegada  al  gobernador,  para  poder  deducir  de  esa  declaración  judicial, 
acto  continuo^  el  traspaso  criminal  de  esos  límites,  el  abuso  de  faculta- 
des y  así  la  legalidad  de  la  acusación  y  del  juicio,  habja  importado  tan- 
to como  confiarles  el  ejercicio  monstruoso  de  un  poder  legislativo,  que 
nunca  tuvo  el  gefe  del  gobierno  de  Ayutla,  ni  por  consiguiente  pudo 
transferir,  es  decir,  el  de  interpretar  auténticamente  una  ley  después 
de  su  pleno  cumplimiento  sin  que  en  su  ejecución  se  hubieran  suscitado 
dudas. 

No  obstante,  pues,  que  el  acusador,  usando  de  su  suprema  dictadura, 
quiso  ceder  á  la  corte  de  justicia  esa  inicua  autoridad,  funesta  para  el 
mismo,  viósc  que  esos  jueces,  sin  atreverse  á  entrar  en  el  ecsámen  de 


la  conducta  pública  y  privada  de  Oomonfort,  á  procesarlo  de  mancoman 
con  los  acusados,  para  absolver  ó  condenar  sus  becbos,  en  menoscabo  de 
la  inviolabilidad  que  le  babia  acordado  el  congreso  constituyente;  sin 
esponerse  al  peligro  de  abrir  el  relicario  de  los  secretos  en  el  curso  del 
procedimiento  y  entregarles  las  llaves  á  los  partidarios  de  la  oposición; 
huyendo  del  riesgo  de  una  sentencia  absolutoria  que  debia  llevar  inví- 
vita  la  declaración  de  temeraria  calumnia,  en  oprobio  del  magistrado 
acusador;  esos  jueces  en  suma,  inmóbiles  á  la  presencia  del  prevaricato 
si  bien  sumisos  á  la  consigna  de  entretener  nuestra  condición  de  presos 
y  encausados,  vióse  que  en  vez  de  caminar  rectos  al  fondo  de  la  pesqui- 
sa, hasta  pronunciar  su  terrible  fallo,  prefirieron  mas  bien  el  declarar- 
se incompetentes,  sin  que  les  hubiera  sido  lícito  el  proveer^  conforme  á 
derecho,  á  las  muy  justas  reclamaciones  que  interpusimos  contra  la  es- 
candalosa violación  de  todas  las  garantías  concedidas  por  la  revolución 
de  Ayutla.  En  lugar  de  satisfacer  á  la  vindicta  pública,  por  medio  de 
una  sentencia  condenatoria,  que  diera  brillo  á  la  medida  dictatorial,  esco- 
gieron retirarse  de  la  escena,  abandonándonos  al  capricho,  conveniencias 
y  resentimientos  del  acusador,  bajo  de  la  escusaj^f^^ie^fe  meses  después 
de  jurada  por  ellos  la  constitucion^^^^áe  que  ese  código  no  atribuía 
á  la  corte  de  justicia,  sino  ala  cámara  de  representantes  los  juicios  pro- 
movidos contra  los  gobernadores  de  los  Estados  ^  . 

Privados  de  esos  medios  de  defensa,  fuénos  preciso  soportar  en  silen- 
cio la  maledicencia  y  el  oprobio,  hasta  tanto  que  en  fuerza  de  la  irresis- 
tible lógica  de  los  acontecimientos  humanos,  vinieran  á  destruirse  las 
barreras  opuestas  á  nuestra  vindicación.  Fuénos  preciso  aguardar  has- 
ta el  renacimiento  del  orden  y  de  la  legalidad,  hasta  la  instalación  del 
congreso  constitucional,  llamado  á  enflaquecer  las  fuerzas  del  coloso,  y 
único  tribunal  escento  del  temor,  de  influencias,  de  corrupción  y  del  pre- 
varicato. La  constitución  proclamada,  rompiendo  para  siempre  la  ame- 
nazadora cuchilla  del  despotismo  suspensa  sobre  las  cabezas  de  los  mexi- 
canos, habia  atribuido  esclusivamente  á  la  cámara  de  representantes  la 
potestad  de  juzgar  á  los  gobernadores  y  aun  al  mismo  presidente  de 
la  Eepública:  así,  pues,  instalado  ese  augusto  cuerpo,  á  él  correspondía 
resolver  de  un  modo,  si  el  gobernador  Traconis,  no  obstante  haber  fun- 
cionado con  la  dictadura  de  Comonfort,  declarada  imdolable  por  la  asam- 


3    La  constitución  se  juró  en  Marzo,  y  la  declaración  la  hicieron  en  Setiembre. 
Véase  la  causa. 
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blea  constituyente,  hubiera  estado  sujeto  á  responsabilidad,  abonando 
así  la  acusación  promovida  contra  él,  ó  de  otra  suerte,  conocer  de  ese 
juicio,  sin  ventajas  por  parte  del  acusador,  pues  que  sin  el  predominio 
que  babia  ejercido,  podia  ser  condenado  á  la  pena  de  temerario  calum- 
niante. 

Empero,  no  obstante  baber  venido  esa  época,  nuestras  esperanzas  fue- 
ron de  nuevo  frustradas  con  la  temprana  disolución  de  esa  asamblea  le- 
gislativa, y  la  ruina  de  la  constitución  á  wtud  del  memorable  golpe  de 
Estado  que  tuvo  lugar  en  el  mes  de  Diciembre,  á  tiempo  justamente 
que  el  repetido  cuerpo  babia  comenzado  sus  procedimientos  en  el  juicio. 
Todavía  mas,  esas  esperanzas  quedaron  destruidas  al  sonar,  un  mes  des- 
pués, el  toque  de  muerte  del  nuevo  gobierno  dictatorial  de  Comonfort, 
dado  por  sus  constantes  enemigos,  enemigos  también  de  la  propia  cons- 
titución y  enemigos  nuestros;  nuestra  situación  se  complicó  de  una  ma- 
nera.mas  terrible  ala  resurrección  de  un  sistema  político  destructor  del 
de  la  comunión  de  Ayutla. 

Destronado  nuestro  acusador  y  huyendo  á  buscarse  un  abrigo  en  el 
estranjero,  Traconis  y  yo  debimos  ser  entregados,  maniatados  por  él,  al 
furor  de  un  fanatismo  victorioso  para  que  se  nos  inmolase  como  chivos 
expiatorios,  á  fin  de  lavar  las  manchas  del  caudillo  fugitivo.  Sepulta- 
das con  la  carta  constitutiva  las  leyes  que  debian  favorecernos,  la  des- 
trucción del  gobierno  de  Ayutla  era  un  acontecimiento  que  tenia  que 
presentarnos  en  esas  mismas  leyes  verdugos  mas  espantosos  que  aquel 
que  hablamos  tenido  á  la  vista  por  el  espacio  de  once  meses  de  prisión. 
Un  cambio  de  mando  absolutamente  contrario,  en  el  vértigo  de  las  pa- 
siones, era  de  esperarse  que  entrañara  la  reprobación  de  todos  los  actos 
derivados  del  gobierno  vencido,  y  la  restauración  de  los  del  bando  vic- 
torioso; la  subversión  funesta  de  principios,  resultado  inevitable  de  esas 
luchas  en  que,  al  frente  de  la  conveniencia  de  los  partidos,  desaparecen 
la  justicia  y  la  moral;  calificándose  alternativamente  por  vencedores  y 
vencidos  una  misma  acción  de  justa  y  criminal,  según  el  reflejo  de  las 
circunstancias. 

Comonfort,  cuando  el  triunfo  de  su  revolución,  habia  abrazado  tales 
máximas,  al  prevenir  el  enjuiciamiento  del  ex-dictador  Santa- Anna  y 
sus  ministros;  debia,  por  tanto,  suponerse  muy  fundadamente  que  los 
perseguidos  hasta  allí  fuesen  canonizados  y  los  perseguidores  tratados 
en  represalia,  que  las  víctimas  del  gobierno  de  Ayutla  fueran  declaradas 
mártires  bienaventurados,  y  los  servidores  del  mismo  gobierno  tratados 
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como  reprobos,  y  llamados  á  llenar  el  vacío  que  aquellos  iban  á  dejar 
en  las  prisiones  y  destierros.  Imposible  así  nuestra  justificación  é 
imposible  en  consecuencia  nuestra  absolución,  como  agentes  que  babia- 
mos  sido  del  dictador  de  Ayutla,  estábamos  en  el  peligro  inminente  de 
ser  sacrificados,  no  á  la  vindicta  pública,  víctimas  de  la  justicia  y  con 
ocasión  de  un  delito  comprobado  en  su  santuario,  sino  á  la  venganza  de 
una  facción  dispuesta  á  sellar  con  sangre  y  esterminio  la  condenación  de 
unas  ideas  políticas  que  era  preciso  aniquilar  para  siempre. 

Sucedió,  de  facto,  que  á  la  aparente  victoria  del  partido  cUrico-mili- 
tar^  siguiera  el  confinamiento  del  general  Traconis  á  una  sepulcral  for- 
taleza, cuyas  puertas  me  había  abierto  en  esos  dias  la  Providencia,  y  en 
el  conflicto  no  pude  menos  que  escoger  la  espatriacion,  que  el  mismo  Co 
monfort  me  babia  predicho  al  hacerme  ausiliar  de  su  gobierno,  pero  que 
jamas  pudiera  haberme  figurado  hubiese  llegado  á  realizarse  por  la  de- 
testable maniobra  de  un  hombre  á  quien  le  habia  ofrecido  tal  sacrificio 
por  la  amistad  mas  leal  y  decidida. 

Bajo  del  tremendo  yugo  de  mi  amigo,  sin  arbitrio  para  poder  caute- 
rizar la  cancerosa  úlcera  que  estampó  en  mi  rostro,  le  habia  disputado 
constantemente,  no  la  libertad  ni  la  conservación  de  la  vida,  sino  la  re- 
paración del  honor.  Habia  deseado  romper  las  ataduras  con  que  me 
habia  oprimido  ese  poder  brutal,  únicamente  para  poder  levantar  la  voz 
é  invocar  el  juicio  público  sobre  mi  conducta  ultrajada.  Desechando  to- 
da transacción  subordinada  á  una  reserva,  habia  preferido  la  prisión  y 
los  sufrimientos  de  los  rigores  del  código  de  Torquemada,  á  abandonar 
el  banco  del  acusado,  con  tal  de  tener  á  mi  frente  al  acusador.  Empero 
envuelta  la  nación  en  la  anarquía,  establecidos  dos  gobiernos  para  com- 
batir recíprocamente  con  las  armas  su  poder,  sin  leyes  q-e  deber  guar- 
dar, sin  autoridades  que  deber  obedecer,  y  sin  la  justicia,  protectora  de 
la  inocencia,  quedarme  en  el  medio  de  ese  océano  borrascoso,  habria  sido 
una  loca  temeridad,  desaprobada  por  el  sentido  común,  pues  que  por  am- 
bos lados  la  revolución  amenazaba  el  desorden  y  la  violencia.  Fué,  pues, 
irremediablemente  mi  destino  seguir  las  huellas  de  mi  perseguidor  á  una 
jtlaya  estranjera,  y  tanto  mas  hube  de  determinarme  á  ello,  cuanto  que 
me  ofrecia  la  libertad  de  que  habia  carecido,  para  poder  publicar,  al  me- 
nos los  motivos  de  mi  persecución  y  vilipendio;  para  hacerme  capaz  de  pa- 
gar esa  deuda  tan  imperiosamente  reclamada  por  mis  buenos  amigos  y  el 
nombre  de  mis  antecesores  y  mis  pósteros,  y  para  poder  desvanecer,  en 
fin,  las  erróneas  versiones  á  que  dio  lugar  el  mismo  procedimiento. 
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Llenar  tan  penosa  tarea  fué  mi  obligación  y  mi  dereclio,  y  una  vez 
fuera  del  peligro  lo  habria  verificado,  si  causas  independientes  do  mi 
voluntad  no  hubieran  concurrido  á  contener  mi  propósito.  En  la  nece- 
sidad de  comprobar  mis  aserciones  con  documentos  incontestables,  para 
prevenir  toda  sospecha  de  inesactitud  ó  dolosa  impostura,  se  hacia  in- 
dispensable la  inserción  de  las  leyes  espedidas  por  el  gobierno  de  Pue- 
bla en  la  época  del  mando  del  general  Traconis,  y  la  publicación  de  la 
correspondencia  epistolar  que,  con  relación  al  mismo  negociado,  llevé 
con  D.  Ignacio  Comonfort.  Durante  mi  prisión,  amenazado  por  dos  ve- 
ces de  perder  esa  correspondencia,  tuve  que  ponerla  en  seguro,  confián- 
dola  al  depósito  de  un  leal  amigo,  y  ni  las  circunstancias  en  que  em- 
prendí mi  salvación  me  permitieron  traer  conmigo  tales  documentos,  ni  el 
fiel  é  integérrimo  depositario  pudo  remitírmelos,  temiendo  la  inseguri- 
dad de  comunicaciones  en  el  estado  de  guerra  civil  en  que  se  ha  mante- 
nido la  desolada  México. 

Han  vuelto  por  fin  á  mi  poder  esas,  car  tas,  aunque  no  todas  la  leyes, 
y  en  la  alternativa  de  esperar  mas,  esponiéndome  por  el  lapso  del  tiem- 
po á  ver  desaparecer  los  mejores  testimonios  de  mi  vindicación,  me  he 
resuelto  á  romper  el  silencio,  ya  que  ha  contribuido  á  hacer  prevalecer 
la  calumnia.  "La  calumnia  muere  con  el  hombre  oscuro,  ha  escrito  un 
ilustre  político,  ^  pero  vive  y  subsiste  en  pié  derecho  sobre  el  túmulo 
del  hombre  publico,  si  la  dejan  en  paz  y  la  dan  tiempo  para  que  pres- 
criba." 

"Cuando  enemigos  ardientes  y  diestros,  ha  escrito  también  un  mexi- 
cano distinguido,  ^  calientan  las  cabezas  del  bajo  vulgo  bajo  protestos 
especiosos,  no  es  fácil  poner  freno  ni  medida.  Dado  una  vez  el  movi- 
miento, se  comunica  de  masa  en  masa  y  adquiere  una  fuerza  irresisti- 
ble. El  hombre  inocente  á  quien  la  calumnia  persigue  en  nombre  de 
la  virtud  y  de  la  moral,  no  es  ya  mas  que  una  víctima  consagrada  al 
anatema.  Todos  los  ataques  que  contra  él  se  dirigen  se  consideran  co- 
mo legítimos,  y  todas  sus  defensas  como  culpables.  La  mentira  tiene 
razón  en  la  boca  de  sus  perseguidores,  y  la  verdad  es  mentira  en  la  su- 
ya; se  alteran  todos  los  hechos  y  todos  los  principios  se  confunden,  y 
entonces  satisfecho  el  malvado  de  poder  pronunciar  la  palabra  honradez 
en  el  momento  en  que  viola  todas  las  leyes,  el  mas  vil  detractor,  lisonjea- 


1  Goddy.     Sus  memorias. 

2  D.  Lorenzo  de  Zavala.     Su  revista  política. 
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do  de  poder  representar  su  papel,  viene  á  lanzar  sus  tiros  entre  la  mul- 
titud. Los  libelos,  las  difamaciones  y  las  inyectiyas  se  succeden  y  se 
renueyauj  hasta  que  por  último  esa  rabia  epidémica  se  agota  por  sus 
propios  escesos,  como  se  acaba  un  incendio  por  falta  de  combustibles." 

Tal  como  lo  figura  este  escritor  fué  el  caso  sucedido  conmigo  y  con  el 
general  Traconis;  pero  no  es  menos  cierto  que  ni  la  rabia  epidémica  lia 
llegado  á  agotarse  por  sus  propios  escesos,  ni  han  faltado  combustibles 
con  que  atizar  el  incendio.  Preocupada  fundadamente  la  opinión  por 
los  falsos  coloridos  del  procedimiento,  la  impresión  ha  debido  durar  en 
tanto  que  la  verdad  no  ha  sido  revelada,  y  nuestra  conducta  de  reserva 
ha  debido  seguir  alentando  á  los  pro-hombres  de  Comonfort,  á  no  des- 
prender su  venenoso  diente  de  unas  reputaciones  demasiado  emponzo- 
ñadas por  la  mordedura  de  ellos  mismos.  A  esos  miserables  de  quie- 
nes pudiéramos  decú*,  como  el  príncipe  de  la  Paz:  "Ellos  que  todo  lo 
han  gastado  y  consumido  hasta  las  ultimas  raices,  mas  que  una  larga 
plaga  de  langostas  comiéndose  hasta  la  parte  de  las  generaciones  veni- 
deras; ellos  nos  arguUen  de  peculado,  tales  como  bandidos  que  al  des- 
graciado pasajero  á  quien  despojan,  le  dan  su  propio  título,  llomándole 
ladrón  á  boca  llena.  ^  "  Hipócritas  dignos  de  la  reconvención  que  le 
dirigieron  los  censores  al  cónsul  Sila.  '-¿Cómo  llamaros  honrados,  cuan- 
do sin  haber  heredado  nada  de  vuestros  padres  sois  tan  ricos  ahora?" 

Amigo  sincero  del  Sr.  D.  Ignacio  Comonfort  y  educado  bajo  de  las 
reglas  de  la  mas  estricta  moral,  jamás  habria  abrigado  el  pensamiento 
de  traicionar  á  esos  sentimientos,  dando  á  luz  los  secretos  de  la  amis- 
tad. Pero  ¿cómo  dejar  en  paz  la  calumnia?  ¿De  qué  otro  modo  cegar 
la  inmunda  fuente  de  la  difamación?  ¿Cómo  purificar  la  corrompida 
admósfera  á  que  me  llevó  ese  mismo  amigo,  la  misma  mano  que  acari- 
ciaba amarteladamente  la  mia,  para  contaminar  mi  existencia?  Al  des- 
pedazar cruelmente  Comonfort  el  seno  de  esa  amistad,  poniendo  en  has- 
ta pública,  á  vil  precio,  la  honra  de  su  predilecto,  debió  considerarme 
desde  ese  momento,  comprometido  á  violar  también  el  sagrado  de  unas 
obligaciones  que  nos  debian  ser  recíprocas  y  condicionales.  Al  denun- 
ciar ante  la  nación  las  funciones  gubernativas  de  Traconis,  como  abusi- 
vas é  impuras,  atribuyéndome  complicidad,  nada  mas  consecuente  que 
esperar  la  réplica  que  la  propia  acusación  exigia  á  los  acusados. 

Sin  poder  usar  de  mi  albedrío,  la  imperiosa  necesidad  de  defender  la 


1     Sus  memorias. 
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lionra,  puesta  en  tela  de  juicio,  es  lo  que  me  obliga  á  comer  del  fruto 
vedado,  seguro  de  que  nadie,  absolutamente  nadie,  deberá  condenar  mi 
comportamiento.  Para  persuadir  á  los  dolientes  amigos  de  Comonfort 
de  que  Portilla  no  abusó,  como  dicen,  de  la  comisión  que  le  fué  con- 
Jíada,  y  de  que  tal  confianza  no  puede  ser,  como  también  han  dicbo,  el 
único  cargo  que  gravita  sobre  la  administración  dictatorial  de  aquel, 
se  bacen  indispensables  las  esplicaciones  sobre  cual  fuese  el  carácter  de 
esa  comisión,  sobre  las  causas  que  la  motivaron,  sobre  las  condiciones  ba- 
jo de  las  cuales  fué  admitida  por  el  comisionado,  j  sobre  los  términos  en 
que  ese  último  se  condujera  en  su  ejecución,  y  esas  esplicaciones  no  pue- 
den hacerse,  si  no  es  tomando  el  camino  mas  recto  y  descombrado  de 
una  franca  y  concienzuda  esplanacion  de  todos  los  hechos,  posponiendo 
á  la  verdad  el  interés  individual,  como  debe  hablarse  ante  el  severo  tri- 
bunal de  la  opinión. 

En  el  concepto  de  haber  sido  mi  persecución  y  la  del  general  Traco- 
nis,  un  corolario  del  decreto  de  intervención  de  los  bienes  eclesiásticos, 
bien  como  agente  que  nos  impelió,  particularmente  á  mí,  á  tomar  la 
parte  mas  difícil  y  peligrosa  en  el  gobierno  de  esa  época,  haciéndonos 
figurar  en  el  del  Estado  de  Puebla,  bien  por  haberse  querido  derivar  de 
la  ejecución  de  la  misma  ley  los  abusos  ó  escesos  protestados  en  la  acu- 
sación, parece  fuera  de  duda  que  tal  incidente  debia  considerarse  como 
uno  de  los  mas  importantes  episodios  de  la  historia  de  esa  dictadura. 
Es,  sin  embargo,  que  en  vez  de  satisfacerse  á  la  espectacion  nacional  á 
ese  respecto,  se  haya  pretendido  cubrir  tan  estraordinario  acontecimien- 
to con  el  velo  de  la  indiferencia.     Ha  visto  la  luz  pública  un  memoran- 
dwrh  de  Comonfort  y  un  bosquejo  de  su  gobierno  dictatorial,  escrito  ba- 
jo de  su  inmediata  influencia  por  la  diestra  pluma  de  un  español,  sin  que 
ni  en  una  ni  en  otra  de  esas  relaciones  se  le  dedicase  una  sola  pági- 
na, ^     ¿Por  qué  dejar  en  la  oscuridad  ó  relegar  al  olvido  uno  de  los  ac- 
tos con  que  el  dictador  pensó  acrisolar  su  integridad?     Si,  como  refie- 
re ese  panegirista,  el  gobernador  Traconis  se  escedió  provocando  su 
destitución,  ¿para  qué  callar  la  naturaleza  y  entidad  de  los  escesos? 
¿Por  qué  mantener  á  la  opinión  á  ciegas  en  todo  lo  relativo  á  esa  inter- 
vención de  los  bienes  eclesiásticos?     ¿Por  qué  no  haber  ratificado,  si 
conciencia  habia  para  hacerlo,  la  malaversacion  que  sirvió  de  protesto 
para  arruinarme? 


1     Véanse  esas  obras  impresas  y  publicadas  en  la  ciudad  de  Nueva- York,  en  Di- 
ciembre de  1858. 
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Se  me  reservaba  la  tarea  y  voy  á  desempeñarla.  Descorreré  el  velo 
para  que,  manifiestos  los  hechos,  la  opinión  pública  sea  quien  juzgue  si 
con  efecto  bubo  por  mi  parte  esa  defraudación  de  los  fondos  públcos:  si 
en  el  comportamiento  de  Comonfort  hubiese  nobleza  de  sentimientos,  rec- 
titud y  un  celo  loable  por  la  defensa  de  esos  caudales;  si  mi  persecución 
fuera  justa  y  conforme  á  las  leyes;  y  si  el  procedimiento  judicial  fuera 
arreglado  á  la  santidad  de  la  magistratura.  Yoy  á  hablar  reteniendo  el 
banco  del  acusado,  para  rendir  mi  confesión  con  cargos,  descargándome 
de  hechos  con  hechos,  sin  temer  ni  á  las  personas  ni  á  los  partidos;  y  por 
la  misma  consideración  tendré  derecho  á  que,  en  medio  de  mi  ingenui- 
dad, se  me  atienda,  sin  la  prevención  de  las  pasiones,  sino  con  la  calma 
y  reposo  que  pide  el  buen  sentido. 

El  móvil  principal  de  la  promoción  del  general  Traconis  al  gobierno 
del  Estado  de  Puebla  y  de  mi  nombramiento  para  funcionar  como  su  se- 
cretario, he  dicho  haber  sido  el  decreto  de  intervención  de  los  bienes  ecle- 
siásticos de  aquella  diócesis.  Es  sabido,  además,  que  los  actos  adminis- 
trativos de  ese  gobierno  se  tomaron  como  fundamento  de  nuestra  prisión 
y  proceso.  Para  fijar,  pues,  el  verdadero  carácter  de  la  acusación,  de 
modo  á  dar  á  conocer  las  circunstancias  que  antecedieron  y  concurrie- 
ron á  tal  desenlace,  considero  no  solo  conducente,  sino  inescusable  el  ha- 
cer una  memoria  histórica  tanto  del  decreto  como  de  dichos  actos.  Me 
es  preciso  hablar  del  origen  de  esa  ley  y  de  las  dificultades  que  sobre- 
vinieron á  su  ejecución,  porque  de  ello  derivó  la  comisión  que  me  pres- 
té á  servir  en  el  gobierno  dictatorial  de  Ayutla,  y  me  es  también  nece- 
sario el  referir  las  funciones  gubernativas,  principalmente  en  la  parte 
relativa  al  complemento  de  la  repetida  ley,  para  poner  de  manifiesto  mi 
buen  ó  mal  comportamiento  en  el  desempeño  de  ese  cometido.  Así  es 
que  dividiré  este  escrito  en  tres  secciones,  encargándome,  en  la  primera 
parte,  de  la  ley;  en  la  segunda,  de  los  actos  gubernativos,  y  en  la  tercera, 
de  nuestra  prisión  y  proceso. 


PARTE  1, 


La  asonada  del  cura  párroco  de  la  villa  de  Zacapoaxtla,  protegida  por 
la  clase  niilitar,  bajo  la  bandera  de  religión  y  fueros,  es  un  hecho  históri- 
co que  trajo  consigo  la  intervención  de  los  bienes  eclesiásticos  de  la  dióce- 
sis de  Puebla,  y  la  ley  que,  anulando  la  capitulación  concedida  á  los  insur- 
rectos impuso  á  los  gefes  y  oficiales  de  ese  ejército  rebelde  la  pena  de- 
gradante de  ser  filiados  como  soldados  rasos  en  los  batallones  de  las  mi- 
licias vencedoras.  Esas  medidas,  aunque  ideas  esclusivas  de  Comonfort 
y  adoptadas  por  el  Sr.  D,  Luis  de  la  Rosa,  encargado  entonces  de  la  se- 
cretaría de  relaciones  esteriores,  sea  sabido  en  verdad,  sin  embargo,  que 
ni  emanaron  de  su  política,  ni  tampoco  tuvieron  abrigo  en  su  corazón. 

Dispuesto  Comonfort,  cuando  su  elevación  al  poder  supremo,  á  empren- 
der en  su  gobierno  una  marcha  conciliadora,  de  modo  á  confundir  en  un 
solo  partido  nacional  las  dos  fracciones  políticas  que  hablan  librado  has- 
ta allí  á  la  guerra  civil  el  esclusivo  predominio  dé  sus  principios,  y  á 
abrir  paso,  por  ese  medio,  á  la  espontánea  y  pacífica  admisión  de  las  me- 
joras sociales  proclamadas  en  la  revolución  de  Ayutla,  puede  asegurar- 
se que  estuvo  lejos  de  su  pensamiento  tanto  el  dejarse  abrazar  por  las 
tendencias  de  cualquiera  de  esas  dos  comuniones,  como  el  dividirlas  mas, 
arrojando  combustibles  al  incendio  de  la  discordia.  Pero  sorprendi- 
do por  la  tempestad  de  esa  rebelión,  el  peligro  debió  naturalmente  obli- 
garlo, como  diestro  piloto,  no  tan  solo  á  poner  el  buque  á  la  capa^  sino 
á  estraviar  el  rumbo,  hasta  que  fuese  restablecida  la  calma.  Amena- 
zado de  perder  el  mando  y  de  esponer  la  causa  de  la  revolución  victorio- 
sa, un  solo  arbitrio  tenia  que  adoptar,  adherirse  ciegamente  á  ese  par- 
tido de  Ayutla  para  salvar  ambas  cosas,  y  así  lo  hizo,  logrando  con  esas 
legiones  conjurar  la  borrasca. 

Llevado  por  sus  propias  inclinaciones  hubo  de  suscribir  con  los  ven- 
cidos una  capitulación  ecsageradamente  generosa,  y  sin  modelo  en  la  his- 
toria; mas  subordinado  á  las  ecsigencias  del  partido  triunfante,  no  pudo 
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menos  que  "hacer  traición  á  sus  sentimientos  y  deseos,  sacrificando,  al 
mismo  tiempo,  al  mejor  prospecto  de  la  paz  y  tranquilidad  nacional,  el 
oprobioso  quebrantamiento  de  una  oferta  garantizada  por  la  solemne  pa- 
labra del  honor.  Conmovida  la  asamblea  constituyente,  en  la  que  dicho 
partido  dominaba,  á  la  noticia  del  perdón  absoluto  concedido  á  los  rebel- 
des; disgustadas,  se  hace  preciso  decir,  aún  las  entidades  del  bando  lla- 
mado moderado^  que  componian  el  gabinete;  agriamente  censurado  el 
acto  por  la  prensa  liberal  y  resuelta  aquella  asamblea  á  nulificarlo  y  de- 
clarar indigno  de  su  confianza  al  presidente  sustituto,  tales  fueron  los 
resortes  que  lo  impulsaron  á  falsear,  de  un  modo,  los  convenios  de  guerra, 
trocando  la  gracia  por  la  pena  de  infamia,  y  á  sancionar  también  la  in- 
tervención de  los  bienes  eclesiásticos. 


2.^ 


Haciendo  gravitar  sobre  el  clero  de  la  diócesis  de  Puebla  la  respon- 
sabilidad de  la  asonada  militar,  en  tanto  que  habian  servido  sus  arcas 
de  caja  pagadora  de  los  haberes  de  las  tropas  insurreccionadas,  dicha  se- 
gunda ley  tuvo  por  objeto,  según  sus  propios  considerandos,  primero;  la 
imposición  de  una  pena  pecuniaria  en  cantidad  equivalente  al  reintegro 
de  los  costos  de  la  guerra,  á  pensionar  á  los  mutilados  y  deudos  de  los 
muertos  en  el  campo  de  batalla  y  á  la  indemnización  de  los  perjuicios 
resentidos  por  algunos  individuos,  á  consecuencia  del  asedio  de  la  misma 
capital;  segundo,  el  precaver  que  las  ofrendas  de  los  fieles,  consagradas 
al  culto  de  la  Divinidad,  se  distragesen  en  el  fomento  de  las  revoluciones.  ^ 

Por  separado  del  rumor  general  que  denunciaba  esa  responsabilidad, 
se  habian  agregado  á  ese  rumor  hechos  corroborativos  de  inadmisible  ré- 
plica. Feligresía  sujeta  al  obispado  de  Puebla  el  curato  de  la  villa  de 
Zacapóaxtla,  temase,  como  uno  de  esos  hechos,  la  asonada  del  párroco 
de  esa  villa,  no  solo  disimulada  sino  aplaudida,  y  bajo  de  tal  concepto, 
autorizada  por  la  Mitra,  y  toda  la  corporación  de  eclesiásticos:  concurria 
como  otro  hecho,  el  notorio  escándalo  con  que  algunos  de  esos  ministros 
de  un  Dios  todo  paz  y  mansedumbre  habian  convertido  la  cátedra  del 
Espíritu  Santo  en  tribuna  sediciosa  de  rebelión  contra  las  leyes  y  las 
autoridades;  y  debia  de  considerarse  también  como  otro  hecho  la  protec- 
ción decidida  que  habian  dispensado  las  propias  corporaciones  al  ejér- 
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cito  de  los  llamados  cruzados  al  apoderarse  de  la  plaza  de  Puebla  y  en 
su  defensa  posterior.  Tales  datos  en  circunstancias  comunes  y  ordina- 
rias eran  suficientes  por  las  leyes  para  reconocer  la  culpabilidad,  en  el  ca- 
so de  un  delito,  y  autorizar  el  castigo  del  culpado.  ¿Por  qué,  pues,  ha- 
blan de  perder  su  validez,  en  la  estraordinaria  crisis  en  que  entonces  se 
encontraba  la  República,  por  solo  el  accidente  de  ser  ese  culpado  una 
corporación  eclesiástica?  Si  la  ley  del  Rey  de  los  reyes,  del  Redentor 
del  género  humano,  liabia  sometido  á  esos  mismos  sucesores  de  sus  após- 
toles, en  la  predicación  de  su  santa  doctrina,  á  obedecer  á  la  potestad 
civil  y  á  ser  juzgados  y  condenados  bajo  de  su  imperio,  para  dejarlos 
impunes  se  necesitaba  violar  aun  esa  ley;  era  preciso  estenderles  la  in- 
munidad mas  allá  de  las  concesiones  hechas  por  algunos  monarcas  pia- 
dosos en  los  primeros  tiempos  del  catolicismo;  habia,  en  fin,  que  autori- 
zarlos, con  esa  impunidad,  á  reincidir  eu  la  sedición  y  en  el  fomento  de 
la  guerra  fratricida.  La  revolución  de  Ayutla,  enemiga  de  todo  privi- 
legio ofensivo  á  la  dignidad  de  la  soberanía  popular,  condenaba  esas  pre- 
rogativas  de  clases.  Y  sobre  todo  ¿cómo  pudiera  haber  permitido  un 
gobierno,  fuera  cual  se  fuese,  sin  esponerse  á  la  acusación  de  complici- 
dad y  á  la  grita  de  necio  ó  perverso,  la  distracción  de  esos  fondos  sagra- 
dos en  conspiraciones  contra  la  paz  publica  y  él  mismo?  El  gobierno 
predecesor  al  de  Ayutla,  á  cuyo  establecimiento  y  sostén  coperó  esa  cla- 
se eclesiástica,  habia  promulgado  un  decreto  especial,  previniendo  la 
conjiscacioíi  de  los  bienes  de  todo  conspirador  contra  el  órden^  y  tal 
disposición,  hija  también  de  otras  administraciones,  y  ejecutada  precisa- 
mente en  Comonfort  por  el  general  Santa- Anna,  ^  se  encontraba  sub- 
sistente en  aquella  fecha;  nada  mas  lógico,  por  lo  mismo,  que  se  acatase 
en  el  caso,  sin  que  la  diversidad  de  hábito  ó  carácter,  de  que  no  hacia 
la  ley  distinción,  pudiera  servir  de  escudo  al  responsable. 

Justa,  forzosa  j  urgente  esa  medida,  envolvía,  sobre  todo,  la  conve- 
niencia de  llamar  á  la  potestad  eclesiástica  á  sus  límites  sacerdotales, 
retirándola,  en  fin,  de  la  prepotencia  funesta  qne  de  remotos  siglos  ha- 
bia ejercido  sobre  el  poder  civil,  estorbando  contra  la  divina  voluntad  del 
Creador  de  la  luz,  el  desarrollo  de  la  civilización.  Así  es  que  sirvió  á 
los  propósitos  de  Comonfort  no  solo  para  rehabilitarlo  en  el  seno  de  la 
convención  nacional,  sino  para  que  su  nombre  fuera  ensalzado  por  el  par- 
tido progresista  y  se  mereciese  los  singulares  testimonios  de  amor  y 
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gratitud,  con  que  fué  recibido  en  la  capital  de  la  Kepública  al  regresar 
victorioso  de  su  espedicion  sobre  Puebla. 


§3.^ 


Sin  embargo,  en  proporción  á  la  suma  entidad  de  ambos  decretos, 
inmensas  debian  de  ser  y  fueron  con  efecto,  las  dificultades  para  lle- 
varlos á  cabo.  Aplicar  la  terrible  pena  de  degradación,  mas  espanto- 
sa mil  veces  que  la  muerte,  á  hombres  doblemente  distinguidos  por 
su  decencia  j  altos  grados^  militares,  y  hombres  en  cuyo  número  se  con- 
taba aún  un  anciano  venerable  patriota  de  la  independencia  ^  se  con- 
sideró un  acto  mas  que  doloroso  é  inhumano,  odioso  y  detestable,  para 
el  carácter  estraordinariamente  benévolo  del  pueblo  mexicano  y  sus  prin- 
cipios de  misericordia  y  caridad  cristiana:  se  consideró  un  temerario 
desafío  al  buen  sentido  nacional  para  provocar  una  oposición,  mas  fuer- 
te y  tenaz  todavía  que  la  vencida  hasta  allí,  á  la  consolidación  del  nue- 
vo orden  de  cosas;  en  suma  se  tuvo  como  un  hecho  imposible  de  suceder. 

En  cuanto  á  la  intervención  de  los  bienes  eclesiásticos,  nada  mas  na- 
tural que  la  parte  ofendida  colocada  en  el  dilema  de  infringir,  con  la  su- 
misa obediencia,  algunos  cánones  y  rescriptos  pontificios,  ó  de  resistir 
avocándose  al  martirio  de  la  persecución,  se  decidiera  por  este  último 
estremo.  Nada  mas  consecuente  que  el  prelado  de  la  mitra  de  Puebla, 
secundado  por  otros,  sin  lanzarse  á  combatir  las  ecsigencias  revolucio- 
narias en  el  círculo  de  los  partidos,  toda  vez  que  no  se  habia  apoyado 
la  ley  en  esas  ecsigencias  sino  en  las  de  la  justicia,  se  adelantase  á  con- 
tradecir, á  requerir  pruebas  de  la  culpabilidad,  á  esponer  razones  contra 
razones,  argumentos  contra  argumentos;  y  sobre  todo,  á  denunciar  an- 
te el  vulgar  fanatismo,  la  miquidad  de  la  pena,  la  profanación  del  santa 
santorum^  el  sacrilegio  de  tomarse  el  tesoro  de  la  iglesia  para  castigar 
las  faltas  cometidas  por  algunos  de  sus  ministros.  Habia  también  que 
considerar  que  por  separado  de  que  esos  bienes  se  hallaban  ligados,  co- 
mo un  banco  protector  á  la  industria,  agricultura,  artes  y  sociedades  de 
beneficencia,  el  clero  de  la  diócesis,  constituido  en  padre  de  los  fieles, 
pronto  siempre  al  alivio  y  socorro  de  sus  miserias,  y  ejemplo  de  manse- 
dumbre y  piedad  evangélicas,  se  habia  dado  á  venerar  del  pueblo,  sin 
que  hasta  entonces  ningún  poder  hubiera  sido  capaz  de  disminuir  esa 
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influencia  tan  meritoriamente  adquirida.  No  pedia,  por  tanto,  creerse 
que  esa  población  se  prestase  al  cumplimiento  de  una  disposición  diame- 
tralmente  opuesta  y  ofensiva  á  sus  afecciones  é  intereses. 

Por  tan  poderosas  reflecsiones^  sosegada  la  impetuosidad  de  la  pasión 
ecsaltada  en  el  partido  vencedor,  y  considerándolo  escesivamente  alhaga- 
do,  Comonfort  se  abstuvo  de  consumar  la  degradación,  limitándose  al 
destierro  ó  confinamiento  de  aquellos  gefes  y  oficiales  subalternos,  á  di- 
versos puntos  en  lo  interior  de  la  Reqública;  pero  con  respecto  á  la  pro- 
yidencia  contra  el  clero,  conoció  que  el  disimular  también,  debia  hacerlo 
retroceder  basta  el  sitio  pelÍ2;roso  del  que  solo  lo  babia  salvado  la  mis- 
ma medida.  No  obstante,  pues,  que  la  mitra  interesada  babia  ya  pro- 
testado, negándose  decididamente  á  consentir  la  intervención;  y  á  pesar 
también  de  que  sin  embargo  de  las  estimulantes  promesas  de  pensiones 
é  indemnizaciones,  hablan  al  mismo  tiempo  aparecido  síntomas  indican- 
tes del  disgusto  de  la  opinión  general  y  de  la  disposición  de  los  pobla- 
nos á  apoyar  la  protesta  de  su  opispo,  esa  ley  se  mandó  llevar  á  efecto. 

En  el  concepto  de  que  si  bien  el  tronco  y  raices  de  esos  caudales  es- 
taban en  el  Estado  de  Puebla,  pendían  algunas  de  sus  ramas  por  la  si- 
situacion  de  algunas  fincas  rurales,  sobre  el  Estado  de  Yeracruz  y  terri- 
torio de  Tlaxcala,  en  la  misma  ley  se  encomendó  su  ejecución  á  los 
gobernadores  del  primero  y  segundo,  y  al  gefe  político  del  tercero  facul- 
tándolos al  propio  tiempo  para  reglamentarla,  previa  revisión  de  este 
acto,  hecha  por  el  ejecutivo  provisional,  y  para  hacer  el  nombramiento 
de  interventores,  á  condición  de  que  recayese  en  personas  de  actitud, 
honradez  y  probidad,  con  sujeción  igualmente  á  la  aprobación  del  su- 
premo gobierno. 

Funcionaba  entonces  como  gobernador  de  dicho  Estado  de  Puebla, 
por  elección  directa  del  presidente  interino,  general  D.  Juan  Alvarez,  el 
Sr.  D.  Francisco  Ibarra  y  Ramos,  caballero  distinguido  por  el  refina- 
miento esquisito  de  sus  maneras  y  uno  de  los  mas  ilustrados  liberales, 
y  representaban »su  consejo  capacidades  no  menos  selectas,  animadas  á 
la  par  del  mas  sincero  entusiasmo  por  la  propagación  de  las  ideas  demo- 
cráticas. Filiados  en  el  partido  de  Ayutla,  sus  tendencias  y  principios 
políticos  no  eran  otros  que  los  predominantes  en  la  asamblea  constitu- 
yente, y  en  consonancia  firme  y  resuelta  fué  su  disposición  para  aceptar 
y  llenar  esa  comisión. 
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No  obstante,  tales  elementos  no  bastaron.  El  gobierno  ejecutor  nada 
pudo  hacer,  detenido  en  su  paso  por  la  oposición  del  clero.  El  fluido  de 
la  protesta  episcopal  habia  electrizado  á  las  masas,  y  la  seducción  se  ha- 
bla propagado  entre  todas  las  clases.  En  solicitud  de  interventores,  el 
ejecutor  solo  encontró  la  maldición  del  pueblo,  y  en  vez  del  consentimien- 
to de  la  parte  requerida  para  poner  de  manifiesto  esos  bienes,  solo  tuvo 
por  respuesta  una  tremenda  cxconmnion.  Imprevisto  ese  caso  de  re- 
sistencia por  el  legislador,  según  los  hecíios  inducen  á  creer,  nada  se 
habia  determinado  á  ese  respecto,  y  esclusivamente  correspondía  al  mis- 
mo legislador  el  llenar  ese  vacío.  Estrechar  á  la  Mitra  y  comunidades 
de  religiosos  conventuales  á  deferir  al  registro  y  fiscalización  de  los  fon- 
dos eclesiásticos:  procurarse  por  la  fuerza  á  los  agentes  que  tenian  que 
concurrir  á  complementar  el  acto;  y  sancionar  los  medios  coercitivos,  sin 
desconcierto  de  las  combinaciones  políticas  del  gobierno  supremo,  eran 
atribuciones  absolutamente  agenas  de  los  gobernadores  comisionados  solo 
para  ejecutar.  Atadas  las  manos  de  esos  funcionarios,  las  circunstan- 
cias sobrevenientes  urgian  por  otra  ley  que  subsanara  los  defectos  de 
la  original  y  removiese  los  obstáculos. 

Para  mejor  inteligencia  véase  el  testo  de  esos  decretos  de  interven- 
ción.    En  el  primero  se  dijo: 

"  Art,  1.°  Los  gobernadores  de  los  Estados  de  Puebla  y  Yeracruz 
"  y  el  gefe  político  del  territorio  de  Tlaxcala,  intervendrán  á  nombre  del 
"  gobierno  nacional  los  bienes  eclesiásticos  de  la  diócesis  de  Puebla,  su- 
"  jetándose  con  respecto  á  esto,  á  un  decreto  especial  que  arreglará  la 
"  intervención. 

"  Art.  2.°  Con  una  parte  de  dichos  bienes,  y  sin  desatender  los  ob- 
'''  jetos  piadosos  áque  están  destinados,  se  indemnizará  á  la  República 
"  de  los  gastos  hechos  para  reprimir  la  reacción  que  en  esta  ciudad  (Pue- 
"  bla)  ha  terminado:  se  indemnizará  igualmente  á  los  habitantes  de  la 
"  ciudad,  de  los  perjuicios  y  menoscabos  que  han  sufrido  durante  la 
"  guerra,  y  que  previamente  justificarán,  y  se  pensionarán  á  las  viudas, 
"  huérfanos  y  mutilados  que  han  quedado  reducidos  á  este  estado  por 
"  resultado  de  la  misma  guerra. 

'•  Art.  3.°  La  intervención  decretada  en  el  artículo  primero  conti- 
"  nuará  hasta  que  ajuicio  del  gobierno  se  hayan  consolidado  en  la  na- 
"  cion  la  paz  y  el  orden  público. 

En  el  segundo  decreto  aludido  en  el  artículo  primero  del  anterior,  y 
de  la  misma  fecha  31  de  Marzo,  se  dijo: 
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"  Art.  1.°  Para  hacer  efectiva  la  intervención  de  los  bienes  ecle- 
"  siásticos  de  la  diócesis  de  Puebla,  decretada  con  fecba  de  boy,  los  go- 
"  bernadores  de  los  Estados  de  Veracruz  j  Puebla,  y  el  gefe  político  del 
"  territorio  de  Tlaxcala  nombrarán  interventores,  haciendo  que  este  nom- 
"  bramiento  recaiga  en  personas  de  aptitud,  honradez  y  probidad,  y  su- 
"  jetándose  á  la  aprobación  del  supremo  gobierno. 

"  Art.  2.°  Serán  obligaciones  de  estos  interventores:  primera,  for^ 
"  mar  y  presentar  al  gobierno  un  estado  esacto  y  documentado  de  las 
"  fincas,  capitales  y  fondos  eclesiásticos,  en  cuya  administración  deben 
"  intervenir:  segunda,  cuidar  de  que  los  administradores  ó  mayordomos 
"  de  los  bienes  eclesiásticos  no  los  malversen  ni  los  distraigan  de  los  ob- 
"  jetos  piadosos  ó  de  beneficencia  á  que  están  dedicados:  tercera,  llevar 
"  cuenta  esacta  de  los  productos  de  dichos  bienes  y  de  su  intervención, 
"  ecsigendo  esta  misma  cuenta  á  los  mayordomos  ó  administradores. 

"  Art.  3.*'  Los  interventores  no  podrán  disponer  ni  de  los  capitales 
"  ni  de  las  rentas  eclesiásticas  que  están  á  su  cuidado,  sino  por  orden 
"  y  autorización  espresa  dehgobierno  general,  que  designará  la  parte  de 
"  dichos  bienes  que  se  dediquen  al  pago  de  las  indemnizaciones  decre- 
"  tadas  con  esta  fecha. 

"  Art.  4.°  Desde  la  fecha  de  este  decreto  ningún  contrato  podrá 
"  hacerse,  bajo  pena  de  nulidad,  sobre  los  bienes  eclesiásticos  interveni- 
"  dos,  sin  la  aprobación  del  respectivo  interventor;  y  ningún  pago  de 
"  rentas  ó  de  capitales  eclesiásticos  se  hará,  sin  el  visto  hueno  de  los 
"  mismos  interventores  bajo  pena  de  repetir  este  mismo  pago  al  gobierno. 

"Art.  5.**  Ninguna  providencia  ó  actuación  judicial  relativas  á  los 
"  bienes  de  que  habla  este  decreto  serán  válidas,  si  no  ha  sido  citado  y 
"  oido  en  derecho  el  respectivo  interventor. 

"  Art.  6.°  Los  gobernadores  y  gefe  político,  encargados  de  la  eje- 
"  cucion  de  este  decreto,  formarán  para  ella  un  reglamento,  que  será  re- 
"  visado  por  el  ministerio  respectivo." 

Qué  causas  retrageran  al  gobierno  dictatorial  de  acudir  á  esas  ecsi- 
gencias,  para  allanar  el  nombramiento  de  interventores,  para  obligar  al 
brazo  eclesiástico  á  la  presentación  del  estado  de  sus  bienes,  á  fin  de  que 
aquellos  pudieran  rendir  el  que  se  les  prevenía,  y  para  reducir  á  los  ma- 
yordomos ó  administradores  á  la  interdicción  y  sobrevigilancia,  fué  un 
problema  irresuelto  hasta  el  dia,  aun  por  los  hombres  que  formaban  el 
círculo  privado  de  Comonfort.  Si  fué  que  las  tinieblas  de  la  ignoran- 
cia succcdieran  á  la  radiante  luz  de  la  sublime  concepción  de  tales  esta 
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distas,  y  de  las  notabilidades  que  componian  su  gabinete.  Si  fué  que 
sus  espíritus  se  espantasen  con  las  censuras  de  los  santos  padres  y  de 
los  concilios.  Si  fué  que  se  considerase  irrealizable  tal  idea,  ó  si  fué 
que  se  tuvieran  miras  de  descargar  sobre  otros  todo  el  peso  de  la  res- 
ponsabilidad, lo  cierto  es  que  la  verdad  nadie  la  supo,  y  que  no  se  pro- 
mulgó esa  ley  complementaria  tan  indispensable  é  importante. 

El  secretario  del  ramo  de  justicia,  encargado  de  replicar  á  las  protes- 
tas de  la  Mitra  y  contradecir  las  pastorales,  prefirió  reconcentrar  sus 
fuerzas  en  el  estudio  del  derecho  canónico,  para  debatir  el  caso  escolás- 
tica y  teológicamente.  La  lucidez  del  Sr.  La  Rosa  babia  declinado  á 
su  ocaso  por  la  cercanía  de  su  muerte,  y  los  otros  ministros,  el  de  guer- 
ra, el  de  fomento,  el  de  hacienda  y  el  de  gobernación  se  creyeron  favo- 
recidos por  la  escepcion  de  no  ser  partes.  Comonfort,  á  presencia  de  la 
dificultad,  habria  también  retrocedido;  pero  ¿cómo  renunciar  unos  bríos 
que  hablan  servido  á  formar  el  vínculo  de  confianza  entre  él  y  la  frac- 
ción progresista,  que  era  el  único  sostén  de  su  dictadura?  ¿Cómo  evitar 
que  la  convención  nacional,  en  su  calidad  de  poder  revisor,  reprobara 
ese  acto  de  debilidad,  y  conspirase,  además,  contra  la  permanencia  del 
presidente  sustituto,  llamando  al  interino  á  ocupar  su  lugar?  Un  solo  sig- 
no de  vacilación  lo  habria  conducido  á  la  roca  Tarpeya  para  ser  arroja- 
do al  abismo. 


Embarazosa  así  su  situación,  por  esa  imposibilidad  de  retroceder,  de 
detenerse  y  avanzar,  en  tan  congojosa  alternativa,  parecióle  un  medio 
conciliatorio  la  resolución  de  precisar  al  gobernador  de  Puebla  á  eje- 
cutar la  ley  á  todo  trance  haciendo  uso  de  la  fuerza  armada,  y  tales 
fueron  las  órdenes  oficiales  é  instrucciones  reservadas  y  confidenciales 
que  se  le  comunicaron.  Incompatible  con  la  delicadeza  del  Sr.  Ibarra 
aun  la  mas  ligera  sospecha  que  de  alguna  manera  le  argullese  omisioíi 
en  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  y  á  pesar  de  que  aquellas  órdenes 
ni  remotamente  indicaban  el  modo  de  jugar  las  baterías  contra  un  ene- 
migo, que,  para  burlar  precisamente  ese  ataque,  se  habia  declarado  por 
muerto,  dicho  señor  se  dejó  llevar  á  cometer  un  atentado,  escusable  con 
respecto  á  la  persona  del  mismo  funcionario  y  á  las  circunstancias;  pe- 
ro bajo  otras  consideraciones  temerario  y  lamentable,  y  que  no  debia  te- 
ner mas  resultados  que  el  escándalo  y  recrudecimiento  de  las  pasiones. 
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Aunque  sin  observar  escrupulosamente  los  requisitos  marcados  en  la 
ley  se  habian  nombrado  cuatro  ó  cinco  interventores;  siendo  uno  de  ellos 
el  teniente  coronel  D.  Juan  Duque  Estrada,  secretario  de  la  comandan- 
cia general  del  propio  Puebla.  El  Sr.  Estrada,  dotado  de  una  imagina- 
ción volcánica  j  de  un  carácter  impetuoso,  figuraba  entre  los  ecsaltados 
mas  enconados  contra  el  personal  del  clero:  ninguno,  pues,  mas  á  pro- 
pósito pudiera  baberse  elegido  para  poner  en  práctica  las  providencias 
ad  terror em.  Provisto  de  una  orden  por  escrito  del  gobernador,  el  re- 
ferido agente  no  solo  no  vaciló  el  presentarse  ante  la  iglesia  catedral, 
con  una  veintena  de  soldados  para  forzar  al  respetable  cuerpo  de  canó- 
nigos, por  medio  del  imponente  aparato  de  las  armas,  denuestos,  insul- 
tos y  amenazas  de  afusilamientos,  á  bacer  la  entrega  de  los  fondos  y  libros 
de  caja  pertenecientes  á  la  haceduría  sino  que  se  arrojó,  además,  al  ver 
frustradas  sus  tentativas,  á  allanar  la  entrada  del  departamento  llama- 
do el  cofre^  que  era  el  lugar  donde  aquel  dinero  se  guardaba,  y  á  estraer- 
se, fracturando  las  cajas,  la  suma  ecsistente  de  trece  ó  catorce  mil  pesos, 
que  fué  depositada  en  la  tesorería  general  del  Estado.  Pocos  dias  an- 
tes el  mismo  interventor  habia  asaltado  la  colecturía  de  diezmos,  y  co- 
gido por  los  propios  medios  cierto  número  de  cargas  de  maiz,  que  rea- 
lizó en  seguida.  ^ 

Este  ensayo  de  procedimiento  ex  abrupto^  sin  disminuir  la  obstina- 
ción de  la  Mitra,  solo  sir\dó  para  bacer  crecer  las  dificultades  y  reagra- 
var tanto  el  conflicto  del  ejecutor,  como  la  posición  del  presidente  susti- 
tuto. Con  el  saqueo  y  ultrajes  personales,  ni  podia  decirse  obsequiado 
el  precepto  legal,  porque  intervenir  no  significó  nunca  el  asalto  á  mano 
armada,  con  quebrantamiento  de  cerraduras  y  amagos  contra  la  vida,  ni 
tampoco  debia  esperarse  que  atropellado  el  clero  basta  ese  punto  se  do; 
cuitase  á  ceder.  Toda  tentativa  de  esa  naturaleza  era  preciso  que  die- 
se por  resultado  en  lugar  de  la  espedicion  del  decreto,  un  crecimiento 
de  los  obstáculos  que  se  trataba  de  remover,  y  esto  se  bizo  ver  desde 
luego. 

Las  noticias  de  la  profanación  del  lugar  sagrado,  de  la  estraccion  del 
dinero  del  cofre  y  de  los  insultos  y  amenazas  becbas  al  cabildo  fueron 
recibidas  por  unos  ánimos  ya  demasiado  prevenidos,  con  muestras  de  la 
mas  profunda  irritación  contra  sus  autores  mediatos  é  inmediatos.  Las 
simpatías  en  favor  de  la  causa  del  clero  y  el  odio  contra  la  potestad  su- 


1     Ecsisten  las  constancias  en  el  archivo  del  2;obierno  de  Puebla. 
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prema  se  dejaron  manifestar  sin  embozo,  presentando  síntomas  de  otro 
motín  parecido  al  que  habia  tenido  efecto  en  el  mes  de  Diciembre  anterior 
';  en  fin,  otra  vez  se  hizo  oir  el  sonido  del  tambor  de  los  militares  reac- 
cionarios, que  babian  sido  traicionados  en  la  capitulación.  Escitado 
basta  el  estremo  de  la  exasperación  el  fanatismo  religioso,  sucedió  que 
el  clero  se  encontrase  con  un  poderoso  ausiliar  en  su  defensa;  que  á  la 
fuerza  de  inercia  que  babia  contenido  basta  allí  el  cumplimiento  del  de- 
creto dictatorial,  viniera  á  asociarse  el  conato  de  un  pronunciamiento 
popular  contra  el  mismo  decreto  y  el  gobierno  del  dictador. 

§  6.° 

Tales  y  no  otras  fueron  las  consecuencias.  ^  Comonfort  vio  formar- 
se sobre  su  cabeza  una  tempestad,  cuyos  rayos  iban  á  encenderde  nue- 
vo el  incendio  desolador  apenas  sofocado,  y  para  resguardarse  de  ella 
y  conjurarla  no  encontró  mas  arbitrio  que  seguir  el  ejemplo  de  Dio- 
cleciano.  Si  la  simple  inobediencia  del  poder  eclesiástico  importaba  una 
falta  grave  de  desacato  á  la  suprema  autoridad  civil,  la  resistencia  con 
amagos  de  rebelión  era  ya  un  crimen  cj[ue  en  manera  alguna  podia  tole- 
rarse. Las  circunstancias  demandaban  prontas  y  eficaces  providencias 
que  sirvieran  á  prevenir  que  el  mal  llegase  á  realizarse,  y  esas  provi- 
dencias ó  remedios  preventivos  parecióle  que  no  debian  ser  otros  que 
la  persecución  del  clero  y  su  castigo  con  prisiones  y  destierros.  Por 
fuertes  que  fuesen  los  impulsos  de  sus  sentimientos  personales  para  se- 
pararlo de  esa  vía,  era  llegado  el  momento  de  admitir  el  segundo  com- 
bate á  que  lo  desafiaba  ese  clero,  protegiendo  y  provocando  otra  vez  la 
guerra  fratricida.  Por  otra  parte,  la  mayoría  de  la  asamblea  constitu- 
yente le  babia  disputado  sin  cesar  una  demostración  que  mas  y  mejor 
afirmase  sus  ideas  progresistas;  se  le  babia  instado  por  la  completa  su- 
bordinación de  ese  poder  perturbador  de  todos  los  gobiernos  y  magne- 
tizador de  las  masas  populares. 

Se  decidió  por  tanto  sl pasar  el  ívuhicon;  mas  como  condición  al  buen 
éxito,  reconociendo  en  la  genial  moderación  del  Sr.  Ibarra  un  grave  in- 


1  Seducido  el  pueblo  con  la  falsa  noticia  de  que  el  gobierno  trataba  de  desterrar 
al  obispo,  se  amotinó  amenazando  al  mismo  gobierno,  y  cuyo  motin  fué  desbaratada 
por  la  pública  contradicción  que  hizo  el  mismo  obispo  de  tal  noticia. 

2  Tales  fueron  las  noticias  telegráficas  de  esos  días  del  gobierno  de  Puebla  al  su- 
premo. 
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«conveniente,  tuvo  por  mas  acertado  el  confiar  la  empresa  á  la  bravura  y 
pericia  militar  del  general  D.  Juan  B.  Traconis. 

Por  su  parte  el  Sr.  Ibarra  deseaba  retirarse  de  un  puesto  que  habia 
venido  á  ser  para  el  un  potro  de  tormentos;  desprenderse  de  una  comi- 
sión en  cuyo  desempeño,  sin  dirección  propia,  su  celo  se  babia  traduci- 
do por  esceso  y  su  moderación  por  cobardía:  deseaba  dejar  el  ejercicio 
de  un  mando  en  el  cual,  subordinado  al  gefe  supremo  y  absorvido  todo 
por  la  misma  comisión,  agena  de  sus  atribuciones,  no  podia  menos  que 
ser  funesto  á  la  administración  interior  del^Estado.  Además,  quebran- 
tada su  salud,  el  reposo  le  era  necesario  para  poder  restablecerla.  Fué 
pues  convenida  una  separación  temporal,  por  el  discurso  de  cuatro  me- 
ses, por  medio  de  una  licencia  que  el  presidente  sustituto  se  tomó  la  fa- 
cultad de  concederle,  alegándose  también  como  causa  la  necesidad  de  la 
concurrencia  del  espresado  Ibarra  en  la  cámara  de  representantes  á  que 
pertenecia,  como  diputado  electo  por  el  propio  Estado  de  Puebla.  ' 

El  general  Traconis  perseguido  por  la  administración  dictatorial  del 
general  Santa --Anna,  á  la  espatriacion  de  este,  se  babia  puesto  al  ser- 
vicio del  nuevo  gobierno,  desempeñando  primero  las  funciones  de  co- 
mandante militar  del  puerto  de  Tampico,  y  pasando  á  ocupar  después, 
por  nombramiento  de  Comonfort,  la  comandancia  general  de  Puebla,  jus- 
tamente en  circunstancias  en  que  estalló  la  asonada  de  Zacapoaxtla,  y 
se  temia  que  desbordase  sobre  la  capital  de  dicbo  Estado.  Realizado 
ese  acontecimiento,  cuando  el  sitio  del  ejército  insurrecto  al  mando  de 
D.  Antonio  de  Haro  y  Tamariz,  Traconis  babia  sabido  defender  esa  ciu  • 
dad  sitiada,  contando  á  penas  con  un  puñado  de  valientes  contra  cuatro 
mil  enemigos,  hasta  que  la  falta  de  municiones  lo  estrechó  á  rendir  la 
plaza,  por  medio  de  una  capitulación  la  mas  honrosa  y  fundadamente 
aplaudida.  ^  Posteriormente  militó  en  las  legiones  conducidas  por  Co- 
monfort al  triunfo  de  las  armas  liberales  sobre  aquellos  cruzados,  y  ha- 
bia quedado  reinstalado  en  la  misma  comandancia  militar. 

A  virtud  de  estos  precedentes,  el  presidente  sustituto  habia  tenido 
ocasión  de  descubrir  en  el  Sr.  Traconis  la  buena  disposición  de  un  guer- 

1  Se  verá  mas  adelante  que  en  mis  confidencias  con  Comonfort  é  Ibarra,  fui  ins- 
truido de  estos  particulares. 

2  Un  periódico  llevó  su  entusiasmo  á  imprimir  con  caracteres  dorados  esa  capi- 
tulación. 
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rero  junta  con  la  lealtad  del  caballero.  Su  permanencia  en  el  gobierno 
de  Ayutla,  á  la  vez  de  que  todos  los  demás  gefes  del  ejército  se  encon- 
traban rebelados,  era  sola  un  testimonio  palpable  de  una  adhesión  es- 
cepcional  ó  de  una  fidelidad  estraordinaria.  Las  combinaciones  de  Co- 
monfort  pedian  un  hombre  de  valor  y  pericia  militar,  capaz  de  imponer 
respeto  á  las  masas  j  de  dirigir  al  soldado,  é  incapaz  de  traicionar  al 
cumplimiento  de  un  deber,  y  esas  cualidades  parecian  representadas  en 
dicho  general. 

Su  nombramiento  de  gobernador  verdad  es  que  relajaba  el  principio 
inviolable,  proclamado  por  la  revolución  triunfante,  de  la  incomunidad 
de  las  funciones  militares  y  gubernativas.  A  pesar  de  que  ejercieran 
de  hecho  el  mando  absoluto,  tanto  el  presidente  provisional  como  los  go- 
bernadores de  los  Estados,  Ínterin  llegaba  la  era  constitucional,  aun  en 
esa  condición  se  habia  presupuesto  la  esclusion  de  todo  agente  sujeto 
por  su  carácter  de  soldado  á  las  ordenanzas  del  ejército.  Considerado 
el  despotismo  militar  como  manantial  y  origen  de  la  opresión  de  los  pue- 
blos, la  revolución  de  Ayutla  habia  tenido  por  objeto  y  fines  el  aniqui- 
lamiento de  esos  pretores  que  habian  crucificado  á  los  mexicanos  en  la 
administración  del  general  Santa- Anna.  En  un  gobierno  republicano 
democrático,  la  idea  sola  de  sustituir  con  mandarines  sumisos  á  la  voz 
de  un  gefe  de  mayor  graduación  y  atentos  siempre  al  sonido  del  toque 
de  corneta,  á  los  representantes  ó  mandatarios  que  el  pueblo  debia  ele- 
girse, tenia  que  ser  recibida  como  una  tendencia  al  retroceso  de  la  dic- 
tadura destronada.  Bien  que  al  presidente  sustituto  se  le  hubiera  per- 
mitido el  establecimiento  de  algunas  comandancias  militares,  en  tanto 
que  lo  exigiese  el  recobro  y  conservación  de  la  tranquilidad  pública,  esos 
comandantes  habian  sido  creados  para  ausiliar,  y  no  para  asumir  nunca 
las  funciones  gubernativas. 

Por  separado  de  este  inconveniente  existia  también  otro,  que  aunque 
de  diverso  origen,  no  carecía  de  gravedad,  y  era  el  desconcierto  que  iba 
á  provocar  ese  acto  en  la  fracción  progresista  del  Estado  de  Puebla.  Sin 
discrepar  esos  liberales  de  las  ideas  políticas  de  todos  sus  demás  corre- 
ligionarios, el  Sr.  Ibarra  habia  sido  su  caudillo;  á  ellos  habia  debido  su 
elevación  al  gobierno;  su  marcha  administrativa  habia  sido  marcada  y 
guiada  también  por  ellos;  en  él  tenian  depositada  su  fé,  y  de  él  solo 
esperaban  el  completo  triunfo  de  su  causa.  Por  muy  conocido  que  les 
fuera  el  Sr.  Traconis,  carecía  de  esos  antecedentes,  y  sobre  todo  nadie 
podia  asegurarles  á  esos  partidarios  la  influencia  personal  que  se  veian 
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espuestos  á  perder.  Con  el  cambio  de  gobernador  desaparecía  todo 
compromiso  de  partido,  y  por  fuerza  tendría  que  romperse  la  cadena  que 
había  enlazado  basta  allí  á  dícba  fracción  con  el  gobierno. 

Sin  embargo,  como  en  la  asamblea  constituyente  se  había  dado  á  res- 
petar el  nombre  de  Traconís,  fuese  ello  en  consideración  á  sus  cualida- 
des personales,  ó  á  la  firmeza  con  que  se  había  adherido  á  la  bandera 
del  progreso;  suponiéndosele  un  agente  inmejorable,  por  su  energía  y 
lealtad,  no  tan  solo  para  llevar  á  cabo  la  medida  de  intervención  de  los 
bienes  eclesiásticos,  sino  para  dominar  en  Puebla  el  fanatismo  religioso 
y  fundar  los  cimientos  de  la  grande  obra  de  la  civilización,  de  reducir  al 
poder  nacional  la  potestad  monstrua  sobrepuesta  á  él  mismo,  la  dicha 
asamblea  -aprobó  y  aplaudió  el  nombramiento,  dispensando  la  violación 
del  principio  por  la  conveniencia  política.  Acogió  el  pensamiento  y  la 
combinación  como  otra  garantía  de  la  perseverancia  de  Comonfort  en  su 
unión  con  los  progresistas:  aprobó  y  aplaudió,  á  pesar  de  que  esa  defe- 
rencia debía  abrir  brecha  al  propio  dictador  para  asaltar  el  gobierno  local 
de  los  Estados.  T  los  liberales  de  Puebla  tuvieron  así  que  ceder  igual- 
mente, si  bien  bajo  del  concepto,  que  las  funciones  del  nuevo  gobernador 
debían  durar  por  solo  el  período  de  los  cuatro  meses  de  licencia  conce- 
dida al  Sr.  Ibarra. 

Espedidas  las  órdenes  supremas  á  los  Sres.  Ibarra  y  Traconís,  al  pri- 
mero para  entregar  y  al  segundo  para  recibir  el  mando,  fué  precisamente 
en  el  día  en  que  se  aguardaba  con  ansiedad  su  cumplimiento  que  el  des- 
tino quiso  conducirme  á  tomar  el  papel  de  protagonista  en  ese  episo- 
dio dramático  de  la  dictadura  de  Comonfort. 


Unido  á  este  por  medio  de  una  antigua  amistad,  la  mas  cordial  y  pu- 
ra, ese  único  sentimiento  me  había  interesado  en  el  buen  suceso  de  sus 
empeños  revolucionarios  y  en  su  elevación  posterior  á  la  primera  dig- 
nidad de  la  República.  Sin  otro  antecedente  que  esas  relaciones,  ha- 
bía tenido  un  lugar  de  bondadosa  preferencia  no  en  los  conciliábulos 
de  los  especuladores  llamados  políticos,  en  donde  se  contrataban  los  em- 
pleos á  precio  de  charlatanismo  sobre  el  derecho  público,  sino  en  el  cír- 
culo de  los  verdaderos  amigos,  desnudo  de  la  ciencia  del  estadista;  pero 
estraño  también  al  comercio  de  los  partidos  y  á  toda  aspiración  de  me- 
drar con  la  adulación.  Bajo  de  la  confianza  de  esa  intimidad  se  me  había 
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permitido  la  concurrencia  á  los  consejos  privados  del  mismo  Comonfort, 
dándoseme  así  á  conocer  su  programa  político.  Mi  intrusión,  llamémosla 
así,  habia  sido  mas  y  mas  estimulada  por  la  buena  y  generosa  amistad 
que  también  me  dispensaban  los  Sres.  La  Rosa,  ministro  de  relaciones, 
Lafragua,  ministro  de  gobernación,  j  Pajno,  ministro  de  hacienda.  ^ 
Como  amigo,  mis  pobres  observacionesfueron  atendidas  en  varios  casos, 
y  pude  penetrar  el  pensamiento  de  Comonfort,  las  tendencias  de  su  ga- 
binete y  siempre  la  situación  de  su  gobierno.  Se  m^e  reputaba  por  uno 
de  los  mas  queridos  favoritos,  al  grado  de  baber  solicitado  mi  comuni- 
cación personas  que  me  eran  estranas,  tales  como  el  general  D.  José 
M.  Mendoza,  ^  y  los  Sres,  Siliceo  y  Montez,  éste  ministro  de  justicia  y 
aquel  de  fomento.  En  fin,  no  por  otra  causa  que  la  referida  amistad^ 
me  babia  prestado  á  servir  la  fiscalía  de  imprenta,  una  vez  promulgado 
•  el  decreto  reglamentario  de  ese  ramo. 

Concluida  la  campana  de  Puebla  y  conforme  á  los  términos  de  mi 
compromiso,  estaba  decidido  á  retirarme  del  desempeño  de  ese  cargo, 
tanto  mas  insoportable  para  mí,  cuanto  que,  contra  el  propósito  de  la 
legalidad,  en  defensa  de  cuyo  principio  lo  babia  aceptado,  en  esos  dias 
se  babia  visto  á  la  policía  asaltar  una  imprenta  por  órdenes  supremas, 
para  impedir  la  circulación  de  un  impreso  reputado  presuntivamente  de 
subversión.  Mas  al  poner  en  práctica  mi  resolución  me  encontré  al  Sr. 
ministro  Lafragua  no  solo  renuente  á  admitirme  la  renuncia,  sino  aun 
á  concederme  dos  meses  de  licencia  en  defecto  de  aquella,  bajo  la  cau- 
sal de  que  Comonfort  desaprobaba  ambas  cosas.  A  fin  entonces  de  alla- 
nar tal  obstáculo,  me  pareció  que  no  habia  otro  medio  que  el  de  hablar 
personalmente  con  dicho  presidente,  y  esa  conferencia  tuvo  lugar  el  dia 
13  de  Abril,  á  la  conclusión  del  almuerzo,  durante  el  tiempo  que  de  or- 
dinario reservaba  á  un  ligero  reposo.  ^ 

En  esa  plática  confidencial  después  de  haberse  esforzado  en  apartar- 
me de  mi  intento,  ofreciéndome  la  licencia  de  solo  un  mes,  á  condición 
de  que  yo  mismo  eligiese  mi  sustituto,  se  estendió  á  hablarme  sobre  el 


1  Apelo  al  testimonio  del  mismo  Comonfort  y  de  todos  esos  otros  señores. 

2  Cuando  por  vez  primera  me  habló  este  señor  en  la  casa  de  Comonfort,  fué  pa- 
ra que  lo  recomendase  á  un  empleo  militar.  No  creo  tenga  la  desvergüenza  de 
negarlo. 

3  Ni  él  ni  yo  dejamos  los  mismos  asientos  que  habiamos  ocupado,  durante  el  al- 
muerzo. 
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conflicto  que  le  habia  traído  la  ejecución  del  decreto  de  intervención,  con 
el  objeto  de  saber  cual  fuese  mi  opinión.  Hé  aquí  los  términos  en  que 
ambos  nos  espresamos,  sin  que  un  tercero  estorbase  nuestra  franqueza.  ^ 
"  Ninguno  mejor  que  tú,  me  dijo  Comonfort,  conoce  la  distancia  que 
^  hay  entre  mis  sentimientos  y  esa  medida  que  las  circunstancias  me 
'"  obligaron  á  dictar.  El  clero  que  debiera  haberme  apoyado  en  la  con- 
'  ciliacion  de  los  partidos  políticos,  ha  querido  mas  bien  hacerme  la  guer- 
'  ra,  favoreciendo  la  traición  del  ejército;  y  todavía,  después  de  mi  vic- 
'  toria,  en  vez  de  ceder  algo  de  su  obstinación,  en  bien  de  la  paz  y  de  la 
'  concordia,  ha  vuelto  á  incitar  á  la  rebelión  con  sus  pastorales  de  ino- 
'  bediencia.  Yo  ni  debo  ni  puedo  volver  sobre  mis  pasos,  lo  primero, 
'  porque  seria  una  indigna  cobardía  que  ignominiosamente  me  atarla 
'  las  manos,  y  lo  segundo,  porque  el  congreso  se  me  vendría  encima,  con 
todos  los  'puros  (así  llamados  los  progresistas)  reprobando  mi  debili- 
'  dad  y  desáfiándome  á  otra  lucha  para  la  cual  no  estoy  preparado.  He 
'  resuelto  que  la  ley  se  ejecute  por  la  fuerza,  y  lo  estoy  también  á  ha- 
'  tir  á  los  reaccionarios  si  otra  vez  levantan  la  cabeza  en  Puebla.  Sa- 
'  bes  que  Ibarra  no  es  hábil  para  esas  comisiones,  y  por  lo  mismo  he 
'  querido  mas  bien  fiársela  á  Traconis,  á  cuyo  intento  ha  convenido  aquel 
'  en  una  licencia  por  cuatro  meses  para  venir  al  congreso',  y  he  ordena- 
'  do  que  el  segundo  se  reciba  inmediatamente  del  gobierno.  Con  la  fuer- 
'  te  guarnición  que  he  dejado  en  Puebla,  creo  que  ni  el  clero  ni  los  reac- 
'  cionarios  jugarán  con  Traconis.  Pero  francamente  te  digo  que  ni 
'  están  conformes  con  mis  ideas  escenas  como  las  del  ataque  del  cofre, 
'  ni  tampoco  me  ocurren  medios  para  contrarrestar  esa  fuerza  de  iner- 
'  cia  de  que  está  valiéndose  el  clero.  Deseo  oir  tu  opinión  que  tiene  el 
'  doble  peso  del  afecto  y  de  la  imparcialidad." 

Mi  contestación  fué:  que  si  bien  el  decreto  habia  contribuido  á  des- 
baratar la  tormenta  levantada  en  el  congreso,  á  resultas  de  la  capitula- 
ción, era  preciso  convenir  en  que  engendraba  el  inconveniente  de  haber- 
lo empujado  (á  Comonfort)  á  seguir  las  tendencias  del  partido  puro  á 
punto  de  no  poder  retroceder,  sin  Ikmar  sobre  sí  el  mismo  peligro  que 
se  habia  propuesto  conjurar;  siendo  así  que  esa  alianza  impedia  el  de- 
sarrollo de  su  programa  político;  pero  una  vez  determinado  á  seguir 


1  Si  bien  en  las  palabras  podrá  habor  alguna  yariacion,  no  así  en  la  sustancia,  y 
apelo  á  la  conciencia  del  mismo  Comonfort.  Elegí  para  mi  sustituto  en  la  fiscalía  al 
Lie   D.  Manuel  Inda. 
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adelante,  debia  advertir,  que  demasiado  pobre  la  letra  de  la  ley,  por  no 
haber  previsto  el  caso  de  resistencia,  la  ejecución  conducida  por  la  fuer- 
za brutal  tenia  que  argüirle  atentado  al  ejecutor.  Que  éste  difícilmen- 
te,  además,  podria  acertar  en  los  medios  de  ejercitar  esa  fuerza,  si  no 
era  multiplicando  escenas  del  carácter  de  la  del  cofre.  Que  el  pensa- 
miento de  someter  á  la  Mitra  por  medio  de  prisiones  ó  destierros,  pare- 
cia  basta  cierto  punto  pueril,  en  cuanto  al  logro  de  la  intervención,  y  á 
propósito  para  provocar  la  ira  de  un  pueblo  fanático  por  el  sagrado  del 
carácter  eclesiástico.  Que  el  toUe  tolle  de  los  judíos  lejos  de  suplir 
á  la  razón,  justicia  y  conveniencia  de  la  ley,  iba  únicamente  á  dar  lugar 
á  una  parodia  del  drama  de  los  mártires  del  evangelio;  siendo  ilusión  el 
creer  que  el  clero  se  intimidase,  posponiendo  su  degradación  á  la  salva- 
ción de  su  libertad.  Que  aun  dado  el  caso  de  que  el  general  Traconis, 
usando  de  una  energía  estraordinaria,  desterrase  ó  redujera  á  prisión 
al  obispo,  alto  clero,  prelados  y  capellanes  de  conventos,  parecía  evi- 
dente que  esa  persecución  no  podia  dar  por  resultado  la  intervención 
de  los  bienes  eclesiásticos^  sino  el  escándalo  y  la  alarma;  que  era  indis- 
putable que,  quedando  la  ley  siempre  burlada,  el  ataque  se  traduciría 
como  un  disparo  del  jacobinismo,  para  complicar  mas  y  mas  la  situación 
del  gobierno.  Que  en  mi  concepto,  retirando  la  vista  de  ese  camino  de 
perdición,  debia  preferirse  el  muy  trillado  que  habian  abierto  las  leyes 
á  los  tribunales  de  justicia  para  bacer  efectivas  en  los  casos  comunes 
nada  menos  que  tales  providencias  precautorias.  Que  así  como  en  esos  ca- 
sos la  rebeldía  de  la  parte  requerida  motivaba  el  aseguramiento  interina- 
rio  de  los  bienes  mandados  intervenir,  sin  ultrajar  la  persona,  á  menos  que 
ésta  no  hiciera /wer^ra,  de  la  misma  manera  podia  llevarse  el  procedi- 
miento en  la  ejecución  del  decreto  de  31  de  Marzo.  Verdad  era,  dige 
mas,  que  el  aseguramiento  pedia  una  administración  provisional  para 
recaudar  las  rentas  eclesiásticas  y  autorizada  para  atender  á  ios  gas- 
tos del  culto  y  conservación  de  sus  ministros;  mas  esa  administración 
en  vez  de  ser  inútil  y  gravosa,  le  ofrecía  al  gobierno,  por  una  parte,  la  ma- 
yor facilidad  de  cubrir  con  el  remanente,  hechos  aquellos  gastos,  la  por- 
ción destinada  á  los  objetos  de  la  ley,  y  de  otro  modo,  le  presentaba  un 
medio  seguro  tanto  de  conocer  el  derroche  de  esos  caudales  sagrados  que 
se  le  imputaba  al  clero,  como  de  evitar  que  se  malversasen  en  el  fomen- 
to del  fanatismo  y  de  los  motines.  Que  el  clero  no  podria,  con  buen  de- 
recho, protestar  de  nuevo  ultrage  sacrilego,  toda  vez  que  debia  conside- 
rarse la  medida  como  una  consecuencia  de  la  contumacia  y  rebeldía  del 
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Mismo  clero.  Que  la  administracioíi,  ademas,  traia  consigo  las  ventajas 
de  no  ser  necesarios  esos  interventores  de  capacidad  y  notorio  aho- 
rno^ cuyo  nombramiento  se  liabia  dificultado,  y  de  estimular  á  la  Mitra 
á  preferir  como  mal  menor  la  sim.ple  intervención,  ó  á  avocarse  á  una 
transacción,  que  pondría  término  al  conflicto.  Que  en  último  resulta- 
do los  ultrages  al  carácter  sacerdotal,  caso  de  que  el  clero  en  cuerpo  ó 
alguno  ó  algunos  de  sus  miembros  promoviesen  la  rebelión  haciendo 
fuerza^  debieran  ser  vistos  bajo  de  ese  aspecto,  no  como,  una  furiosa  pre- 
vención contra  los  pobrecitos  padres  (así  los  llamaba  el  vulgo)  sino  co 
mo  la  debida  y  natural  defensa  de  la  magestad  de  la  soberanía  nacional 
Le  propuse,  pues,  á  Comonfort  la  promulgación  de  otra  ley  amoldada  en 
estas  bases. 

Adherido  á  ellas,  ocurrióle,  sin  embargo  el  objetarme  la  imposibilidad 
de  descubrir  los  bienes,  para  poder  realizar  el  aseguramiento  precauto- 
rio, suponiendo,  como  debia  esperarse,  que  el  clero  ocultase  los  títulos 
de  propiedad;  pero  á  tal  objeción  satisfice,  esponiéndole:  que  como  los 
bienes  eclesiásticos  consistían  en  fincas  rústicas  y  urbanas  y  en  capita- 
les impuestos  á  censos  redimibles,  la  ocultación  no  podria  verificarse, 
pues  que  ni  las  fincas  eran  susceptibles  de  ocultación,  ni  estaba  en  la  fa- 
cultad de  la  parte  interesada  la  de  arrancar  de  las  oficinas  públicas,  ta- 
les como  las  recaudaciones  del  impuesto  del  tres  al  millar  sobre  dichas 
propiedades,  y  los  registros  de  hipotecas,  las  constancias  fide^iignas  de 
ese  fondo  do  tal.  Que  un  ecsámen  seria  bastante  al  objeto,  y  por  sepa- 
rado el  gobierno  podía  contar,  mediante  gratificaciones,  con  denunciantes 
brotados  del  mismo  terreno  eclesiástico.  Establecida  una  depositaría 
interventora,  con  cargo  de  administración,  seguí  esponiendo,  tanto  los 
arrendatarios  ó  inquilinos,  como  los  censatarios  obligados  al  clero,  serán 
prevenidos  para  enterar  en  dicha  oficina  las  mensualidades  ó  anualida- 
des, procedentes  de  rentas  ó  réditos,  y  para  las  fincas  rústicasque  est  en 
servidas  por  ecónomos  del  mismo  clero  ó  comunidades  religiosas,  fácil 
seria  también  que  se  asegurasen,  quedando  su  laborío  y  administración 
al  cuidado  de  la  espresada  depositaría. 

"  Mas  si  esos  arrendatarios  ó  censatarios,  volvió  á  replicarme  Co- 
"  monfort,  se  niegan  á  decir  lo  que  deban  pagar,  ó  se  resisten,  en  fuer- 
"  za  de  la  excomunión,  á  reconocer  la  oficina  interventora,  ¿cómo  obli- 
*'  garlos?  Sabes  que  no  hay  población  mas  levítica  que  la  de  Puebla, 
"  y  ¿crees  que  el  clero  no  influirá  por  medio  del  confesonario  y  de  sus 
"  relaciones  familiares  para  burlar  esas  medidas?     ¿Qué  haces  con  un 


"  lioml^re  que  asustado  con  el  interdicto  eclesiástico  se  te  convierte  en 
^'  una  estatua?  ¿Habrá  que  perseguir  á  todos  esos  mártires  cuando  tú 
"  mismo  repruebas  la  persecución  de  los  padres?"  El  gobierno,  le  con- 
testé, sin  distraerse  de  sus  fines  la  intervención  de  los  bienes,  deberá 
tratar  á  los  fanáticos  seducidos,  tales  como  si  realmente  fueran  estatuas, 
sin  incurrir  en  la  insensatez  de  despedazarlas,  sino  mas  bien  conserván- 
dolas como  efigies  del  fanatismo.  Si  el  gobierno  es  combatido  con  las 
armas  de  la  astucia,  deberá  valerse  de  las  propias  armas,  para  consu- 
mar el  aseguramiento  de  los  bienes,  sin  disminuir  ni  afligir  á  la  pobla- 
ción con  prisiones  y  destierros.  Nada  mas  sencillo  que  atacar  el  per- 
jurio con  el  perjurio  mismo,  y  minar  los  cimientos  de  la  devoción  con  las 
picas  del  interés  individual.  Cuando  con  las  formalidades  del  derecho 
la  autoridad  ecsige  de  un  deudor  la  noticia  de  la  deuda  demandada,  ba- 
jo de  la  religión  del  juramento,  si  ese  deudor  declara  con  falsedad,  la  ley, 
y  una  ley  santificada  por  la  iglesia,  lo  condena  doblemente  al  pago  y  á 
la  pena  del  perjurio:  de  la  propia  suerte,  siempre  que  un  inquilino  ó 
censatario  se  niega  á  reconocer  al  propietario  de  la  casa  ó  acreedor  del 
capital  censuado,  por  la  ley  pierde  el  primero  sus  derechos  al  inquili- 
nato, pudiendo  ser  lanzado  de  la  casa  á  su  costa,  y  el  segundo  pierde 
también  sus  derechos  á  la  hipoteca,  pudiendo  ser  requerido  por  el  capi- 
tal y  réditos.  Facultado  el  gobierno  ejecutor  para  imponer  multas  y 
dictar  y  ejecutar  esas  otras  medidas,  ocurriendo  al  poder  judicial  solo 
en  los  casos  de  perjurio,  nada  mas  se  necesita^  concluí  diciéndole,  para 
que  tu  decreto  sea  obsequiado. 

"  Apruebo,  me  dijo  entonces,  todo  tu  plan;  pero  en  lugar  de  tener  que 
"  dar  nuevas  leyes,  me  parece  mejor  que  tú  mismo  vayas  á  ponerlo  en 
"  práctica,  encargándote  de  dirigir  á  Traconis;  pues  aunque  considere- 
"  mos  á  éste  muy  á  propósito  para  conservar  inalterable  la  tranquili- 
^'  dad  pública,  ni  puede  tener  tus  concepciones,  ni  es  capaz  de  desarro- 
"  llar  tus  ideas,  según  lo  requieran  las  circunstancias.  Hazme,  pues, 
"  ese  favor  con  el  cual  me  relevarás  del  peso  que  tengo  encima  y  pres- 
^'  taras  un  servicio  importantísimo  a  la  revolución  de  Ayutla;  entendido 
^'  que  llevas  carta  franca  para  hacer  cuanto  mejor  te  parezca,  sin  suje- 
"  tarte  ni  á  mí  ni  á  nadie.  Por  otra  parte,  te  hablaré  con  franqueza 
"  que  la  marcha  política  de  Ibarra,  me  tiene  muy  disgustado,  y  tú  po- 
"  drias  hacerla  variar  conforme  á  mi  propio  programa,  estableciendo  un 
"  periódico  que  separe  á  la  opinión  de  las  ideas  ecsageradas  de  los  pu- 

"  ros^  y  rodeando  al  gobierno  de  otra  clase  de  consejeros.     A  Traco- 
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"  nis  le  prevendré  que  te  deje  obrar,  y  creo  que  lejos  de  ofenderse  mas 
"  bien  deberá  gratificarse." 

Tal  proposición  no  podia  ser  aceptada  por  mí,  lo  primero:  porque 
estrafío  enteramente  á  los  partidos  políticos,  con  cuya  conducta  me  ha- 
bia  conquistado  una  vida  tranquila  y  absolutamente  libre  de  los  vaive- 
nes de  las  revoluciones,  esa  asesoría  propuesta,  me  iba  de  preciso  á  ha- 
cer figurar,  de  una  manera  muy  pronunciada,  filiado  ostensiblemente  en 
el  partido  puro,  y  en  lo  privado  en  el  llamado  comonforista,  esponién- 
dome en  consecuencia  á  correr  las  peligrosas  viscisitudes  de  uno  y  otro; 
segundo,  porque  al  abandonar  el  reposo  de  esa  mi  oscura  posición  para 
ir  á  lucir  como  el  mas  decidido  jacobino,  no  solo  me  aventuraba  á  per- 
der el  taller  de  mi  profesión  de  abogado,  único  arbitrio  de  mi  subsisten- 
cia, sino  también  mi  porvenir;  tercero,  porque  odiosísima  de  por  sí  la 
comisión,  toda  vez  que  envolvía  el  objeto  de  herir  el  fanatismo  de  todo 
un  pueblo,  abrazaba  también  el  inminente  riesgo,  no  se  diga  de  la  exco- 
munión de  la  Iglesia,  sino  del  asesinato  alevoso  ó  á  descubiertas,  ó  por 
medio  de  la  hoguera  de  un  auto  sacramental  de  fe;  y  cuarto,  porque 
desconocido  yo  en  esa  población  y  asistido  el  gobernador  por  un  conse- 
jo, doblemente  se  debia  de  estrañar  y  marcar  de  ilegal  é  intrusa  mi  in- 
tervención en  el  gobierno.  Así  que,  me  negué  desde  luego  á  servirla, 
manifestando  tan  poderosas  razones  y  ofreciendo  estender  por  escrito  mi 
proyecto,  para  que  bien  el  ministerio  respectivo  ó  el  mismo  gobierno  eje- 
cutor se  guiasen  por  él  en  sus  procedimientos. 

Pero  Comonfort  insistió,  haciéndome  observar  para  persuadirme,  que 
pudiéndose  admitir  mi  dirección  como  la  de  un  abogado  particular,  de 
cuyo  ausilio  no  estaban  privados  los  gobiernos,  no  era  fundado  mi  temor 
de  que  se  me  creyera  partidario,  y  que  entendiendo  que  la  comisión  so- 
lo debia  durar  un  mes,  bien  podia  yo  sin  perjudicar  mi*bufete,  pedir  esa 
corta  espera  á  mis  clientes.  En  cuanto  al  peligro,  reconociendo  su  po- 
sibilidad, convino  en  que  debia  correrlo,  como  él  (Comonfort)  lo  estaba 
corriendo;  pero  me  protestó  que  el  mayor  sacrificio  por  mi  parte  obliga- 
ría la  mayor  gratitud  del  amigo  y  el  mas  espresivo  reconocimiento  del 
gobierno.  "Me  agraviarlas,  dijo,  si  creyeras  por  un  momento  que  com- 
"  prometido  por  mí,  t^  abandonase;  correrás  mi  suerte  en  cualquiera 
"  evento  y  tus  trabajos  serán Jw5ía  y  debidamente  recompensados  ^  ." 


i    Mas  adelante  se  verá  que  la  recompensa  fué  la  ignominia. 
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Por  último,  le  pareció  que  mi  intrusión  quedarla  subsanada  si  en  lugar 
de  la  simple  asesoría  tomaba  á  mi  cargo  la  secretaría  del  gobierno. 

Esta  nueva  propuesta,  que  corroboraba  la  fuerza  de  mis  reflecsiones, 
la  tuve  como  mas  inadmisible,  y  consentí  mas  bien  en  tener  una  entre- 
vista con  el  general  Traconis  para  ponerlo  al  corriente  de  mi  programa 
y  redactarle  los  decretos  que  pedia  su  desarrollo  ^  . 

§9.° 

Terminada  así  nuestra  conferencia,  y  dispuesto  á  marchar  al  dia  si- 
guiente para  Puebla,  á  las  nueve  de  la  noche  se  me  presentó  en  mi  ca- 
sa uno  de  los  ayudantes  de  la  presidencia,  para  decirme  que  el  señor 
presidente  deseaba  urgentemente  hablar  conmigo  y  me  esperaba.     Se- 
guí á  dicho  ayudante  y  encontré  á  Comonfort  en  una  de  sus  cámaras 
reservadas,  hablando  con  el  Sr.  Payno  sobre  negocios  de  hacienda.     In- 
teresóme á  ver  inmediatamente  al  Sr.  Lafragua,  diciéndome  que  tenia 
que  platicarme,  en  busca  de  cuyo  ministro  me  fui  en  el  acto  al  ministe- 
rio de  gobernación;  mas  como  ese  señor  se  habia  retirado  á  esa  hora,  vol- 
ví á  comunicárselo  al  espresado  Comonfort,  quien  entonces  me  dijo: 
"  Pues  bien,  de  lo  que  te  iba  á  hablar  Pepe  (Lafragua)  es,  que  hemos 
"  convenido  ^  en  que  bajo  de  las  condiciones  que  hablamos  esta  mañana, 
"  te  recibas  de  la  secretaría  del  gobierno  de  Puebla,  y  aquí  tienes  esta 
"  carta,  (la  tenia  sobre  de  la  mesa  y  me  la  dio)  para  Traconis."     Mi  res- 
"  puesta,  recibiendo  la  carta  fué  esta.     ^^ Estás  ocupado  y  no  quiero  ro- 
barte el  tiempo:  desde  Puebla  te  escribiré  mi  última  resolución;  mas 
ya  que  logro  hallar  aquí  á  este  señor  m^inistro  {Payno)  hazme  favor 
de  precisarlo  á  que  m^e  apague  los  setecientos  y  tantos  pesos  que  se  me 
deben  de  la  fiscalía  de  imprentad     "Bien,  volvió  á  decirme  Comonfort, 
"  deja  encargado  á  tu  dependiente  que  solicite  mañana  á  Payno,  y  éste 
"  le  dará  todo  el  dinero  que  tenga  ^ ."     Y  sin  mas  contestar  me  despe- 
dí de  ambos  personajes. 

A  mi  llegada  á  Puebla,  el  dia  14  de  Abril,  antes  de  avistarme  con  el 
Sr.  Traconis,  quise  hacer  una  visita  al  Sr.  Ibarra,  con  el  objeto  de  co- 


1  Si  Comonfort  tuviere  el  arrojo  de  negar  estos  particulares,  su  verdad  descansa 
en  los  hechos  que  siguieron  y  fueron  su  consecuencia. 

2  Ignoro  si  el  hemos  se  referia  á  solos  Lafragua  y  él  ó  á  todo  el  gabinete. 

3  Cito  este  incidente  para  hacerle  recordar  al  Sr.  Payno  el  hecho. 
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nocer  el  diagnóstico  de  la  opinión  publica  y  la  disposición  del  clero  con 
respecto  al  decreto  de  31  de  Marzo.  Diclio  sefíor  con  su  genial  since- 
ridad, satisfaciendo  á  mis  deseos,  no  se  limitó  únicamente  á  bosquejar- 
me la  fuerte  y  obstinada  prevención  que  habia  por  una  y  otra  parte,  si- 
no que  se  estendió  á  referirme  los  difíciles  estremos  á  que  lo  habian 
reducido  las  órdenes  del  supremo  gobierno,  de  solo  ohre  F.,  y  obre  V. 
haciendo  uso  de  la  fuerza,  sin  haberle  marcado  nunca  la  manera  de 
proceder.  Cordialmente  se  lamentó  de  las  medidas  estrepitosas  que  lo 
habia  obligado  á  dictar  su  celo  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  y  de 
que  no  obstante  se  hubiera  traducido  ese  celo  por  una  violencia.  El  Sr. 
Ibarra  se  hallaba  enfermo  y  decidido  muy  voluntariamente  á  retirarse 
del  gobierno;  mas  instruido  ya  en  ese  dia,  por  alto  conducto,  de  mi  de- 
signación de  secretario,  me  ofreció  el  muy  distinguido  honor  de  perma- 
necer en  el  puesto,  siempre  que  consintiera  en  acompañarlo,  haciendo 
depender  su  determinación  de  lo  que  yo  resolviese.  Empero  en  mi  po- 
sibilidad no  estaba  el  trastornar  las  combinaciones  de  Comonfort,  y  por 
ello  tuve  el  sentimiento  de  no. poder  corresponder  á  tan  caballerosa  é 
inmerecida  confianza,  opinando  mas  bien  por  la  entrega,  que  se  verifi- 
có el  dia  15.  ^ 

El  Sr.  general  Traconis  no  menos  habia  sido  advertido  de  mi  supuesto 
carácter,  é  interesado  además  por  apremiantes  recomendaciones  del  pre- 
sidente á  estrecharme  á  recibir  la  secretaría,  por  cuyo  precedente  al 
presentarme  á  dicho  general,  sin  que  antes  hubiera  tenido  la  honra  de 
conocerlo,  por  separado  de  las  demostraciones  de  su  carácter  simpático 
y  trato  amable  y  atractivo,  mi  presentación  fué  acogida  de  la  manera 
mas  lisonjera  y  obligante.  La  disposición  de  este  señor  era  la  de  no  ad- 
mitir las  funciones  gobernativas  sin  mi  dirección,  tal  como  se  le  indica- 
ba, ó  de  admitirlas  de  otro  modo,  solo  como  soldado,  toda  vez  que,  (fue- 
ron sus  palabras)  su  educación  militar  lo  habia  hecho  estranjero  á  la 
política  y  juego  de  los  abogados.  Decidido  por  agradar  á  Comonfort 
y  fuertemente  pronunciado  contra  la  atrevida  inobediencia  de  los  clé- 
rigos y  frailes,  deseaba  obrar  militarmente,  creyendo  de  buena  fé  que 
el  palo  seco  allanarla  todos  los  inconvenientes  y  descombrarla  la  mar- 
cha de  las  ideas  progresistas.  Mi  plan  le  pareció  ejecutable  solo  por 
mi,  y  en  conclusión,  asociado  con  el  sefíor  general  Chavero,  segundo  ca- 
bo de  la  comandancia  militar,  ambos  se  esforzaron  en  persuadirme,  aña- 


1     Mi  visita  tuvo  efecto  en  la  tarde  del  dia  14,  y  el  Sr,  Ibarra  dirá  si  hablo  con 
verdad. 
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diéndome  el  primero  la  promesa  de  que  mi  persona  y  voluntad  seria  tan 
respetada,  como  la  del  mismo  señor  presidente^  por  la  doble  razón  de 
que  así  se  le  prevenía  también.  ^ 

Entiendo  que  en  parecidas  circunstancias  cualquiera  en  mi  lugar, 
puesto  entre  los  estremos  de  desairar  al  presidente  sustituto  y  disgus- 
tar á  un  verdadero  amigo,  ó  de  sacrificar  en  obsequio  de  aquel  y  de  la 
buena  armenia  de  la  amistad  todas  las  conveniencias  del  retiro  privado, 
habria  escogido  este  último.  Eso  hice  infortunadamente  yo,  y  por  fin 
admití  la  tal  secretaría  del  gobierno  de  Puebla  el  17  del  mismo  mes  de 
Abril,  comunicándoselo  á  Comonfort,  quien  me  contestó,  por  carta  del 
22,  reconociendo  mi  sacrificio,  y  reproduciendo  la  autorización  de  que 
sin  tener  que  esperar  ni  recibir  órdenes,  ni  apreciar  recomendaciones 
suyas  ni  de  nadie,  me  manejara  como  creyera  mas  conveniente.  ^ 

§10. 

El  relato  que  vengo  de  bacer  sobre  el  origen  del  decreto  de  interven- 


1  Apelo  al  testimonio  de  los  Sres.  Traconis  y  Chavero.     Véase  ademas  la  carta 
que  con  fecha  15  me  escribió  Comonfort.     Decia  así. 

México,  Abril  15  de  56. — Mi  querido  amigo. — Por  conducto  del  Sr.  Traconis  te 
escribo  con  esta  feeha,  encargándote  que  te  recibas  de  la  secretaría  del  gobierno  de 
ese  Estado,  y  la  desempeñes  mientras  permanezcas  en  esa  ciudad  por  los  asuntos  que 
te  han  llevado  á  ella.  Espero  de  tu  amistad  y  decisión  que  no  negarás  este  servi- 
cio á  ía  causa  pública. — Te  diré  próximamente  lo  que  deseas  saber  acerca  del  perió- 
dico, y  lo  que  conteste  el  Sr.  Montes  á  tu  encargo  que  se  refiere  á  Guerra  Manzana- 
res.—Coisérvate  tan  bueno  como  te  lo  desea  tu  amigo.— I.  romo7i/orí.~ Sr.  Lie.  D 
J.  de  la  Portilla.— Puebla. 

El  original  de  esta  carta  y  los  de  las  que  seguiré  insertando,  existen  en  mi  podei. 

2  He  aquí  la  carta. 

México,  Abril  22  de  56. — Mi  querido  amigo. — Contesto  á  tu  grata  del  17,  que 
bien  conozco  la  inmensidad  del  sacrificio  que  vas  á  hacer  al  recibirte  de  la  secretaría, 
pero  te  recomiendo  la  paciencia,  porque  es  necesario  que  en  estas  circunstancias  ha- 
gamos cuanto  esté  de  nuestra  parte  para  consolidar  la  libertad  y  el  orden  en  el  sen- 
tido del  plan  de  Ayutla. — En  cuanto  al  asunto  principal  que  he  confiado  á  tu  celo  y 
pericia,  (la  interven(ion)  lo  mas  seguro  es  que  obres  como  creas  conveniente,  una 
vez  que  ya  sabes  las  miras  del  gobierno,  aunque  para  ello  te  desentiendas  de  instruc- 
ciones y  de  recomendaciones  que  puedan  embarazarte. — Procura  que  desde  luego  se 
establezca  el  periódico,  y  dí  al  Sr.  Traconis  de  mi  parte  que  los  seiscientos  cincuen- 
ta pesos  mensuales  que  importa  este  gasto,  los  mande  pagar  por  cuenta  de  los  es- 
traordin arios,,  que  yo  daré  orden  de  que  sean  abonados.— Queda  como  siempre  tuyo. 
—I,  Comonfort.— Bí.  Lie.  D.  J.  de  la  Portilla.—Puebla. 
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cion  de  los  bienes  eclesiásticos,  dificultades  que  sobrevinieron  á  su  eje- 
cución y  causas  que  provocaron  el  nombramiento  del  general  Traconis 
para  gobernador  del  Estado  de  Puebla  y  mi  elección  para  servir  en  la 
secretaría  del  mismo  gobierno,  deja  en  claro,  de  un  modo  inequivocable, 
el  verdadero  carácter  de  la  comisión  que  me  fué  confiada  por  el  Sr.  D. 
Ignacio  Comonfort,  y  las  condiciones  bajo  las  cuales  fué  admitida.  Por 
otra  parte,  da  á  conocer  los  motivos  que  concurrieron  para  hacer  variar 
el  curso  de  dicha  ley,  sin  derogatoria  ni  aclaratoria  posterior  que  ema- 
nase del  supremo  gobierno.  E3  evidente  que  esto  último  habia  sido 
hasta  aquí  una  novedad  inesplicable  é  incomprensible  ante  la  nación. 
En  cuanto  á  lo  primero,  si  por  el  simple  hecho  de  haber  aparecido  yo 
ante  el  público  como  tal  secretario,  esto  dio  lugar  á  que  algunos  creye- 
sen premiados  en  mí  servicios  revolucionarios  con  el  tal  empleo,  y  otros 
el  que  lo  hubiera  yo  pretendido,  bajo  de  la  influencia  de  mi  amistad  con 
el  dictador,  de  hoy  para  adelante  con  mis  esplicaciones  todos  quedarán 
convencidos  de  que,  en  vez  de  pedir  recompensa  ó  gracia,  fui  solicitado 
como  un  cliente  busca  al  abogado  y  el  paciente  al  médico,  para  ausiliar 
con  mis  débiles  fuerzas  al  gobierno,  en  circunstancias  en  que  le  fueron 
absolutamente  necesarios  mis  servicios,  bajo  la  promesa  de  protección 
y  recompensa^  según  que  iba  á  jugar,  con  mi  vida,  mi  pasado,  presente 
y  porvenir. 

Queda  por  saber  cual  fuese  mi  comportamiento  en  el  desempeño  de 
dicha  comisión,  y  á  este  propósito  voy  á  encargarme  de  la  revista  de 
los  actos  gobernativos  de  la  administración  Traconis  y  de  los  términos 
en  que  se  puso  en  práctica  el  repetido  decreto  de  31  de  Marzo. 


PARTE  11. 


La  situación  del  gobierno  del  Estado  de  Puebla  en  la  época  en  que 
el  Sr.  Traconis  entró  á  sustituir  al  Sr.  Tbarra,  fué  una  de  las  mas  difí- 
ciles y  comprometidas  que  pudieran  registrarse  en  los  anales  de  su  his- 
toria. Invadido  por  la  desoladora  reacción  ese  rico  y  bermoso  terrrito- 
rio,  y  convertida  su  esplendente  capital  en  baluarte  ó  fortaleza  de  esos 
insurrectos,  para  resistir  por  el  espacio  de  dos  meses  el  asedio  de  las 
tropas  del  gobierno,  había  tenido,  por  consecuencia,  que  resentir  todos 
los  estragos  del  huracán.  Al  nuevo  orden  de  cosas  recientemente  plan- 
teado en  consonancia  con  la  revolución  de  Ayutla.  habia  seguido,  á  los 
muy  pocos  dias,  esa  plaga  de  langostas  para  devorar  y  arruinar  cuanto 
se  encontrara  en  su  paso,  y  aunque  esterminada  por  las  legiones  de  la  mi- 
licia progresista  en  los  últimos  dias  del  mes  de  Marzo,  era  imposible 
que  el  gobernador  Ibarra  hubiera  hecho  el  prodigio  de  restablecer  todo 
lo  destruido  en  el  cortísimo  tiempo  de  la  quincena  que  intermedió  des- 
de esa  fecha  hasta  el  15  del  siguiente  Abril,  en  que  hubo  de  retirarse 
de  sus  funciones;  pero  mucho  menos  distraído,  como  lo  fué  por  la  ejecu- 
ción del  decreto  de  intervención  de  los  bienes  del  clero. 

Ese  gobierno  era  un  caos  que  amenazaba  inutilizar  cuantos  medios 
se  pusieran  en  juego  para  penetrarlo,  y  la  complicación  habia  venido  á 
reagravarse  mas  y  mas  por  las  exigencias  á  que  la  misma  rebelión  ha- 
bia dado  origen.  Fulminado  por  el  Sr.  Ibarra  durante  la  invasión  un 
decreto  conminando  á  todos  los  funcionarios  del  Estado  que  se  queda- 
sen al  servicio  de  los  facciosos,  con  la  pérdida  de  sus  empleos,  los  encar- 
gados del  poder  judicial,  considerando  su  misión  sin  contacto  alguno  con 
la  causa  de  los  sublevados,  y  creyéndola  compatible  con  la  mejor  segu- 
ridad del  sostén  de  las  garantías  sociales,  hablan  dejado  de  cumplimen- 
tar el  precepto,  y  otros  servidores  hablan  hecho  lo  mismo  en  fuerza  de 
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la  imperiosa  necesidad  de  no  carecer  de  un  sueldo  que  era  todo  el  re- 
curso para  el  alimento  de  sus  familias.  Así  que,  sin  la  hacienda  pú- 
blica, eje  principal  de  toda  administración,  y  por  consiguiente  sin  el  po- 
der de  levantar  de  su  abatimiento  los  ramos  administrativos,  el  gefe  del 
Estado  debia  verse  obligado  aun  á  carecer  de  pronto,  en  las  circunstan- 
cias mas  angustiadas,  de  esos  brazos  ausiliares,  y  á  dedicar  el  tiempo, 
destinado  á  las  reparaciones  urgentísimas,  al  despojo  de  unos  emplea- 
dos y  nombramiento  de  otros,  entorpeciendo  la  entrega  y  recibo  de  ofi- 
cinas naturalmente  su  despacho,  y  lo  que  era  mas,  á  escuchar  las  que- 
jas de  los  despojados  y  á  atender  á  las  miles  de  recomendaciones  de  los 
pretendientes.  ^ 

Son  hechos  escritos  de  una  manera  auténtica  en  los  diversos  espedien- 
tes de  los  archivos  del  mismo  gobierno,  que  aun  el  manejo  de  las  rentas 
públicas  se  encontraba  inseguro,  que  los  empleados  todos  en  lo  general 
estaban  sujetos,  para  el  pago  de  sus  sueldos,  á  un  miserable  prorrateo,  en 
el  cual  muchas  veces  hablan  recibido  solo  cinco  pesos  por  mes  los  señores 
ministros  del  tribunal  de  justicia;  que  la  fuerza  de  policía,  tan  necesaria 
para  la  seguridad  interior  y  esterior  de  las  poblaciones,  era  absolutamen- 
te nula;  que  el  ramo  de  guerra,  con  relación  á  las  guardias  nacionales,  se 
hallaba  desbaratado;  que  el  colegio  Carolino,  de  tan  interesante  aten- 
ción, como  consagrado  á  la  educación  de  la  juventud,  estaba  para  corar- 
se por  falta  de  sostén;  que  quebrada  en  suma  la  máquina,  todas  sus  rue- 
das necesitaban  una  reparación  difícil  y  laboriosa.. 

Por  otra  parte  bastaba  un  golpe  de  vista  para  descubrir  el  grado  de  in- 
tensidad á  que  habia  elevado  el  clero  el  odio  popular  contra  la  ley  de 
intervención.  Una  segunda  reacción  se  proyectaba  para  salvar  radical- 
mente los  bienes  perseguidos,  y  otra  vez  el  clero,  aprovechándose  de  la 
desesperada  posición  del  ejército  vencido,  se  habia  creido  capaz  de  vol- 
ver á  la  carga,  escogiendo  por  caudillos  á  los  Sres.  Osollo,  Orihuela  y 
Miramon,  cuyos  nombres  dia  por  dia  amanecían  escritos  en  los  muros 
de  las  casas  como  muestra  do  simpatía  y  adhesión.  La  Mitra  confiada 
en  tal  prospecto,  muy  distante  de  pensar  en  retroceder  un  solo  paso  en 
su  resistencia,  habia  multiplicado  sus  providencias  ad  cautélam',  pare- 
cía que  con  perfecto  conocimiento  de  cuanto  se  elaboraba  en  las  altas 
regiones,  su  resolución  por  el  martirio  era  firme  é  irrevocable.  Creyen- 


I     El  decreto  y  los  espedientes  relativos  existen  en  los  archivos  del  gobierno» 
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do  y  esperando  en  la  revolución  se  habla  fijado  en  fomentarla,  moyiendo 
los  poderosos  resortes  de  la  veneración  que  inspiraba  al  pueblo  la  pala- 
bra sacerdotal,  y  de  la  influencia  de  su  riqueza,  consintiendo  mas  bien 
en  ceder  algo  en  sosten  de  la  guerra,  que  debia  asegurarle  el  resto  con 
el  aumento  de  su  poder  teocrático,  que  en  transigir  con  un  gobierno  que 
atentaba  contra  la  sagrada  gerarquia.  A  propósito  y  para  salvar  á 
sus  ecónomos  de  compartir  la  persecución,  babia  definitivamente  cerra- 
do todas  sus  recaudaciones,  ocultado  todos  sus  títulos  y  libros  de  conta- 
bilidad, y  obligado  á  los  mayordomos  y  administradores  á  esconderse  ó 
desterrarse.  Una  escomunion  se  babia  lanzado  contra  todo  el  que  di- 
recta ó  indirectamente  prestase  ausilio  ó  de  cualquier  modo  contribuye- 
se á  espeditar  la  intervención,  y  ese  interdicto  lo  babia  puesto  el  clero  á 
ia  orden  del  dia,  haciéndolo  asunto  de  conversación  en  sus  relaciones  fa- 
miliares y  un  testo  sagrado  en  el  sacramento  de  la  confesión.  Hasta  los 
niños  de  ocho  años  recitaban  que  no  seria  ahsuelto  de  sus  pecados,  ni 
casado,  ni  confirmado,  ni  sepultado  en  sagrado  todo  diablo  que  aten- 
tara contra  los  santos  sacerdotes  y  bienes  de  la  santa  iglesia.  ^ 

Reconstruir,  sin  mas  elementos  que  la  fuerza  de  la  voluntad,  uij  edi- 
ficio desplomado  hasta  sus  cimientos,  reanimar  á  un  cuerpo  sin  vida,  y 
además  aniquilar  las  tradiciones  de  todo  un  pueblo  y  transformar  su  ca- 
rácter y  costumbres^  era  la  empresa  herculánea  que  tenia  que  acome- 
terse. Al  gobernador  correspondía  el  abrir  de  nuevo  las  fuentes  del  te- 
soro publico  y  espeditar  los  veneros  de  su  circulación,  reorganizar  todos 
los  ramos  administrativos,  asegurar  las  garantías  sociales,  volver  al  buen 
sentido  la  opinión  de  las  masas  descarriada  por  el  fanatismo  clerical,  y 
sobre  todo,  remover  con  brazo  de  hierro  los  obstáculos  que  ese  fanatis- 
mo babia  atravesado  al  desarrollo  de  los  principios  reformistas  procla- 
mados por  el  plan  de  Ayutla,  y  al  cumplimiento  del  decreto  de  31  de 
Marzo. 

Bor  el  Estatuto  orgánico  del  gobierno  provisional  de  ese  Estado,  se 
hablan  concedido  al  gobernador  facultades  dictatoriales,  para  obrar  sin 
límites  conforme  lo  ecsigieran  las  circunstancias,  y  responsable  solo  á 
la  suprema  y  futura  autoridad  constitucional:  se  habia  creado  un  con- 


1    Hechos  todos  públicos  sabidos  por  toda  la  población. 
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sejo  consultivo,  y  á  diferencia  de  lo  establecido  en  el  precedente  siste- 
ma federal  al  secretario  de  gobierno  se  le  babia  limitado  á  ser  un  mero 
conducto  de  comunicaciones,  sin  responsabilidad  alguna^  como  era  con- 
siguiente. En  este  concepto  el  dictador  debia  ser  el  todo,  y  podia  dis- 
poner de  todo,  sin  contradicción  por  parte  del  consejo  ni  del  dicbo  secre- 
tario, y  solas  sus  órdenes  debian  y  podian  ser  reconocidas  y  obedecidas 
por  los  demás  poderes  y  agentes  subalternos.  Sea  espuesto  en  dos  pa- 
labras, que  la  secretaría  absolutamente  carecía  de  autoridad  ni  opositi- 
va,  ni  deliberativa  para  intervenir  en  nada  ni  obligar  á  los  funcionarios 
del  Estado  al  obedecimiento  de  cualquiera  orden  que  no  procediese  del 
^efe.  ^ 

Bajo  de  tal  inteligencia  al  bacerme  cargo  de  esa  secretaría,  supe  bien 
que  mis  deberes  oficiales  no  me  llevaban  á  soportar  la  pesadísima  car- 
ga de  la  situación:  supe  que  como  dependiente  esclusivo  del  gobernador, 
^ste  únicamente  podia  ser  el  fiscal  y  censor  de  mi  conducta;  debí  per- 
suadirme que,  por  separado  de  esa  salvaguardia  legal,  la  consideración 
de  la  imposibilidad  física  y  moral  de  contener  los  avances  de  una  dicta- 
dura, seria  suficiente  á  relevarme  ante  el  buen  criterio  de  la  opinión, 
aunque  no  ante  el  ojo  magnetizado  de  los  partidos,  de  todo  participio  en 
el  comportamiento  bueno  ó  malo  del  dictador.  En  mi  calidad  de  secre- 
tario yo  no  estaba  obligado  á  reparar  lo  destruido,  á  variar  ó  destruir 
lo  ecsistente,  ni  á  bacer  nada  que  importase  una  usurpación  de  las  atribu- 
ciones del  gefe,  y  en  mis  compromisos  con  Comonfort,  sin  que  éste  pu- 
diera nulificar  aquel  Estatuto  orgánico,  tampoco  me  babia  sometido  á 
desempeñar  tan  delicada  y  dificultosísima  tarea.  La  ejecución  del  de- 
creto de  31  de  Marzo,  entiéndase  en  la  parte  directiva  y  no  en  la  admi- 
nistrativa, era  la  única  encomienda  que  babia  tomado  bajo  mi  responsa- 
bilidad, y  ese  negocio  no  podia  presuponer  enlace  alguno  con  la  dicta- 
dura del  gobierno  de  Puebla. 

Mas  de  otro  modo,  circunstancias  particulares  no  comprendidas  en  mi 
órbita  oficial  debian  estimularme  á  prestar  mi  concurrencia,  y  sola  mi 
concurrencia  á  la  grande  obra  de  la  regeneración  y  transformación,  en 
cuanto  me  lo  permitieran  mis  muy  débiles  fuerzas  y  el  desempeño  de  la 
comisión  especial  á  que  tenia  que  dar  cima.  Encargado  el  Sr.  Traco- 
nis  de  la  comandancia  general,  con  el  cuidado  de  atender  á  la  guarni- 


1     Véase  ese  Estatuto  en  los  arcliivos  del  orobierno^ 
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cion  de  la  plaza,  compuesta  de  un  mil  quinientos  ú  ochocientos  hombres, 
y  precisado  á  tenerse  de  constante  centinela  para  contener  el  nuevo  mo- 
tin  á  que  azuzaba  el  clero,  estas  atenciones  que  él  creia  preferentes  no 
podian  dejarle  tiempo  que  dedicar  al  gobierno.  Por  otra  parte,  en  sus 
caballerosas  deferencias,  dicho  señor  habia  requerido  mi  asistencia  en 
ese  ramo  gobernativo,  como  una  condición  sirte  qua  non.  Al  mismo 
tiempo  me  dominaba  el  deseo  de  obsequiar,  por  medio  de  mi  influencia, 
la  voluntad  de  Comonfort  en  el  desarrollo  de  su  programa  político.  So- 
bre todo,  yo  debia  á  los  dignos  representantes  del  consejo  una  demos- 
tración de  gratitud  por  la  benevolencia  con  que  me  hablan  recibido.  Me 
asocié  pues,  á  la  empresa,  inducido  por  esas  consideraciones,  contando 
con  el  poderoso  apoyo  de  ese  ilustre  consejo,  con  el  ausilio  del  diestro  y 
pundonoroso  joven  Lie.  D.  Felipe  Izunza,  que  funcionaba  de  oficial  ma- 
yor en  la  secretaría,  y  con  el  de  los  señores  gefes  de  secciones  y  demás 
empleados,  no  menos  merecedores  de  todo  elogio  por  sus  relevantes  ser- 
vicios. 

Bajo  el  concepto  de  haber  sido  mi  cooperación  en  esos  términos,  de 
un  carácter  privado,  conozco  que  no  es  á  mí  á  quien  pertenece  el  ren- 
dir la  memoria  informativa  de  todos  los  actos  de  esa  administración.  Creo 
igualmente  que  cualquiera  oficiosidad  á  ese  respecto  podrá  tal  vez  ca- 
lificarse de  impertinente  al  propósito  de  mi  defensa.  Debia  ahorrarme 
por  tanto  de  ese  trabajo  que  por  los  resultados  seria  satisfactorio  para 
mí;  mas  en  atención  á  que  la  obra  no  fué  esclusivamente  mia,  sino  de- 
bida á  los  cívicos  y  estraordinarios  esfuerzos  de  dichos  colaboradores, 
y  á  que  en  ella  tomaron  parte  todos  los  funcionarios  del  Estado;  como 
que  el  principal  elemento  fué  el  carácter  estremadamente  dócil  de  ese 
pueblo,  fanático  hasta  el  arrojo  por  gratitud,  pero  no  menos  entusiasta 
por  la  civilización  y  el  progreso,  séame  permitido  el  decir,  como  un  jus- 
to tributo  que  á  todos  les  es  debido,  que  ese  gobierno,  cuya  posición  ca- 
da dia  vino  á  ser  mas  y  mas  crítica,  colocado  sobre  el  cráter  de  un  vol- 
can, sintiendo  las  conmociones  de  la  prócsima  erupción,  acechado  por 
enemigos  interiores  y  esteriores,  afrontando  siempre  el  peligro  y  tenien- 
do que  vencer  dificultades  de  todo  género;  ese  gobierno  repito,  se  bastó 
á  sí  mismo;  que  pudo  sofocar  con  una  mano  la  hidra  revolucionaria,  irri- 
tada mas  y  mas  en  proporción  á  las  subsecuentes  cedidas  dictadas  por 
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el  supremo  gobierno  contra  el  clero  y  el  ejército,  y  con  la  otra  endere- 
zar é  impulsar  la  máquina  gubernativa;  mas  todavía,  que  pudo  multi- 
plicarse á  llenar  esos  objetos  y  el  de  la  ejecución  de  la  ley  de  31  de  Mar- 
zo, cuya  sola  operación  requería  todo  el  tiempo  y  esclusiva  dedicación 
del  ejecutor. 

En  continua  lucha  con  la  parvada  de  buitres  que  aspiraban  á  los  des- 
pojos de  los  empleados  que  habia  que  destituir,  y  cuyos  pretendientes 
se  babian  abierto  paso  con  recomendaciones  del  presidente  sustituto,  de 
sus  ministros,  diputados  y  aun  del  gobernador  mismo,  á  pesar  de  que 
el  primero  condenaba  confidencialmente  esa  ley,  *  y  sin  posibilidad  de 
impedir  que  el  Sr.  Traconis  dispusiera,  en  sus  congojosas  urgencias,  de 
las  rentas  del  tesoro  del  Estado,  para  cubrir  el  presupuesto  de  sus  tro- 
pas,  la  administración  logró,  sin  trastornar  las  oficinas  públicas,  por  me- 
dio de  remarcables  injusticias,  limpiar  el  manantial  de  aquel  tesoro  y 
fecundizar  de  nuevo  el  tronco  político  abatido. 

Fueron  puestos  en  corriente  los  ingresos,  confiando  su  recaudación  y 
administración,  previas  las  garantías  legales,  á  personas  espertas,  de  re- 
conocida probidad  y  rectitud,  y  los  acreedores  á  sueldos  se  vieron  pronta- 
mente mejorados  con  el  pago  de  una  mitad,  y  mas  adelante  con  las  dos  ter- 
ceras partes  de  sus  haberes.  ^  El  ramo  de  justicia  siguió  su  curso,  cu- 
briéndose las  vacantes  de  los  tribunales  con  letrados  verdaderamente 
dignos  de  ese  sacerdocio,  y  para  mejor  espeditar  el  despacho  de  lo  crimi- 
nal, en  la  capital  se  aumentó  el  número  de  los  juzgados,  atribuyéndoles 
á  todos  el  ejercicio  de  ambas  jurisdicciones;  ^  además  en  atención  á  que  el 
tribunal  supremo,  en  desdoro  de  su  alta  representación  y  oprobio  de  la 
opulenta  capital,  se  hallaba  reducido  á  tener  sus  sesiones  en  un  local  sucio 
y  desprovisto  no  soló  del  aparato  necesario,  sino  aun  de  muebles  y  útiles 
indispensables  al  servicio,  se  mandó  de  preferencia  subsanar  esa  falta.  * 
Las  municipalidades  tomaron  otra  vez  su  asiento,  dedicándose  sobre  to- 
do á  alentar  la  desfalleciente  enseñanza  de  la  niñez.  Se  creó^na  fuer- 
za de  policía  competente  á  cuidar  de  la  seguridad  de  los  caminos  y  en 
el  interior  de  las  poblaciones,  restableciéndose  así  la  confianza  pública  y 
las  relaciones  mercantiles.  ^  Se  nombraron  visitas  á  diversas  oficinas 
mas  bien  para  acrisolar  la  conducta  de  sus  gefes  ante  sus  encubiertos 

1  Varias  cartas  se  me  dirigieron  á  ese  respecto,  que  podré  manifestar. 

2  Apelo  á  los  mismos  empleados. 

3  El  decreto  eesiste  }'•  fueron  ocho  los  jueces  nombrados. 

4  El  hecho  fué  público,  y  el  Sr.  Manzo  se  encargó  de  la  obra  de  reposición. 

5  Véase  el  decreto. 
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enemigos,  que  no  porque  el  gobierno  hubiera  nunca  dudado  de  su  leal  j 
honrado  manejo.  ^  El  colegio  Carolino  fué  dotado  con  mejores  fondos,  y 
los  alumnos  que  por  falta  de  esos  fondos  babian  sido  desapiadadamente 
corridos  de  él,  volvieron  á  ocupar  sus  plazas.  ^  Los  hospitales  y  orfa- 
notrofio, comprendidos  en  la  ley  de  intervención,  fueron  escluidos  de  ella 
y  considerados,  en  cambio,  con  toda  la  protección  que  el  mismo  gobier- 
no pudiera  dispensarles.  El  cuerpo  médico,  recibió  igualmente  el  im- 
pulso que  demandaba  con  el  aumento  de  ausilios  que  se  decretó  á  su  fa- 
vor. ^  El  crédito  interior  del  Estado  requería  un  arreglo  definitivo  que 
armonizase  los  derechos  de  los  acreedores  con  la  obligación  del  propio 
Estado  deudor,  y  tal  arreglo  se  hizo,  estableciéndose  un  fondo  particu- 
lar, capaz  de  amortizar  esos  créditos.  ^  En  fin,  se  consiguió  hacer  desa- 
parecer aun  los  vestigios  de  los  estragos  ocasionados  por  el  huracán,  y 
que  renaciese  el  orden  en  el  centro  y  la  circunferencia. 

Hace  á  mi  intento,  para  corroborar  la  certeza  de  esos  hechos,  y  por 
tanto  me  permitiré  también  decir,  que  si  el  succesor  de  ese  gobierno 
de  Traconis,  dispuesto  á  destruir  y  censurar,  por  una  miserable  pre- 
vención, como  aclararé  después,  ^  no  hubiera  sido  recibido,  al  encargar- 
se del  mando,  con  la  metralla  de  la  segunda  rebelión  militar,  á  que 
animaron  los  pobres  antecendentes  de  su  persona,  él  habria  palpado 
ese  orden,  esas  mejoras,  esos  buenos  resultados  de  unos  esfuerzos  no 
comunes.  Sin  la  tal  revolución,  que  de  preciso  volvió  á  derrumbar 
el  edificio,  la  nación  habria  tenido  esa  muestra  para  poder  cotejarla  mas 
tarde  con  la  del  nuevo  gobierno.  Mas  por  fortuna  ecsisten  las  personas 
y  ecsisten  los  espedientes  con  los  acuerdos  gubernativos  y  las  leyes:  hay 
por  lo  mismo,  datos  que  persuaden  de  la  realidad,  y  datos  que  podrán 
servir  de  punto  de  comparación,  cuando  el  dicho  personaje  presente  á 
la  luz  pública  esa  página  interesante  de  la  historia  de  sus  servicios  cí- 
vicos.    Sum  cuique  tribuere. 

Se  ha  visto  cual  era  mi  pensamiento  para  llevar  al  cabo  la  interven- 
ción de  los  bienes  eclesiásticos;  que  mi  programa  escluía  y  condenaba 
la  coacción  personal  del  clero  por  medio  de  medidas  estrepitosas  é  irri- 

1  Al  presidio,  tesorería  y  administración  principal  de  rentas,  colegio  Carolino  y 
otras  que  no  recuerdo. 

2  Véase  el  decreto. 

3  Véase  el  decreto. 

4  Véase  el  decreto. 

5  D.  José  María  García  Conde. 
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tantes;  que  liabia  fijado  para  blanco  de  mis  tiros  los  bienes,  y  solo  los 
bienes,  fundadamente  convencido  de  que  el  interés  de  libertarlos  de  un 
aseguramiento,  arrastraría  á  ese  clero,  mas  que  los  sufrimientos  perso- 
nales, á  deponer  su  obstinación  y  venir  á  la  obediencia,  eligiendo  el  me- 
nor de  los  males.  Al  acercarme  al  gobierno  me  encontré,  sin  embargo, 
con  un  elemento  contrario  á  mi  propósito  de  invisible  resistencia,  como 
lo  demostraron  los  sucesos  posteriores,  y  que  debia  trastornar  no  tanto 
mis  planes  cuanto  la  marcba  política  de  Comonfort.  La  fracción  pro- 
gresista de  Puebla,  directora  hasta  entonces  de  la  cosa  pública,  se  ha- 
bla pronunciado  por  el  esterminio  de  esa  clase  eclesiástica,  como  único 
remedio  radical,  para  quitar  toda  remora  á  la  generación  de  los  principios 
liberales;  y  simpatizando  así  con  las  inclinaciones  del  general  Traconis, 
le  habia  infundido  la  idea  del  destierro  del  obispo,  alto  clero,  prelados 
de  comunidades  religiosas,  y  si  era  preciso,  hasta  el  de  los  sacristanes 
de  las  iglesias.  Tales  propensiones,  incompatibles  con  la  circunspec- 
ción y  templanza  del  Sr.  Ibarra,  se  avenían  al  carácter  fogoso  de  su  su- 
cesor; por  consecuencia  las  había  abrigado,  á  punto  de  no  permitir 
contradicción  alguna. 

Creí  así  que  debia  ser  mi  primer  paso  al  dar  principio  á  mi  comisión, 
el  disolver  esa  nube  usando,  de  un  modo,  del  poder  de  la  amistad  y  ge- 
nial condescendencia  del  espresado  general,  y  tentando,  por  otro  lado,  el 
separar  al  gobierno  de  una  influencia  que  no  podia  menos  que  ser  funes- 
ta al  orden  y  á  la  paz.  Comonfort  me  habia  recomendado  muy  particu- 
larmente un  cambio  lento,  pero  firme  de  las  ideas  y  de  los  hombres:  el 
aniquilamiento  de  toda  tendencia  ecsagerada,  para  animar  un  progreso 
racional  y  templado,  y  la  sustitución  de  personas  con  las  de  prestigio  pú- 
blico, fuera  cual  se  fuese  su  color  político.  La  creación  de  un  periódi- 
co en  ese  sentido,  que  apareciera  independiente  del  gobierno;  la  nueva 
formación  de  un  consejo;  el  llamamiento  de  esa  clase  de  personas  á  to- 
dos los  empleos  públicos;  la  permanencia  en  sus  puestos  de  servidores 
moderados  y  rectos,  y  la  desaparición  de  las  milicias  turbulentas,  fueron 
otras  tantas  instrucciones  que  recibí,  y  cuya  esacta  observancia  se  me 
recordó  varias  veces,  tanto  por  aquel  como  por  Lafragua.  En  consonan- 
cia el  periódico  fué  creado,  bajo  de  la  dirección  del  entendido  y  muy  ca- 
ballero joven  D.  Santiago  Vicario;  ^  tomé,  además,  á  mi  cargo  el  dia- 
rio oficial,  denominado  La  Verdad^  que  redactaba  el  no  menos  esperto 

1     Bajo  el  nombre  del  ^'^ Estandarte'^  y  aplicado  su  costo  por  orden  de  Comon- 
fort ágasíos  estraordinarios  de  la  comandancia  militar.    Tengo  la  carta  orden. 
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y  apreciable  D.  Agustín  Izunza:  el  personal  del  consejo  fué  variado  en 
su  mayoría  con  notabilidades  que  jamas  desmintieron  su  patriotismo  y 
moderación:  las  vacantes  en  los  tribunales,  y  en  su  mayor  parte  también 
las  de  otras  plazas  fueron  llenadas  con  individuos  de  las  mismas  circuns- 
tancias; las  milicias  fueron  retiradas;  en  fin,  yo  avancé  en  el  cambio  has- 
ta merecerme  la  calificación  no  solo  de  partidario  moderado,  sino  de  en- 
tusiasta conservador.  ^ 

Tengo  que  confesar,  no  obstante,  que  aunque  mi  disposición  fuese 
la  mejor  y  lo  mismo  mis  empeños,  no  bastaron  ni  la  una  ni  los  otros  pa 
ra  espeditar  la  completa  realización  de  mis  designios.  Es  preciso  con- 
venir en  que  por  espresivas  que  fueran  las  atenciones  que  debia  el  Sr. 
Traconis  á  mi  doble  carácter  de  amigo  íntimo  y  representante  del  pre- 
sidente sustituto,  ellas  nunca  pudieran  haberse  estendido  á  privarlo  de 
sus  relaciones  amistosas,  para  escluir  de  su  sociedad  particular  á  aque- 
llos que  fomentaban  y  escitaban  su  animosidad  antieclesiástica:  igual- 
mente, que  mi  inuflencia  tampoco  debí  usarla  para  esponer  á  un  rom- 
pimiento la  armonía  de  los  tres,  desairando  imperiosamente  las  indica- 
ciones de  dicho  señor,  ó  dejando  de  obsequiar  sus  recomendaciones  en 
menoscabo  de  su  incontestable  autoridad:  que  en  consecuencia  no  tuve 
la  plena  libertad  de  acción,  ni  para  prevenir  é  impedir  los  inconvenien- 


I  Véanse  dos  cartas  de  Comonfort,  comprobantes  de  estos  hechos.  Decían,  la 
primera: 

México,  Abril  19  de  1856. — Mi  muy  querido  amigo.— Contesto  tu  muy  grata  di- 
ciéndote,  que  las  instrucciones  fueron  ya  por  el  conducto  respectivo.  En  cuanto  á 
las  renuncias  que  están  haciendo  los  consejeros  de  sus  puestos,  mi  parecer  es  que  se 
les  admitan  y  antes  de  reemplazarlos  me  manden  la  lista  de  los  que  hubieren  nom- 
brado para  darles  mi  opinión.  Para  el  acierto  en  esta  elección  puede  servirte  de  guía 
D.  Cosme  Furlong,  á  quien  seria  conveniente  hacer  una  visita  privada. — Lo  dicho 
entiéndase  también  respecto  de  los  individuos  del  tribunal  de  justicia Por  lo  que  to- 
ca al  presupuesto  de  gastos  del  periódico,  mándamelo  y  será  satisfecho.— Consérva- 
te bueno  &c.— I.  Coinonfort Sr.  D.  Juan  de  la  Portilla.— Puebla.— Ya  se  pagaron 

ayer  parte  de  los  sueldos  de  la  fiscalía. 

Decia  la  segunda.— México,  Abril  25  de  1856— Mi  querido  ami^o.— Estoy  ente- 
ramente de  acuerdo  con  el  nombramiento  que  para  individuos  del  tribunal  superior 
de  ese  Estado  se  ha  hecho  en  las  personas  que  me  indicas  por  tu  grata  del  22,  pues 
todas  ellas  son  honradas  é  instruidas.     Mucho  te  encargo  se  siga  el  mismo  camino 

para  cubrir  las  vacantes  de  otras  autoridades  que  aun  falten Ya  volví  á  encargar 

al  Sr.  Payno  el  pago  d^  los  setecientos  pesos  de  que  me  hablas,  y  sin  otro  asunto 
soy  como  siempre  tuyo,— J.  Comonfort.    Sr.  Lie,  D.  Juan  de  la  Portilla.— Puebla. 
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íes  en  mi  comisión  especial,  ni  para  oponerme  á  la  elección  de  algunos 
empleados  y  otros  actos  gubernativos  que  pudieran  estar  en  contradic- 
ción con  el  plan  que  habia  que  seguir.  ^ 

Mas  hubo  todavía  otra  mas  fuerte  traba  con  respecto  á  eso  último,  y 
fué  la  constante  versatilidad  del  mismo  Oomonfort;  esa  continua  fluctua- 
ción en  que  estuvo  siempre  entre  los  bandos  políticos,  inclinándose  dia- 
riamente bácia  uno  y  otro,  sin  decidirse  nunca  por  ninguno  y  que  por 
fin  lo  condujo  á  la  catástrofe  que  ha  inundado  de  sangre  el  suelo  de  toda 
la  República:  la  heterogeneidad  de  principios  ademas,  de  los  selectos  per- 
sonajes que  componían  su  gabinete;  en  una  palabra,  esa  torre  de  Babel 
en  que  se  transformó  el  supremo  gobierno  y  en  la  cual  todos  hablaban 
y  ninguno  se  entendía  ¿Qué  cambio  de  programa  político  pude  haber 
-emprendido  con  écsito,  cuando  el  primer  gefe  de  la  nación  jamas  se  fijó 
en  ninguno?  ¿Qué  edificio  pudo  haberse  construido  cuando  cien  veces 
puestos  los  cimientos,  otras  tantas  los  removían  el  dictador  y  sus  agen- 
tes inmediatos?  No  es  necesario  que  me  detenga  en  escribir  sobre  esa 
política  embrolladora,  cuyos  resultados  se  han  hecho  lamentar  de  todo  el 
mundo:  básteme  decir  que  mis  ensayos  en  esa  parte,  no  por  mi  causa  sino 
por  la  agena,  no  tuvieron  mas  consecuencias  que  las  que  produjeron  en 
mayor  escala  los  del  mismo  Comonfort:  que  el  programa  político  de  ese 
gobierno  de  Puebla,  á  semejanza  del  de  aquel,  matizado  con  los  colores 
progresistas^  conservadores  y  moderados^  no  llegó  á  presentar  un  pun- 
to de  vista  definible;  y  que,  como  corolario  preciso,  las  diversas  fraccio- 
nes políticas  debian  serme  hostiles  y  complicar  mas  mi  situación  ^ 

Ya  á  verse,  sin  embargo,  que  esos  tropiezos  no  fiíeron  bastantes  á  de- 
tener ni  estraviar  el  curso  de  mis  compromisos, 

§5.« 

En  el  mismo  dia  en  que  me  hice  cargo  de  la  secretaría,  con  ocasión 
de  una  nota  que  la  Mitra  habia  dirigido  al  gobierno,  protestando  contra 
la  estraccion  del  dinero  del  cofre  y  reproduciendo  todas  las  censuras 
eclesiásticas,  se  la  contestó  haciéndola  la  intimación  que  debia  ser  pré- 


1  Aludo  al  nombramiento  de  varios  empleados  que  fueron  electos  por  solo  dicho 
señor,  y  á  otras  medidas  también  esclusivamente  suyas. 

2  No  olvidaré  que  mientras  la  prensa  de  la  oposición  respetó  generosa  mi  per- 
sona, la  de  los  progresistas  se  adelantó  á  herirme  en  el  periódico  titulado  La  Pata  de 
Cabra. 
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vía  al  procedimiento  en  rebeldía.  Sin  desnudarse  la  autoridad  civil, 
por  una  equivocada  deferencia  de  respeto,  de  la  supremacía  que  le  era 
anexa,  en  dicha  contestación,  al  mismo  tiempo  de  significarle  al  brazo 
eclesiástico  la  esterilidad  de  sus  demostraciones  contra  la  heregia^  j  de 
disuadirle  de  continuar  en  una  oposición  cuyas  tendencias  provocaban 
medidas  estremas  por  parte  del  propio  gobierno,  se  le  instruyó  de  las 
facultades  que  tenia  el  ejecutor  del  decreto  de  31  de  Marzo  para  proce- 
der con  arreglo  á  las  leyes  comunes  en  caso  de  una  rebeldía  obstinada, 
llevando  á  efecto  el  aseguramiento  interinarlo  de  los  bienes,  con  todas 
las  consecuencias  propias  de  semejantes  providencias.  En  el  concepto 
de  que  la  sumisión  á  la  ley  debía  serle  menos  funesta  á  la  dignidad  é  in- 
tereses del  clero  que  los  resultados  de  una  contumacia,  se  le  fijaron  tres 
dias,  como  término  perentorio,  para  que  pudiese  elegir  entre  los  dos  es- 
tremos  de  la  disyuntiva,  ^ 

Si  verdaderamente  la  pertinacia  de  esos  ministros  del  Dios  todo  hu- 
mildad, caridad  y  pobrezaj  hubiera  sido  movida  por  el  santo  celo  de  con- 
servar intacto  y  alejar  de  manos  profanas  el  tesoro  consagrado  al  culto 
de  la  Divinidad  y  alivio  de  la  humanidad  doliente,  parece  indisputable 
que  en  iu^ar  de  esponerlo  á  la  ¡orofanacion,  y  de  degradar,  los  mismos 
sacerdotes,  el  carácter  venerado  y  sin  mancha  de  su  ministerio,  con  la 
remarcable  nota  de  rebeldes  ante  la  ley,  debian  haber  preferido  la  sim- 
ple intervención,  que  les  dejaba  en  su  poder  y  á  su  vigilancia  y  cuida- 
do la  guarda  y  administración  de  dichos  fondos,  al  aseguramiento  pre- 
cautorio que  escandalosamente  tenia  que  privarlos  de  uno  y  otro.  El 
mejor  testimonio  que  pudo  ofrecerse  al  buen  sentido  nacional  y  aun  al 
mas  exaltado  fanatismo  para  juzgar  por  que  parte  estuviese  la  con- 
ciencia, la  justicia,  la  razón  y  el  deber,  fué  el  de  dicha  elección.  La  de- 
fensa de  los  bienes  pedia  el  evitar  su  secuestro,  acatando  el  decreto  de 
la  suprema  potestad  del  Estado;  comportamiento  en  verdad,  loable  y 
dignísimo  de  los  discípulos  del  fundador  de  la  Iglesia.  Permitir  el  ase- 
guramiento era  renunciar  el  depósito,  abandonar  la  Arca  Santa  á  ma- 
nos impuras,  por  retener  la  inmunidad  del  Ser  de  los  seres:  conducta 
criminal  y  opuesta  al  sacerdocio.  Sucedió,  empero,  que  la  Mitra,  fuese 
por  no  retractar  sus  pastorales,  hiriendo  la  pasión  del  amor  propio,  el 
orgullo  de  satanás,  ó  fuera  porque  viese  por  medio  del  prisma  de  sus 
deseos  la  venida  apresurada  y  triunfo  de  la  revolución,  se  inclinase  mas 


i     Obra  agregada  al  espediente  de  intervención  ia  minuta  de  esa  nota. 


bien  al  último  estremo,  replicando  otra  vez  á  la  intimación  con  una  ne- 
gativa absoluta.  ^ 

He  dicbo  que  anticipadamente  el  referido  diocesano  con  el  objeto  de^ 
salvar  á  sus  ecónomos  de  toda  persecución,  y  de  no  aventurarse  él  mis- 
mo, agregaré  aquí,  á  una  fragilidad  por  parte  de  aquellos,  babia  defini- 
tivamente cerrado  todas  sus  recaudaciones,  ocultado  todos  los  títulos  y 
libros  de  contabilidad,  j  obligado  á  los  tales  mayordomos  y  administra- 
dores á  esconderse  ó  desterrarse  del  territorio  del  Estado,  así  como  que 
al  mismo  tiempo  se  habia  fulminado  una  excomunión  contra  todos  los 
que  directa  ó  indirectamente  prestasen  su  ausilio  ó  concurrencia  á  espe- 
ditar  la  intervención.     A  pesar  de  esto,  despreciando  el  gobierno  esas 
precauciones  y  en  vista  de  la  negativa  antedicha,  pasó  desde  luego  al  con- 
sejo como  proyecto  de  ley,  en  su  parte  resolutiva  y  reglamentaria,  mi 
plan  de  aseguramiento  de  bienes  eclesiásticos,  bajo  del  concepto  de  los 
poderes  que  habia  yo  recibido  del  presidente  sustituto  para  proceder  ad 
lihitu7n  en  tal  negociado.  El  decreto  fué  aprobado  en  seguida  y  se  man- 
dó publicar;  pero  debo  advertir  que  como  en  él  se  atribulan  al  goberna- 
dor facultades  qne  no  le  concedían  ni  el  plan  de  Ayutla  ni  el  Estatuto 
particular  del  gobierno  del  Estado  de  Puebla,  me  fué  indispensable  ins- 
truir á  aquel  ilustre  cuerpo  confidencialmente  de  la  misión  que  tenia 
yo  de  Comonfort,  ^  y  escribirle  á  éste  la  necesidad  que  habia  de  una 
ley  suya  que  contuviera  esa  autorización  y  relevase  á  Traconis  de  toda 
responsabilidad,  cuya  autorización  de  facto  le  fué  remitida  en  una  carta 
que  hubo  también  la  precisión  de  agregar  al  espediente. 

Mis  combinaciones,  como  se  observará  por  lo  que  dejo  espuesto,  ha- 
blando de  mi  conferencia  con  Comonfort,  no  requerían  el  nombramiento 
de  interventores  prevenido  por  el  decreto  primitivo  de  31  de  Marzo,  y 
la  base  fundamental  de  mi  compromiso  habia  sido  la  esclusion  total  del 
supremo  gobierno  en  mis  operaciones.  Ello  no  obstante,  por  lo  que  res- 
pecta á  lo  primero,  la  circunstancia  de  que  el  Sr.  Ibarra  habia  elegido 
ya  á  cuatro  ó  cinco  de  esos  agentes,  y  otros  tres  el  propio  presidente 
sustituto  ^  estimuló  al  gobierno  á  admitirlos  sin  variarles  el  título,  con 
el  carácter  de  per  sonoros  ó  ausiliares  de  sus  providencias.     En  cuan- 


1  Obra  esa  respuesta  en  dicho  espediente. 

2  Apelo  á  esos  señores  consejeros. 

3  D.  José  Cañizo,  D.  N.  Gregoir  y  otro  que  no  recuerdo,  recomendados  también 
por  el  ministro  Montes. 
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to  á  lo  segundo,  aunque  la  nueva  ley  no  era  de  sujetarse,  como  no  se  su- 
jetó, á  la  revisión  del  supremo  gobierno  por  conducto  del  ministerio 
respectivo^  ^  parecióme  conveniente  acompañar  su  minuta  á  Comonfort 
en  una  carta  privada,  que  me  contestó  en  términos  bastante  satisfacto- 
rios, aprobando  todo  j  encareciéndome  á  la  vez  procediera  como  me 
dictase  mi  conciencia  y  sana  razón.  ^ 

En  dicha  ley,  tomando  por  motivos  la  rebeldía  del  clero  y  por  princi- 
pios de  justicia  las  prescripciones  de  la  legislación  común,  de  que  no 
estaba  exenta  aquella  clase,  el  gobierno  de  Puebla  previno  el  asegura- 
miento ad  interim  de  todos  los  bienes  pertenecientes  al  clero  secular  y 
regular  de  ambos  sexos,  es  decir,  entre  tanto  colecticia  ó  separadamen- 
te esas  corporaciones  defiriesen  al  decreto  de  intervención.  Para  llevar 
á  cabo  la  medida  se  dispuso  el  nombramiento  de  agentes  interventores, 
reservándose  el  gobierno  hacer  el  de  los  de  la  capital  y  facultándose  en 
los  otros  departamentos  á  los  señores  prefectos  y  sub-prefectos,  á  veri- 
ficar el  de  sus  respectivas  demarcaciones.  Se  mandó  á  todos  los  encar- 
gados de  registros  de  contratos  é  hipotecas,  recaudadores  de  contribu- 
ciones y  en  general  á  todas  las  oficinas  públicas,  bajo  las  penas  de  mul- 
ta, suspensión  y  privación  de  oficio,  según  fuera  la  gravedad  del  caso,  la 
llana  manifestación  de  sus  archivos  á  dichos  agentes,  para  la  busca  y 
compulsa  de  cuantas  noticias  creyesen  conducentes  al  mejor  descubri- 


1     Véase  el  artículo  6  del  decreto  de  31  de  Marzo. 

1     He  aquí  en  dos  cartas  su  conformidad. 

México,  Abril  21  de  56.— Mi  querido  amigo.— Recibí  tu  grata  del  19,  y  como  me 
parecen  muy  dignas  de  atenderse  las  reflecsiones  que  contiene,  dejo  para  mañana 
6  pasado  el  contestarte  acerca  de  ellas  y  de  las  instrucciones  que  me  acompañas,  las 
cuales  sin  embargo,  pueden  seguir  en  uso  mientras  tanto  recibes  la  contestación  que 

debo  acordar  con  el  Sr.  La  Rosa.— Queda  como  siempre  &c.  — I.  Comonfort Sr. 

Lie  D.  J.  de  la  Portilla.— Puebla. 

México,  Abril  29  de  56.— Mi  querido  amigo.—  Supuesto  que  al  concluir  tu  carta 
del  27  del  que  fina  recibiste  la  mia  del  25,  contestaré  únicamente  á  los  puntos  nue- 
vos de  aquella,  que  si  lo  que  te  he  propuesto  respecto  al  pago  de  gastos  del  periódi- 
co no  llenase  á  tu  modo  de  ver  el  objeto,  me  indiques  desde  luego  el  medio  que  te 
parezca  mas  eficaz — Era  natural  la  resistencia  de  los  mayordomos  á  la  intervención, 
pero  el  remedio  contenido  en  las  instrucciones  de  que  me  remites  un  tanto  me  pa- 
rece bastante  seguro.— Si  te  parece  que  los  interventores  no  deben  administrar,  déja- 
los como  creas  conveniente,  y  procede  en  todo  como  te  dicte  tu  conciencia  y  sana 
razón,  de  las  cuales  tiene  sobrada  confianza  tu  invariable  amigo.— i.  Comrtonfo, — 
Sr.  Lie.  D.  J.  de  la  Portilla.— Puebla. 
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miento  de  los  bienes  eclesiásticos.  Se  declaró  á  los  tenedores  de  esos 
bienes  bajo  cualquiera  título,  obligados  á  suspender  todo  pago  de  crédito, 
fdera  cual  fuese  su  procedencia,  y  toda  entrega  de  fincas  ó  depósitos,  á 
las  espresadas  corporaciones,  j  á  reconocer  en  representación  de  estas  al 
gobierno.  Con  el  objeto  de  bacer  efectiva  esa  obligación,  se  ordenó  que 
los  agentes  interventores  en  sus  secciones  respectivas,  que  el  gobierno  se 
resertó  designarles,  con  noticia  de  las  fincas  rústicas  ó  urbanas  perte- 
necientes al  clero,  dadas  en  locación  ó  por  cualquier  contrato,  y  de  los 
capitales  impuestos  sobre  otras  de  particulares,  á  censo  redimible  ó  ir- 
redimible, procedieran,  acompañados  de  un  escribano  público,  ó  del  juez 
receptor  en  las  poblaciones  en  que  no  lo  hubiera,  á  requerir  á  todo  in- 
quilino,  arrendatario  y  censatario  á  hacer  la  manifestación  de  los  reci- 
bos comprobantes  de  la  deuda,  y  á  declarar,  bajo  la  religión  del  jura- 
mento, los  unos,  cual  fuese  el  precio  ó  importe  de  la  locación,  plazos  de 
su  pago  y  líquido  que  hasta  la  fecha  del  requerimiento  estuviesen  de- 
biendo, y  los  otros  cual  fuese  el  capital  impuesto,  réditos  convenidos, 
plazos  y  también  deuda:  además,  á  notificarles  la  entrega  del  importe  de 
lo  debido  ^  j  de  los  sucesivos  vencimientos,  en  la  Depositaría  interveti- 
tora  de  bienes  eclesiásticos^  tan  luego  como  dicha  oficina  fuese  estableci- 
da en  la  misma  capital  de  Puebla,  por  decreto  del  supremo  gobierno.  Los 
escribanos  fueron  prevenidos  de  abrir  un  espediente  para  sus  actuaciones, 
de  modo  á  autenticarlas,  y  á  constituir  así  una  yrueha perpetua  de  las 
fincas  y  caudales  asegurados,  monto  de  sus  productos  y  valores  estima- 
tivos, y  rentas  que  debian  ingresar  á  la  Depositaría,  y  al  mismo  tiempo 
se  conminó  con  multas  y  privación  ó  suspensión  de  oficio  á  dichos  ac- 
tuarios y  jueces  receptores  que  reusasen  ó  descuidasen  esos  servicios. 
Todo  inquilino  ó  censatario  que  se  negase  al  requerimiento,  debian  los 
primeros  ser  lanzados  de  las  fincas,  perdiendo  todo  derecho  al  contrato, 
y  los  segundos  ejecutados  en  la  casa  hipotecada  por  el  capital  y  réditos 
vencidos;  y  si  á  la  resistencia  se  unia  la  fuerza,  en  este  caso  debian  ser 
presos  y  sometidos  á  un  procedimiento  criminal.  Tanto  la  presentación 
de  recibos  ó  documentos  falsos  como  la  mentira  en  las  declaraciones  ju- 
radas, sujetaban  á  unos  y  otros  á  las  penas  de  simple  resistencia  y  á  la 
del  procedimiento  criminal  por  los  delitos  de  fraude  y  perjurio.  Todo 
amago  contra  las  personas  de  los  agentes  del  gobierno,  que  tendiese  á 
impedir  sus  funciones  ó  á  provocar  sobre  ellos  la  ira  popular,  se  consi- 


3     Desde  el  19  de  Abril. 
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deró  acto  de  resistencia  con  fuerza.  Con  escepcion  de  los  casos  que  pe- 
dian  el  procedimiento  criminal,  del  resorte  del  poder  judicial,  en  los  de- 
mas,  el  gobierno  se  atribuyó  la  potestad  gubernativa  de  hacer  efectivas 
las  otras  penas,  directamente  ó  por  medio  de  las  autoridades  políticas, 
aberrando  á  las -judiciales  el  recargo  y  complicación  de  la  administra- 
ción de  justicia,  y  haciendo  mas  eficaz  la  misma  pena  con  la  pronta  é 
inmediata  ejecución.  Los  agentes  interventores  tenian  la  facultad  de 
procurarse  cuantas  informaciones  creyeran  necesarias  á  efecto  de  des- 
cubrir los  delitos  de  falsedad  y  perjurio,  y  de  perseguirlos  como  legíti- 
mos acusadores,  ante  los  tribunales,  y  se  les  dio  también  la  de  concur- 
rir á  la  aplicación  de  las  penas  gubernativas.  En  consideración  á  todos 
sus  trabajos  se  les  mandó  premiar  con  un  tanto  por  ciento  ^  sobre  los 
valores  que  asegurasen,  computado  con  arreglo  al  informe  que  debian 
rendir  al  gobierno  á  la  conclusión  de  sus  funciones.  Eué  de  su  estric-^^ 
to  deber  también  el  pasar  á  la  Depositaría,  tan  luego  como  se  estable- 
ciera, una  relación  circunstanciada  del  mismo  aseguramiento  en  sus  res- 
pectivas secciones,  para  los  asientos  de  dicha  oficina.  Absolutamente 
se  les  prohibió  toda  tentativa  al  cobro  de  un  solo  maravedí,  y  los  deu- 
dores fueron  advertidos  de  quedar  sometidos  á  segundo  pago  en  tales 
eventualidades.  ^  A  los  escribanos  y  jueces  receptores  se  les  concedió 
asimismo  derecho  á  sus  justos  emolumentos,  para  ser  pagados  del  fon- 
do intervenido.  Se  acordó  el  depósito  y  administración  de  las  fincas 
rústicas  que  se  encontrasen  en  laborío  y  á  cargo  inmediato  de  las  cor- 
poraciones. Y  por  último,  se  inició  la  creación  de  una  Depositaría  in- 
terventora destinada  á  recibir,  depositar  y  administrar^  y  obligada  á 
atender  á  los  gastos  del  culto  y  manutención  de  sus  ministros.  ^ 


A  virtud  de  estas  disposiciones,  enteramente  conformes  con  el  progra- 
ma que  JO  habia  propuesto  á  Comonfort,  no  habia  duda  que  debian  alla- 
narse todas  las  dificultades  opuestas  al  verificativo  del  decreto  de  31  de 
Marzo.  Perdido  de  vista  el  personal  del  clero  y  haciendo  gravitar  so- 
bre los  profanos^  tenedores  de  bienes,  toda  la  acción  de  la  ley,  el  go- 


1  No  me  es  posible  recordar  el  tanto. 

2  Solo  un  interventor,  D.  Evaristo  Flores,  se  malversó  á  ese  respecto. 

3  Véase  la  ley  publicada  en  dos  partes,  fechas  19  de  Abril  y  30  de  Mayo. 
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bierno  ejecutor  quedaba  relevado  de  la  moratoria  de  las  discusiones  teo- 
lógicas y  del  peligrosisñno  desacato  diQ  poner  la  mano  sobre  el  sagrado 
de  los  sacerdotes  del  Altísimo,  sin  que,  por  consiguiente,  hubiera  que 
temer  á  las  asonadas  ó  motines  populares,  que  era  uno  de  los  elemen- 
tos del  clero,  ni  que  entorpecer  ó  ilusoriar  el  procedimiento  por  la  ocul- 
tación de  libros  y  títulos  y  deserción  de  los  mayordomos.  Las  armas 
por  una  y  otra  parte  venian  á  ser  iguales,  es  decir,  por  la  del  brazo  ecle- 
siástico la  excomunión  y  por  la  de  la  potestad  civil  el  castigo  corporal 
y  no  espiritual  de  toda  oposición  á  los  preceptos  del  César,  mandados 
guardar  por  el  hijo  de  Dios:  se  le  dejaba  á  aquel  el  ejercicio  de  toda  su 
influencia  en  el  secreto  del  sacramento  de  la  confesión;  pero  en  cam- 
bio la  segunda  podia  gastar  ó  quebrar  ese  resorte,  no  solo  por  medio  de 
dichas  penas,  sino  con  el  estímulo  de  los  propios  bienes:  el  clero  tenia 
á  su  arbitrio  el  de  la  predicación  en  Id,  cátedra  del  Espíritu  Santo;  mas 
el  gobierno  contaba  también  con  toda  la  justicia  y  la  razón,  para  escar- 
mentar severamente  toda  demostración  sediciosa.  Un  solo  inconvenien- 
te no  habia  sido  posible  evitar,  á  saber,  la  dilación  necesaria  á  los  reque- 
rimentos  y  que  ofrecía  un  campo  muy  estenso  á  las  persuaciones  de  la 
astucia;  mas  lejos  de  que  pudiera  desvirtuar  la  ley,  esa  misma  dilación 
venia  á  ser  una  prueba  de  que  la  autoridad  del  Estado  se  fiaba  en  sus 
propias  fuerzas,  prefiriendo  la  franqueza  á  la  cautela,  para  lidiar  sin  ar- 
madura ni  careta. 

Una  vez  nombrados  los  agentes  interventores  y  prevenidas  las  auto- 
ridades y  demás  oficinas  ausiliares,  los  hechos  posteriores  llegaron  á 
demostrar,  con  efecto,  que  convencida  la  Mitra  de  la  ineficacia  y  peligro 
de  toda  escitativa  subversiva,  se  habia  querido  reservar  mas  bien  la  se- 
creta intimidación  y  el  manejo  del  fraude  tuta  conciencia  entre  todas 
las  clases  de  la  población.  No  hubo,  pues,  mas  pastbrales  ni  edictos 
públicos;  pero  sí  escusas  escrupulosas  de  algunos  escribanos  y  jueces  re- 
ceptores, que  fué  preciso  remover  con  la  aplicación  de  las  multas  y  sus- 
pensión de  oficio,  facilitándose  así  la  aquiescencia  y  servicio  de  los  otros:  ^ 
hubo  conatos  por  parte  de  los  inquilinos  á  negarse  á  obedecer,  cuyos 
conatos  fueron  prevenidos  muy  oportunamente  con  la  propia  pena  de 
multa  y  la  de  lanzamiento,  quedando  sumisos,  de  esa  suerte,  todos  los 
demás:  ^  se  presentaron  casos  de  recibos  falsos,  por  rentas  anticipadas,  y 


1  Solos  un  juez  y  un  escribano  sufrieron  la  última  de  dichas  penas. 

2  Pocos  casos  so  presentaron  de  multa  y  menos  de  lanzamientos,  siendo  remarca- 
ble entre  los  primeros  el  de  un  pariente  muy  allegado  á  Comonfort. 
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de  perjurio  en  las  declaraciones,  que  el  gobierno  mandó  perseguir  cri- 
minalmente, escarmentando  al  resto  de  embaucados  por  el  clero:  se  des- 
cubrieron supuestas  obligaciones  sobre  adelantos  de  las  mismas  rentas, 
importe  de  mejoras  de  las  casas,  becbas  por  los  inquilinos  y  redención  de 
capitales  impuestos  á  censo,  que  el  gobierno  igualmente  despreció:  ^  se 
simularon  asimismo  contratos  de  venta  de  fincas  rústicas  y  urbanas  que 
no  tuvieron  mas  valor  que  el  de  una  constancia  del  fondo  dotal  de  dichas 
fincas,  para  que  el  mismo  gobierno  ordenase  su  secuestro  y  depósito:  ^ 
buho  amagos  contra  los  interventores  y  escribanos,  unas  veces  por  gen- 
te de  la  plebe,  otras  por  los  devotos  y  en  general  por  el  impresionable 
é  intolerante  sexo  femenino,  que  los  mismos  agentes  supieron  sobrelle- 
var con  paciencia,  además  de  las  raedidas  dictadas  por  la  autoridad  cen- 
tra las  vías  de  becho.  ^     En  suma,  la  guerra  que  el  clero  le  babia  de- 
clarado á  la  potestad  civil,  amenazándola  con  el  fanatismo  del  pueblo 
irritado  por  los  martirios,  vino  á  convertirse  en  un  juego  sordo  de  in- 
trigas, que  si  bien  multiplicó  basta  lo  infinito  las  atenciones  del  gobier- 
no, no  pudo  sustraer  de  la  intervención  los  bienes  perseguidos;  un  jue- 
go de  intrigas  que  autorizó  mas  á  ese  gobierno  á  conceder  acción  popular 
para  que  cualquiera  pudiera  denunciar  toda  ocultación  de  esos  intereses, 
bajo  condiciones  de  la  reserva  del  nombre  del  denunciante  y  retribución 
con  una  parte  de  los  bienes  denunciados.  * 

Puesto  en  práctica  el  aseguramiento,  cuya  operación  requirió  no  so- 
lo mis  trabajos  legislativos^  sino  aun  los  muy  materiales  de  adiestrar  á 
los  notarios  é  interventores  en  todas  y  cada  una  de  sus  operaciones,  resol- 
viendo consultas  instante  por  instante,  porque  ni  todos  ellos  ni  las  autori- 
dades políticas  podian  considerarse  espertes  en  negocio  tan  grave  y  com- 
plicado ^  me  fué  indispensable  conferenciar  con  Comonfort,  tanto  sobre 
la  necesidad  que  babia  del  decreto  creador  de  la  Depositaría  intervento- 
ra, á  fin  de  que  pudiera  consumarse  la  medida,  toda  vez  que  el  gober- 
nador Traconis  no  estaba  legalmente  facultado  para  darlo,  como  tam- 


1  Obran  las  constancias  en  el  espediente. 

2  Tal  fué  la  hacienda  de  la  Ciénega,  de  los  padres  dominicos,  y  otras  que  no  re- 
cuerdo. 

3  Apelo  á  los  mismos  interventores. 

4  Véase  el  decreto,  no  contradicho  ni  revocado  por  Comonfort. 

5  Los  únicos   bastante  diestros  fueron  los  Sres.  Duque  Estrada  y  D.  Agustín 
Vald^z. 
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bien  sobre  la  no  menos  precisión,  que  igualmente  babia,  de  sujetar  al 
nuevo  procedimiento  no  solo  al  gobernador  del  Estado  de  Yeracruz  y  al 
gefe  político  del  territorio  de  Tlaxcala,  sino  á  los  gobernadores  de  los 
Estados  de  Oajaca,  Guerrero  j  México,  dentro  de  cuyas  demarcaciones 
existian  capitales  y  fincas  pertenecientes  á  la  Mitra  de  Puebla,  y  para 
cuya  sujeción  tampoco  tenia  aquel  autoridad. 

"  §  T.^ 

El  dia  10  de  Mayo  me  dirigí  á  la  capital  de  México,  y  en  la  mañana 
del  siguiente,  11,  solicité  mi  entrevista.  Encontré  á  Comonfort  vehe- 
mentemente disgustado  á  causa  de  que  el  congreso  constituyente  babia 
desatendido  las  observaciones  de  su  gabinete  en  el  proyecto  de  ley  que 
nulificaba  los  empleos  y  grados  militares,  concedidos  por  la  administra- 
ción dictatorial  del  general  Santa-Anna,  y  fuese  por  ese  estado  de  es- 
citacion,  ó  porque  así  conviniera,  después  de  escucharme  me  suplicó  que 
viera  al  Sr.  ministro  La  Rosa  y  que  con  éste  acordase  el  despacho  de 
mis  pretensiones.  En  mi  conferencia  con  dicho  ministro  me  esforcé  en 
encarecerle  la  pronta  espedicion  de  esas  leyes,  presupuesto  que  su  falta 
debia  no  solo  complicar  sino  perjudicar  la  intervención.  Le  hice  pre- 
sente que  el  gobierno  de  Puebla  ni  habia  podido  ni  debido  suplir  á  esa 
necesidad,  encomendando  provisionalmente  á  la  tesorería  general  ü  otra 
oficina  del  Estado  el  depósito  y  administración  de  las  rentas  del  clero 
porque  ello  requería  un  trabajo  ímprobo  y  peculiares  secciones  y  em- 
pleados; siendo  así  que  todos  los  inquilinos  de  casas,  ^^  asatarios,  los  depo- 
sitarios, administradores  de  fincas  rústicas  secuestrí,  ..s,  y  las  atenciones 
del  culto,  sus  ministros  y  religiosas  conventuales  ,  gian  por  dicha  De- 
positaría, los  unos  para  entregarlos  productos  deiridos,  según  hablan  si- 
do notificados,  y  los  otros  para  recibir  sus  dotaciones:  que  debia  consi- 
derarse peligroso  tanto  el  dejar  recargar  la  deuda  de  los  primeros,  porque 
se  baria  mas  dificultosa  la  cobranza,  como  el  esponer  la  interrupción 
de  los  ritos  religiosos;  que  el  gobierno  ejecutor  igualmente,  ni  habia  po- 
dido ni  debido  prevenir  á  los  gobernadores  de  los  otros  Estados. 

El  Sr.  La  Rosa,  usando  de  la  amabilidad  y  finura  de  maneras  que  le 
conocieron  todos  los  que  le  trataron,  me  hizo  en  esa  ocasión  un  elogio  in- 
merecido, que  acepté  cordialmente,  pero  que  no  pudo  satisfacer  á  mis 
deseos.  Calificando  de  inmejorable  mi  plan  de  aseguramiento^y  persua- 
dido de  que  nadie  sino  yo  como  autor  de  taii  feliz  idea,  seria  capaz  de 
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desarrollarla  hasta  su  perfección,  sé  escusó  con  demasiada  bondad  de 

interrumpir  mis  concepciones,  encomendándome  la  formación  de  las  le- 
yes, sin  mas  reserva,  por  su  parte,  que  la  de  suscribirlas.  Con  tal  re- 
sultado volví  á  hablar  con  el  presidente  sustituto;  mas  éste  no  tuvo  tiem- 
po que  dedicarme,  y  quedamos  emplazados  para  el  dia  siguiente. 

En  la  nocbe  de  aquel  dia  me  bailaba  yo  entretenido  en  mi  domicilio 
con  mi  predilecto  amigo  y  cliente  el  Sr.  D.  Sinforiano  Sobrino,  cuando 
ocurrió  á  solicitarme  un  ayudante  de  la  presidencia  de  parte  del  señor 
presidente,  para  que  en  el  acto  pasase  á  verlo.  Lo  hice  así  sin  demo- 
ra, acompañándome  aquel  amigo  basta  las  puertas  del  palacio,  y  Co~ 
monfort  me  recibió  en  su  cámara  reservada  con  estas  palabras  por  sa- 
lutación.— "Juanito,  importa  que  mañana  mismo  te  vuelvas  para  Pue- 
"  bla,  porque  Traconis  me  ha  desterrado  al  obispo  y  ha  puesto  en  la  cár- 
"  cel  al  pobre  administrador  de  rentas,  que  es  un  empleado  antiguo  y 
"  muy  honrado,  te  he  mandado  llamar  para  urgir  tu  marcha  y  para  que 
"  me  indiques  siquiera  qué  causas  pueden  haber  motivado  esas  medi- 
"  das,  que  me  tienen  violento  y  afligido."  Mi  respuesta  fué. — "La  no~ 
"  ticia  me  sorprende  á  mí  también,  al  recibirla  en  este  instante  de  tu 
"  boca,  porque  hasta  ayer  que  dejé  á  Puebla,  no  ecsistian  causas,  al  mé- 
"  nos  que  yo  sepa,  para  precipitarse  á  tanto:  verdad  es  que,  hace  ocho 
"  dias,  se  me  hizo  una  denuncia  verbal  de  que  el  obispo  en  sus  pláticas  ó 
"  sermones  dominicales  en  la  iglesia  de  la  Compañía  se  habia  deslizado 
"  en  algunas  alusiones  contra  el  gobierno;  pero  te  diré  que  en  mis  infor- 
"  mes  no  encontré  ñas  de  una  calumnia  despreciable.  Traconis  se  ha 
"  comprometido  c  migo  en  no  entorpecer  mi  marcha  con  esos  arran- 
"  ques;  pero  tú  sa  *■  s  que  tiene  á  su  lado  dos  locomotivas,  la  una,  la  de 
"  los  progresistas,  ^^  ;  lo  impelen  con  la  buena  fé  de  sus  principios,  á 
"  perseguir  al  clero,  y  la  otra,  la  del  mismo  clero,  que  lo  arrastra  á  co- 
''  meter  esa  clase  de  actos  de  violencia  para  ecsaservar  mas  el  fanatis- 
"  mo  popular  y  azuzarlo  á  la  revolución;  y  de  aquí  es  que  unos  ú  otros 
"  se  han  aprovechado  de  mi  ausencia.  Por  lo  que  respecta  al  adminis- 
"  trador  de  rentas,  á  quien  no  conozco,  puedo  asegurar,  que  no  ha  ha- 
"  bido  mas,  que  la  continua  disputa  en  que  ha  estado  con  Traconis,  por 
"  no  poderle  dar  todas  las  cantidades  que  le  pide  para  el  presupuesto 
"  de  la  guarnición.  Dicho  general  se  ha  quejado  conmigo  de  que  com- 
''  prometido  tú  á  remitirle  el  dinero,  no  le  cumples,  y  así  la  necesidad 
"  lo  obliga  á  echarse  sobre  esas  rentas  del  Estado  en  perjuicio  de  los 
"  empleados.     No  puedo  decirte  mas;  pero  bien  ¿por  qué  no  te  infor- 
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^^  mas  de  él  mismo,  por  el  telégrafo? — ¿Qué  telégrafo,  me  replicó,  cuan- 
^'  do  me  ha  cortado  aun  esa  comunicación?  Figúrame  ignorante  de  to- 
^'  do  lo  demás  que  habrá  sucedido;  y  así  es  fuerza  que  te  yayas  á  con- 
^^  tener  tales  locuras  y  á  instruirme  de  todo  para  acudir  con  tiempo 
"  al  remedio,  Traconis  no  tiene  de  que  quejarse,  porque  le  he  manda- 
"  do  cuanto  dinero  he  podido;  pero  ¿qué  quieres?  tiene  un  estado  ma- 
^'  yor  mas  grande  que  el  mió,  y  así  nada  le  basta:  además  se  me  ha  ase- 
"  gurado  que  se  emborracha  á  ineniido^  (embriaga)  y  por  lo  mismo  es 
"  preciso  que  no  me  lo  dejes  solo  un  momento.  Toma,  pues,  este  bille- 
^'  te  para  el  asiento  de  la  diligencia  (lo  tenia  preparado  sacándolo  de 
"  la  bolsa  derecha  de  su  pantalón  me  lo  dio  y  lo  tomé)  y  vete"  "Bien, 
"  volví  á  responderle,  me  iré,  sintiendo  la  ocurrencia,  porque  ella  com- 
"  promete  á  un  grado  estraordinario  mi  situación,  contrariando  mis  es- 
"  peranzas  y  aumentándome  los  peligros;  pero  vuelvo  á  recomendarte 
"  el  pronto  despacho  de  las  leyes  que  necesito,  y  en  obsequio  de  la  jus- 
"  ticia  te  diré,  que  la  persona  que  te  ha  asegurado  que  Traconis  se  em- 
"  borracha  ha  dicho  una  notoria  falsedad,  porque  tratándolo  yo  dia  por 
"  dia  y  á  toda  hora  no  le  he  visto  beber  sino  agua  muy  clara^  tanto 
'•'  mas  cuanto  que  está  padeciendo  de  unas  calenturas  que  lo  tienen  ani- 
"  quilado.  Persuádete  que  de  otro  modo  no  estarla  ni  un  momento  con 
"  él."  "Bueno,  dijo  Comonfort,  allá  te  enviaré  las  leyes,  y  sea  lo  que 
^'  fuere,  me  malarias  si  me  abandonases  á  Traconis;  ¿qué  quieres  hi- 
''''  jo^  todos  estamos  corriendo  el  mismo  albura  "Unos  mas  que  otros," 
le  contesté  despidiéndonos,  ^ 


A  mi  regreso  creí  positivamente  encontrar  á  la  capital  de  Puebla  en- 
vuelta en  los  horrores  de  un  motin  popular;  mas  no  fué  así.  El  rayo 
habia  hecho  su  estrago  en  un  solo  individuo,  y  en  los  demás  no  mas  habia 
dejado  que  el  terror  y  el  espanto.  La  ciudad  presentaba  un  aspecto  de 
duelo,  y  con  motivo,  por  que  puede  decirse,  que  jamas,  desde  su  funda- 
ción, habia  sido  herida  de  una  manera  tan  profunda  y  dolorosa.  Desde 
remotos  tiempos  los  prelados  de  su  iglesia  habian  sido  el  esplendor  de 
esa  segunda  capital  de  la  Bepública,  su  mas  rico  ornamento  y  el  objeto 
querido  y  de  veneración  de  todo  el  pueblo,  por  sus  virtudes  evangélicas. 


1     Me  parece  imposible  que  Comonfort  se  atreva  á  negar  que  tal  fué  su  dialecto 
en  esta  conversación;  mas  los  hechos  lo  ratifican. 
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El  Sr.  D.  Pelagio  de  Labastida,  su  actual  obispo,  babia  sabido  conser- 
var y  hacer  mas  apreciables  esas  tradiciones  porque,  aunque  joven,  se 
reconocían  en  él  la  ilustración,  modestia,  amor  al  prójimo  y  una  bene- 
volencia sin  límites;  era  el  padre  amartelado  de  sus  diocesanos,  el  ver- 
dadero pastor  del  rebaño  de  Jesús.  Sus  ultrajes,  pues,  y  su  proscrip- 
ción debian  necesariamente  provocar  un  sentimiento  intenso,  y  además, 
un  acto  de  temible  venganza.  Cómo  pudo  ser  que  tal  acontecimiento 
produjese  tan  solo  ese  duelo  y  ese  espanto,  siendo  así  que  cuatro  meses 
antes  la  falsa  noticia  de  un  suceso  parecido,  babia  levantado  las  masas 
contra  el  gobierno,  lo  esplica  el  inconcebible  valor  que  desplegó  el  ge- 
neral Traconis,  mereciéndose  el  renombre  de  un  Doumauries  entre  los 
sectarios  de  los  principios  de  libertad,  igualdad  y  fraternidad. 

Tuvo  lugar  una  segunda  conmoción  popular  mas  terrible  y  amenaza- 
dora que  la  primera:  hombres,  mugeres  y  niños  se  armaron  á  resistir 
la  providencia  gubernativa:  los  sacerdotes  del  Altísimo  se  hicieron  co- 
mandantes del  motin,  tomando  un  crucifijo  por  espada:  aparecieron  tam- 
bién entre  la  turba  multa  algunos  oficiales  militares,  azuzando  de  nuevo 
la  reacción;  hubo  fuerza  mezclada  con  ecsor cismes  y  llantos  de  dolor  y 
ecsasperacion.  ^  Pero  lanzado  Traconis,  solo  y  sin  |^armas,  al  medio  de 
la  multitud,  su  solo  aspecto  irritado,  su  sola  voz  imponente,  intimidó  y 
redujo  á  la  resignación  y  á  la  obediencia  á  ese  pueblo  rebelde;  ^  ofre- 
ciendo al  clero  el  inesperado  y  desconsolador  desengaño,  de  que  el  impe- 
rio de  la  potestad  eclesiástica,  basado  en  el  fanatismo,  sobre  los  decre- 
tos del  poder  civil,  habia  dejado  de  ecsistir  en  ese  dia.  Cumpliéndose 
la  sagrada  sentencia  del  Salvador — mi  reino  no  es  de  este  mundo, — 
sus  ministros  pudieron  convencerse,  de  que  incapaces  de  oponerse  á  esa 
suprema  y  santa  voluntad,  les  era  preciso  humillarse  ante  el  César. 

Para  el  destierro  del  señor  obispo  Labastida  no  concurrieron  otras  cau- 
sales que  las  simples  denuncias  que  yo  habia  despreciado  y  el  estímulo 
de  la  fracción  progresista;  y  en  denuncias  no  menos  infundadas,  de  mal 
manejo,  se  apoyaba  también  la  prisión  del  administrador  de  rentas;  pe- 
ro, además,  y  como  consecuencias  del  motin,  el  gobernador  habia  man- 
dado encarcelar  á  tres  prelados  de  conventos  de  religiosos  y  á  otros  cua- 
tro eclesiásticos  seculares,  y  se  disponía  á  la  proscripción  de  todo  el 
cuerpo  de  canónigos.  En  mi  posibilidad  no  estuvo,  siguiendo  las  indi- 
caciones de  Comonfort,  obligar  al  Sr.  Traconis  á  alzar  aquel  destierro; 


1  Hechos  todos  públicos  que  jamas  se  borrarán  de  la  memoria  de  los  poblanos, 

2  Hechos  también  públicos. 
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sin  embargo,  en  mi  carta  instructiva  al  primero,  le  manifesté  la  razón, 
justicia  j  conveniencia  que  habia  de  enmendar  el  agravio,  no  solo  im- 
pidiendo la  €Spatriacion  de  dicbo  diocesano,  para  la  cual  no  tenia  facul- 
tades el  gobierno  de  Puebla,  sino  volviéndolo  á  su  diócesis,  por  medio 
de  recomendaciones  amistosas  al  mismo  general,  que  desvanecieran 
toda  sombra  de  un  desaire.  ^  Conseguí  sí  la  escarcelacion  de  los  pa- 
dres, bajo  el  concepto  de  considerar  compurgada  su  falta,  ^  y  la  del 
administrador  de  rentas,  quien  fué  consignado  para  ponerlo  enteramen- 
te á  cubierto  de  los  tiros  de  sus  enemigos,  á  un  juez  de  lo  civil,  amigo 
mió  j  de  toda  mi  canfianza,  con  la  seguridad  de  que  en  tela  de  juicio, 
sin  la  degradación  de  una  prisión  pública,  le  seria  fácil  el  vindicarse  de 
todo  cargo,  rehabilitándose  ante  la  opinión  y  recobrando  sus  derechos 
para  volver  á  ocupar  el  mismo  empleo.  ^  Contuve  por  último  la  preme- 
ditada persecución  del  cabildo. 

Debo  esponer  que  Comonfort  no  tuvo  á  bien  apreciar  mis  observa- 
ciones, con  respecto  al  destierro  del  tantas  veces  repetido  prelado;  sino 
que  por  el  contrario,  aprobó  la  medida  y  la  mandó  llevar  á  efecto,  tal 
como  hábia  sido  dictada  por  el  Sr.  Traconis.  Si  se  fuera  á  juzgar  por 
los  términos  de  la  carta  en  que  me  contestó  esa  su  resolución,  se  diria 
que  tanto  la  alarma  que  le  infundió  la  noticia,  como  su  inquietud  por  sa- 
ber las  causas,  liabian  sido  simuladas  ó  un  acceso  verdaderamente  de 
locura.  '•  Yo  creí  indispensable  sostener  la  medida  del  destierro  del 
obispo,  me  dijo  en  esa  carta,  porque  privadamente  recibia  también 
avisos  de  que  no  era  m.uy  evangélica  su  conducta  para  eludir  el  cum- 
plimiento de  los  decretos  sobre  intervención^  ^  ¿Para  qué  preguntar- 
me entonces  los  motivos,  cuando  ya  los  sabia?     ¿Por  qué  no  manifes- 


1  Invito  á  Comonfort  á  publicar  esa  carta. 

2  Me  refiero  al  Sr.  Traconis. 

3  Que  lo  ratifique  el  mismo  interesado. 

4  He  aquí  la  carta. 

México,  Mayo  23  de  1856. — Mi  siempre  querido  amigo. — Aunque  con  atraso  por 
ocupaciones,  te  acuso  recibo  de  tu  favorecida  del  dia  16,  primera  que  me  escribiste 
despueá  de  tu  enfermedad  que  sentí  mucho,  sobre  el  grave  negocio  del  señor  obis- 
po.—Yo  creí  indispensable  sostener  la  medida  de  su  destierro,  porque  privadamente 
recibia  también  avisos  de  que  no  era  muy  evangélica  su  conducta  para  eludir  el  cum- 
plimiento de  los  decretos  sobre  intervención;  pero  igualmente  creo  que  deben  ser 
puestos  en  libertad  los  otros  eclesiásticos  de  que  me  hablas.  -  Me  es  satisfactorio  con- 
tar con  un  amigo  tan  discreto  como  tií,  y  me  repito  tuyo  &c.-I.  Comor7/orí.— Sr. 
Lio.  D.  Juan  de  la  Portilla Puebla. 
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tarme  eso  mismo  y  ratificar  la  providencia,  desde  el  momento  en  que  le 
hablé  de  esas  denuncias  enteramente  desnudas  de  verdad?  Seamos 
francos  porque  franqueza  é  ingenu  idad  nos  reclama  la  historia  otro 
viento  fué  el  que  hizo  variar  el  rumbo  de  la  veleta;  el  temor  j  el  alha- 
go,  que  dominaron  hasta  el  último  momento  de  vida  la  acción  de  ese  go- 
bierno dictatorial. 

Al  hablar  de  los  estimulantes  que  tuvo  la  asamblea  constituyente  pa- 
ra deferir  al  nombramiento  de  gobernador  hecho  en  la  persona  de  Tra- 
coniSj  á  pesar  de  la  violación  del  principio  de  la  incomunidad  de  los  man- 
dos civil  y  militar,  he  dicho  haber  sido  el  mas  poderoso  la  convicción  en 
que  estaba  la  mayoría  de  progresistas,  dominante  en  esa  asamblea,  de 
ia  capacidad  de  aquel  general  para  subyugar  en  Puebla  el  fanatismo 
religioso,  atrayendo  á  la  sumisión  nacional  la-  potestad  monstrua,  que 
se  habia  sobrepuesto  á  la  misma  nación.  Dejo  también  referido  que  al 
determinarse  Comonfort  á  la  persecución  personal  del  clero,  habia  abri- 
gado la  idea  de  satisfacer  á  esa  ecsigencia  del  único  partido  que  soste- 
nía y  podia  sostener  su  gobierno.  Fué  así  que  la  espresada  mayoría, 
eco  de  todos  sus  correligionarios,  recibió  entusiasmada  la  noticia  de  la 
proscripción  del  obispo,  ensalzando  el  nombre  del  valeroso  gobernador, 
felicitándolo,  felicitándose  así  misma  al  ver  realizadas  sus  esperanzas, 
y  felicitando  á  la  vez  al  presidente  sustituto.  ¿Qué  otra  cosa  pudo  éste 
haber  hecho,  aturdido  y  confuso  con  esas  demostraciones,  sino  doblegar- 
se y  dejarse  arrastrar  por  ellas?  En  los  momentos  en  que  su  corazón» 
se  sentía  adolorido  y  en  su  imaginación  ardia  el  deseo  de  enmendar  el 
agravio,  tributando  un  homenaje  á  la  justicia  y  respondiendo  á  su  con- 
ciencia, se  le  apareció  ese  fantasma,  á  quien  temió  y  le  fué  preciso  al- 
hagar.  Empero  temieron  también  los  señores  ministros  de  su  gabine- 
te, y  todos  aprobaron  ^    adjudicándose  una  parte  de  la  gloria. 

La  carta  de  Comonfort  me  llegó  á  tiempo  que  esas  felicitaciones  á 
Traconis;  vi  una  y  otras,  y  debí  inferir  de  tales  premisas  que  para  lo 
futuro,  sin  contar  con  el  apoyo  del  primero,  mi  sola  influencia  seria  va- 
na para  contener  la  repetición  de  los  ultrajes  personales,  reprobados 
cien  veces  por  mí,  sin  hipocresía,  cuya  careta  no  he  llevado  nunca,  en 
tanto  que  fueran  contrarios  á  la  razón  y  á  la  justicia  y  no  tuvieran  mas 


1  A  ser  cierto,  como  dijo  un  periódico  en  Setiembre  de  1857;  que  el  Sr.  Montes 
en- su  misión  en  Koma  atribuyó  el  acto  á  solo  el  general  Traconis,  ¡cuan  ligera- 
mente se  mintió! 
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objeto  que  la  animosidad  de  un  partido.  Debí  resignarme  á  participar 
del  odio  de  un  clero  rabioso,,  desde  entonces,  y  de  la  animadversión  del 
pueblo  levítico:  á  sobrellevar,  con  mi  carácter  de  secretario  de  ese  go- 
bierno y  en  el  ejercicio  de  mi  comisión  especial,  toda  clase  de  insultos 
y  acechanzas  contra  la  vida;  á  constituirme,  en  suma,  partidario  de  esa 
secta  antieclesiástica,  para  combatir  en  propia  y  natural, defensa  la  cru- 
zada que  debia  precipitar  la  venganza,  toda  vez  que  el  triunfo  de  esa 
revolución  me  reservaba  una  hoguera^  por  medio  de  un  auto  sacramen- 
tal defé. 

Por  una  coincidencia  inesplicable  á  resultas  de  una  disposición  su- 
prema que  dejaba  á  los  gobernadores  de  los  Estados  el  confinamiento  de 
los  militares  reaccionarios,  el  mayor  número  de  esos  gefes  se  habia  con 
sisrnado  á  Puebla,  con  la  restricción  de  no  estender  el  destierro  afuera 
de  los  límites  del  territorio;  sucediendo  así  que  al  foco  del  incendio  se 
aglomerasen  las  materias  inflamables.  Podia  decirse  que  justamente 
el  lugar  en  que  la  caja  del  clero  estaba  abierta  para  la  recluta  revolu- 
cionaria, y  en  el  que  tenia  mas  prosélitos,  se  habia  elegido  para  cuartel 
general  de  dichos  reaccionarios.  Mas  á  pesar  de  todo,  M  intervención 
siguió  su  curso  regular  por  en  medio  de  esa  situación  tan  gravemente 
complicada,  activándose  las  notificaciones  y  el  descubrimiento  de  los  bie- 
nes, en  proporción  que  crecían  dia  por  dia  los  síntomas  de  la  s'egunda 
rebelión  clero-militar. 
m 

Pero  transcurrieron  los  meses  de  Mayo  y  parte  del  de  Junio  sin  que 
el  gobierno  general  sancionase  las  leyes  ofrecidas,  ^  á  la  vez  de  que,  por 


1  Formado  por  mí  el  proyecto  de  la  de  la  Depositaría,  se  lo  habia  remitido  á  Co- 
nionfort.     Véanse  dos  cartas  comprobantes. 

Ta^ubaj'^a,  Junio  5  de  1856.— Mi  siempre  querido  amigo. _E1  proyecto  de  Decre- 
to que  me  remites  con  tu  favorecida  fecha  2  del  corriente,  que  contesto,  sobre  Deposi- 
taría general,  lo  he  pasado  al  ministerio  de  justicia  para  que  lo  ecsamine  y  despache 
prontamente.— Lo  del  congreso  ha  calmado  un  poco,  y  no  era  mas  que  efervesencia 
por  celos  y  desconfianza,  propios  del  espíritu  inquieto  de  todo  cuerpo  colegiado.  Ya 
tú  conoces  esta  jerga  que  viene  á  constituir  por  desgracia  el  carácter  de  la  familia 
república;  pero  con  tacto  y  discreción  puede  temperarse.— Te  deseo  sa  ud  y  me  re- 
pito tu  amigo  que  muchote  quiere.—/.  Comorí/orí.— Sr.  Lie.  D.  J.  de  le  Portilla.  — 
Puebla. 
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un  lado  la  administración  de  fincas  rústicas  secnestradas,  '^  j  por  otro  las 
justas  ecsigencias  de  los  agentes  y  escribanos  por  algunos  suplementos  á 
buena  cuenta  de  sus  honorarios,  hacían  mas  apremiante  el  establecimien- 
to de  la  Depositaría.  Los  deudores  de  rentas  babian  seguido  retenien- 
do la  deuda  en  espera  de  esa  oficina  receptora^  y  el  gobierno,  atento  á 
las  necesidades  del  culto  veía  venir  esa  otra  demanda  no  menos  atendi- 
ble. Para  ocurrir  á  lo  prim^ero,  reanimando  en  lugar  de  hacer  desmayar 
á  aquellos  ausihares,  y  evitar  la  ruinosa  interrupción  del  laborío  de  las 
fincas,  verdad  es  que,  entretanto  se  habia  acudido  á  los  trece  mil  pesos 
tomados  del  cofre;  pero  esa  cantidad  no  podía  bastar  al  objeto,  y  mucho 
menos  cuando  la  habían  disminuido  considerablemente  los  préstamos 
hechos  al  general  Traconis  para  subvenir  á  la  penuria  de  sus  tropas.  ^ 
Insoportable  para  mí  tal  apatía,  porque  ella  desconcertaba  mis  planes, 
al  mismo  tiempo  que  debía  prolongar  mi  comisión,  reteniéndome  en  el 
peligro,  sucedió  también  que  vinieran  á  reagravarla  otros  incidentes  de 
consecuencias  no  menos  funestas,  y  al  fin  tanto  el  Sr.  Traconis  como  yo 
hubimos  de  decidirnos  á  abandonar  la  empresa,  anunciándole  mi  sepa- 
ración á  Comonfi^rt,  por  medio  de  una  carta  y  elevándole  aquel  sus  re- 
nuncias de  ambos  mandos  por  causa  legalmente  comprobada  de  falta  de 
salud.  ^ 

Fueron  esos  incidentes  la  reposición  del  general  D.  José  María  Pa- 
vón en  la  comandancia  militar  y  prefectura  del  Departamento  de  Mata- 
moros, perteneciente  al  Estado  de  Puebla:  ciertas  órdenes  espedidas  por 
el  ministro  de  justicia  D.  Ezequiel  Montes,  á  nombre  del  presidente 


México,  Junio  9  de  1856.— Mi  muj  querido  amigo. — Ya  recomiendo  á  Lafragua 
que  despache  lo  del  consejo  con  la  variación  del  Sr.  Lie.  G,  y  también  á  Montes 
que  resuelva  sobre  el  decreto  de  la  Depositaría. — Por  lo  que  me  dices  respecto  al 
cura  de  Chalchicomula,  hará  muy  bien  Traconis  de  mandarlo  á  Veracruz.— Es  cier- 
to que  para  la  ida  de  los  interventores  presté  doscientos  y  pico  de  pesos  en  calidad 
de  reintegro,  y  apreciaré  que  seás  tú  quien  te  encEirgues  de  recojer  esa  suma,  man- 
dándomela en  un  recibo  de  tu  sueldo  como  fiscal  de  imprenta,  que  yo  aquí  lo  manda- 
ré cobrar.— No  ocurre  cosa  particular  que  comunicarte,  y  concluyo  repitiéndome  tu 
amigo  que  mucho  te  quiere. — I.  Comonfort. — Sr.  Lie.  D.  J.  de  la  Portilla. —Pue- 
bla. 

1  Las  haciendas  de  la  Ciénega  y  Sabana,  y  otros  ranchos  cuyos  nombres  no  re- 
cuerdo. 

2  Véanse  los  registros  de  la  tesorería  general  del  Estado  y  los  de  la  Depositaría. 

3  Me  refiero  al  Sr.  Traconis. 
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snstituto,  en  contraposición  á  las  medidas  gubernativas  en  el  ramo  del 
aseguramiento  de  bienes:  una  esclusiva  graciosa  hecha  por  el  propio  pre- 
sidente en  favor  de  dos  gefes  reaccionarios:  la  falta  de  remisiones  de  nu- 
merario para  atender  al  mantenimiento  de  las  tropas,  y  la  publicación  del 
Estatuto  orgánico  para  el  gobierno  provisional  de  la  República. 

Inhabilitado  el  general  Pavón  para  volver  á  ocupar  dichos  empleos, 
por  haberse  complicado  en  la  azonada  de  Zacapoaxtla,  Comonfort,  que 
lo  quena  entrañahicrnente^  me  habla  prevenido  hasta  cierto  grado  su 
reposición,  dejándole  para  el  sostenimiento  de  las  milicias  de  su  distri- 
to, los  productos  de  dos  recaudaciones  de  rentas  á  mas  de  la  de  Mata- 
moros, En  aquella  fecha  ecsistian  en  dicho  Departamento,  disturbios 
por  una  parte,  entre  los  indígenas  y  propietarios  de  haciendas^  con  oca- 
sión de  disputas  de  terrenos,  y  cuyos  disturbios  hablan  compelido  al  go- 
bierno á  autorizar  el  armamento  de  los  segundos,  para  precaverse  de  las 
tumultuosas  invasiones;  y  por  otra,  una  cuestión  local  de  dos  fracciones 
que  se  disputaban  la  prefectura.  '^  En  favor  de  los  deseos  de  Comon- 
fort hacian  para  mí,  sin  que  conociera  al  Sr.  Pavón  sus  buenos  antece- 
dentes en  el  servicio  de  la  prefectura,  ^  y  las  recomendaciones  de  todos 
los  propietarios;  y  me  parecía  también  un  medio  prudente  de  cortar  la 
cuestión  local;  pero  hablan  en  contra  la  fuerte  oposición  del  general  D. 
Juan  Alvar ez,  presidente  interino  de  la  República,  fundada  en  el  odio 
que  al  espresado  Pavón  le  tenian  los  indígenas,  ^  y  la  resistencia  del 
general  Traconis  á  permitir  la  impunidad  y  premio  de  un  gefe  capitu- 
lado, y  á  que  las  rentas  del  gobierno  particular  de  Puebla  se  sustrajesen 
de  la  caja  común  por  favorecer  á  una  persona.  En  mi  concepto  la  re- 
posición debia  provocar  un  altercado  entre  ambos  presidentes,  en  el  cual 
yo  podia  ser  el  lázaro^  sin  que  mi  comisión  me  obligara  á  representar 
ese  papel;  además  me  esponia  á  un  rompimiento,  igualmente  funesto,  con 
el  gobernador  Traconis. 

Hablando  con  referencia  á  lo  segundo.  La  resistencia  de  unas  seno- 
ras  Crespos,  arrendatarias  de  una  de  las  casas  del  clero,  á  consentir  el 
aseguramiento,  habia  obligado  al  gobierno,  en  términos  de  la  ley,  á  pre- 
venir el  inmediato  lanzamiento  de  tales  inquilinas.  Sobrinas  dichas  se- 
ñoras del  muy  recomendable  letrado  D.  Antonio  Monjardin,  bastó  una 


1  Hechos  públicos. 

2  Desde  el  año  de  1836,  siendo  yo  juez  letrado  de  Cuautla  de  amilpas. 

3  En  el  archivo  del  o-obierno  deben  existir  los  antecedentes. 
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queja  de  éste,  ocultando  la  verdad  de  los  hechos,  para  que  el  Sr.  Mon- 
tes mandara  suspender  toda  providencia  con  informe.  ^  Como  que  tan 
inesperada  ingerencia  rompia  de  un  modo  las  facultades  que  había  yo 
estipulado,  como  base  de  mis  operaciones,  sujetándome  á  una  dependen- 
cia, bajo  todos  aspectos  insufrible,  y  de  otra  suerte  traia  consigo  la  nu- 
lidad de  mi  acción  y  de  la  del  mismo  gobierno,  si  bien  por  parte  de  és- 
te se  le  contestó  al  ministro  que  ni  se  suspejidia,  ni  se  Í7iformaba,  pa- 
reciónos mas  cuerdo  al  Sr  Traconis  y  á  mí,  no  turbar  la  armonía  entre 
el  presidente  y  sus  ministros. 

El  escribano  D.  IST.  Mateos,  á  cuyo  cargo  corria  el  registro  de  hipo- 
tecas, protejido  ostensiblemente  por  el  clero,  se  habia  opuesto  igualmen- 
te á  hacer  á  los  agentes  interventores  las  manifestaciones  prevenidas  por 
la  misma  ley,  constituyéndose  así  acreedor  á  la  multa  de  quinientos  pe- 
sos que  se  le  impuso.  ^  Sin  satisfacer  á  esa  multa  y  con  el  doble  objeto 
de  ilusoriar  toda  investigación,  dicho  caballero  se  ocultó,  hasta  que  quin- 
ce dias  después  me  encontré  sobre  de  la  mesa  de  mi  despacho,  como  caida 
de  las  nubes,  una  comunicación  abierta  del  espresado  ministró  ^  parti- 
cipándole al  gobierno,  que  el  señor  presidente,  á  solicitud  del  interesado, 
le  habia  concedido  pasaporte  para  que  pudiera  ausentarse  de  la  Repú- 
blica. Ajada  de  una  manera  tan  miserable  la  dignidad  de  ese  gobier- 
no, no  pudo  menos  que  hacérselo  observar  al  supremo,  con  la  remarca 
de  que  un  subdito  de  Puebla  no  debia  ser  atendido  en  tales  pretensio- 
nes sin  el  permiso  del  gobernador,  precisamente  para  precaver  un  frau- 
de de  la  naturaleza  del  de  ese  escribano. 

Con  respecto  á  lo  tercero.  Al  proceder  á  los  confinamientos  de  los 
gefes  capitulados,  el  gobernador  habia  tenido  por  conveniente  el  señalar 
para  el  de  los  Sres.  Prietos  un  punto  fuera  de  la  capital,  con  entero  ar- 
reglo al  decreto  preventivo;  mas  lejos  de  obedecer  se  dirigieron  á  su  pa- 
riente Comonfort,  y  éste  les  dio  una  reco7nendacion  para  Traconis,  dis- 
pensándoles el  destierro.  El  desairar  al  protector  importaba  un  mor- 
tificante disgusto  y  algo  mas,  y  el  atenderlo,  por  separado  de  la  mofa 
del  gobierno,  le  debia  ocasionar  el  reproche  de  todos  los  otros  gefes  es- 
cluidos  de  la  gracia. 


1  Véase  el  espediente. 

2  No  recuerdo  si  fuemn  trescientos  ó  quinientos  peso3. 

3  Ni  el  señor  oficial  primero  de  la  secretaría,  ni  ninguno  de  los  otros  empleados 
me  esplicaron  el  misterio.  La  nota  no  recuerdo  si  fué  del  ministro  de  justicia  ó  de 
otro. 
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He  indicado  en  otro  lugar  que  comprometido  el  presidente  sustituto 
á  atender  á  los  haberes  de  la  guarnición  destacada  en  Puebla,  el  Sr, 
Traconis  se  quejaba  de  la  falta  de  cumplimiento  de  ese  deber,  de  tanto 
mas  funestos  resultados,  cuanto  mayor  era  el  interés  de  la  conservación 
de  la  paz  publica.  Reducir  á  esas  tropas  á  la  ecsasperada  condición  de 
la  bambre,  era  arrastrarlas  á  motines  parciales  6  á  sucumbir  al  sobor- 
no y  seducción  del  clero,  que  atisbaba  la  primera  oportunidad  de  llevár- 
selas á  sus  filas:  cubrir  sus  presupuestos  con  las  rentas  del  Estado,  co- 
mo se  babia  hecbo  basta  allí,  era  una  usurpación  á  los  empleados  de  la 
lista  civil  de  la  parte  de  sueldos,  que  por  tal  causa  no  podian'  percibir,  y 
privar  á  la  administración  de  unos  fondos  que  necesitaba  para  la  con- 
servación y  fomento  de  sus  ramos  y  sostenimiento  de  su  crédito.  El 
gobierno  se  veía  constantemente  hostilizado  por  sus  legítimos  acreedores 
y  por  libramientos  demasiado  imperativos  del  gobernador  comandante 
militar^  contm  la  tesorería,  administración  general  de  rentas  y  recau- 
dación de  contribuciones  directas,  sin  que  los  sufridos  y  pundonorosos 
gefes  de  esas  oficinas  pudieran  cumplir  ni  con  los  unos  ni  con  las  otras. 

En  cuanto  al  quinto  caso,  la  publicación  del  Estatuto  Orgánico,  ha- 
bla venido  á  dar  un  golpe  de  muerte  á  mis  autorizaciones  secretas  y  á 
la  dictadura  del  gobierno  de  Puebla.  No  soy  yo  el  primero  ni  el  único 
que  ha  calificado  esa  malhaventurada  medida  dictatorial  de  una  de  las 
abortivas  concepciones  del  joven  estadista  mi  buen  amigo  D.  José  María 
Lafragua.  El  pensamiento  de  desnudar  al  gobierno  de  Ayutla  de  su 
dictadura,  reduciendo  sus  ilimitadas  atribuciones  á  un  circuid  determi- 
nado, en  cambio  de  aniquilar  así  indirectamente  las  dictaduras  parcia- 
les de  los  gobernadores  de  los  Estados,  y  someter  á  aquellos  á  la  ley  del 
presidente  sustituto,  no  hay  duda  que  fué  una  travesura  ingeniosa,  la 
suerte  mas  admirable  de  un  diestro  prestigiador,  una  idea  que  nun- 
ca debiera  haber  quedado  reducida,  como  quedó,  á  una  mera  ilusión 
poética.  Bien  sabida  es  la  facilidad  con  que  los  corderos,  transformados 
en  lobos,  descubrieron  la  trampa,  obligando  á  huir  al  astuto  acechador. 
La  alarma  que  tal  novedad  produjo  en  el  partido  progresista  se  dio  á 
conocer,  no  solo  por  las  públicas  interpelaciones  que  hizo  la  convención 
nacional  al  gobierno  para  revisar  y  anular  dicho  Estatuto,  sino  por  la 
oposición,  pública  también,  de  los  gobernadores,  nulidad  á  que  al  fin,  se 
redujo  la  misma  le}^,  desavenencias  entre  Comonfort  y  aquel  partido  y 
pronunciamiento  del  gobernador  y  comandante  militar  general  D.  San- 
tiago Yidaurri. 
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Ansioso  el  repetido  Comonfort  de  la  realización  de  su  halagüeño  plan, 
se  apresuró  á  recomendarme  la  inmediata  publicidad  del  dicho  Estatu- 
to, á  la  vez  de  que  las  instrucciones  del  bando  ayutlista,  en  sentido  con- 
trario, liabian  corrido  la  posta,  adelantándose  á  aquella  recomendación. 
La  responsabilidad  que  en  tal  ordenanza  se  les  atribuía  á  los  goberna- 
dores, estrechándoles  sus  facultades  y  sometiéndolos  á  la  suprema  corte 
de  justia,  al  placer  del  dictador^  me  dio  á  conocer,  desde  luego,  el  des- 
concierto en  que  debíamos  quedar  el  Sr,  Traconis  y  yo,  que  desde  el  mo- 
mento de  vida  de  la  disposición  coercitiva,  ni  mis  arreglos  privados  ni  la 
carta  confidencial  del  presidente  sustituto,  de  que  he  hecho  referencia, 
podrían  escusar  á  dicho  general,  para  lo  futuro,  de  una  acusación  y  pro- 
ceso, promovido  por  cualquier  individuo:  en  consecuencia,  que  ni  yo  de- 
bía seguir  dirigiendo  la  intervención  de  los  bienes  eclesiásticos,  ni,  aun 
de  otro  modo,  estaba  Traconis  en  el  caso  de  guiarse  por  mis  consejos,  pa- 
ra de  seguro  incurrir  en  la  proyectada  responsabilidad.  Ambos,  no  obs- 
tante, nos  creímos  en  el  deber  de  obsequiar  los  deseos  del  supremo  im- 
perante, ^ 

Volviendo  á  los  resultados  de  esa  nuestra  renuncia,   Comonfort  se 
opuso  á  ella  comunicándome  el  Sr.   Lafragua  esa  decisión;  mas  insis 
tiendo  nosotros,  me  determiné  á  pasar  á  tener  otra  entrevista  con  el 
primero,  llevando  instrucciones  del  repetido  general  para  apoyar  con  to- 
da la  influencia  de  mi  amistad  el  buen  écsito  de  su  retiro.  * 


§  10. 


Las  circunstancias  en  que  por  tercera  vez  hablé  con  Comonfort  eran 
todavía  m.as  críticas  que  las  que  lo  hablan  rodeado  en  mis  dos  anterio- 
res entrevistas.  Sin  adelantar  un  solo  paso  en  la  transacción  de  los  par- 
tidos políticos,  ni  en  la  uniformidad  del  espíritu  publico,  ni  en  la  fun- 


1  Véase  dicho  Estatuto. 

2  Véase  la  carta  del  Sr.  Lafragua. 

Sr.  Lie.  D.  J.  de  la  Portilla. — México,  Junio  25  de  56. — Querido  Juan:— Dice  Na- 
cho que  no  te  admite  la  renuncia,  y  yo  te  digo  que  acabes  lo  que  has  comenzado. — 
Estoy  en  espera  del  medio  que  me  indicaste  en  tu  parte  telegráfico  paia  arreglar  lo 
del  consejo.  Escríbeme  pronto  pues  se  está  pasando  el  tiempo. — Por  mas  que  he  he- 
cho no  he  podido  lograr  dinero:  creo  que  al  fin  de  la  semana  tendré  algo.— Sabes  que 
te  quiere  tu  amigo.— Jcsé  M,  Lafragua. 
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dación  de  los  cimientos  de  su  programa  lo  abrumaban  entonces  dos  pesos 
humanamente  insoportables.  Los  defensores  de  los  fueros  y  de  la  pa- 
labra religión^  eclesiásticos  y  militares,  alejándose  cada  dia  mas  de  to- 
do avenimiento,  liabian  seguido  conspirando  contra  el  nuevo  orden  de  co- 
sas, á  punto  de  esterilizar  la  simiente  de  las  reformas  proclamadas  en  el 
plan  de  Ayutla,  y  de  sustituirla  con  la  perversión  de  las  masas  y  conti- 
nuos conatos  de  asonadas,  para  obstruir  así  la  marcba  de  ese  gobierno, 
y  robarle  además  el  tiempo  con  las  diarias  alarmas.  Los  ayutlistas, 
fanáticos  por  la  letra  y  espíritu  de  su  carta,  y  escarmentados  y  preve- 
nidos por  tantas  traiciones  de  que  su  candorosa  deferencia  los  liabia  be- 
cbo  víctimas,  sin  ceder  tampoco  á  los  consejos  de  la  moderación  ni  al 
principio  de  las  tradiciones^  se  hablan  decidido  á  caminar  firmes  y  de- 
rechos hasta  la  perfección  de  su  obra,  enfrenando  al  mismo  gobierno.  Co- 
monfort  habia  perdido  toda  afinidad  con  los  primeros,  y  eran  aquellos, 
momentos  en  que  otra  vez  provocada  la  desconfianza  de  los  segundos, 
con  el  malhadado  Estatuto  y  ciertas  indicaciones  contra  el  proyecto  de 
constitución,  esos  progresistas  lo  amenazaban  con  otra  revolución  para 
retirarlo  del  mando. 

Nuestra  conferencia  tuvo  lugar  en  el  palacio  arzobispal  de  Tacubaya, 
prolongándose  seis  horas,  porque  durante  ella  no  solo  hablamos  de  las 
cosas  de  Puebla,  sino  de  la  situación  en  general,  sin  mas  derecho  á  in- 
gerirme en  esa  materia,  volveré  á  decir,  que  la  amistad  y  solo  el  interés 
de  la  amistad.  ^  Figurándose  Comonfort  en  el  pehgro,  sus  instancias  á 
no  abandonarlo  tuvieron  así  una  fuerza  irresistible  de  deferencia  por  mi 
parte;  pero,  además,  militaron  al  mismo  intento  consideraciones  de  otro 
género  igualmente  apremiantes.  A  los  motivos  que  nos  obligaban  al 
Sr.  Traconis  y  á  mí  á  separarnos  del  gobierno  de  Puebla,  satisfizo  aquel 
diciéndome,  que  en  el  caso  del  general  Pavón,  por  una  parte  la  tierna 
afección  que  le  tenia,  porque  cuando  niño  (dicho  Comonfort)  Pavón  le 
habia  llevado  en  sus  brazos,  y  por  otra,  la  capacidad,  lealtad,  buenas 
ideas  y  otras  recomendaciones  de  su  persona,  lo  estimulaban  á  insistir 
en  su  reposición,  seguro  de  que  tal  hombre  requería  la  tranquilidad  de 
Matamoros,  y  de  que  el  Sr.  Alvarez  cedería  á  esa  conveniencia;  debien- 
do advertirme  que  aunque  el  espresado  Pavón  habia  estado  entre  los 


1     Desde  las  once  de  la  mañana  hasta  las  cinco  de  la  tardej  con  órdenes  de  que 
nadie  nos  interrumpiese. 


69 

reaccionarios,  no  habia  sido  tal  reaccionario,  ^  así  como  que  era  indis- 
pensable el  dejarle  los  productos  de  las  tres  recaudaciones  para  el  sos- 
tén de  las  milicias  del  distrito.  Aludiendo  á  las  órdenes  del .  Sr.  Mon- 
tes, me  espuso  que  si  bien  era  cierto  que  ese  ministro,  por  una  simple 
recomendación  de  Lafragua,  amigo  de  Monjardin,  y  sin  conocimiento  del 
presidente  sustituto  nos  babia  molestado,  lo  creia  bastante  corrido  con 
el  desaire  que  le  habiamos  hecbo,  para  abstenerse  de  reproducirlas:  que 
lo  del  escribano  Mateos,  entendía  baber  sido  una  sorpresa  irremediable: 
que  con  respecto  á  los  Sres.  Prietos,  su  recomendación  la  habia  dado 
mal  informado  por  ellos  de  que  Traconis  la  deseaba;  pero  que  sin  nin- 
gún interés  por  su  parte,  podia  dicho  general  obrar  como  mejor  le  pare- 
ciera: que  sobre  las  remisiones  de  dinero  era  preciso  que  considerásemos 
sus  escasísimas  circunstancias,  é  imaginásemos  cualquier  arbitro 'su- 
plementario entre  tanto  mejoraban  aquellas:  hablando  de  la  falta  de  las 
leyes  dijo  que  la  de  la  Depositaría  se  la  habia  recomendado  varias 
veces  al  Sr.  Montes  y  aun  estaba  acordada.  Por  último,  refirién- 
dose al  Estatuto,  me  manifestó,  que  en  manera  alguna  podia  perjudicar 
mi  comisión,  cuando  ésta  era  cosa  convenida  con  el  mismo  supremo  go- 
bierno; pero  que  sobre  todo,  en  mi  arbitrio  estaba  el  discurrir  una  ley 
que  me  satisfaciese  enteramente  y  allanase  todas  mis  dificultades;  pues 
lo  que  mas  le  importaba  era  que  no  insistiésemos  en  dejar  á  Puebla,  y 
menos  cuando  mis  trabajos  hablan  compelido  al  clero  á  avocarse  á  una 
transacción.  ^ 

"  En  ninguna  situación,  me  dijo,  me  es  tan  importante  la  asistencia 
"  de  Traconis,  estando  tú  á  su  lado,  como  en  la  presente.  Los  reaccio- 
"  narios  siguen  trabajando,  y  sé  bien  que  debido  al  miedo  que  le  tienen, 
"  no  ha  estallado  en  Puebla  la  revolución;  tengo  de  seguro,  por  lo  mis- 
"  mo,  que  su  separación  me  traería  ese  conflicto.  No  se  te  oculta,  por 
"  otra  parte,  que  los  j^'í^ros  al  fin  me  están  preparando  otro  lance,  para  el 
"  cual  cuentan  con  dicho  general.  Te  consta  que  los  he  halagado  en  cuan- 
"  to  he  podido;  pero  ¿cómo  permitir  el  que  siga  el  desorden  de  un  dic- 
"  tador  en  cada  Estado?  ¿cómo  pasar  por  un  proyecto  constitucional  que 
"  provoca  la  anarquía?  ¿Cómo  puedo  establecer  mejoras,  si  el  congreso 
"  llama  para  revisar  cada  uno  de  mis  actos?  Todavía  hoy  los  he  con- 
"  vidado  con  la  paz,  nombrándoles  á  Lerdo  de  Tejada  para  el  ministerio 


1  Penetré  el  misterio  pero  no  me  creo  con  derecho  á  revelarlo. 

2  La  ecsistencia  de  los  hechos  corrobora  la  verdad  de  estas  esplicaciones. 
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"  de  liaciencla  y  acordando  su  proyecto  de  ley,  que  verás,  para  la  desa- 
"  mortizacion  de  los  bienes  de  corporaciones;  pero  si  esto  no  bastase  á 
"  aquietarlos,  yo  no  sé  qué  haga  para  salvar  á  la  nación,  ¡Espatriarme, 
"  Juanit-o,  (las  lágrimas  brotaron  á  sus  ojos)  porque  un  golpe  de  Estado 

"  no  es  posible !    Pues  bien,  te  diré  que  á  Traconis  lo  considero 

'■'•  fiel  y  adepto  á  mí;  pero  contigo,  á  quien  sé  que  estima  y  respeta,  lo 
"  creo  decidido  por  mi  causa:  es,  pues,  necesario  que  no  me  dejen.  ^ 

Precisado  á  circunscribirme  á  los  límites  del  ejercicio  de  mis  funcio- 
nes en  el  gobierno  de  Puebla,  no  creo  conveniente  ni  oportuno  el  traspa- 
sar esos  linderos  para  invadir  el  terreno  de  las  combinaciones  políticas 
del  gobierno  dictatorial  de  esa  época.  Callaré,  por  tanto,  basta  no  ser 
provocado,  cuanto  Comonfort  y  yo  hablamos  en  esa  conferencia  con  re- 
lación á  la  gravedad  de  las  circunstancias  y  medios  de  salvarla;  mas  no 
puedo  escusarme  de  decir  que  nuevamente  comprometido,  á  virtud  de 
ello,  de  una  manera  mas  decidida  y  peligrosa  á  sacrificarme  por  su  cau- 
sa, no  solo  deferí  á  continuar  en  mi  comisión,  sino  que  me  obligué  tam- 
bién á  retener  á  Traconis  en  sus  mandos,  y  á  sobrecargarme  con  otras 
atenciones  absolutamente  impremeditadas  al  tiempo  de  aceptar  aquella. 
Me  es  igualmente  inescusable  advertir  que  en  dicha  entrevista  palpan- 
do Comonfort  la  inmensidad  de  mis  servicios,  una  otra  vez  me  protestó 
que  en  cualquiera  evento  correría  su  suerte;  que  jamás  9ne  abandona- 
ria^  que  sabría  valuar  y  recompensar  m,is  trabajos,  y  que  tal  vez 
obligado  (yo)  á  pasar  el  charco  (me  indicó  el  mar;  á  proscribirme)  to- 
dos mis  perjuicios  serian  inde?nmzados.  Y  como  una  prueba  de  la 
sinceridad  de  estas  protestas,  vastó  una  ligera  indicación  por  mi  parte, 
para  que  mandara  abonarme  ciento  cincuenta  pesos  mensuales,  del  fon- 
do de  los  bienes  eclesiásticos,  desde  el  mes  de  Abril,  en  que  habia  co- 
menzado mi  comisión,  y  única  cantidad  que  yo  ?nismo  me  asigné.  ^ 

Por  lo  demás  quedé  dispuesto  á  la  reposición  del  general  Pavón,  alla- 
nando á  Traconis  tanto  sobre  ese  punto  como  con  respecto  al  de  los  Sres. 
Prietos  y  suplemento  de  recursos  pecuniarios:  j)ero  para  evitar  otra  in- 
trusión de  los  ministros  y  poner  al  gobernador  enteramente  á  cubierto 
de  toda  responsabilidad  por  lo  pasado  y  para  lo  futuro^  ecsigí  la  au- 
torización legal  que  habia  yo  reclamado  desde  mis  primeros  actos.     El 


1  Repetiré  que  si  bien  puedo  variar  en  las  palabras,  en  la  sustancia  soy  esacto. 

2  Tanto  el  Sr.  Montes  como  el  Sr.  Tiaconis  fueron  sabedores  de  estos  hechos,  y 
aun  puedo  referirme  á  otras  personas. 


gobierno  de  Puebla  ostensiblemente,  por  sí  y  ante  sí,  babia  contravenido 
al  decreto  de  intervención,  cambiándole  por  otro  de  aseguramiento  de 
bienes,  y  tanto  al  señalar  el  premio  de  los  interventores  y  honorarios  de 
escribanos  y  jueces  receptores,  como  en  la  parte  que  se  mandaba  apli- 
car álos  denunciantes  y  depósito  y  laborío  de  fincas  rústicas,  había  avan- 
zado á  disponer  de  los  mismos  bienes.  Para  todo  esto,  aun  cuando  Co- 
monfort  lo  hubiera  aprobado  confidencialmente  como  dejo  dicho,  no  existia 
mas  facultad  escrita  que  una  carta,  ^  buena  acaso  hasta  allí,  que  el  dic- 
tador de  Ayutla  lo  podía  todo;  pero  sin  disputa,  inservible  para  después  de 
publicado  el  Estatuto  que  hacia  responsables  á  los  ministros  de  aqueL  ^ 
Mi  comisión  requería  la  independendencia  de  mis  poderes  amplísimos 
para  llevar  adelante  el  proyecto,  y  tal  independencia  y  tales  poderes, 
«ra  necesario  que  derivasen  de  una  ley  obligatoria  á  todos,  ministros  ó 
no  ministros,  al  propio  presidente  sustituto,  y  que  legitimase  para  siem- 
pre^ ante  la  nación  y  todo  el  mundo,  la  administración  de  ese  gobierno. 
Comonfort  me  decía: — Tú  nunca  puedes  ser  responsable;  pero  yo  le 
contesté: — Ao  es  para  mí  que  quiero  la  coraza^  sÍ7iopara  Traconis, 
cuyos  actos  de  hoy  para  adelante  se  deben  átí^y  á  quien  debemos  res- 
guardar de  toda  hum^ana  fragilidad.  Comonfort  se  persuadió  de  la 
esactitud  de  mis  observaciones,  facultándome  para  hacer  ese  decreto 
€n  el  ministerio  de  justicia,  con  la  firma  del  Sr.  Montes. 

La  transacción  á  que,  por  fin,  se  habia  orillado  el  clero  según  mis  pre- 
dicciones, fué  objeto  también  de  nuestra  conferencia.  Comonfort  me 
instruyó  de  las  proposiciones  que  se  le  hablan  hecho  por  los  doctores 
capitulares  Serrano  y  Suarez  Peredo,  si  mal  no  recuerdo,  ofreciéndole 
ciento  ó  doscientos  mil  pesos  (tampoco  recuerdo  bien)  por  redimirse  de 
la  intervención,  y  de  que,  considerando  esas  ofertas  demasiado  insigni- 
ficantes, absolutamente  las  habia  despreciado.  A  propósito  quiso  que  yo 
calculase  el  total  monto  que  podria  ecsigirse;  mas  no  era  posible  formar 
tales  cálculos,  como  le  manifesté,  lo  primero,  porque  carecía  de  datos  que 
me  cerciorasen  de  los  gastos  de  la  guerra;  segundo,  porque  aun  no  se 
podia  saber  á  cuanto  podrían  ascender  las  pensiones  de  los  mutilados,  viu- 
das y  huérfanos;  tercero,  porque  tampoco  se  tenia  noticia  del  importe  de 
los  perjuicios  sufridos  por  particulares,  puntos  todos  del  esclusivo  resor- 
te del  gobierno  supremo,  según  el  decreto  de  31  de  Marzo;  y  cuarto, 


1  He  dicho  que  se  agregó  al  espedien.te^ 

2  Véase  dicho  Estatuto^ 
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porque  no  estaban  licjuiclados  los  gastos  ordinarios  y  estraordinarios  de 
aseguramiento.  Fijándose,  al  ultimo,  en  un  millón  de  pesos,  convenimos 
en  que  solicitase  yo  dicho  arreglo,  comprometiéndose  él,  por  su  parte, 
á  no  admitir  el  que  se  le  volviera  á  iniciar,  sin  mi  previa  é  indispensa- 
ble concurrencia^  por  lo  relativo  á  esos  gastos  de  intervención. 

La  ley  de  desamortización  de  los  bienes  de  la  mano  muerta,  me  ofre- 
ció igualmente  otras  observaciones  que  bacer.     En  ella  se  fijaba  por 
base  para  las  adjudicaciones  de  las  fincas  á  los  inquilinos  el  valor  de  la 
propiedad,  deducido  de  la  renta,  considerada  como  rédito  legal  del  capi- 
tal, y  para  la  celebración  de  los  contratos  se  prescribia  la  concurrencia 
de  los  representantes  del  clero.  ^     El  Estado  de  Puebla  por  consecuen- 
cia del  aseguramiento  de  bienes  eclesiásticos,  guardaba  una  posición  es- 
cepcional,  con  respecto  á  los  demás  de  la  República,  y  esa  condición  no 
liabia  sido  considerada.     La  base  de  la  ley  se  calificó  generalmente  de 
inconveniente  y  capricliosa,  porque  era  un  heclio,  que  las  rentas  ó  usu- 
fructo de  las  casas  no  estaban  en  proporción  al  rédito  del  capital  de  sus 
valores,  y  debia  suceder  que  unas  se  adjudicaran  en  precios  injustos  por 
demasiado  altos,  y  otras  en  precios  injustos  también  por  demasiado  ba- 
jos; mejor  dicho,  que  solo  estas  podrian  adjudicarse,  dejando  á  los  inqui- 
linos de  las  otras  imposibilitados  de  usar  de  su  derecho.     En*Puebla  el 
inconveniente  era  mas  grave  por  dos  razones,  la  una,  porque  el  clero 
habia  acostumbrado,  en  beneficio  de  la  mayor  seguridad  de  la  renta,  ce- 
lebrar contratos  de  locación,  concediendo  á  un  solo  individuo  el  uso  y 
aprovechamiento  de  diez  ó  veinte  casas,  de  mucha  vecindad^  llamadas 
de  menores,  por  un  precio  muy  bajo,  y  en  cuyas  fincas  especulaba  el  ar- 
rendatario con  los  subarriendos,  ^  y  la  otra  por  que  debia  fundadamente 
presumirse,  como  lo  hicieron  ver  los  resultados,  que  el  mismo  clero,  en 
fuerza  del  aseguramiento,  hubiera  falsificado  los  recibos  de  los  inquili- 
nos, sustituyendo  los  legítimos  con  otros  de  menos  cantidad  de  renta, 
para  reservarse  el  resto  y  escaparlo  de  la  Depositaría.    La  adjudicación 
pues,  bajo  de  uno  y  otro  aspecto,  venia  á  constituirse  en  un  acto  real  y 
positivo  de  derroche.     Pero,  además,  allí  las  manos  muertas  no  tenian 
representantes,  porque,  comiO  en  otra  pajte  he  espuesto,  también  las  ca- 
bezas y  todo  el  cuerpo  se  habia  declarado  por  muerto;  en  materia  de  in- 
tereses terrestres  no  existia  tal  clero,  para  no  ver,  oir,  oler  ni  palpar 


1  Véase  esa  ley. 

2  Hechos  públicos^. 
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nada  que  ultrajase  sus  regalías;  por  consiguiente  la  falta  de  tal  perso- 
nalidad  debia  ser  otro  obstáculo  para  que  pudiera  llevarse  á  efecto  la 
disposición.  Comonfort  no  pudo  menos  de  penetrarse  de  la  esactitud  de- 
mis  reflexiones,  y  de  lo  urgente  que  se  bacía  el  adicionar  la  repetida  ley 
por  medio  de  un  reglamento,  en  cuyo  trabajo  tomaria  yo  parte;  mas  en- 
tre tanto  tuvo  por  bastante  el  decreto  de  facultades  dictatoriales,  que  ha- 
blamos acordado,  para  que  el  gobierno  de  Puebla  se  declarase  legítimo 
representante  del  clero,  por  falta  de  éste,  y  procediera  á  las  adjudica- 
clones.  Me  preguntó,  á  la  vez,  qué  base  me  parecia  mas  aproximada 
al  justo  precio  de  las  fincas,  y  le  contesté,  que  los  valores  designados  por 
los  mismos  dueños  en  el  impuesto  de  tres  al  millar,  según  las  constan- 
cias de  las  oficinas  recaudadoras. 

En  la  misma  tarde  de  ese  día,  después  de  retirarme  del  palacio  arzo- 
bispal, me  dirigí  al  ministerio  de  justicia,  en  donde  me  esperaba  el  Sr. 
Montes,  é  instruyéndole  minuciosamente  de  cuanto  Comonfort  y  yo  ba 
biamos  bablado  y  acordado,  se  manifestó  satisfecho,  llamando  en  el  acto 
á  uno  de  los  oficiales  de  dicho  ministerio  para  redactar  la  minuta  del  de- 
creto convenido,  y  poner  la  orden  para  el  abono  de  los  ciento  cincuenta  pe- 
sos mensuales  de  que  llevo  hecha  referencia.  ^  Parecióle  conveniente 
sentar  en  la  propia  ley  como  motivos  ó  considerandos,  la  obstinada  re- 
beldía del  clero,  y  así  lo  dictó,  deteniéndose  á  la  conclusión  de  ese  preám- 
bulo para  preguntarme  sobre  la  parte  resolutiva.  — "  Será  bueno  poner. 
"  le  dige,  qu€  se  le- conceden  al  gobierno  de  Puebla  las  mas  amplias  fa- 
••  cultades,  para  dictar  cuantas  medidas  estime  conducentes  á  llevar  á 
"  cabo  la  intervención  de  los  bienes  eclesiásticos.  Que  en  atención  á 
"  que  en  el  territorio  de  los  Estados  de  México,  Guerrero  y  Oaxaca  ec- 
"  siste  parte  de  dichos  bienes,  los  gobernadores  de  esos  Estados,  así  como 
"  el  de  Veracruz  y  gefe  político  del  territorio  de  Tlaxcala,  quedan,  por 
"  consecuencia,  sujetos,  en  tal  sentido,  al  mismo  gobierno  de  Puebla,  Que 
"  la  ley  de  25  de  Junio  deja  en  vigx)r  el  decreto  de  31  de  Marzo  para  que 
"  se  intervengan  los  réditos  de  las  casas  adjudicadas.  Esto  me  parece 
bastante."  El  señor  ministro  ni  hizo  ni  pudo  hacer  objeción,  y  en  éstos 
términos  se  estendió  la  repetida  ley,  recogiendo  yo  la  minuta,  con  la 
orden  antedicha,  para  que  la  impresión  de  la  primera  fuese  hecha  ea 
aquella  ciudad  en  obvio  de  demoras.  ^    Hé  aquí  ese  decreto: 

1  Le  recordaré  á  dicho  señor  la  hora,  á  !as  siete  de  la  tarde,  encendidas  ya  las. 
luces. 

2  No  creo  al  Sr.  Montes  capaz  de  negar  este  hechoj  mas  si  tal  hiciere,^  lo  invita 
á;  presentar  dicha  mi-nuta  y  el  acuerdo. 
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"  El  C.  Juan  B.  Traconis,  goherdador  ^c,  sabed:  que  por  el  minis- 

"  terio  de  justicia  se  me  ha  comunicado  el  decreto  que  sigue: 
^'  Ignacio  Comonfort,  presidente  de  la  República  Mexicana,  á  los  habi- 
^'     tantos  de  ella  sabed:  que  en  uso  de  las  facultades  queme  concede 
^'     el  plan  de  Ayiitla^  reformado  en  Acapulco,  y 

Considerando:  Primero:  que  el  venerable  clero  de  Puebla  se  ha  re- 
"  sistido  á  dar  cumplimiento  al  decreto  de  31  de  Marzo  último  que  man- 
"  do  intervenir  todos  los  bienes  de  la  diócesis. 

"  Segundo:  Que  conviene  á  la  respetabilidad  del  gobierno  y  á  las 
*'  exigencias  de  la  moral  pública,  que  ese  decreto  tenga  su  mas  esacto 
^^  y  debido  cumplimiento,  he  venido  en  decretar: 

"  Art.  1.°  Se  autoriza  ámpliam^ente  al  gobierno  de  Puebla  para 
^'  dictar  cuantas  providencias  jwz¿^?¿e  necesarias  á  consumar  la  ejecución 
"  del  decreto  referido  de  31  de  Marzo. 

"  Art.  2,°  En  consecuencia,  los  gobernadores  de  México,  Yeracruz, 
^'  Oaxaca,  Guerrero,  y  el  gefe  político  del  territorio  de  Tlaxcala,  ejecu- 
"  taran  las  medidas  acordadas  por  el  gobernador  de  Puebla  en  uso  de 
^'  las  facultades  que  se  le  conceden  en  el  artículo  anterior. 

"  Art.  3.^      La  ley  espedida  en  25  del  m-es  actual  deja  en  toda  su 
''  fuerza  y  vigor  el  repetido  decreto  de  31  de  Marzo,  para  que  el  gobier- 
"  no  de  Puebla  intervenga  los  réditos  de  los  bienes  eclesiásticos. 
,  "  Por  tanto,  mando  &c.     Palacio  del  gobierno  nacional  en  México  á 
*'  30  de  Junio  de  1856.—/.  Comonfort.— M  C.  Ezequiel  Montes. 

"Y  lo  comunico  á  Y.  E.  para  los  fines  consiguientes. 

"  Dios  ífcc,  Junio  30  de  1856. — Montes. =^'Exm.o.  Sr.  gobernador  del 
"'  Estado  de  Puebla. 

"  Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique  á:c. 

"  Puebla,  Julio  4  de  1856.=/Man  B.  Traconis. — /.  de  la  Portilla, 
'^^  secretario.  " 

§  11. 

Como  quiera  que  cuando  mi  prisión  y  la  del  general  Traconis  los  mi- 
nistros de  Comonfort,  engalanados  con  ese  acto  de  sobresaliente  integri- 
dad, y  otros  aduladores,  quisieron  asegurar  enfáticamente  que  en  esa 
delegación  de  facultades  dictatoriales,  no  se  habia  comprendido  la  de  dis- 
poner de  un  solo  céntimo  de  los  bienes  intervenidos;  y  como  quiera  que 
también,  bajo  de  tal  interpretación,  los  primeros  ^  apoyaron  la  acusación 


1    Se  componía  entonces  el  gabinete  de  los  Sres.  la  Llave  en  gobernación,  Montes 
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en  escesos  de  las  propias  facultades  y  prescripciones  del  Estatuto  or- 
gánico, ya  que  he  descubierto  la  incógnita,  ya  que  ellos  mismos  han  mo- 
vido mi  brazo  para  levantar  el  velo  de  unos  secretos  que  debieran  haber 
respetado  siempre,  no  se  me  tendrá  á  mal  que  me  detenga  para  pregun- 
tarles, ¿cuáles  eran  los  datos  en  que  pudieron  fundar  su  procedimiento 
y  habladurías?  ¿Si  supieron  que  yo  habia  sido  el  autor  de  esa  ley,  y  que 
mi  mente  al  proponerla  y  sancionarla,  porque  ambas  cosas  hice,  no  solo 
filé  colocar  al  gobernador  Traconis  fuera  del  Estatuto  y  autorizarlo  á  la 
inversión  del  espresado  fondo,  sino  á  la  vez  evitar,  jpor  decoro  del  su- 
pre7no  gobierno,  que  sin  carácter  legal  se  siguiera  disponiendo  de  los 
tales  bienes?     ¿Si  consultaron  á  la  historia  de  la  precitada  ley  para  ins- 
truirse de  sus  verdaderas  causas?     ¿Si  conocieron  la  inaudita  anomalía 
que  debia  resultar  de  convertirse  los  subditos  en  acusadores  del  legisla- 
dor para  disputarle  en  un  proceso  la  intepretacion  auténtica?  ¿Qué  pu- 
dieran haber  contestado  los  jueces  y  cuál  habria  sido  su  posición,  si  al 
pretender  hacerme  criminal,  negando  'pro  trihunali  las  facultades  del 
gobernador  les  hubiera  yo  dicho:  ^^Faltais  á  la  verdad,  sacerdotes  de 
la  ley;  os  habéis  equivocado  al  interpretar  la  que  se  os  ha  puesto  en 
la  mano  'parajuzgarm,e:yofuí  el  legislador,  el  autor  de  su  letra 
y  espíritu,  por  consiguiente  mi  juicio  es  el  recto  y  no  el  vuestro:  lla- 
mad los  antecedentes  y  quedareis  corridos  por  el  desengaño^     Pero 
¿Cómo  fué  que  el  Sr.  Montes,  al  tratarse  del  caso,  en  pleno  gabinete,  no 
se  arrancó  la  careta  y  la  arrancó  á  otros,  diciendo:  Señores,  Portilla 
fué  el  que  se  dio  esa  ley,  en  com,binacion  con  el  presidente  sustituto, 
y  así  solo  él  puede  resolver  la  cuestión  de  límites  de  la  dictadura! 
¿Por  qué  ese  presidente  no  les  esplicó  también  esa  combinación,  tal  co- 
mo la  he  referido?  ¿Cómo,  en  fin,  no  atrajo  su  concienzuda  atención  la 
remarcable  circunstancia  de  que  en  el  decreto  después  de  la  concesión 
de  omnímodos  poderes,  absolutamente  se  habia  hecho  reserva  de  res- 
ponsabilidad?    Cierto  es  que  en  mi  caso  particular  se  trataba  de  indem- 
nización y  remuneración,  y  pudiera  replicarse  que  tal  debia  ser  la  esclu- 
siva.     Yoy  á  continuar  mi  relato  para  persuadir  que  aun  hasta  allá 
también  se  estendieron  las  facultades. 

§12. 

Al  regresar  á  Puebla,  una  de  las  mas  palpitantes  pruebas  que  me 


en  relaciones,  Iglesias  en  justicia,  Soto  en  guerra  y  Siliceo  siempre  en  fomento.     No 
recuerdo  el  de  hacienda. 
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dio  el  general  Traconls  de  sus  bondadosas  afecciones,  fué  su  deferen- 
cia á  permanecer  al  frente  del  gobierno,  sin  acordarse  mas  de  sus  re- 
nuncias; pero  todavía  fué  mayor  mi  reconocimiento  á  la  firme  y  decidi- 
da disposición  que  manifestó  de  caminar  unido  conmigo  en  cualquiera 
marcha  que  las  circunstancias  nos  estrecbaran  á  emprender.  ^  En  tal 
concepto,  y  sin  desviar  el  gobierno  la  vista  del  aseguramiento  de  las  pro 
piedades  del  clero,  fueron  publicados  y  puestos  en  observancia  los  decre- 
tos de  facultades  dictatoriales  y  de  desamortización  de  los  bienes  de  cor- 
poraciones, pasándose  la  debida  copia  del  primero,  acompañada  de  las 
disposiciones  de  intervención,  dictadas  por  el  mismo  gobierno,  á  los  go- 
bernadores de  Yeracruz,  Oaxaca,  Guerrero,  México,  y  gefe  político  del 
territorio  de  Tlaxcala,  y  por  lo  relativo  al  segundo,  se  comunicó  á  la  Mi- 
tra, para  que  procediese  á  nombrar  y  dar  á  reconocer  á  sus  represen- 
tantes, que  debian  de  concurrir  á  las  adjudicaciones  de  fincas,  toda  vez 
que  babia  desaparecido  basta  la  sombra  de  mayordomos;  bajo  reserva  de 
declararse  el  gobierno  por  tal  representante  en  caso  de  no  cumplir. 

Hablando  de  la  ley  de  la  Depositaría  interventora,  como  quiera  que 
en  mi  proyecto  dejaba  al  gobierno  de  Puebla,  la  elección  de  todos  los  em- 
pleados, dicho  gobierno  se  fijó  para  el  cargo  de  depositario  en  el  Sr.  D. 
Ignacio  Sobreira,  respetable,  honrado  y  entendido  antiguo  servidor,  y 
para  contador,  en  el  Sr.  D.  José  María  Esparza,  que  ocupaba  el  mismo 
empleo  en  la  tesorería  del  Estado,  y  también  digno  por  sus  particula- 
res conocimientos  y  probidad.  Ambos  señores  correspondieron  de  una 
manera  meritoria  á  su  llamado,  y  con  el  objeto  de  salvar  todo  inconve- 
niente á  la  pronta  espedicion  de  la  ley,  yo  supliqué  al  primero,  espla- 
nándole  mis  ideas,  se  adelantase  á  formularme  la  planta  de  la  oficina, 
con  la  dotación  de  sus  empleados.  El  Sr.  Sobreira  tenia  entonces  á  su 
desempeño  la  visita  de  la  tesorería  y  adriiinistracion  principal  de  rentas, 
asociado  con  el  general  D.  Demetrio  Chavero,  cuya  comisión  le  ocupaba 
todo  su  tiempo,  motivo  por  el  cual  no  pudo  prestarse  á  mis  deseos;  pero 
lo  hizo  en  su  defecto  el  Sr.  Esparza,  encargándose  de  la  obra  con  la  efi- 
cacia y  acierto  que  le  son  característicos. 

Creada  la  Depositaría  general  interventora  con  dos  fines,  el  uno  pa- 
ra percibir,  retener,  conservar  y  dej)ositar  los  productos  y  toda  clase  de 
bienes,  de  la  procedencia  del  clero,  y  el  otro  para  administrar  el  mismo 
fondo,  invirtiendo  los  rendimientos  en  la  conservación  de  propiedades  y 


1     Apelo  al  testimonio  de  dicho  general. 
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sostenimiento  del  culto  y  sus  ministros,  se  prevenia  en  esa  ley  el  nom- 
bramiento de  un  depositario  administrador  que  se  encargase  de  ambos 
ramos,  con  la  asistencia  de  un  contador  para  la  revisión  y  glosa  de  sus 
cuentas.  Para  ausiliar  las  labores  de  uno  y  otro,  además  de  dos  con- 
tadores de  moneda,  se  dotaron  plazas  de  escribientes,  tenedores  de  libros 
y  archiveros.  Los  libros  mayores  para  los  asientos  de  entradas  y  sali- 
das de  caudales,  tenian  que  ser  certificados  y  rubricadas  sus  fojas  por 
el  gobernador,  así  como  el  del  registro  general  de  bienes,  y  tanto  los 
otros  ausiliares  como  los  diarios  por  el  secretario  de  dicho  gobierno. 
Demasiado  vasto  y  complicado  el  ramo  de  administración,  no  solo  por  su 
diversidad  de  objetos,  sino  por  el  gran  número  de  fincas  del  ÍDudo  dotal 
y  cifra  multiplicada  de  comunidades  religiosas,  se  consideró  mas  espedi- 
to  el  establecimiento  de  cuatro  secciones,  para  atender,  la  una  al  clero 
secular  incluyéndose  los  curas  de  almas;  la  segunda  al  ramo  de  cofra- 
días, obras  pías  y  gastos  en  general  del  culto;  la  tercera  á  los  conven- 
tos de  varones  siervos  de  Dios,  y  la  cuarta  á  las  vírgenes,  ó  monjas, 
esposas  *de  Jesucristo.  Cada  una  de  esas  secciones  debia  tener  un  gefe, 
oficiales  primeros  y  segundos  y  escribientes;  además  un  número  de  co- 
bradores, suficiente  á  asegurar  y  violentar  los  enteros.  Era  á  cargo 
de  ellas  recibir  de  los  agentes  interventores  los  padrones  de  las  fincas 
y  capitales  asegurados,  correspondientes  á  su  ramo,  solicitar  de  la  ofici- 
na recaudadora  del  impuesto  de  tres  al  millar  sobre  propiedades  y  de 
los  libros  de  registros  de  hipotecas,  todas  las  constancias  necesarias  á 
la  ratificación,  por  conducto  del  tesorero,  y  asentar  en  sus  libros  el  total 
de  bienes  y  monto  de  productos  por  mensualidades,  pasando  al  deposi- 
tario el  padrón;  igualmente  formar  los  presupuestos  de  manutención  del 
clero  secular  y  regular,  gastos  del  culto,  tomando  por  fundamento  pa- 
ra lo  segundo  las  funciones  eclesiásticas  de  rito  y  costumbre,  y  correr 
con  las  dotaciones  de  las  iglesias  foráneas:  presentar  dichos  presupues- 
tos á  la  revisión  del  contador,  y  formar  también  un  estado  pormenorizado 
de  los  objetos  de  su  inspección,  fondos,  productos  y  gastos,  para  elevarlo 
al  supremo  gobierno;  por  último,  dar  parte  al  depositario  de  los  deudo- 
res morosos,  administradores  malconducentes  y  subalternos  descuidados, 
para  que  aquel  pudiera  dictar  las  medidas  de  su  resorte  á  prevenir  y 
contener  los  abusos.  Todos  y  cada  uno  de  estos  empleados  quedaban 
sometidos  á  las  penalidades  de  las  leyes  de  hacienda  pública,  y  entera- 
mente subordinados  al  depositario:  los  cobradores  tenian  que  afianzar 
su  manejo,  y  á  efecto  de  estimular  su  actividad  se  les  señaló  por  premio 


78 

un  tanto  por  ciento  de  las  cobranzas,  habilitándolos  de  facultades  coac- 
tivas.    El  depositario  no  tenia  poder  para  invertir  un  solo  céntimo,  sin 
conocimiento  del  gobierno:  fué  así  dispuesto  que  en  ese  capítulo  queda- 
se obligado  á  pasarle  al  segundo  toda  clase  de  presupuesto  de  gastos  y 
esperase  su  visto  bueno  j  sus  órdenes  para  bacer  los  pagos,  comproban- 
do las  partidas  con  aquellas,  y  esta  obligación  se  hacia  estensiva  aun  al 
presupuesto  mensual  de  la  dotación  de  la  oficina.     Mes  por  mes  debia 
practicar  un  corte  de  caja,  con  asistencia  del  gobernador,  y  formar  un 
estado  por  duplicado  de  la  operación,  para  que  se  remitiese  un  ejemplar 
al  gobieno  y  el  otro  se  elevase  al  supremo  dictatorial.     Además  debia 
formar,  cuando  el  supremo  gobierno  lo  determinara,  la  cuenta  general. 
El  contador  debia  de  ecsaminar  esos  cortes  de  caja  y  estaba  obligado  á 
ecsaminar  y  anotar  la  cuenta  general:  estaba  también  á  su  cargo  revi- 
sar los  presupuestos  ordinarios  y  estror diñarlos  hechos  por  las  seccio- 
nes.    Todos  los  sueldos  así  como  los  honorarios  de  los  interventores  que- 
daban á  cargo  de  los  mismos  bienes.     Las  órdenes  del  gobernador  para 
toda  clase  de  pagos,  y  rendición  de  noticias  ó  informes,  debian  de  ser 
cumplidas,  y  á  él  debian  asimismo  dirigirse  toda  clase  de  consultas.     La 
responsabilidad  del  contador  se  limitaba  á  sus  funciones  peculiares;  pe- 
ro la  del  depositario  administrador,  abrazaba,  á  mas  de  su  manejo,  la 
esacta  observancia  de  la  ley  y  el  buen  orden  de  la  oficina.     Esa  respon- 
sabilidad se  constituia  para  q\  supremo  gobierno  y  para  el  gobierno  del 
Estado.     Para  los  departamentos  foráneos  quedaban  las  administracio- 
nes de  rentas,  como  recaudaciones  sucursales  de  aquella  oficina  matriz, 
para  percibir  por  cuenta  de  ella  y  administrar  el  propio  fondo  en  sus  res- 
pectivas demarcaciones,  abriendo  libros  de  asiento  para  el  registro  de 
bienes  y  entero  de  productos,  según  las  listas  de  los  interventores,  y  pa- 
sar á  las  secciones  de  la  misma  oficina  central  sus  presupuestos  é  infor- 
mes.    Se  les  mandaba  llevar  ese  ramo  por  separado,  obligados  á  rendir 
cortes  de  caja  mensuales  al  depositario,  visados  por  la  autoridad  polí- 
tica local  y  á  remitirle  el  sobrante  de  liquidación.     Se  ausiliaban  tam- 
bién esas  labores  con  uno  ó  dos  escribientes,  y  á  los  administradores  se 
les  aplicaba  por  premio  un  6  p§  de  cobranza,  habilitándolos  también 
con  las  facultades  económico  coactivas. 

Para  la  pauta  de  sueldos  debí  tomar  en  consideración  tanto  el  tamaño 
del  trabajo,  como  la  medida  del  riesgo  que  iban  á  sobrellevar  esos  em- 
pleados; no  se  me  pudo  esconder  que  la  exco7nunion  sacerdotal  habia 
de  ser  un  fuerte  retraente  para  todos,  que  dificultarla  llenar  sus  pía- 
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zas:  llevando,  pues,  adelante  mi  propósito,  de  oponer  á  esa  fuerza  la  masp 
pujante  del  interés  pecuniario,  no  me  detuve  en  economizar  los  bienes 
abandonados  por  la  criminal  rebeldía  del  mismo  clero,  en  perjuicio  del 
cumplimiento  del  decreto  de  intervención.  Así  que,  fui,  si  se  quiere^ 
pródigo  en  esos  sueldos;  pero  en  cambio,  y  como  se  lo  babia  predicbo 
á  Comonfort,  me  sobraron  pretendientes  para  esos  destinos,  mezclándo- 
se con  los  hereges  sansctdotes,  beatos  de  cofradías  y  militares  reaccio- 
Jiarios^  que  guardaron  entonces  la  cniz  roja,  bajo  cuya  insignia  hablan 
sido  socorridos  en  la  co9nisaria  eclesiástica  cuando  la  rebelión  de  Za- 
capoaxtla,  para  portarla  después  en  las  filas  de  Zuloaga  y  Miramon.  El 
depositario  debia  de  afianzar  su  manejo  con  dos  garantías  valor  de  diez 
mil  pesos  cada  una,  y  se  le  aplicaba  un  sueldo  de  cinco  mil  por  año.  Al 
contador  se  le  señalaron  tres  mil  y  quinientos,  á  cada  uno  de  los  gefes 
de  secciones  dos  mil  y  quinientos,  y  en  escala  descendente  se  hizo  la  do- 
tación de  los  demás  ausiliares. 

Tal  fué  el  proyecto  que  le  remití  á  Oomonfort^  para  que  se  ecsami- 
nase  por  él  ó  sus  ministros,  se  le  hicieran  las  modificaciones  que  sojuz- 
gasen convenientes  y  se  adoptara  ó  reprobase:  obra  incompleta  y  defec- 
tuosa, demasiado  recargada  de  plazas,  convendré  en  ello;  pero  al  fin,  sin 
el  carácter  de  un  código  constitutivo  inalterable,  ese  proyecto  satisfacía 
á  las  ecsigencias  de  presente  y  se  ajustaba  al  molde  de  mi  programa. 
En  la  Depositaría,  tal  como  era  propuesta,  el  supremo  gobierno  iba  á 
ver  realizada  la  medida  de  intervención  de  una  manera  segura  y  eficaz: 
la  sobre  vigilancia  del  fondo  eclesiástico;  su  mas  pura  y  descubierta  ad- 
ministración; un  balance  fácil  del  cargo  y  haber  para  mejor  regular  las 
sumas  aplicables  á  los  objetos  de  la  ley  penal;  la  asistencia  del  culto  y 
dotación  de  sus  ministros  y  conventos  sometidos  á  la  inspección  de  la 
potestad  civil;  y  la  obstrucción  de  todos  los  conductos  de  derroche  que 
ser\-ian  á  fomentar  las  revoluciones.  Mas  por  separado,  y  sobre  todo, 
allí  deberla  encontrar  la  nación  el  monto  de  riquezas,  acumuladas  por 
esa  sola  diócesis,  y  los  datos  ciertos  del  tanto  requerido  para  sus  aten- 
ciones, á  fin  de  poder  resolver  el  gran  problema  de  la  mano  muerta,  es- 
to es,  ¿por  qué  el  incremento  sucesivo  de  capital,  con  la  diminución  de 
gastos,  producía  menos  que  el  primitivo  fondo  dotal  con  mayor  número 
de  monges  y  mxonjas  y  demás  consumidores?  Por  otra  parte,  bajo  de  es- 
ta última  consideración,  y  suponiendo  á  esas  corporaciones  interesadas 
en  la  reserva,  el  establecimiento  de  la  oficina,  según  mis  convicciones,  no 
podría  menos  que  despertar  la  alarma  del  clero  y  traerlo  á  la  razón,  bus- 


xjando^n  su  sumisión  el  único  antídoto  á  preservarse  de  todos  esos  males. 
La  aprobación  suprema  que  mas  tarde  mereció  el  tal  proyecto,  fué  una 
prueba  de  que  tanto  mi  pensamiento  como  los  meritorios  trabajos  del 
Sr.  Esparza  no  €ran  tan  despreciables;  ^  mas,  á  propósito,  y  supuesto 
que  ^sa  ley  se  manufacturó  por  las  propias  manos  y  en  los  mismos  tér- 
minos que  la  de  la  delegación  de  facultades  dictatoriales,  tengo  derecho 
á  seguir  interrogando  k  los  vocales  que  en  consulta  de  gabinete  resol- 
vieron la  persecución  de  Traconis.  ¿Si  vieron  esa  ley,  y  si  supieron  que 
yo  liabia  sido  su  autor?  Si  la  vieron,  ¿cómo  fué  que  no  observaron  que 
en  primer  lugar  la  responsabilidad  del  depósito  y  administración  del  fon- 
do eclesiástico  se  dejó  al  depositario  y  no  al  gobernador,  bajo  la  super- 
intendencia del  presidente  sustituto;  y  en  segundo,  que  absolutamente 
se  puso  la  tacsativa  al  dicho  gobernador  de  no  invertir  el  mismo  fondo? 
Si  lo  observaron  ¿cómo  pudieron  entonces  desnudar  á  aquel  depositario, 
por  el  solo  principio  del  sit  proratione  voluntas,  de  la  tal  responsabili- 
dad, para  vestir  con  ella  al  ex-gobernador,  y  hacerle  á  éste  el  cargo  de 
indebida  inversión  de  caudales'?  Y  si  así  lo  hicieron  ¿Con  qué  concien- 
cia de  hombres  y  con  qué  integridad  de  íninistros?  ^ 

Como  se  recordará,  habia  ofrecido  á  Comonfort  la  reposición  del  ge- 
neral Pavón.  Pues  bien,  el  gobierno  hizo  en  la  persona  de  aquel  el  nom- 
bramiento de  prefecto  del  Departamento  de  Matamoros,  permitiéndole 
la  comandancia  militar  que  tenia  por  órdenes  supremas,  y  respetando 
las  mismas  órdenes  que  le  consignaban  los  productos  de  aquella  recau- 
dación y  los  de  otras  dos,  cuyos  n«  -mbres  no  recuerdo;  ^  satisfaciendo  yo 
á  las  réplicas  del  Sr.  Traconis,  con  solo  decirle.  ^^  Comonfort  me  ha 
re'petido  que  Pavón  le  sirvió  de  nodriza  y  que  aunque  estuvo  con  los 
reaccionarios  no  podemos  calificarlo  de  talP 

§13. 

En  cuanto  al  decreto  de  desamortización  de  los  bienes  de  corporacio- 
nes, en  lo  referente  á  las  eclesiásticas,  conjuntamente  el  gobernador  de 
la  Mitra  y  los  prelados  de  comunidades,  continuando  en  su  sistema  de 
oposición  se  negaron  al  nombramiento  de  representantes,  con  el  ora  pro 


1  Digo  esto  porque  después,  el  sucesor  del  Sr.  Traconis  por  una  vanidad,  varió 
la  planta  en  uso  de  las  facultades  dictatoriales  que  yo  habia  acordado. 

2  Para  mejor  inteligencia  insertaré  esa  ley  mas  adelante. 

3  Me  refiero  al  testimonio  del  mismo  general  Pavón  y  documentos  del  archivo. 
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nohis  de  la  letanía  de  sus  protestas.  El  gobierno,  así,  se  vio  precisado 
á  declararse,  por  medio  de  un  decreto,  por  tal  representante,  autorizán- 
dose él  mismo  en  el  Departamento  de  la  capital  y  delegando  esa  facultad 
á  los  prefectos  j  sub-prefectos  foráneos,  para  proceder  á  las  adjudica- 
ciones y  demás  contratos  contenidos  en  la  ley,  simplificando  los  trámi- 
tes á  la  solicitud  de  los  inquilinos  con  la  comprobación  legal  de  las  ren- 
tas, y  órdenes  comunicadas  á  los  escribanos  para  el  otorgamiento  y  re- 
gistro de  las  escrituras.  Quedó  igualmente  habilitado  de  poderes  el 
prefecto  del  centro  para  liacer  mas  espeditivo  el  curso  del  procedimien- 
to. 1 

Mas  tal -como  le  babia  yo  indicado  á  Comonfort,  los  inconvenientes  pre- 
vistos vinieron  á  ser  becbos  bastante  significativos,  para  que  nadie  pu- 
diera calificar  mi  juicio  de  cabilosamente  ecsagerado.  La  disposición  del 
pueblo  de  Puebla,  era,  por  dos  ftiertes  razones,  contraria  á  la  medida  ex- 
propiatoria,  la  una  emanada  de  su  devoción  al  clero  y  el  respeto,  antes 


1     Véase  ese  decreto,  nunca  contradicho  ni  revocado  por  Comonfort.     Decia. 

Juan  B.  TraconiSj  &c.— Sabed:  Que  en  consideración  á  que  los  bienes  del  venera- 
ble clero  secular  y  regular  de  esta  diócesis  se  encuentran  intervenidos  con  arreglo  al 
decreto  de  31  de  Marzo  y  sus  reglamentarios,  y  á  que  la  Mitra  se  ha  escusado  á 
cumplir  con  la  ley  de  25  de  Junio  último,  negándose  al  nombramiento  de  personas 
que  autoricen  en  su  nombre  y  representación  las  ventas  y  adjudicaciones  de  las  fin- 
cas rústicas  y  urbanas,  prevenidas  por  dicha  ley,  bajo  del  pretesto  de  ser  un  ataque 
á  la  propiedad  de  la  Iglesia,  en  uso  de  las  facultades  que  me  han  sido  concedidas,  he 
tenido  á  bien  decretar  lo  siguiente. — Art.  1.  °  Las  adjudicaciones  de  las  fincas  rús- 
ticas y  urbanas  pertenecientes  al  clero  secular  y  regular  de  la  diócesis  de  Puebla,  se 
verificarán  sin  la  concurrencia  de  las  corporaciones  intervenidas  á  virtud  de  la  opo- 
sición del  clero.— Art.  2.  °  Para  las  adjudicaciones  y  ventas  ocurrirán  los  licitan- 
tes en  esta  capital  á  este  gobierno  y  á  la  prefectura  para  la  celebración  de  los  respec- 
tivos contratos,  y  en  los  departamentos  foráneos  á  los  señores  prefectos  y  sub-prefec- 

tos Art.  3.  °      El  consentimiento  de  esas  autoridades  será  bastante  para  que  los 

escribanos  ó  jueces  receptores  procedan  al  otorgamiento  de  las  escrituras  de  las  ad- 
judicaciones en  favor  de  los  inquilinos  con  arreglo  á  la  ley  de  25  de  Junio. — Art. 
4.  '^  En  los  casos  de  venta  de  que  habla  la  misma  ley,  este  gobierno  y  las  propias 
autoridades  convocarán  postores,  previo  avalúo  hecho  por  un  perito  nombrado  por 
ellas  mismas  en  sus  respectivas  demarcaciones,  señalando  la  almoneda  pública  pa- 
ra el  remate  á  los  nueve  días  contados  desde  el  de  la  convocatoria,  el  cual  no  podrá, 
esceder  de  otros  nueve  días. — Art.  5.  °  Lo  dispuesto  en  los  artículos  anteriores 
comprende  las  fincas  rústicas  y  urbanas  de  los  Estados  de  Veracruz,  Oaxaca,  Méxi- 
co, Guerrero  y  territorio  de  Tlaxcala. — Por  tanto  &c. — Dado  en  Puebla  á  14  de  Julio 
de  1856,— Jwan  B,  Traconis.—J,  de  la  Portilh,  secretario. 
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que  el  ataque,  á  sus  propiedades,  y  la  otra  nacida  de  la  general  descon- 
fianza que  abrigaban  todos,  devotos  y  no  devotos,  sobre  la  subsistencia 
de  la  misma  ley.  Fuese  que  tuvieran  la  evidencia  del  triunfo  de  la  ame- 
nazadora reacción,  ó  que  hubieran  llegado  á  sus  oidos  las  geremiadas 
del  dictador  de  Ayutla,  con  ocasión  de  esos  avances  de  la  democracia 
progresista,  estaban  decididos  mas  bien  por  el  statuquo^  en  que  en  vez 
de  perder  ni  aventurar,  se  debian  ganar  la  salvación  de  ios  bienes  ter- 
restres y  goces  celestiales,  que  no  por  hacerse  adjudicatarios  pro  tem- 
pore,  esponiéndose  al  irremediable  lasto  de  la  alcabala  ectera^  y  á  caer 
en  las  garras  del  diablo  por  la  excomunión.  La  ordenanza  del  Sr.  Ler- 
do absolutamente  ofrecia  un  contrapeso  á  esas  ideas,  no  obstante  que, 
á  juzgarla  en  sano  criterio,  le  era  mas  favorable  que  contraria  á  las  co- 
m.unidades  eclesiásticas,  porque,  sin  disputa,  salvo  el  tímido  principio  de 
la  expropiacio?i,  por  lo  demás  se  le  habia  echado  á  cuestas  al  gobierno 
el  fardo  de  constituirse  en  mayordomo  cobrador  de  las  rentas  de  ese  cle- 
ro, por  el  miserahle  estipendio  del  importe  de  las  alcabalas  de  los  contra- 
tos de  adjudicación. 

Los  inquilinos  que  se  presentaron  á  pedir  adjudicaciones  fueron,  pues, 
pocos,  remarcándose  entre  ellos  los  tenedores  de  las  casas  de  menores, 
monopolizadas;  pero  no  hubo  remedio,  la  dicha  ley,  sin  que  ni  remota- 
tamente  lo  pensase  su  autor,  trajo  consigo  un  emético  bastante  fuerte  á 
hacer  arrojar  sin  pudor  los  fraudes  sacerdotales.  El  gobierno  recibió 
algunos  actos  de  contrición  por  parte  de  ciertos  arrendatarios,  ^  confe- 
sando que  los  recibos  de  rentas,  manifestados  al  escribano  é  interven- 
tor, habían  sido  supuestos  por  el  clero,  ocultando  la  ?nitad  del  justo 
precio  de  dicha  renta,  y  aviniéndose  en  conciencia  á  pagar  el  deficien- 
te, para  que  la  adjudicación  se  hiciese  sobre  el  cálculo  del  total.  Es 
que  ese  incauto  clero  habia  sido  cogido  en  sus  propias  redes,  y  para  im- 
pedir que  por  causa  de  él  fuesen  malbaratadas  las  fincas,  absteniéndose 
de  confesar  su  culpa,  se  afanaba  en  desbaratar  los  propios  documentos 
que  habia  forjado,  para  que  le  sirviesen  de  cuchillo,  y  en  empujar,  sin 
piedad,  á  sus  embaucados  á  sufrir  las  penas  prescritas  por  las  leyes  pa- 
ra el  perjurio.     El  gobierno  tuvo  conmiseración  de  esas  samaritanas]  ^ 


1  No  mentaré  personas,  entre  las  cuales  hubo  un  pariente  de  Comonfort.     Ei 
Sr.  Zamacona,  prefecto  del  centro,  y  otros  supieron  el  hecho. 

2  De  acuerdo  con  el  Sr.  Traconis  devolví  confidencialmente  esas  peticiones,  pa- 
ra que  se  enmendasen  en  términos  menos  compromitentes. 
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pero  atendiendo  á  que  si  bien  muclios  de  tales  inquilinos  podrían  atre- 
verse á  las  revelacioneSj  otros  se  eximirian  de  hacerlo,  poseidos  por  el 
miedo  ó  arrastrados  por  la  mala  fé,  yo  no  pude,  á  sabiendas,  dejar  cor- 
rer el^mal;  me  pareció  mas  conforme  á  las  doctrinas  de  los  santos  pa- 
dres y  disposiciones  de  los  concilios  el  cuidar  de  esos  fondos  piadosos, 
que  no  el  contribuir  al  derroche,  á  que  los  habia  espuesto  el  satánico  en- 
redo de  sus  llamados  defensores.  Así  que  escribí  á  Comonfort,  reco- 
mendándole el  reglamento  ofrecido  de  esa  ley,  que  variase  la  base  de  las 
adjudicaciones,  estableciéndose  ó  bien  el  justiprecio  hecho  por  peritos, 
no  obstante  las  dilaciones,  gastos  y  prevaricatos  que  debia  ocasionar,  ó 
bien  el  valor  dado  anticipadamente  á  las  fincas  para  el  cobro  del  impues- 
to de  tres  al  millar. 

En  contestación  á  esa  mi  carta,  que  recibí  en  uno  de  los  dias  del  úl- 
timo tercio  del  mes  de  Julio,  Comonfort  me  invitó  á  tener  otra  mas  en- 
trevista con  él,  á  fin  no  solo  de  acordar  los  medios  de  salvar  esos  inconve- 
nientes, sino  para  hablarme  sobre  otras  materias  de  no  menos  gravedad; 
advirtiéndome  que  pedida  por  Traconis  una  licencia  ^  y  no  conviniendo 
que  ambos  á  la  vez  nos  separásemos  del  gobierno,  era  preciso  que  mi 
marcha  fuese  antes  ó  después  de  la  de  aquel.  Habia  yo  recibido  mi 
proyecto  para  la  Depositaría,  elevado  á  formal  decreto,  con  la  alteración 
de  la  planta  de  los  empleados  y  sueldos,  que  el  Sr.  Montes  quiso  dis- 
minuir, á  punto  de  desconcertar  mi  cálculo,  dificultando  la  provisión  de 


1     Hé  aquí  las  cartas  de  invitación  tanto  de  Comonfort  como  del  Sr.  Leído. 

México,  Julio  2i  de  56.— Querido  Juan.— Te  ofrecí  que  antes  de  dar  cualquiera 
paso  respecto  de  la  intervención  de  bienes  eclesiásticos,  nos  pondríamos  de  acuer- 
do con  vdes.  para  obrar  de  conformidad.  Creemos  llegado  este  momento,  y  por  lo 
mismo  te  encargo  que,  instruyendo  previamente  al  Sr.  Traconis,  des  un  brinco  á  ésta, 
donde  tu  presencia  es  urgente,  para  conferenciar  con  el  Sr.  Lerdo.  Como  el  Sr.  Tra- 
conis me  ha  pedido  licencia  para  venir  por  cuatro  dias  á  esta  capital,  y  se  la  he  con- 
cedido, seria  muy  conveniente  que  no  faltasen  á  la  vez  los  dos  de  esa  ciudad.  Te 
desea  felicidades  tu  amigo — Ignacio  Comonfort. 

Sr.  Lie.  D.  J.  de  la  Portilla.— Palacio  nacional  de  México,  22  de  Julio  de  56. 

Mi  estimado  amigo. — Deseando  el  Exmo.  Sr.  presidente  arreglar  de  un  modo  conve- 
niente para  el  gobierno  y  para  la  nación  el  término  que  haya  de  darse  al  negocio  de 
la  intervención  de  los  bienes  eclesiásticos  de  esa  diócesis,  y  convencido  de  que  V. 
mejor  que  nadie  tiene  los  datos,  para  el  arreglo  asertado  y  eficaz,  me  encarga  le  diga 

V.  que  á  la  brevedad  posible  venga  á  esta  capital  para  tratar  de  ese  asunto.— -Soy 
de  V.  4"c  ~M.  Lerdo  de  Tejada.— Puebla. 
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plazas  y  volviendo  así  la  ley  impracticable.  ^  Mas  por  separado  de  uno 


1     Creo  necesaria  la  inserción  de  esa  ley.     Decía: 

Ministerio  de  justicia,  negocios  eclesiásticos  é  instrucción  pública. — El  Exmo.  Sr. 
presidente  sustituto  se  ha  servido  dirigirme  el  decreto  que  sigue. 
'<  Ignacio  Comonfort,  presideme  sustituto  de  la  República  Mexicana,  á  los  habitantes 

de  ella  y  sabed:  que  en  uso  de  las  amplias  facultades  que  me  concede  el  art,  3  °  del  plan 

proclamado  en  Ayutla  y  reformado  en  Acopulco,  y  considerando: 

Que  el  venerable  clero  de  la  diócesis  de  Puebla  se  ha  negado  á  cumplir  la  ley  de 
31  de  Marzo  último  que  dispuso  fuesen  intervenidos  sus  bienes,  y  que  por  esta  cau- 
sa es  necesario  que  se  depositen  y  administren  directamente  por  los  agentes  del  go- 
bierno, para  que  se  cumplan  las  disposiciones  contenidas  en  el  art.  2.  °  de  la  ley 
mencionada,  que  son:  atender  los  objetos  piadosos  á  que  están  dedicados;  indemnizar 
á  la  República  de  los  gastos  hechos  para  reprimir  la  reacción  que  en  dicha  ciudad 
terminó:  indemnizar  álos  habitantes  de  la  misma  de  los  perjuicios  que  sufrieron  du- 
rante la  guerra;  y  pensionar  á  las  viudas  huérfanos  y  mutilados  que  resultaron  por 
efecto  de  la  misma  guerra:  he  venido  en  decretar  lo  siguiente: 

Art.  1.  °  Se  establecerá  en  la  ciudad  de  Puebla,  con  entera  sujeción  al  supremo 
gobierno,  una  depositaría  de  bienes  intervenidos  al  venerable  clero  secular  y  regular 
de  ambos  sexos,  cuya  oficina  será  servida  por  un  tesorero  depositario,  un  contador  y 
cuatro  secciones  administrativas,  compuestas  cada  una  de  un  gefe,  un  oficial  mayor 
y  un  escribiente. 

Art.  2.  °  A  dicha  Depositaría  ingresarán  los  productos  de  todos  los  bienes  de  la 
diócesis  de  Puebla,  para  los  efectos  espresados  en  la  ley  de  31  de  Marzo  último,  y  su 
reglamento  de  igual  fecha. 

Art.  3.°  El  tesorero  depositario  cuidará  los  espresados  bienes  y  recogerá  sus 
productos,  usando  en  caso  necesario  de  las  facultades  coactivas  como  agente  del  fis- 
co. Se  harán  en  la  Depositaría  los  enteros  por  los  mismos  causantes  de  la  capital; 
en  los  lugares  foráneos  los  recibirán  los  recaudadores  y  administradores  de  rentas,  á 
cuyo  efecto  les  pasará  el  tesorero  copia  de  los  padrones  respectivos,  y  será  obligación 
de  los  espresados  recaudadores  y  administradores,  enterar  en  los  primeros  dias  de  ca- 
da mes  el  total  de  lo  que  hubieren  recaudado. 

Art.  4.  °  El  tesorero  llevará  un  libro  de  registro  en  que  consten  con  la  debida 
especificación  los  bienes  intervenidos  con  total  arreglo  á  los  padrones  formados  por 
los  interventores  encargados  del  descubrimiento  de  los  bienes,  á  fin  de  que  dichos 
padrones  queden  en  las  secciones  respectivas,  cuyos  gefes  firmarán  la  confronta  en 
el  libro  espresado. 

Art.  5.  °  El  tesorero  cubrirá  los  presupuestos  de  gastos  que  las  secciones  le  re- 
mitirán mensualmente,  con  los  requisitos  de  que  se  hablará  después. 

Artí  6°      A  este  propósito  llevará  un  libro  de  entradas  y  salidas,  que  contenga  la 
cuenta  por  partida  doble,  autorizada  en  su  primera  y  última  foja  por  el  Exmo.  Sr. 
gobernador  del  Estado,  y  rubricadas  las  demás  por  la  secretaría. 
Art.  7.  ®     Mensualmente  se  practicará  en  la  Depositaría  corte  de  caja  con  la  con- 
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y  otro  punto,  otros  acontecimientos  de  diverso  género,  hacian  inevitable 
aquella  entrevista. 


currencia  del  Exmo.  Sr.  gobernador  y  del  contador,  elevándose  un  ejemplar  de  la 
acta  al  supremo  gobierno  y  remitiéndose  copia  al  del  Estado.  Cuando  lo  determine 
el  supremo  gobierno  se  formará  la  cuenta  general  y  se  pasará  para  su  glosa  á  la  ofi- 
cina que  tuviere  por  conveniente. 

Art.  8,  °  El  tesorero  afianzará  su  manejo  con  dos  fiadores  por  valor  de  diez  mil 
pesos  cada  uno;  tendrá  de  sueldo  cada  año  cuatro  mil  pesos,  y  lo  auxiliarán  dos  escri- 
bientes dotados  con  seiscientos. 

Art.  9.  °  En  las  recaudaciones  foráneas  auxiliará  las  labores  un  escribiente  do- 
tado con  seiscientos  pesos,  si  á  juicio  del  gobierno  del  Estado  fuere  necesa- 
rio, y  en  ellas  se  llevará  el  registro  en  que  se  asienten  los  bienes  eclesiásticos 
comprendidos  dentro  de  sus  límites,  del  cual  se  remitirá  copia  á  la  Depositaría,  y 
otro  de  ingresos  y  egresos.  Los  administradores  practicarán  mensualmente  corte  de 
caja  con  la  concurrencia  de  la  autoridad  política  local,  remitiendo  copia  á  la  Depo- 
sitaría y  elevando  otra  al  gobierno  del  Estado,  y  rendirán  cuenta  general  cuando  el 
gobierno  superior  6  el  de  la  nación  lo  previniere. 

Art.  10.  Se  asigna  á  dichos  administradores,  por  remuneración  desús  trabajos, el 
seis  por  ciento  de  lo  que  recauden,  siendo  de  su  cuenta  el  pago  de  cobradores. 

Art.  12.     La  Depositaría  tendrá  cobradores  con  el  tanto  por  ciento  que  les  señalan  • 
las  leyes  de  facultades  coactivas,  para  el  caso  de  deudores  morosos  ó  renuentes. 

Art.  11.  Se  hará  estensiva  la  fianza  otorgada  por  los  recaudadores  á  las  resultas 
del  ramo  que  por  esta  ley  se  les  encarga. 

Art.  13.  El  contador  examinará  los  cortes  de  caja  practicados  por  la  Depositaría 
y  por  las  recaudaciones,  para  depurar  las  partidas  de  cargo  y  data,  pudiendo  llamar 
á  su  vista  para  ese  fin  los  libros  ó  pedir  informes,  y  dará  oportunamente  aviso  al  go- 
bierno del  Estado  de  sus  operaciones.  Cuando  el  supremo  gobierno  dispusiere  se 
forme  la  cuenta  general,  será  obligación  del  contador  examinarla  y  anotarla  confor- 
me lo  creyere  conveniente.  Igualmente  le  corresponde  dar  al  gobierno  del  Estado 
6  al  supremo  directamente,  los  avisos  ó  informes  que  conduzcan  al  mejor  éxito  de  la 
interv^encion.     Su  sueldo  será  de  dos  mil  quinientos  pesos  anuales. 

Art.  14.  Estará  también  á  cargo  del  contador  el  examen  de  los  presupuestos  or- 
dinarios y  estraordinarios  que  cada  mes  formen  las  secciones,  á  cuyo  fin  se  le  pasa- 
rán previamente,  y  sin  su  visto  bueno  no  podrán  ser  aprobados  por  el  gobierno  ni  pa- 
gados por  la  tesorería  y  administraciones  foráneas. 

Art.  15.  Habrá  cuatro  secciones  administrativas  que  se  encargarán:  la  primera, 
de  los  bienes  de  todos  los  conventos  de  religiosas;  la  segunda,  de  los  de  religiosos  y 
colegios  de  ambos  sexos;  la  tercera,  de  los  pertenecientes  al  clero  secular;  y  la  cuar- 
ta, de  los  de  todas  las  cofradías. 

Art.  16.  Dichas  secciones  formarán  los  presupuestos  de  gastos  que  deban  hacer- 
se de  los  bienes  que  quedan  referidos,  por  razón  del  culto  y  manutención  de  los  re- 
ligiosos, religiosas,  establecimientos  y  clero  secular;  tomando  por  fundamento  para  lo 
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El  Sr.  Sobreira  se  me  liabia  escusado  justamente,  por  causa  de  en- 
fermedad, de  admitir  el  cargo  de  depositario,  y  yo  deseaba  que  Comonfort 
me  designase  la  persona  de  ese  selecto  empleado.  ^  La  licencia  conce- 
dida al  Sr.  Ibarra  estaba  para  cumplirse,  sin  que  me  fuera  posible,  vuel- 
to aquel  al  gobierno,  seguir  en  mi  comisión,  toda  vez  que  solo  Traconis 
podia  ser  una  garantía  para  la  paz  pública  en  aquellas  circunstancias  y  so- 

primero  las  funciones  eclesiásticas  de  rito  y  costumbre  que  se  harán  con  la  pompa 
debida;  y  para  lo  segundo,  las  congruas  alimenticias  de  que  han  estado  disfrutando 
los  interesados.  Respecto  de  los  gastos  estraordinarios  se  limitirán  á  los  que  fueren 
de  neí  esidad. 

Art.  17.  Las  mismas  secciones  correrán  con  las  dotaciones  de  las  iglesias  forá- 
neas en  los  términos  espresados  en  el  artículo  anterior,  á  cuyo  efecto  los  administra- 
dores les  darán  los  informes  necesarios.  A  dichos  administradores  se  remitirá  apro- 
bado el  presupuesto  mensual,  para  que  hagan  la  distribución  que  se  les  prevenga. 

Art.  18.  Los  administradores  foráneos,  con  sujeción  á  la  Depositaría  y  el  tesore- 
ro en  la  capital,  se  encargar m  de  la  recolección  y  venta  del  diezmo,  nombrarán  de- 
pendientes y  llevarán  una  cuenta  especial  de  este  ramo  para  legalizar  los  ingresos 
que  se  asentarán  en  el  libro  correspondiente. 

Art.  19.  Las  repetidas  secciones  presentarán  los  presupuestos  mensuales,  con 
quince  dias  de  anticipación  por  lo  menos,  á  la  revisión  del  contador,  quien  los  ele- 
vará con  su  informe  al  gobierno  del  Estado  para  su  aprobación,  y  para  que  libre  la 
orden  de  pago  á  la  tesorería. 

Art.  20.  Será  á  cargo  de  las  secciones  la  formación  de  un  estado  pormenorizado 
que  comprenda  los  objetos  de  su  inspección,  fondos,  productos  y  gastos.  Dicho  es- 
tado se  remitirá  al  supremo  gobierno. 

Art.  21.  Los  gefes  de  sección  disfrutarán  el  sueldo  anual  de  mil  ochocientos  pe- 
sos; los  oficiales  mayores  el  de  mil  doscientos;  y  los  escribientes  el  de  seiscientos. 

Art.  22.  Tendrá  la  Depositaría  un  archivero  con  el  sueldo  de  ochocientos  pesos, 
un  portero  con  cuatrocientos,  y  dos  mozos  de  oficio  con  trescientos.  El  contador  po- 
drá servirse  de  los  empleados  de  la  Depositaría,  concurriendo  á  la  oficina,  que  Jebera 
establecerse  en  un  lugar  público. 

Art.  23.  Todos  los  sueldos,  así  comq  el  honorario  de  los  interventores,  serán  á 
cargo  de  los  mismos  bienes  intervenidos. 

Art.  24.  El  tesorero,  contador  y  demás  empleados  de  la  Depositaría,  quedan  su- 
jetos, en  caso  de  mala  versación,  á  las  penas  prescritas  para  todos  los  que  intervienen 
en  el  manejo  de  los  intereses  fiscales. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule  y  se  le  dé  el  debido  cumplimien- 
to. Palacio  del  gobierno  nacional,  en  México,  á  20  de  Junio  de  1856. — Ignacio  Co- 
monfort.— Al  C.  Ezequiel  Montes." 

Y  lo  comunico  á  V.  para  su  inteligencia  y  fines  consiguientes. 

Dios  y  libertad.    México,  Junio  20  de  iS56,—3Iontes. 

1    Apelo  al  mismo  Sr.  Sobreira. 
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lo  dicho  Comonfort  debia  resolver.  Además  yo  liabia  iniciado  una  tran- 
sacción definitiva  con  el  clero,  por  medio  de  una  persona  de  toda  mi 
confianza  por  sus  luces,  moderación  y  otras  recomendables  cualidades  ^ 
y  como  preliminar  se  pedia  la  vuelta  del  Sr.  obispo  Labastida,  medida 
que  únicamente  el  presidente  sustituto  podia  acordar.  Por  último, 
tenia  que  hablar  con  Comonfort  sobre  el  general  descontento  que  ha- 
blan ocasionado  las  repetidas  proscripciones  ordenadas  por  el  general 
Traconis* 

Seame  concedido  decir  sobre  ese  punto,  sin  atribuirme  el  labatorio  de 
manos  de  Pilatos,  sin  entender  que  halago  ni  que  temo,  porque  he  sido 
siempre  y  soy  hombre  de  principios  y  no  de  las  personas,  que  jamás  ni 
aconsejé  esas  medidas,  ni  intervine  en  sus  acuerdos,  ni  las  consentí  tam- 
poco. Aun  cuando  las  circunstancias  fueran  las  mas  violentas  por  la 
mas  fuerte  irritación  del  fanatismo,  producida  por  esa  ley  de  la  mano 
muerta,  y  por  el  estado  de  exasperación  á  que  estaban  reducidos  los 
gefes  y  oficiales  del  ejército  rebelde;  aunque  positivamente  tuviéramos 
al  enemigo,  no  ya  en  las  puertas  de  la  ciudad,  sino  dentro,  en  cada  una 
de  las  casas;  y  aunque  la  sola  murmuración  provocase  un  acto  represi- 
vo; no  obstante  mis  principios  fueron  siempre  perseguí?^  y  castigar  los 
hechos  y  despreciar  los  dichos.  Tal  opinión  habia  manifestado,  en  un 
caso  dado,  en  el  seno  del  consejo  de  gobierno  ^  diciéndoles:  ^^fSeñores, 
el  imperio  que  la  ley  quiera  tornarse  sobre  las  lenguas  es  nulo,  y  el 
gobierno  carece  de  todo  poder  para  colocar  tantas  mordazas  á  cuan- 
tas bocas  hay  que  pueden  hablar:  la  m^uerte  m^isma  no  puede  impe- 
dirle al  moribundo  su  postrer  quejido  f  y  eso  propio  reproduje  mas  tar- 
de á  dos  amigos  mios  en  los  momentos  en  que  se  trataba  de  salvar  á  un 
proscripto.  ^ 

Pero  el  Sr.  Traconis  no  era  así,  ni  tampoco  el  presidente  sustituto. 
Ninguno  de  los  dos  querían  disimular  los  dichos,  presuponiéndolos  el 
personal  de  la  conjuración,  y  esos  dichos  se  perseguían,  verdaderamen- 
te no  para  precaver  y  escarmentar  el  delito  de  decir,  sino  para  exaser- 
var  las  pasiones  y  azuzar  el  crimen  de  hecho.  Por  tal  motivo  y  rodeado 
siempre  dicho  general  de  licitantes  del  favoritismo  á  precio  del  bienestar  y 


1  Debo  escusarme  de  nombrarla;  pero  si  se  me  estrecha  lo  haré. 

2  Testigos  los  señores  que  compusieron  el  consejo   del  Sr.  Ibarra,  cuando  se  me 
liabló  de  las  murmuraciones  contra  el  gobierno. 

3  Señores  D.  Nemesio  Sobrino  y  D.  Nicolás  de  Teresa,  en  el  caso  de  un  Sr. 
Rodríguez. 
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tranquilidad  de  las  familias,  se  liabian  succedido  los  destierros  de  algnnos 
eclesiásticos,  entre  estos  uno  ó  dos  gobernadores  de  la  Mitra,  y  recien- 
temente el  de  veintitantos  individuos  de  los  mas  distinguidos  de  la 
población  por  sus  relaciones,  conveniencias  y  carácter  social.  Dictadas 
y  llevadas  á  efecto  esas  providencias,  repetiré,  enteramente  sin  mi  par- 
ticipio, ni  pude  revocarlas,  porque  no  ejercía  la  autoridad,  ni  estrañar- 
las  temeraria  y  ridiculamente  al  gobernador  y  comandante  general  sin 
el  peligro  de  un  rompimiento  entre  ambo3,  que  diera  al  traste  con  las 
combinaciones  de  Comonfort,  ni  solicitar  de  éste  la  enmienda,  una  vez 
desairado  en  el  caso  del  obispo,  y  cuando  por  sus  órdenes  también  ocu- 
paban la  cárcel  dos  ó  tres  frailes  de  los  que  viajaban  en  aquella  época 
con  el  cinto  de  Santo  Domingo  convertido  en  bolsa  de  onzas  de  oro,  y 
cambiados  los  sagrados  hábitos  por  el  disfraz  del  petulante,  con  bigotes 
y  peluca  postizos.  ^  Me  habia  limitado  á  comunicar  simplemente  la  no- 
ticia al  repetido  Comonfort,  reservando  para  una  conferencia  mis  espía- 
naciones. 

La  marcha  del  general  Traconis  á  México  era  un  liecbo  prevenido  de 
antemano,  porque  el>gobierno  le  babia  nombrado  en  comisión,,  con  dos 
vocales  del  consejo,  para  presentarle  á  Comonfort  el  31  de  Julio,  dia  de 
su  natalicio,  la  venera  que,  como  una  demostración  de  gratitud  y  pre- 
mio, le  decretó  el  mismo  gobierno  por  sus  proezas  militares  en  el  triun- 
fo de  la  asonada  de  Zacapoaxtla,  joya  que  yo  quise  que  fuera  rica,  to- 
mando á  mi  cargo  la  dirección  de  la  obra:  ^  mas  como  las  resoluciones 
de  las  consultas  que  me  tenian  paralizado  reclamaban  una  apremiante 
preferencia,  anticipé  mi  viaje  el  dia  28  para  regresar  el  30,  de  modo  que 
Traconis  pudiera  verificar  el  suyo  en  la  propia  fecba  para  presentarse 
el  treinta  y  uno» 

§  14., 

Ocupaba  aún  Comonfort  el  mismo  palacio  arzobispal  de  Tacubaya,  y 
su  política  seguia  siempre  perdida  en  el  laberinto  que  le  hablan  forma- 


1  No  creo  necesario  citar  las  personas;  fueron  hechos  públicos  j  apelo  al  Sr.  pre- 
fecto Zamacona. 

2  VédSe  el  espediente  en  la  secretaría  del  gobierno;  y  sépase  desde  ^hora  que  el 
dinero  librado  por  mi  para  el  pago  de  esa  joya,  se  me  atribuía  defraudado. — ¿No  me 
recordara  Comonfoit,  al  ver  esa  prenda,  degradado  por  fl  y  encerrado  en  un  súcic 
calabozo? 


do  sus  ideas:  descontento  con  el  partido  progresista,  que.  sin  transigir 
en  su  programa,  avanzaba  en  la  discusión  del  proyecto  constitucionalr 
disgustado  también  con  los  gobernadores  de  los  Estados  que  continua- 
ban oponiéndose  á  la  obseryancia  del  Estatuto  orgánico:  tímido  siem- 
pre y  vacilante  para  romper  las  ligaduras  que  tanto  le  atormentaban,  te- 
miendo constantemente  á  aquel  partido,  sin  que  le  fuera  dable  ni  admi- 
tir su  credo,  ni  contrariarlo,  y  sin  que  sus  bálagos  hubieran  servido  ma& 
que  para  fomentar  una  cruzada  que  crecia  instante  por  instante:  su  ga- 
binete en  completo  desacuerdo,  pues  el  Sr.  Montes  babia  renunciado; 
pero  lo  que  mas  le  preocupaba  era  la  rebelión  del  general  J).  Santiago 
Vidaurri  en  los  Estados  de  la  Frontera. 

Dispuesto  á  sofocar  esas  nuevas  provocaciones  contra  el  poder  supre- 
mo, é  imposibilitado  de  abrir  esa  segunda  campaña,  por  la  absoluta  ca- 
rencia de  recursos  pecuniarios,  toda  vez  que  el  tesoro  público  se  baila- 
ba en  bancarota,  y  tanto  las  alcabalas  de  las  adjudicaciones^  como  las 
multiplicadas  gabelas  sobre  el  pueblo  se  evaporaban  en  las  cajas  re- 
cibidoras, su  principal  objeto  al  llamarme,  babia  sido  para  discurrir  el 
modo  de  facilitar  tales  gastos  con  el  producido  de  los  bienes  asegurados 
al  clero. 

Si  bien  era  cierto,  por  un  cálculo  inequivocado,  que  esos  rendimien- 
tos debian  de  importar  una  considerable  suma,  porque  venian  á  ser 
el  producido  de  tres  meses  de  rentas  que  adeudaban  los  arrendata- 
rios desde  el  mes  de  Abril  á  la  fecha,  ello  no  obstante,  le  hice  obser- 
var á  Comonfort,  que  aun  establecida  la  Depositaría,  parecía  físicamen- 
te imposible  qué  en  dos  ni  cuatro  meses  se  recogiera  ese  fondo,  por  la 
consideración  obvia  del  tiempo  que  requería  la  cobranza  parcial  de  un 
número  tan  crecido  de  deudores,  y  la  no  menos  urgente  necesidad  de- 
invertir  parte  de  esos  productos  en  el  pago  de  sueldos  de  la  oficina,  pre- 
supuestos del  culto  y  mantenimiento  del  clero,  honorarios  de  escribanos  é 
interventores,  gastos  de  laborío  de  algunas  fincas  y  premios  de  denun- 
ciantes. Dos  caminos  únicos  se  presentaban,  si  se  queria  acortar  la  jor- 
nada, la  transacción  iniciada  al  clero,  ó  el  remate  anticipado  de  dichos 
rendimientos.  Comonfort  reconoció  lo  primero  como  inaceptable,  por- 
que le  pareció  peligrosa  la  vuelta  y  reposición  del  obispo  Labastida,  y 
lo  segundo  lo  tuvo  por  una  medicina  peor  que  la  enfermedad.  De  ma- 
nera que  sobre  ese  negociado  lo  único  que  acordamos  fué,  que  seguiría 
yo.  procurando  un  arreglo,  sin  que  tuviese  enlace  con  el  destierro  del  pre- 
lado, y  que  podía  yo  reformar,  usando  el  gobierno  de  las  facultades  dic- 
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tatoriales.  el  proyecto  de  ley  de  la  Depositai^ía^  para  que  ésta  se  abrie- 
se sin  mas  demora,  encomendando  al  contador  las  funciones  de  depositario 
inteiin  se  encontraba  persona  que  quisiera  servir  dicbo  empleo.  ' 

Acerca  de  los  inconvenientes  de  la  ley  de  desamortización,  como  á  esa 
fecha  el  Sr.  Lerdo  tenia  formado  su  reglamento,  Comonfort  me  remitió 
á  él,  creyendo  que  en  parte  salvaba  los  inconvenientes  y  conjurándome 
á  suplir  lo  que  no  estuviese  allanado  con  el  decreto  dictatorial^  en  ob- 
sequio de  animar  el  arbitrio  de  las  alcabalas.  Se  comprometió  igual- 
mente á  hablar  con  el  Sr.  Ibarra  á  fin  de  que  pidiese  proroga  de  la  li- 
cencia por  otros  cuatro  meses.  ^  Mas  con  respecto  á  las  medidas  de 
proscripción  y  prisiones  de  frailes,  me  manifestó,  que  con  la  evidencia 
de  que  todos  esos  señores  eran  desafectos  á  los  principios  reinantes  y 
cual  mas  cual  menos  conspiraba  contra  ellos,  ni  aprobaba  tales  medidas 
ni  una  vez  dictadas  podia  desaprobarlas.  A  propósito  de  esto,  me  di- 
jo, y  me  conviene  remarcar. r—"  Pero  oye,  ¿no  te-  parece  que  Traconis 
"  se  compromete  con  esos  destierros? — ISTo,  le  respondí,  porque  usa  de 
^'  las  facultades  dictatoriales. — ¿Cómo,  esclamó,  pues  qué  hasta  allá  se 
"  estienden? — No  hay  duda,  volví  á  decirle,  porque  le  has  hecho  una 
'•  delegación  de  todas  las  que  tú  tienes,  no  con,  sino  sin  Estatuto. — ¿Pues 
"  sabes,  contestó  riéndose,  que  entonces  me  has  amolado  con  tu  ley? 
"  Será  así,  porque  tú  lo  has  querido,  repliqué;  mas  como  no  hay  mal  que 
"  no  tenga  remedio,  creo  que  lo  mejor  que  debes  hacer  es,  llamar  á  es- 
"  ta  capital  á  todos  esos  desterrados  y  mandármelos  después  de  uno  en 
"  imo,  con  cartas  de  recomendación  para  Traconis,  que  yo  me  encargo 
"  de  disponértelo  para  que  los  reciba.  ^  — Me  parece  bien  tu  remedio, 


1  Auque  Comonfort  y  yo  nos  hablamos  fijado  en  D.  Romualdo  Ruano,  este  no 
esíaba  llano  todavía  á  admitir.     Advertiré  que  estuvimos  solos. 

2  Véase  una  carta  que  habia  yo  recibido  con  anterioridad  referente  á  este  punto. 
México,  Junio   9  de   56.-  Mi  querido  amigo. — No  creo  conveniente  que  el  Sr. 

Ibarra  se  encargue  del  gobierno  de  ese  Estado  en  las  presentes  circunstancias,  indu- 
dablemente mas  complicadas  que  cuando  se  separó  temporalmente  de  él.  Y  como 
al  mismo  tiempo  su  presencia  por  algunos  dias  en  el  congreso  es  muy  importante  h 
la  causa  pública,  me  propongo  escribirle  para  que  venga,  y  aun  le  hablaré  con  rela- 
ción á  dicho  gobierno  si  fuere  necesario;  á  cuyo  intento  espero  que,  informándote  bien 
de  lo  que  haya  en  esto^  me  comuniques  las  noticias  que  adquieras. — El  amigo  Arrio- 
ja  queda  enterado  del  p;írrafo  que  le  consignas  en  tu  grata  del  7,  y  yo  me  repito  co- 
ma siempre  tuyo  — J.  Comonfort— St.  Lie.  D.  J.  de  la  Portilla.  -  Puebla. 

3  Esto  mismo  lo  propuse  al  Lie.  D.  Joaquín  Cardoso,  al  recomendarme  á  un  Sr. 
Serrano. 
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"  me  dijo,  y  ya  veremos."  ^  Comonfcrt  no  me  hizo  detener,  tanto  así  era 
el  ahinco  que  tenia  de  ver  á  dicho  general  Traconis  el  dia  31,  me  recomen- 
dó, pues,  al  despedirnos,  mi  regreso  tal  como  lo  habia  yo  convenido.  Pero 
al  cerrar  la  historia  de  esta  conferencia  no  debo  pasarme  sin  advertir, 
que  durante  el  subsecuente  período  de  mis  funciones  secretarias^  de  to- 
dos los  proscriptos  solo  se  me  remitió  al  Sr.  D.  Pablo  Armendaro,  ^  y 
que  los  frailes  presos  fueron  pedidos  por  el  supremo  gobierno. 

§  15. 

En  los  tres  dias  de  mi  ausencia  ocurrieron  en  Puebla  dos  novedades, 
la  una  trascendental  á  la  tranquilidad  pública  y  la  otra  de  un  origen  bas- 
tardo y  bastante  despreciable  en  sí,  porque  me  era  personal;  pero  que 
se  le  habia  vestido  de  un  carácter  serio.  Sublevados  los  indígenas  del 
departamento  de  Matamoros  contra  el  prefecto  Pavón  y  propietarios  de 
las  haciendas,  Traconis  se  habia  apresurado  á  acudir  á  sofocar  el  motin 
dejando  el  gobierno  al  Sr.  D.  Ignacio  Aspires,  que  hacia  de  presidente 
del  consejo,  por  enfermedad  del  Sr.  D.  Juan  Múgica.  Por  fortuna  vas- 
tó la  presencia  de  dicho  general  para  calmar  la  efervescencia  y  reducir 
al  orden  á  los  amotinados;  pero  á  cambio  de  haber  despojado  aquel  á 
dicho  Pavón  de  sus  funciones  políticas  y  militares,  sin  participio  alguno 
del  gobernador  sustituto  y  de  desarmar  violentamente  á  los  referidos 
propietarios,  nombrando  nuevo  prefecto  y  comandante.  ^  Fué  éste  un 
ft hecho  de  los  irremediables  por  mi  parte,  de  que  di  aviso  á  Comonfort, 
quien  tampoco  lo  repuso  limitándose  á  manifestarme  su  sentimiento.  * 


1  Puede  Comonfort  negar  esta  plática;  pero  los  hechos  la  confirman. 

2  Me  refiero  á  dicho  señor,  y  trascribo  la  carta  en  que  se  me  recomendó. 

Sr.  Lie.  D.  J.  de  la  Portilla.— Puebla. — México,  Setiembre  2  de  56.— Querido 
Juan. — La  gravedad  en  que  se  halla  la  señora  de  D.  J.  Pablo  Armendaro,  obliga  á 
este  señor  á  volver  á  esa  ciudad. — Lo  pongo  bajo  tu  cuidado  y  cuento  con  tu  efica- 
cia.—Disfruta  de  buena  salud  y  dispon  de  tu  afectísimo  amigo. — I.  Comonfort. 

3  Fué  un  gefe  del  ejército  cuyo  nombre  no  recuerdo. 

4  Véase  la  carta  en  la  parte  relativa. 

Tacubaya,  Agosto  6  de  56. — Querido  Juan. — He  visto  con  gusto  el  desenlace  de 
Matamoros  precipitado  por  influencias  de  personas  que  han  de  dar  aún  algunos  dis- 
gustos. Estoy  conforme  con  las  resoluciones  adoptadas  por  el  Sr.  Traconis;  pero  no 
con  las  personas  que  ha  tomado  para  reemplazar  al  Sr.  Pavón.  Conozco  mucho  á 
estas  y  el  pais  en  que  he  pasado  mis  primeros  años  necesita  gobernantes  de  mas  in- 
teligencia  y  prestigio  —Celebro  que  hayas  establecido  ya  la  Depositaría. — Deseo 
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Mi  negocio  personal  se  reducia  á  wn  papelucho  publicado  por  el  im- 
presor D.  José  Masias,  apodándome  con  los  epítetos  de  déspota  j 
grosero,  bajo  el  supuesto  falso  é  ingenioso  protesto  de  Plácemes  de 
los  poblanos  al  Exmo.  Sr.  presidente  por  haber  separado  del  gobier- 
no al  secretario  Portilla.  ^  Por  la  circunstancia  de  que  en  tal  libelo 
su  autor  cometió  el  desliz  de  identificarme  con  el  gobierno,  éste  lo  babia 
mandado  perseguir  por  medio  del  poder  judicial,  conforme  á  la  ley  re- 
glamentaria de  la  prensa,  y  el  Sr.  Masias  tanto  por  esas  providencias, 
cuanto  por  mi  regreso,  que  tal  vez  no  esperaba,  no  babia  podido  menos 
que  ocultarse.  En  mi  concepto  la  travesura  no  merecia  un  grado  tal 
de  importancia,  y  fué  así  que  empeñase  yo  el  influjo  de  la  bondadosa  amis- 
tad que  me  manifestaba  el  Sr.  Aspires,  para  que  se  cortara  todo  proce- 
dimiento, dejando  en  paz  á  los  responsables,  bajo  del  concepto  de  que  el 
impresor  habia  tenido  causa  para  molestarme.     Ya  la  razón.  ^ 

Al  encargarme  de  la  secretaría,  no  existia  en  Puebla  mas  impren- 
ta que  la  del  espresado  Masías,  porque  la  otra  del  Sr.  Castillero,  del  ban- 
do clerical,  habia  sido  destruida.  Por  ello  y  porque  el  primero  preciaba 
de  pertenecer  á  los  liberales,  á  él  se  le  teman  concedidas  todas  las  im- 
presiones del  gobierno,  incluyendo  el  periódico  la  Vet^dad,  por  medio 
de  un  contrato  informal,  sin  estipulación  alguna  sobre  precios  ni  obliga- 
ciones. ^  El  Sr.  Masías,  sin  saber  por  qué,  se  babia  creido  con  derecbo 
á  dirigir  aquel  periódico  en  contraposición  á  los  que  le  correspondían 
á  la  secretaría,  y  tales  pretensiones  le  ocasionaban  frecuentes  disgustos 
conmigo,  al  grado  de  haber  ido  á  insultarme  á  mi  habitación  de  una  ma-« 
ñera  fuerte,  cuyos  insultos  me  obligó  á  tolerar  el  carácter  verdaderamen- 
te inculto  del  agresor.  ^  Para  cortar  el  mal  de  raíz  víme  así  precisado 
á  interesarme  en  el  establecimiento  de  otra  imprenta,  hasta  conseguir 
que  el  gobierno  ía  contratase  con  el  Sr.  García  Torres;  y  aunque  Masías, 
vuelto  en  sí  de  su  engaño,  se  humilló  á  satisfacermcf  con  un  perdón  de 
rodillas,  habia  perdido  enteramente  todo  título  á  mis  afecciones  para 


hablar  al  Sr.  Traconis,  y  te  encargo  que  luego  que  regrese  á  Puebla  le  recomiendes 
que  venga  á  hablarme,  como  me  ha  ofrecido. — Tuyo  como  siempre. — J.  Comonfort. 
—  Sr.  Lie.  D.  J.  de  la  Portilla.— Puebla. 
.1     Tal  era  el  título. 

2  Me  refiero  al  Sr.  Aspiros. 

3  Me  refiero  al  espediente  que  debe  existir  en  el  archivo  del  gobierno. 

4  Presenciaron  el  hecho  los  Sres.  Lie.  D.  Ignacio  Guerra  Manzares  y  D.  San- 
tiasro  Vicario. 
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no  esperar  favor  mió  en  mi  carácter  público.  ^  Lo  dejé  desde  entonces 
sin  mas  esperanzas  que  la  de  unirse  á  otros  descontentos  por  idénticas 
causas  para  vengar  sus  agravios  con  la  tinta  y  tipos  de  su  profesión.  ^ 
Continuando  lo  principal:  el  general  Traconis  de  regreso  de  su  espe- 
dicion,  no  obstante  que  babia  pasado  el  31  de  Julio,  se  dirigió  el  dia  8 
ó  9  de  Agosto  (no  estoy  bien)  á  cumplir  con  su  comisión  de  presentar- 
le á  Comonfort  la  venera,  y  yo  permanecí  asistiendo  al  gobernador  sus- 
tituto. Fueron  publicados  los  decretos  de  la  Depositaría,  enmendán- 
dose la  variación  en  cuanto  á  sueldos  hecha  por  el  Sr.  Montes,  y  pa- 
sándose ejemplares  á  los  señores  gobernadores  de  los  Estados  de  Oaxaca, 
Yeracruz,  México,  Guerrero  y  gefe  político  del  territorio  de  Tlaxcala;  ^ 


1  Apelo  al  Sr.  Vicario. 

2  Aludo  á  otro  impreso  que  publicó  él  mismo  tres  meses  después  de  mi  separa- 
ción del  gobierno. 

3  Hé  aquí  el  decreto  no  reprobado  por  Comonfort. 
El  C.  Juan  B.  Traconis  gobernador  &c.,  sabed: 

Que  usando  de  las  amplias  facultades  que  me  han  sido  concedidas  por  el  supremo 
decreto  de  30  de  Junio  último,  he  tenido  á  bien  decretar  lo  siguiente: 

Art.  1.  °  Se  reforma  la  ley  que  estableció  la  Depositaría  general  de  los  bienes 
intervenidos  al  clero,  en  los  artículos  relativos  al  número  de  empleados  de  que  áehe 
estar  dotada  la  oficina,  adoptándose  la  planta  que  sigue. 

En  lugar  de  dos  escribientes  creados  para  la  tesorería  habrá  un  oficial  mayor  con 
sueldo  de  un  mil  pesos  anuales,  un  contador  de  moneda  con  ochocientos  y  tres  escri- 
bientes con  setecientos  cada  uno. 

Habrá  en  la  contaduría  dos  escribientes  con  el  propio  sueldo  de  setecientos  pesos 
anuales. 

En  las  cuatro  secciones,  además  del  gefe  y  de  los  oficiales  mayores  de  cada  una, 
habrá  dos  escribientes,  el  primero  dotado  con  seiscientos  pesos  anuales,  el  segundo 
con  quinientos,  y  un  meritorio  con  la  gratificación  de  docientos  pesos. 

Al  archivero  se  le  agregará  un  escribiente  dotado  con  seiscientos  pesos  anuales. 

Art.  2.  °  Se  reforman  también  los  artículos  8,  13  y  21  de  la  precitada  ley,  asig- 
nándose al  tesorero  el  sueldo  de  cinco  mil  pesos  anuales,  el  de  tres  mil  quinientos 
al  contador,  los  gefes  de  secciones  el  de  dos  mil  quinientos  y  el  de  mil  quinientos 
á  los  oficiales  mayores. 

Art.  3.  °  Para  gastos  menores  y  de  escritorio  se  señalan  igualmente  cuatrocien- 
tos pesos  anuales,  á  reserva  de  aumentarse  ó  disminuirse  esa  cuota,  según  las  circuns- 
tancias lo  demanden. 

Art.  4.  °  El  sistema  que  debe  llevarse  en  la  Depositaría,  de  que  habla  el  art. 
6.  °  de  la  citada  ley,  será  el  de  partida  mista  en  la  contabilidad. 

A.rt.  5,°     A  efecto  de  espeditar  los  ingresos  y  operaciones  de  la  oficina  se  nom- 
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y  por  fin  el  día  6  de  Agosto  apresurando  el  digno  Sr.  Esparza  el  trabajo 
material  de  que  también  se  babia  becbo  cargo,  de  montar  completamente 
el  local  designado  á  la  oficina,  quedó  esta  abierta  con  la  dotación  de  todos 
sus  empleados,  bajo  de  la  dirección  d^l  mismo  señor,  como  depositario  in- 
terino; ^  quedaron  igualmente  establecidas  como  sucursales  las  adminis- 
traciones foráneas  de  rentas,  y  prevenidos  todos  los  interventores,  escri- 
banos, oficinas  públicas,  autoridades  políticas  j  cobradores,  de  cumplir 
con  los  deberes  que  á  cada  uno  le  correspondía  llenar. 

A  la  fecba  se  babia  recibido  el  reglamento  de  la  ley  de  desamortiza- 
ción, en  el  cual,  si  bien  se  acudia  al  inconveniente  de  suplir  la  falta  de 
representantes  del  clero,  absqlutamente  se  bacia  la  mas  ligera  referen- 
cia al  caso  ocurrente  en  Puebla,  de  un  inquilino  de  cuatro  cinco  ó  mas 
casas;  ^  ni  mucbo  menos   se  babia  variado  la  base  de  los  precios,  pa- 

brarún  dos  cobradores  para  cada  sección  de  las  cuatro,  calificados  de  primera  y  segun- 
da clase:  los  de  aquella  para  la  cobranza  de  casas  mayores",  y  los  de  la  otra  para  las 
menores,  con  el  honorario  los  primeros  de  un  cinco  por  ciento  sobre  lo  recaudado  y 
los  segundos  de  un  doce  y  medio  por  ciento,  obligados  éstos  tanto  á  cubrir  los  huecos 
que  resulten  en  sus  respectivas  fincas,  como  á  la  erogación  de  gastos  que  por  reposi- 
ción de  llaves  ú  otras  faltas  se  ocasionen  en  dichas  fincas.  Estos  agentes  al  entrar  en 
el  desempeño  de  su  comisión, deberán  causion'nr  su  manejo á  satisfacción  déla  oficina, 
reservándose  el  gobierno  hacer  los  nombramientos  á  propuesta  en  terna  de  la  misma 
Depositaría. 

Y  para  que  llegue  á  noticia  de  todos,  mando  &c. 

Dado  en  Puebla  á  30  de  Julio  de  1858.— Juan  B.  Traconis.—J.  de  la  Portilla,  se- 
cretario. 

1  Todos  los  costos  del  establecimiento  deesa  oficina,  parte  se  sacaron  del  resto 
del  fondo  del  cofre  y  parte  se  quedó  debiendo  á  los  artesano^.  Me  refiero  al  Sr. 
Esparza. 

2  No  fué  sino  hasta  Setiembre  9  que  se  resolvió  este  punto.  Véase  la  comuni- 
cación.    Dijo: 

Secretaría  de  Estado  y  del  despacho  de  hacienda  y  crédito  público. — Sección  se- 
gunda.— Excmo.  Sr. — Dada  cuenta  al  Excmo.  Sr.  presidente  con  la  comunicación  de 
V.  E.  fecha  6  del  prócsimo  pasado  Agosto,  en  que  inserta  otra  de  la  dirección  del 
hospicio  de  pobres  de  esa  ciudad,  relativa  á  la  duda  que  al  administrador  de  dicho 
hospicio  le  ha  ocurrido  acerca  de  la  adjudicación  de  17  casas  al  arrendatario  D.  Luis 
Vargas,  en  razón  de  ser  un  número  crecido  de  fincas,  S.  E.  se  ha  servido  acordar, 
que  siendo  dicho  Vargas  el  inquihno  reconocido  por  el  hospicio,  con  el  cual  celebró 
el  arrendamiento  por  medio  de  escritura  pública,  á  él  es  á  quien  corresponde  el  de- 
recho que  la  ley  otorga  para  las  adjudicaciones,  sea  cual  fuere  el  número  de  casas 
que  tenga  arrendadas.  Lo  que  tengo  el  honor  de  decir  á  V.  E.  en  contestación,  rei- 
terándole las  consideraciones  de  mi  aprecio. 
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ra  subsanar  los  fraudes.  Sobre  este  panto  no  aparecía  otra  novación^ 
que  las  disposiciones  contenidas  en  los  artículos  10,  11,  1:2  y  20,  conce- 
diendo al  clero  en  general  el  derecbo  de  celebrar  ventas  conyencionales, 
por  medio  de  sus  representantes,  con  los  mismos  inquilinos,  y  fijando  la 
baja  de  una  tercera  parte  del  precio,  en  contratos  de  ventas,  según  el 
que  justipreciasen  los  peritos  ó  se  bubiese  dado  en  el  avaluó  becbo  pa- 
ra el  pago  de  la  contribución  del  tres  al  millar  sobre  propiedades.  Es 
conveniente  leer  esos  artículos.     Véanse: 

"  Art.  10.  Si  el  arrendatario  renunciare  su  derecbo  á  la  adjudicación 
"  para  bacer  compra  convencional  de  la  fincal,  podrá  la  corporación  ven- 
"  dérsela  por  el  i^recio  y  bajo  las  condiciones  que  estipularen^  siempre 
"  que  se  formalice  la  escritura  dentro  de  los  tres  meses  señalados  en  la 
"  ley.  Para  estas  ventas  convencionales  á  los  arrendatarios,  procederán 
"  las  corporaciones  con  la  autorización  y  requisitos  acostumbrados  según 
"  sus  estatutos,  sin  necesitar  las  eclesiásticas  permiso  especial  de  la  au- 
"  toridad  civil. 

'•'  Art.  11.  Dentro  de  los  tres  meses  que  señala  el  artículo  undéci- 
"  mo  de  la  ley  para  promover  el  remate,  podrán  en  lugar  de  este  cele- 
"  brar  ventas  convencionales  de  las  fincas  no  arrendadas,  las  comunida- 
"  des  religiosas  de  ambos  sexos,  cofradías  y  arcbicofiradías,  congrega- 
"  cienes,  bermandades,  parroquias,  comunidades  y  parcialidades  de  in- 
"  dígenas,  bospitales,  bospicios,  ayuntamientos,  colegios  y  en  general  to- 
"  das  las  corporaciones,  con  tal  que  obtengan  para  cada  caso  previa  apro- 
"  bacion  del  gobierno  supremo,  la  que,  cuando  no  se  baya  ocurrido  antes 
"  á  él,  podrán  otorgar  en  su  nombre  los  gobernadores  y  gefes  políti- 
"  eos  de  los  territorios." 

"  Art.  12.  Con  la  renuncia  que  bagan  los  arrendatarios  de  su  dere- 
"  cbo  á  la  adjudicación,  podrán  también  las  corporaciones  civiles  y  ecle- 
"  siásticas,  otorgar  en  favor  de  otras  personas  ventas  convencionales  de 
"  las  fincas  arrendadas,  si  obtienen  para  cada  caso  previa  aprobación 
"  conforme  al  artículo  anterior." 

'^  Art.  20.  Servirá  de  base  en  los  remates  de  las  fincas,  el  valor  que 
"  esté  declarado  para  el  pago  de  contribuciones ^  y  en  su  defecto  ya  por 
"  baber  estado  esceptuadas,  baberse  dividido,  bailarse  en  construcción 
"  ú  otra  causo.^  se  rnandardii  valuar^  nombrando  un  perito  por  la  cor- 


Dios  y  libertad.     México  Setiembre  9  de   1S56. — LQ,rduO  de  Tejada^—Excmo.  Sr. 
gobernador  del  Estado  de  Puebla, 
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'''  pcracion,  y  por  la  autoridad  política  el  otro,  con  el  tercero  en  discordia 
"  ó  los  tres  si  aquella  se  rehusare.  Las  posturas  que  lleguen  á  las 
"'  dos  terceras  partes  del  valor  serán  admisibles;  sin  que  en  las  de  igual 
"'  cantidad  sea  motÍA^o  de  preferencia  que  se  ofrezca  hacer  mayores  re- 
^'  denciones  en  plazos  determinados,  ó  pagar  mayor  parte  del  precio  al 
"  contado." 

Suponiendo  absorvido  el  espíritu  del  legislador  en  la  popularidad  de 
su  ley,  para  abrir  entradas  en  vez  de  cerrarlas  á  las  adjudióaciones, 
cualquiera  debió  entender  que  el  objeto  de  esas  concesiones  no  podia  ser 
otro  que  el  de  facilitar  y  no  mas  que  facilitar  aquellos  actos.  Pero  ade- 
más, supuesto  también  que  al  propio  legislador  no  se  le  ocultaba  que  el 
gobierno  d^  Puebla  se  babia  declarado  por  tal  representante  de  las  cor- 
poraciones eclesiásticas,  ni  el  engaño  advertido  ya  en  los  recibos  de  la 
locación,  cualquiera  debió  así  mismo  comprender  que  en  las  referidas 
concesiones  se  liabia  tenido  el  pensamiento  de  indicarle  á  ese  gobierno 
la  solución  de  la  dificultad.  Una  consecuencia  rigurosamente  lógica  lle- 
vaba á  esa  interpretación,  y  á  ese  propósito  concurria  juntamente  la 
franquicia  que  me  liabia  dado  Comonfort  para  suplir  con  las  facultades 
dictatoriales  lo  que  le  faltase  á  aquel  reglamento.  El  avalúo  de  las  fin- 
cas para  las  contribuciones  aun  cuando  de  hecho  se  presumiese  dolosa- 
mente reducido  por  los  causantes,  era  de  considerarse  justo  en  derecho 
y  en  verdad  mas  alto  y  preferente  que  el  del  cálculo  de  los  recibos  falsos. 

El  gobierno  de  Puebla,  por  tanto,  en  sus  circunstancias  escepcionales 
creyó  y  debió  ejecutar  escepcionalmente  la  ley,  usando  del  derecho  con- 
cedido á  las  corporaciones,  sm  privarles  á  estas  del  de  contradecir,  con  la 
manifestación  de  los  títulos  legítimos,  cualquiera  venta  en  que  hubiese 
lesión  enormísima,  Al  efecto  se  declaró  autorizado,  al  publicar  el  re- 
glamento, para  celebrar  ventas  convencionales,  en  vía  de  adjudicaciones, 
(es  decir,  á  reconocer  los  i?iquilÍ7ios  ó  arrendatarios  de  las  casas,  ba- 
jo del  rédito  establecido,  el  capital  valor  de  la  finca)  ^  tomando  por  ba- 
se el  justiprecio  hecho  en  contribuciones;  pero  con  la  reserva  también, 
el  mismo  gobierno,  de  hacer  ratificar  por  peritos  el  avalúo,  en  los  casos 
que  le  pareciera.  Las  autoridades  políticas  fueron  facultadas  para  re- 
cibir igualmente  las  proposiciones  de  los  licitantes,  acompañadas  del 
certificado  de  la  oficina  recaudadora  respectiva,  justificante  del  valor  de 


1    Me  adelantaré  á  decir  que  suponiendo  Comonfort  que  Traconis  habia  cogido 
esos  capitales,  tal  fué  uno  de  los  capítulos  de  defraudación. 
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la  casa,  y  pasarlas  al  gobierno  para  su  admisión  ó  repulsa.  Una  vez 
aprobado  el  contrato  se  previno  que  bastarla  la  comunicación  de  la  se- 
cretaría á  un  escribano,  con  el  contenido  de  las  estipulaciones,  para  el 
otorgamiento  de  la  escritura;  mas  dichos  escribanos  no  poddan  compul- 
sar testimonio  á  la  parte,  sin  que  ésta  acreditase  el  pago  de  la  alcabala, 
el  de  contribuciones  y  el  de  la  renta  debida  á  la  Depositaría.  Esos  es- 
cribanos, al  mismo  tiempo,  fueron  obligados  á  pasar  copia  de  las  escritu- 
ras tanto  á  la  Depositaría  interventora,  como  al  archivo  del  gobierno.  • 

Si  tal  procedimiento  fuese  desviado  de  la  mente  escondida  del  legisla- 
dor, parece  indudable  que  era  el  mas  conforme  á  su  letra  y  á  las  inspiracio- 
nes de  la  misma  medida  expropiatoria,  y  sus  resultados  probaron  sus  ven- 
tajas, pues  Puebla  con  su  población  levttica  se  vio  ser  la  parte  de  la  Repú- 
blica en  que  la  ley  tuvo  mas  aceptación  y  desarrollo.  Sin  la  desunifor- 
midad de  un  sistema  arbitrario,  como  era  el  del  cálculo  sobre  arrenda- 
mientos, y  sin  que  el  fraude  cometido  por  el  clero  germinase  la  dilapida- 
ción, esa  propiedad  de  la  mano  muerta  fué  repartida  con  mas  prontitud, 
en  mayor  grado  y  con  menos  quebranto  que  lo  que  se  observó  en  los 
demás  Estados  de  la  confederación,  sin  que  se  presentase  £^^  nótese 
esto  ,^^^  una  sola  queja,  por  parte  de  las  corporaciones,  advirtiendo  le- 
sión enormísima.  ^ 

Con  conocimiento,  además,  el  gobierno  de  que  en  autos  de  concursos 
pendientes  ante  los  tribunales,  se  versaban  intereses  de  dichas  comuni- 
dades, para  espeditar  esos  juicios  y  poner  en  claro  los  capitales  y  rédi- 
tos, dispuso,  por  otro  decreto,  el  nombramiento  de  un  letrado,  por  cada 
uno  de  los  gobernadores  de  Puebla,  Yeracruz,  Oaxaca,  Guerrero,  Méxi- 
co y  gefe  político  del  territorio  de  Tlaxcala,  con  el  fin  de  agitar  el  curso 
de  los  litigios  que  hubiera  existentes  en  esas  demarcaciones,  con  preven- 
ción, á  la  vez,  á  todos  los  juzgados  y  tribunales,  superiores,  de  pasarle 
á  dicho  promotor  la  noticia  de  tales  espedientes  en  el  termino  de  ocho 
dias.  El  referido  promotor  debia  promover  el  pronto  término  de  los  jui- 
cios é  informar  al  gobierno  sobre  todo  lo  que  estimase  conveniente;  y 
aunque  no  se  le  señaló  sueldo  alguno,  sí  le  fué  concedido  el  derecho  de 
cobrar  sus  honorarios,  con  arreglo  á  arancel,  á  cargo  de  la  Depositaría. 


1  Véase  el  decreto  ni  contradicho  ni  reprobado  por  Comonfort. 

2  Véanse  los  espedientes  en  el  archivo  del  gobierno,  y  mas  adelante  se  sabrá  el 
motivo  de  estas  reflexiones, 
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Se  le  permitió  igualmente  el  poder  nombrar  cuantos  agentes  le  fueran 
necesarios  para  los  juzgados  foráneos.  ^ 

Olvidábaseme  decir  que  durante  los  tres  dias  de  mi  separación  de  la 
secretaría,  el,  Sr.  Traconis,  poniendo  en  rigorosa  práctica  la  ley  conmi- 
natoria del  Sr.  Ibarra,  liabia  removido  á  todos  los  empleados  subalter- 
nos de  la  administración  principal  de  rentas,  resguardo  de  la  aduana  y 
tesorería  general  y  cubierto  sus  plazas  con  pretendientes  de  diversas  pro- 
cedencias y  matices;  dignos,  tal  vez  del  premio,  pero  perjudiciales  al 
servicio  publico,  por  su  poca  ó  ninguna  práctica  en  esa  clase  de  desti- 
nos. Como  antes  he  indicado,  esa  disposición  no  estaba  en  consonancia 
ni  con  los  principios  de  Comonfort  ni  con  los  mios,  porque  justicia  no 
habia  para  castigar  tan  cruelmente  á  unos  hombres  que  impelidos  por 
la  imperiosa  necesidad  del  hambre  y  no  por  afecciones  políticas,  se  ha- 
bian  visto  así  precisados  á  permanecer  en  sus  puestos  cuando  la  invasión 
de  la  capital.  Felizmente  las  convicciones  del  Sr.  Aspires  eran  en  igual 
sentido,  y  de  ese  modo  tuvo  á  bien  ser  justiciero,  mandando  reponer  á 


1     Véase  el  decreto  de  7  de  Agosto,  no  contradicho  ni  reprobado  por  Comonfort. 
Decía  así. 
El  C.  Juan  B.  Traconis,  gobernador  y  comandante  general  del  Estado  de  Puebla,  á 

sus  habitantes,  sabed  que: 

Considerando  que  en  los  autos  de  concursos  pendientes  en  los  tribunales  se  versas 
intereses  de  la  pertenencia  del  clero  de  esta  diócesis;  que  habiéndose  resistido  éste  á  la 
intervención  decretada  en  31  de  Marzo  último,  el  curso  de  aquellos  negocios  se  ha 
paralizado  con  perjuicio  de  otros  acreedores  interesados  en  los  mismos  pleitos:  que 
para  poner  en  claro  los  capitales  y  réditos  que  se  deben  al  clero  espresado,  es  de  ne- 
cesidad que  se  terminen  los  autos  referidos,  he  venido  en  decretar  lo  siguiente: 

Art.  1.  °  Este  gobierno  y  los  de  Veracruz,  Oaxaca,  Guerrero  y  México,  y  ter- 
ritorio de  Tlaxcala,  nombrarán  un  letrado  que  agite  el  curso  de  los  pleitos  pendien- 
tes ante  los  tribunales  de  sus  respectivos  territorios,  en  que  esté  interesado  el  olera 
de  esta  diócesis,  á  cuyo  efecto  los  juzgados  y  tribunales  superiores  pasarán  al  mismo 
letrado  noticia  de  los  respectivos  espedientes,  dentro  de  ocho  dias. 

Art.  2.  °  El  letrado  electo  por  el  gobierno,  procurará  el  término  de  los  negocios 
á  la  posible  brevedad,  informando  al  gobierno  lo  que  estimare  conveniente. 

Art.  3.  ®  El  letrado  comisionado  al  efecto  no  gozará  de  sueldo  alguno,  pero  co- 
brará los  honorarios  que  le  señale  el  arancel,  á  costa  del  clero. 

Art.  4.  ®  El  mismo  abogado  podrá  nombrar  los  agentes  necesarios  para  que  pro- 
muevan en  los  juzgados  foráneos. 

Y  para  que  llegue  á  noticia  de  todos,  mando  se  imprima,  publique,  circule  y  se  le 
dé  el  debido  cumplimiento.  Dado  en  Puebla  á  7  de  Agosto  de  1856. — Juan  B,  Tra* 
conis, — J.  de  la  Portilla^  secretario. 


'99 

diclios  servidores;  bajo  la  sola  condición  de  comprobar  su  buena  conduc- 
ta en  el  desempeño  del  oficio  j  su  ningún  participio  en  la  causa  reaccio- 
naria. ^ 

El  regreso  del  Sr.  Traconis  fué  por  los  dias  17  ó  18,  y  se  me  bizo  anun- 
t)iar  por  un  acto  bastante  lamentable  para  mí,  lo  digo  con  franqueza,  cual 
fué  la  violenta  eliminación  y  prisión  del  muy  honrado  y  cumplido  pre- 
fecto del  departamento  de  Teziutlan,  el  Sr.  D.  Vicente  Daza.  Este  inte- 
gérrimo  funcionario  poco  tiempo  antes  babia  comunicado  al  gobierno  la 
alarma  que  en  su  distrito  babia  producido  la  aparición  de  unSr.  Ecbega- 
raygefedel  ejército,  y  en  esacto  cumplimiento  de  las  órdenes  que  se  le 
dieron  en  respuesta,  tuvo  que  prevenirle  al  espresado  gefe  su  retiro.  Fué 
el  caso  que  el  Sr.  Traconis  lo  babia  nombrado  comandante  militar  de  aquel 
mism.o  punto  sin  ningún  conocimiento  del  gobierno,  y  atribuyendo  á  Daza 
el  desaire  atentatorio,  fué  así  también  que  dispusiera,  sin  noticia  mia, 
aquella  medida  contra  su  persona,  ^  La  irritación  que  observé  en  dicho 
general  cuando  quise  hablarle  sobre  ese  particular,  me  retrajo  de  empeñar 
tina  disputa  que  debia  ser  funesta  y  perdida  para  mí;  pero  logré  hacer- 
lo consentir,  mas  tarde,  en  la  consignación  del  supuesto  reo  á  su  juez 
natural,  seguro  de  que  bajo  de  esa  egide  el  mismo  gobierno  tenia  que 
salvarlo,  por  falta  de  datos  para  perseguirlo  en  justicia.  ^ 

Mas  ya  que  cito  este  caso,  la  ocasión  me  llama  á  hablar  de  otro  pa- 
recido, que  me  provocó  algunos  insultos  de  la  parte  agraviada  cuando 
me  hallaba  en  la  prisión:  aludo  al  Sr.  D.  Juan  Duque  Estrada.  Nom- 
brado interventor  por  el  gobierno  del  Sr.  Ibarra,  según  he  espuesto  en 
otro  lugar,  su  notoria  capacidad  para  el  desem.peño  de  la  comisión,  me 
indujo  á  retenerlo,  y  su  actividad  y  viva  comprensión  me  confirmaron 
en  el  buen  concepto  que  me  habia  formado  de  su  utilidad.  Satisfecho 
de  sus  servicios,  ^áme,  sin  embargo,  precisado  una  vez  á  estrafíarle  su 
eomportamiento  altanero  con  el  provisor  de  la  Mitra,  á  tiempo  de  noti- 
ficarle la  intervención  ó  aseguramiento  de  la,  renta  de  la  casa  que  ocu- 
paba; *  pero  el  Sr,  Estrada  no  habria  tenido  que  resentir  otra  consecuen- 
cia, á  no  haberse  atravesado  una  fuerte  desavenencia  que  tuvo  con  el 
Sr.  Traconis,  cuyas  causas  ignoro  hasta  la  fecha,  que  produjo  no  sola- 


1  Véanse  los  espedientes,  y  me  refitro  al  Sr.  Aspiros. 

2  Me  refiero  á  las  constancias  del  archivo  y  á  los  Sres.  Aspiros  y  Baza. 

3  Véanse  los  espedientes  y  apelo  al  Sr.  Daza. 

4  Véase  el  espediente  en  poder  del  escribano  actuario. 
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mente  la  orden  de  su  destitucionj  sino  también  su  prisión  y  proceso  eE 
la  comandancia  militar.  Estrafío  yo  á  ese  negocioj  como  á  todos  los  que 
se  versaban  en  dicha  comandancia,  no  fué  sino  cuando  esta  pidió  al  go- 
bierno los  datos  de  la  nialaver sacio ¡i  del  interventor ^  y  el  gobernador 
me  los  mandó  dar,  que  supe  que  se  habia  abierto  tal  juicio;  mas  advir- 
tiendo, desde  luego,  su  originalidad,  si  bien  encomendé  á  D.  Francisco 
del  Rayo,  empleado  supernumerario  de  la  secretaría,  me  hiciera  un  es- 
tracto  é  informe  sobre  tales  datos,  por  otro  lado  me  dirigí  confidencial- 
mente al  teniente  coronel  Quintana,  fiscal  de  la  causa,  para  que  promo- 
viese la  declinatoria  de  jurisdicción,  en  tanto  que  el  caso  no  era  del  fuero 
de  guerra.  Esa  escepcion  se  interpuso;  el  comandante  general  no  pudo 
menos  de  admitirla;  Estrada  fué  así  consignado  á  un  juez  del  fuero  co- 
mún, y  el  secretario  Portilla,  sin  disposición  de  ingerirse  en  los  proce- 
dimientos del  interventor  en  el  gobierno  de  Ibarra,  le  remitió  á  dicho 
juez  aquel  espediente,  sin  tomarse  la  pena  de  examinarlo.  '  Verá,  pues, 
ese  caballero,  cuando  lea  este  escrito,  que,  sin  prevención  alguna  con- 
tra él,  porque  ningún  agravio  me  habia  hecho,  sí  no  lo  favorecí,  tampo- 
Gofui  su  acusador  ni  procuré  arruinarlo,  y  que  de  ese  modo  el  enco- 
no que  manifestó  contra  mí  en  el  folleto  que  publicó  para  adular  á  nuestro 
perseguidor,  fué  enteramente  gratuito  é  infundado.  ^ 

§  16. 

Paso  ahora  á  referir  lo  ocurrido  en  la  entrevista  del  general  Traconis 
y  Gomonfort;  mas  la  importancia  de  esos  particulares  requiere  que  es- 
criba la  conversación  que  tuvimos  aquel  y  yo  en  la  mañana  siguiente  á 
la  noche  de  su  llegada.  ^ 

"Licenciadito,  me  dijo,  (así  me  llamaba  algunas  veces)  tengo  que  co- 
'•'  municarle  á  Y.  grandes  cosas.  El  señor  presidente  ha  resuelto  nues- 
"  tra  separación  del  gobierno  de  Puebla,  y  por  otra  parte  he  sabido  que 
"  el  Sr.  D.  Ignacio  (Gomonfort)  es  un  falso,  que  nos  engaña  á  Y.  y  á 
"  mí.  Después  de  hacer  grandes  elogios  de  nuestros  servicios  y  de  ma-, 
"  nifestarme  la  creencia  en  qu'e  está  de  que  á  nuestra  separación  debe 


1  Apelo  á  los  Sres.  Rayo  y  Quintana. 

2  Cuando  Gomonfort  le  restituyó  el  grado  de  teniente  coronel  publicó  ese  líbelo. 
Setiembre  de  1857. 

3  En  su  casa  habitación  solos  los  dos. 
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"  seguirse  el  pronunciamiento  de  los  reaccionarios  en  esta  capital,  me 
"  ha  dicho  que  lo  obliga  á  correr  ese  peligro  la  necesidad  de  llevarme  á 
"  su  lado  (de  Comonfort)  en  la  espedicioñ  que  está  dispuesto  á  empren- 
"  der  contra  Vidaurri,  ó  de  encargarme  del  gobierno  general,  durante 
"  su  ausencia.  Para  proporcionarse  los  recursos  que  demanda  esa  cam- 
"  paña  y  terminar  la  comisión  de  Y.,  me  ha  dado  esta  ley  (la  tenia  en 
'•'  la  mano,  me  la  pasó  y  la  tomé)  que  quiere  que  ejecutemos  dentro  de 
"  un  mes,  tiempo  único  que  debemos  permanecer  en  el  gobierno.  Mas 
"  le  añadiré  á  V.  que  como  antes  de  esa  conferencia  ya  los  amigos  me 
"  hablan  anticipado  la  misma  noticia,  pero  con  diversos  colores,  atribu- 
"  yéndola,  los  unos,  á  desconfianza  y  miedo  del  Sr.  D.  Ignacio,  por  su- 
••  ponernos  en]connivencia  con  la  guerra,^4ue  siguen  haciéndole  los  pro- 
•'  gresistas,  y  los  otros  á  una  combinación  de  Lafragua  para  conquistarle 
"  al  gobierno  las  simpatías  del  clero  y  sus  adeptos,  yo,  sin  darme  por  en- 
"  tendido,  le  contesté  al  señor  presidente,  que  tanto  V.  como  yo  nos  dá- 
^'  hamos  los  plácemes  al  poder  separarnos  de  un  terreno  tan  espinoso: 
-'  que  estaba  dispuesto^á  prestarle  mis  servicios  en  la  campaña  ó  en  cual- 
^'  quiera  otra  comisión;  pero  que  una  vez  terminada  aquella,  mis  deseos 
"  eran  dejar  la  carrera  militar  y  dedicarme  á  mi  profesión  de  marino, 
^*  contando  con  su  protección  para  la  compra  de  un  buque.  El  señor 
'•  presidente  se  me  ha  mostrado  en  este  particular  consecuente  y  gene- 
"  roso,  porque  me  ha  concedido  una  gratificación  de  cuarenta  y  cinco 
"  mil  pesos  en  el  capital  que  reconoce  la  hacienda  de  la  Ciénega  ó  San- 
"  to  Domingo.  Mas  creyendo  de  justicia  remunerar  también  los  sa- 
"  crificios  hechos  por  V.,  me  ha  mandado  aplicarle  la  cantidad  de  trein- 
•'  ta  m,ilj)esos,  con  cargo  á  gastos  estraordinarios  de  intervención^  de 
^'  modo  á  evitar  las  habladas  que  la  publicidad  pudiera  provocar  entre 
"  los  enemigos.  Licenciadito  Y.  creerá  lo  que  quiera  de  su  amigo;  pero 
"  yo  me  sos-pecho  que  la  tal  espedicioñ  no  es  mas  que  un  pretesto,  y  que 
^''  lo  cierto  es  que  á  la  camarilla  del  Sr.  D.  Ignacio  le  conviene  darnos  por 
"  muertos  ó  sacrificarnos  á  una  combinación  política.  Yo  seré  fiel  has- 
"''  ta  lo  último,  continuando  como  hasta  aquí,  durante  el  mes;  pero  quie- 
^'  ro  que  délo  primero  que  haya  en  la  Depositaría  se  pague  Y.  la  remu- 
•'•  neraeion."  ^  Al  concluir  me  entregó  una  carta  de  Comonfort,  en  la  que 
éste  se  limitaba  á  decirme  que  Traconis  me  informarla  de  todo  lo  que  ha- 


1     Entiendo  que  el  Sr.  Traconis  no  me  negara  la  esactitud  de  mi  memoria. 
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bian  convenido  y  á  encarecerme  la  violenta  ejecución  de  la  nueva  íej. 
He  aquí  el  contenido  de  ese  decreto.. ^ 

Se  le  imponia  al  clero  el  pago  de  un  millón  de  pesos  como  equivalen- 
te á  la  multa  aplicada  en  el  decreto  de  31  de  Marzo.  El  gobierno  de 
Puebla  debia  repartir  proporcionalmente  entre  todas  las  corporaciones 
eclesiásticas  esa  suma,  j  prefijarles  plazo  para  su  entero  en  la  gef atu- 
ra de  hacienda  federal,  á  disposición  del  ministro  de  ese  ramo.  Una 
vez  becbb  el  pago,  cesábala  intervención  ó  aseguramiento  de  bienes,  y 
se  les  mandaban  devolver  á  aquellas.  Caso  de  negarse  total  ó  parcial- 
mente, el  mismo  gobierno  era  autorizado  á  proceder  á  la  venta  de  las 
fincas  del  deudor,  cuya  adjudicación  no  hubiese  sido  pedida,  por  medio 
de  almoneda  pública  y  tasación  de  peritos,  bajo  los  plazos  dados  en  la 
misma  ley.  Se  le  facultaba  igualmente  á  la  redención  de  capitales  im- 
puestos á  censos,  enterándose  el  total  producido,  como  queda  dicho,  en 
la  propia  gefatura.  Efectuada  la  realización,  se  prevenía  por  último,  el 
alzaniiento  de  la  intervención  y  término  de  la  Depositaría,  cuyas  ecsis- 
tencias  debian  de  pasarse  á  aquella  oficina  en  cómputo  del  millón  de 
pesos. 

Después  de  leer  esta  ley  y  la  carta  de  Comonfort,  le  contesté  á  Tra- 
conis.  "Señor  gobernador,  me  sorprende  cuanto  V.  me  comunica,  y  ape- 
"  ñas  puedo  creerlo;  no  porque  el  evento  fuese  imprevisto,  cuando  todos 
"  sabemos  que  en  política  no  hay  consecuencia,  sino  por  la  reserva  que 
"  ha  usado  conmigo  Comonfort,  siendo  así  que  conmigo,  mejor  que  con 
"  Y.,  debió  hablar  sobre  esos  particulares.  Si  al  llamar  á  V.  lo  hizo 
"  con  ese  interés  ¿por  qué  cuando  hablamos  él  y  yo  el  dia  29  de  Julio,- 
'•  absolutamente  me  dijo  una  palabra?  Ese  silencio  me  indica  pérdida 
"  de  confianza,  y  esta  pérdida  intrigas  de  gabinete,  y  estas  intrigas  trai- 
"  cion,  y  esta  traición  sabe  Dios  hasta  dónde  irá  á  parar.  Mas,  en  fin, 
"  lo  que  sea  se  verá  y  yo  desde  luego  acepto  la  remuneración,  que  bien 
"  pudiera  hacerse  sin  reserva,  conforme  mi  comisión  y  mis  servicios  han 
"  sido  demasiado  públicos;  y  lo  que  es  la  intervención  poco  me  importa 


2    Véase  la  carta. 

Tacubaya,  Agosto  18  de  de  1356. — Mi  querido  Juan.  —Digo  en  contestación  á  tu 
grata  del  15,  que  el  Sr.  Traconis  á  su  regreso  te  habrá  impuesto  de  todo  lo  que  ha- 
blamos aquí.  Te  encargo  mucho  la  ejecución  del  decreto,  y  que  luego  que  estés  un 
poco  desahogado  vengas  á  verme  por  cuatro  ó  cinco  dias. — Se  repite  como  siempre 
tuyo  &C.-Í.  Comow/orí.— Sr.  Lie.  D.  J.  de  la  Portilla.— Puebla,. 
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"  que  termine  ó  siga.  Pero,  señor  gobernador,  esta  ley  es  absoluta- 
"  mente  inejecutable,  un  juego  de  anden  y  ténganse^  un  te  voy  á  atar 
"  de  los  pies  para  que  corras;  qué  siento  que  Cómonfort  haya  dado  sin  mi 
"  concurrencia,  cuando  otra  cosa  me  habia  prometido.  Se  le  manda  pa- 
"  gar  al  clero  un  millón  de  pesos  para  levantar  la  intervención,  y  que 
"  ese  dinero  pase  integro  á  disposición  del  señor  presidente  para  sus 
"  ^astos  de  campaña.  Bien,  ¿y  qué  sucede  con  los  gastos  que  ba  ocasio- 
"  nado  la  intervención?  ¿Cómo  se  pagan  las  deudas  que  reportan  ya 
"  esos  bienes,  por  suplementos  para  depósitos  provisionales,  laboríos  de 
"  fincas  y  establecimiento  de  la  Depositaría?  ¿Cómo  se  cubren  los  ho- 
"  norarios  debidos  á  los  escribanos  y  jueces  receptores,  agentes  inter- 
^'  ventores,  y  cuotas  designadas  á  los  denunciantes?  ¿De  dónde  se  to- 
"  ma  el  importe  de  esas  remuneraciones  ofrecidas?  Absolutamente  se 
"  hace  mención  de  nada  de  esto,  y  al  contrario,  se  quiere  que  el  total  pro- 
^'  ducto  de  rentas  recaudado  hasta  esta  fecha,  se  compute  en  el  millón 
^•'  de  pesos,  olvidándose  aun  los  sueldos  de  los  empleados  de  la  oficina. 
"  Cómonfort  sabe  que  no  hace  todavía  quince  dias  que  se  abrió  esa  De- 
"  positaría.  ¿Cómo,  pues,  ha  podido  figurarse  que  en  tan  cortísimo  tiem- 
^'  po  se  hayan  recogido  todas  las  rentas,  de  modo  á  saldar  aquellas  obli- 
"  gaciones  y  dejar  un  sobrante  en  caja  para  el  cómputo!  Por  el  corte 
"  de  caja  diario  que  se  está  mandando  al  gobierno,  verá  V.,  señor  go- 
"  bernador,  que  las  entra  das  son  aun  insignificantes,  á  pesar  del  tanto  por 
"  ciento  ofrecido  á  los  cobradores,  por  razón  de  que  falta  tiempo  para 
*•  hacer  tan  multiplicadas  cobranzas,  cuantos  son  los  inquihnos.  ¿Ha- 
^'  bremos  de  consentir  en  que  se  burlen  todos  nuestros  compromisos,  y 
"  nos  separaremos  del  gobierno,  dejando  tal  embrollo?  Por  otra  parte, 
"  demos  por  cierto  que  el  clero  se  niega  al  pago,  como  va  á  suceder:  la  ley 
"•  previene  que  se  vendan  las  casas,  cuya  adjudicación  no  se  hubiese  pe- 
"  dido,  y  Cómonfort  quiere  que  esto  se  haga  dentro  de  un  mes.  Bien, 
"  los  tres  meses  concedidos  á  los  inquilinos  para  pedir  tales  adjudica- 
"  ciones,  por  la  ley  de  desamortización,  no  se  cumplen  sino  hasta  fines 
^'  de  Setiembre,  y  después  la  propia  ley  ha  dado  un  derecho  á  todos  pa- 
"  ra  denunciar  las  casas,  cuya  adjudicación  no  se  hubiese  pedido^  su- 
^'  bregando  el  de  los  inquilinos.  ¿Podremos  saber  antes  del  vencimien- 
"  to  de  ese  plazo,  cuáles  sean  las  fincas  cuya  adjudicación  no  haya  si- 
"  do  pedida^  y  será  justo  que  en  Puebla  por  castigar  al  clero,  se  cas- 
"  tigue  también  á  los  habitantes,  privándoles  de  un  derecho  otorgado  á 
^  todos  los  mexicanos?     La  redención  de  capitales  debemos  considerar- 
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"  la  una  ilusión,  aun  cuando  se  ofrezcan  ventajas  locas,  vista  la  ningu- 
"  na  confianza  que  los  censatarios  han  manifestado  tener  de  todas  esas 
"  disposiciones.  Para  mí  esta  ley,  señor  gobernador,  no  es  un  hombre 
"  cojo,  que  solo  puede  andar  á  brincos,  como  el  decreto  de  31  de  Mar- 
"  zo,  sino  un  feto  inanimado,  y  yo  apreciaría  que  el  mismo  su  autor  vi- 
"  niera  á  darle  la  vida.  Por  consecuencia  si  no  se  nos  permite  adicio- 
"  narla  yo  no  la  publico." 

"  Bien,  Licenciadito,  me  volvió  á  decir  Traconis,  el  señor  presidente 
"  me  lia  advertido  que  V.  puede  allanar  qualquiera  dificultad;  pero  si  se 
"  pretende  dejarnos  endrogados,  llevándose  todo  el  fondo  de  la  Deposi- 
"  tari  a.  ¡Ab!  no  señor;  yo  no  lo  consiento,  pues  yo  tengo  también  com- 
"  premisos  muy  sagrados  que  cubrir,  y  mi  palabra  es  primero  que  el  Sr. 
"  D.  Ignacio.  No  señor;  no  publique  Y.  la  ley,  á  menos  que  no  se  pu- 
"  torize  al  gobierno  á  deducir^  del  millón  de  pesos,  los  gastos  ordina- 
"  rios  y  estraor  diñar  ios  de  intervención.^'' 

Todavía  repliqué;  "señor  gobernador,  yo  podria  allanar  dificultades; 
"  pero  no  está  en  mi  mano  facilitar  imposibles,  y  así  se  lo  voy  á  escri- 
"  bir  á  Comonfort  y  á  Montes."  ^ 

Recuerdo  que,  con  efecto,  le  dirigí  una  carta  al  primero,  limitándome 
á  ese  solo  punto,  sin  mencionar  nada  de  lo  concerniente  á  nuestra  sepa- 
ración; ^  pero  al  señor  ministro  Montes  en  el  mismo  dia  le  comuniqué 
por  telégrafo  mis  observaciones  y  mi  resolución.  Su  respuesta  fué.  La 
ley  no  puede  reformarse  "por  que  se  ha  pasado  ya  á  los  gobernadores 
de  Caxaca^  Veracriiz,  Guerrero,  México  y  gefe  j)olitico  del  territo- 
rio de  1  laxcala:  dice  el  señor  presidente  que  la  publique  F.,  hacien- 
do las  ventas  de  los  valores  abjudicadosP  Insistí,  esponiendo  que  eso 
no  removía  los  obstáculos,  y  que  no  queria  verme  en  el  caso  de  publi- 
car, sin  poder  ejecutar  lo  publicado.  El  señor  ministro  reprodujo  su 
respuesta,  y  yo  volví  á  decirle  que  solo  con  adiciones  consentía  el  go- 
bernador en  la  publicación.  Por  tercera  vez  contestó  aquel.  ^^Haga 
F.  las  adiciones  que  le  parezcan^  pues  lo  que  importa  es  la  ejecución 
de  la  leyP  Dos  dias  después,  me  llegó  una  carta  de  Comonfort  enca- 
reciéndome lo  mismo,  bajo  de  la  inteligencia  de  que  con  la  violenta  rea- 
lización de  esa  medida  estaba  identificada  la  vida  de  su  gobieno.  ^ 


1  Apelo  al  Sr.  Traconis. 

2  Puede  dicho  señor  manifestarla. 

3  Creo  que  el  Sr.  Montes  recordará  estos  particulares:  hé  aquí  la  carta. 
Reservada.— Tacubaya,  Agosto  20  de  1856.- Querido  Juan.— Por  el  ministerio  de 
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No  aguardé  á  mas,  y  el  día  21  se  reimprimió  y  publicó  el  tal  decreto, 
con  las  siguientes  adiciones.  ^ 

"  Y  para  la  mas  exacta  inteligencia  (dijo  el  gobierno  ejecutor)  de  los 
"  artículos  3."  ,7.''  y  9.°  ,  vengo  en  prevenir  lo  siguiente. — La  compu- 
"  tacion  de  rentas  de  que  habla  el  artículo  3.°  se  hará  de  las  que  que- 
''  den  deducidos  los  gastos  de  intervención.  —  Las  existencias  que  la 
"  Depositaría  debe  pasar  á  la  gefatura  de  bacienda,  según  el  artículo 
"  7.°  ,  serán  las  que  sobren,  como  se  ha  dicho,  deducidos  los  gastos  de 
'•  cobranza  é  intervención. — Por  lo  prevenido  en  el  artículo  9.°  subsiste 
"  la  intervención  de  la  manera  que  se  ha  practicado,  sin  que  se  altere 
"  el  curso  de  la  cobranza  de  réditos  en  la  Depositaría  interventora,  con 
"  arreglo  á  lo  dispuesto  en  la  ley  de  su  creación  de  20  de  Junio."  ^ 


justicia  se  resuelven  tas  dudas  acerca  de  la  última  lej,  y  yo  solo  te  diré  que  la  vida 
del  gobierno  está  identificada  con  su  pronta  ejecución.  Yo  espero,  pues,  que  harás 
un  esfuerzo  supremo  para  obsequiar  los  deseos  de  tu  amigo,  que  te  estima  sincera- 
mente y  desea  felicidades, — 1.  Comonfort. — Sr.  Lie.  D.  J.  de  la  Portilla,— Puebla. 

1  Vistas  por  Comonfort  y  no  reprobadas. 

2  Véase  la  ley  en  comprobación.     Decía. 

Ministerio  de  justicia.— Excmo,  Sr El  Excmo.  Sr.  presidente  sustituto  se  ha 

servido  dirigirme  el  decreto  que  sigue: 

Ignacio  Comonfort,  presidente  sustituto  de  la  república  mexicana,  á  los  habitantes 
de  ella  sabed:  Que  en  uso  de  las  amplias  facultades  que  me  concede  el  artículo  3.  ° 
del  plan  proclamado  en  Ayutlay  reformado  en  Acapulco,  y  considerando:  Que  á  la 
respetabilidad  del  supremo  gobierno  y  á  los  principios  de  justicia  en  que  se  funda  la 
ley  de  31  de  Marzo  de  este  año,  que  dispuso  fuesen  intervenidos  los  bienes  del  cle- 
ro de  la  diócesis  de  Puebla,  conviene  que  aquella  se  Heve  á  su  pronta  y  debida  eje- 
cución, y  teniendo  presente  que  los  objetos  de  la  espresada  ley  son:  indemnizar  en 
parte  ala  República  de  los  gastos  hechos  para  reprimir  la  reacción  que  en  dicha  ciu- 
dad terminó,  resarcir  á  los  habitantes  de  la  misma  los  perjuicios  que  sufrieron  du- 
rante la  guerra,  y  pensionar  á  las  viudas,  huérfanos  y  mutilados  que  resultaron  por 
efecto  de  la  misma  guerra,  he  venido  en  decretar  lo  siguiente: 

Art.  1.  ®  De  los  bienes  del  clero  de  la  diócesis  de  Puebla,  se  aplicará  la  suma 
de  un  millón  de  pesos  á  los  objetos  espresados  en  la  ley  de  31  de  Marzo  último. 

Art.  2.  ®  El  gobernador  del  Estado  de  Puebla-  señalará  á  cada  corporación  la 
parte  proporcional  con  que  deba  contribuir  según  sus  bienes,  y  el  término  en  que  de- 
ba verificar  el  entero  en  la  gefatura  de  hacienda  del  mismo  Estado;  esceptuando  los 
colegios,  hospitales,  hospicios,  orfanatorios  y  las  parroquias  notoriamente  pobres. 

Art.  3.  °  A  cuenta  del  contingente  que  á  cada  corporación  se  asigne,  se  conn- 
putará  el  importe  de  las  rentas  de  los  bienes  eclesiásticos  que  hayan  ingresado  al 
erario  antes  de  la  publicación  de  esta  ley.  '' 
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Además,  con  feclia  23  del  propio  mes,  y  supuesto  que  la  ejecución 
violenta  del  decreto  mencionado  estaba  identificada  con  la  vida  del 
supremo  gobierno^  el  de  Puebla  se  adelantó  á  hacer  el  esfuerzo  su- 


Art.  4.  ®  El  espresado  gobernador  siempre  que  lo  juzgue  conveniente,  podrá  de- 
terminar que  se  cobren  por  cuenta  del  erario  los  arrendamientos  de  las  fincas  inter- 
venidas, descontando  su  importe  del  contingente  de  la  respectiva  corporación.  Tam- 
bién podrá  ecsigir  la  redención  de  los  capitales  cumplidos  que  se  reconozcan  al  cle- 
ro, y  admitir  las  redenciones  voluntarias  de  los  que  no  lo  estuvieren. 

Art.  5.  °  El  mismo  gobernador  mandará  vender  en  hasta  pública,  previo  valúo, 
los  bienes  de  las  corporaciones  que  no  enteren  su  contingente  después  de  que  termine 
el  plazo  que  al  efecto  se  les  designe.  En  tales  ventas  no  deberán  comprenderse  las 
fincas  cuya  adjudicación  se  hubiere  pedido,  conforme  á  la  ley  de  25  de  Junio  rl- 
timo. 

Art.  6.'='  Los  individuos  que  con  arreglo  á  la  ley  de  31  de  Marzo  de  este  año 
pretendan  indemnización  ó  pensión,  se  presentar  .n  al  gobernador  del  Estado,  quien 
con  los  informes  convenientes,  elevará  la  instancia  al  supremo  gobierno  para  su  re- 
solución. 

Art.  7.  °  Inmediatamente  que  se  publique  esta  ley,  todos  los  que  en  virtud  de 
la  del  20  de  Junio  último,  que  crió  la  Depositaría  de  los  bienes  intervenidos,  ó  por 
cualquiera  otra  disposición  hayan  manejado  los  bienes  del  clero  en  representación 
del  gobierno,  remitirán  las  ecsistencias  de  numerario  gue  tuvieren  en  su  poder  á  la 
gefatura  de  hacienda  de  Puebla,  formando  en  el  plazo  que  fije  el  gobernador,  su 
cuenta  respectiva,  en  conformidad  de  lo  dispuesto  en  los  artículos  7,  9  y  13  de  la 
citada  ley  de  20  de  Junio. 

A^t.  8.  °  La  gefatura  del  Estado  de  Puebla  remitirá  semanariamente,  por  con- 
ducto del  gooernador,  al  ministerio  del  ramo,  una  relación  de  los  valores  que  entra- 
ren á  ella  como  resultado  de  esta  ley,  los  cuales  permanecerán  en  fondo  separado,  á 
disposición  esclusiva  de  dicho  ministerio. 

Art.  9.  '^  Luego  que  fuere  plenamente  cumplida  por  parte  de  cualquiera  de  las 
corporaciones  la  presente  ley,  cesaran  respecto  de  la  misma  los  efectos  de  la  de  31 
de  Marzo  dé  este  año,  así  como  todas  las  disposiciones  que  se  hayan  dictado,  como 
consecuencia  de  los  bienes  del  clero  de  Puebla. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique,  circule  y  se  le  dé  el  debido  cumplimien- 
to. Palacio  del  gobierno  nacional  en  México,  á  16  de  Agosto  de  1856. -I.  Comon- 
fort  —Al  ciudadano  Ezequiel  Montes. 

Y  lo  comunico  á  V.  E.  para  los  efectos  consiguientes. 

Dios  y  libertad.     México,  Agosto  16  de   1S5Q.— Montes Escmo.  Sr.  gobernador 

del  Estado  de  Puebla. 

Y  para  la  mas  esacta  inteligencia  de  los  artículos  3.  °  ,  7.  ®  y  9.  °  ,  vengo  en  pre- 
venir lo  siguiente: 

La  computación  de  rentas  de  que  babla  el  artículo  3.°  se  hará  de  las  que  que- 
den, deducidos  los  gastos  de  intervención. 


premo  sancionando  este  otro,  en  ejercicio  de  la  facultad  qne  concedía  á 
su  autoridad  el  artículo  4.°   de  aquel. 

"  Art.  I.*'  Todos  los  dueños  ó  poseedores  de  fincas  rústicas  ó  urba- 
"  ñas  que  por  cualquiera  título  ó  causa  reconozcan  capitales  en  favor 
"  del  venerable  clero,  secular  j  regular  de  ambos  secsos  de  esta  diócesis 
"  cuyos  plazos  estén  cumplidos  á  la  fecha,  se  presentarán  dentro  de  U9^ 
''  mes  á  este  gobierno  y  á  las  prefecturas  de  los  Departamentos,  según 
"  las  manifestaciones  prevenidas  por  decreto  de  BO  de  Mayo,  á  redimir 
"  los  capitales  que  reconozcan.  A  cuyo  efecto  y  para  espeditar  la  re~ 
"  dencion,  los  mismos  interesados  harán  propuestas  al  propio  gobiernOj^ 
''  directamente  ó  por  conducto  de  dichas  autoridades  políticas,  sobre  los 
"  términos  en  que  deba  verificarse  el  pago. 

"  Art.  2.°  Por  los  capitales  cuyos  plazos  no  estuvieren  cumplidos,  los 
"  responsables,  como  poseedores  de  fincas  rusticas  y  urbanas,  que  quie- 
"  ran  redimirlos  voluntariamente,  podrán  hacer  también  proposiciones 
"  por  el  propio  conducto,  para  que  la  redención  se  verifique  convencio- 
"  nalmente  en  el  término  dado  de  un  mes  de  la  fecha. 

"  Art.  3.0  Es  obligación  de  los  prefectos  elevar  á  este  gobierno,  en 
"  el  dia  en  que  las  reciban,  las  proposiciones  que  se  hagan,  para  su  acuer- 
"  do,  y  es  también  la  de  hacer  que  los  enteros  de  los  capitales  redimi- 
"  dos  ingresen  á  las  administraciones  de  rentas  can  destino  á  la  De- 
"  positaría  general  de  bienes  intervenidos  al  clero^  para  que  el  pro- 
"  ducido  se  consigne  á  la  gefatura  de  hacienda. 

'•'  Art.  4.0  Es  obligación  de  los  administradores  de  rentas  espedir  á 
"  los  causantes  el  certificado  de  entero,  para  que  se  proceda  á  la  chan- 
"  colación  de  las  escrituras  en  las  redenciones  convencionales,  según  las 
"bases  que  acuerde  el  gobierno,  abriendo  cuenta  separada  para  ese  ra- 
"  mo,  por  darla  al  propio  gobierno  cuando  la  pidiere. 

"  Art.  5.0    En  las  prefecturas  se  anotarán  igualmente  los  registros 


Las  existencias  que  la  Depositaría  debe  pasar  á  la  gefatura  de  hacienda,  según  el 
artículo  7.  ^  ,  serán  lasque  sobren,  como  se  ha  dicho,  deducidos  los  gastos  de  cobran- 
za é  intervención. 

Por  lo  prevenido  en  el  artículo  9.  °  subsiste  la  intervención  de  la  manera  que  se 
ha  practicado,  sin  que  se  altere  el  curso  de  la  cobranza  de  réditos  en  la  Depositaría 
inteiventora,  con  total  arreglad  lo  dispuesto  en  la  ley  de  su  creación  de  20  de  Junio. 

Y  para  que  llegue  á  noticia  de  todos, mandóse  imprima,  publique  y  circule,  fiján- 
dose en  los  parajes  de  costumbre. 

Puebla,  Agosto  21  de  1856.— Jwan  B.  Traconis,—J.  de  la  PoríiZk,,  secretario. 
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^^  abiertos  por  el  decreto  de  31  de  Mayo,  con  el  mismo  objeto  de  dar 
■*'  noticia  al  gobierno  cuando  la  pida;  reservándose  éste  gratificar  á  di- 
'^  chos  funcionarios  per  esos  trabajos  estraordinarios.  ^ 

Haré  fijar  la  atención  sobre  un  punto  importantísimo  á  mi  propósito, 
y  es,  que  cuando  en  las  adiciones  á  la  ley  de  fecha  21  se  babló  de  ren- 
tas y  ecsistencias,  el  gobierno  ejecutor  nunca  quiso  referirse  á  los  adeu- 
dos pendientes  é  inquilinatos  sucesivos,  sino  á  toda  clase  de  ingresos, 
ya  procediesen  de  ventas  de  fincas  ó  de  redención  de  capitales.  Tal  fué 
la  causa  de  que  en  el  precedente  decreto  de  fecba  23  se  previniera  el 
entero  de  dichas  redenciones  en  la  Depositaría  general  y  no  directa- 
mente en  la  gefatura  de  hacienda;  de  modo  que  el  mismo  gobierno  pu- 
diera deducir  el  importe  de  gastos,  y  solo  se  entendiese  abonable  al  mi- 
llón de  pesos,  por  cuenta  del  tninisterio  de  hacienda,  ó  si  se  quiere  del 
tesoro  federal,  la  parte  que  se  mandase  pasar  á  la  segunda  oficina.  En 
otros  términos  evidentemente  de  nada  habria  servido  la  enmienda,  toda 
vez  que  era  una  cosa  vista  que  las  solas  rentas  ni  en  uno,  ni  en  dos,  ni 
tres  meses,  podian  bastar  á  cubrir  los  gastos  ordinarios  y  estraordinarios 
de  intervención.  He  aquí  un  caso  posterior  que  presentó  una  oportu- 
nidad de  hacer  esa  aclaratoria. 

No  comprendiendo  Comonfort  mis  objeciones  y  temeroso  de  la  ineje- 
cución de  su  repetida  ley,  me  llamó,  por  medio  de  un  telégramo,  á  otra 
entrevista  con  él;  pero  me  escusé,  protestando  enfermedad,  por  dos  mo- 
tivos; lo  primero,  por  el  cúmulo  de  atenciones  que  pesaba  sobre  mí,  sin 
permitirme  la  pérdida  de  un  solo  dia,  y  lo  segundo,  porque  su  conducta 
misteriosa  hacia  mí,  me  habia  determinado  á  prestarle  mis  servicios 
en  su  último  cometido  y  retirarme  para  siempre  de  su  gobierno.  Vis- 
ta mi  escusa,  me  mandó  en  comisión  á  un  Sr.  Alvarez,  empleado  en  el 
ministerio  de  hacienda,  para  que  le  hiciera  mis  esplicaciones  y  arregla- 
se con  él  todas  las  dificultades.  ^    Este  caballero  se  me  presentó  en  el 


1  Véase  el  decreto,  no  reprobado  ni  contradicho  por  Comonfort. 

2  Véase  dos  cartas. 

Tacubaya,  Agosto  26  de  1856.— Querido  Juan.— Te  llamaba  para  que  hablá- 
ramos acerca  de  las  dificultades  que  se  presentan  á  la  pronta  ejecución  de  la  ley 
de  16  del  actualj  con  el  ñn  de  allanarlas  de  común  acuerdo;  pero  supuesto  que  no 
le  es  posible  venir,  marcha  all-i  D.  J.  P.  Alvarez,  gefe  de  sección  del  ministerio  de 
hacienda,  para  que  hable  contigo  sobre  el  asunto,  y  me  comunique  á  su  regreso  las 
«splicaciones  que  le  hagas  y  pueda  determinarse  lo  conveniente.  -  Quedo  como  siem- 
|)re  tuyo.- J.  Comonfort — Sr.  Lie.  D.  J.  de  la  Portilla.— Puebla. 
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palacio  de  gobierno,  á  tiempo  justamente  que  acordaba  yo  con  el  gober- 
nador la  distribución  del  millón  de  pesos  entre  las  corporaciones,  estan- 
do con  nosotros,  si  mal  no  recuerdo,  el  Sr.  García  Torres;  y  ambos  le 
bicimos  la  mas  completa  esplanacion  de  los  defectos  del  decreto  y  del 
deber  que  nos  correspondia  de  satisfacer  f  referentemente^  con  el  pro- 
ducto de  los  bienes  eclesiásticos,  los  compromisos  contraidos  en  su  ase- 
guramiento; invitándole  á  visitar  la  Depositaría,  para  persuardirlo  me- 
jor de  nuestra  esactitud.  El  Sr.  Alvarez  no  pudo  menos  que  conceder- 
nos la  razón;  pero  por  incidencia  hablamos  de  las  ventas  convenciona- 
les, que  creyó  aquel  opuestas  á  la  ley  de  desamortización,  asegurándo- 
me, que  el  espíritu  del  artículo  10  del  reglamento  babia  sido  solo  el  de 
atraer  al  clero  á  prestarse  á  la  desam.ortizacion  por  medio  de  esas  conce- 
siones. Yo  le  reproduje  mis  argumentos,  y  añadí,  que  tal  espíritu  me 
parecía  muy  flaco  en  una  medida  política  de  tan  alta  importancia;  mas, 
en  res  amen,  le  manifesté,  que  en  las  facultades  de  Comonfort  estaba  el 
advertirnos  el  error  para  desbaratar  lo  becho.  "Tenga  V.  por  cierto, 
"  Sr.  Alvarez,  le  dige,  que  en  otros  términos  la  propiedad  del  clero  aquí, 
"  aun  permanecería  amortizada,  y  debe  Y.  también  advertirle  á  Comon- 
"  fort,  que  del  mismo  modo  se  van  á  vender  las  fincas  destinadas  al  pa- 
"  go  de  la  conminatoria  del  clero;  resuelto,  como  lo  está,  el  gobierno,  á 
"  escluirlas  de  las  denuncias,  porque  solo  así  se  pueden  obsequiar  sus  de- 
"  seos."  ^  Pues  abora  bien,  el  referido  Comonfort  después  de  recibir  es- 
tos informes  por  boca  del  mismo  enviado,  me  escribió  una  carta  apro- 
bando todo.  ^ 

§17.      . 
Habiendo  llegado  á  la  parte  mas  prominente  de  esta  mi  relación  his- 


Tacubaya,  Agosto  29  de  1856.— Mi  querido  Juan.— Supongo  que  al  recibir  esta 
ya  habrás  hablado  con  el  Sr.  Alvarez,  á  quien  te  mandé  precisamente  por  la  imposi- 
bilidad en  que  te  consideré  de  venir  á  hacerme  toda  clase  de  esplicaciones  respecto 
del  decreto  de  16  del  corriente — Mucho  te  agradezco  loque  me  dices  por  tu  grata  del 
27,  lo  cual  me  servirá  de  gobierno  para  ausiliarte  desde  aquí,  contando  siempre  con 
tu  actividad  y  con  la  del  Sr.  Traconis,  para  llevar  á  un  término  feliz  ese  vital  nego- 
cio.— Mucho  siento  el  mal  estado  de  tu  salud:  celebraré  que  pronto  la  restablezcas, 
como  lo  desea  tu  siempre  amigo.— J.  Comonfort.— Sr,  Lie.  D.  J.  de  la  Portilla. — 
Puebla. 

1  Llamo  la  memoria  de  ese  Sr.  Alvarez  sobre  estos  hechos,  y  apelo  al  Sr.  Tra- 
conis. 

2  Además  de  que  así  lo  indica  la  carta  anterior  fecha  29  de  Agosto,  véase  esta 
otra,  de  puno  y  letra  del  Sr.  Montes. 

México,  Setiembre  10  de  1856.— Mi  querido  Juan. — Nosotros  también  hablamos 
previsto  la  resistencia  del  clero  de  Puebla  al  último  decreto;  pero  creo  que  las  me- 
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tonca,  adonde  todos  deben  verme;  al  meridiano  positivamente  de  mi  de- 
fensa, es  decir,  á  la  remuneración  que  me  fué  ofrecida  y  que  dio  lugar 
después  á  mis  sufrimientos,  no  puedo  proseguir  sin  contestar  al  paso  á 
las  preguntas  y  reproches  que  hizo  posteriormente  á  ese  respecto  la  fac- 
ción Comonforista  para  beatificar  á  su  patrón. 

"  ¿Debió  aceptar  Portilla  esa  remuneración?^''  Respuesta.  Decidi- 
damente sí,  porque  era  el  justo  j  debido  pago  de  unos  servicios  que 
ofrecí  prestar  á  condición  de  esa  recompesa,  no  como  simple  partidario 
colaborador  del  plan  de  Ayutla,  sino  como  un  abogado  en  ejercicio  de 
;su  profesión:  porque  notorios  esos  servicios,  la  remuneración  venia  á  ser 
no  de  gracia,  ni  de  un  carácter  gratuito,  ni  con  dolo  encubierto  sino  one- 
rosa y  merecida. 

Reproche.  ^^¿Mas  cómo  apreciar  tales  servicios  en  tan  inmensa 
^sumaT  Defensa.  Decididamente  sí,  porque  al  prestarlos  no  solo  con- 
sentí en  la  ruina  de  mi  bufete,  único  recurso  de  mi  subsistencia,  sino 
que  me  resigné  á  la  persecución  del  clero,  que  ninguno  de  vds.  se  atre- 
vió á  afrontar,  esponiendo  mi  vida  de  presente  y  aventurando  mi  por- 
venir: porque  la  pérdida  de  estos  bienes  valia  mas  que  la  cantidad  de- 
signada; porque  era  un  caso  estraordinario,  no  sujeto  á  arancel,  de  aque- 
llos en  que  por  la  ley  misma  el  abogado  podia  regular  sus  honorarios  á 
medida  del  peligro  y  de  la  importancia  de  sus  trabajos.  Decididamente 
sí,  porque  sabia  bien  que  algunos  de  vds.,  sin  arriesgar  cosa  alguna  y 
sin  moverse  de  sus  casas,  hablan  recibido  sumas  equivalentes  y  mayores 
que  aquellas,  por  solo  intervenir  en  el  arreglo  de  ciertos  negocios  del 
gobierno:  ^  porque  veia  á  otros  de  vds.  mismos  ocupando,  por  solo  favor 
del  dictador,  tres  y  cuatro  destinos  públicos,  de  exuberantes  dotaciones, 
sin  perjuicio  de  sus  bufetes,  ni  alteración  de  sus  solaces:  porque  habia 
oido  decir  á  Comonfort  que  los  trecientos  milpesos^  pagados  á  D.  Gre- 
gorio Ajuria  por  los  sesenta  mAl  que  habia  prestado  á  la  revolución  de 
Ayutla,  debian  do  considerarse  como  compensación  del  peligro  que  ha- 


didas  dictadas  por  ese  gobierno  harán  que  ese  decreto  tenga  su  puntual  cumplimien- 
to. Solo  te  recomiendo  que  en  todas  las  medidas  procures  crear  intereses  que  las 
hagan  eficaces  y  dignas  del  aplauso  público. — Hay  que  tener  mucho  cuidado  con 
ios  reaccionarios,  que  están  haciendo  sus  últimos  esfuerzos  para  enervar  la  ley  de 
desamortización. — Me  repito  como  siempre  tuyo  &c. — I.  Comonfort.— Sv.  Lie.  D. 
J.  de  la  Portilla.— Puebla. 

1     Quiero  ser  mas  caballero  que  ellos  callando  sus  nombres  y  los  negocios. 
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hia  corrido  con  el  gobierno  del  general  Sania-Anna.  ^  Decididamen- 
te síj  porque  por  separado  de  la  comisión  del  aseguramiento  de  bienes- 
eclesiásticos,  me  habia  hecho  cargo  de  la  de  las  ventas  de  la  ley  de  des- 
amortización, sin  señalarme  un  solo  maravedí  de  honorarios,  cuando  el 
supremo  gobierno  se  los  habia  concedido,  en  caso  idéntico,  al  goberna- 
dor del  Distrito  de  la  capital  de  la  República;  y  por  último,  me  habia 
encomendado  también  de  la  ejecución  del  decreto  de  21  de  Agosto.  Re- 
preguntas. ¿Cuánto  me  habrian  vds.  regulado,  señores  abogados?  ¿Ha- 
brian  opinado  por  nada,  disponiendo  de  mi  persona  peor  que  de  la  de 
un  esclavo  africano,  cuando  yo,  con  aprobación  del  propio  dictador,  ha- 
bia considerado  esos  peligrosos  servicios  en  la  aplicación  de  altos  suel« 
dqs  á  los  empleados  de  la  Depositaría,  y  habia  acordado,  en  el  decreto  de 
23  de  Agosto,  la  remuneración  de  todos  los  prefectos?  ¿Por  qué  repro- 
bar vds.  para  otro  un  acto  que  habian  -admitido  como  lícito  y  permitido 
para  sí  mismos?  ¿Portilla  no  debió  aceptar;  pero  vds,  sí:  los  servicios 
de  Portilla  debian  de  tenerse  como  gratuitos;  pero  los  de  vds.  no:  la  rui- 
na de  Portilla  debia  ser  indiferente,  mientras  vds.  debian  enriquecerse? 
Déseme  la  razón  de  diferencia. 

Pregunta.  ^%Pero  Comonfort  y  Traconis  tenian  facultad  para  ha- 
cer la  remuneracionV^  Respuesta.  Indudablemente  sí,  unidos  y  por 
separado;  porque  el  uno  era  el  dictador  supremo,  sin  que  el  plan  de  Ayu- 
tla  le  hubiera  prohibido  remunerar,  y  el  otro  ejercía  en  delegación  esa 
dictadura:  porque  el  primero  habia  usado  de  la  facultad,  agraciando  con 
empleos  civiles  y  militares,  de  sueldos  de  por  vida,  á  innumerables  per- 
sonas, y  gratificando  á  vds.  mismos;  y  porque  el  segundo  la^habia  ejer- 
citado también  en  el  señalamiento  de  honorarios  de  interventores,  jueceSj 
escribanos  y  promotor,  cuotas  de  los  denunciantes,  sueldos  de  emplea- 
dos de  la  Depositaría  y  premios  de  las  autoridades  políticas.  Induda- 
blemente sí,  señores  literatos,  porque  desde  la  fundación  de  las  socieda- 
des hasta  nuestros  dias,  los  soberanos  han  recompensado  los  buenos 
servicios,  no  solo  con  títulos  de  propiedad  anecsa,  sino  con  dádivas  de 
cientos  de  miles  de  pesos. 

Reproche.  ^^Para  la  remuneración  se  necesitaba  una  ley  ú  orden 
escrita."  Defensa.  Desde  luego  que  no,  porque  por  las  murmuraciones 
de  los  trecientos  mil  pesos  de  Ajuria  y  otras  conveniencias,  era  de  apli- 


2    Lo  dijo  también  así  en  el  manifiesto  que  dio  á  la  nación  en  Marzo  de  1857. 
Véase  ese  documento. 
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carse  á  gastos  secretos  estraordinarios,  y  tales  aplicaciones  jamas  Ra- 
bian requerido  ni  ley  ni  orden  por  escrito:  porque  en  el  caso  de  las  de 
Tds.  no  se  habia  exigido  tal  requisito.  Repreguntas  ¿Querían  vds.  que 
desconfiando  yo  temerariamente  de  la  palabra  de  Traconis  y  Comonfort, 
les  hubiera  demandado  esa  garantía?  ¿Por  qué  vds,  no  lo  hicieron  á 
su  vez? 

Pregunta  ^'¿Ysi  Traconis  suponía^  Comonfort  engañaba:  sí  és- 
te solo  había  ofrecido  por  temor  de  ojeara  halagar  á  aquel,  al  comu- 
nicarle sil  separación  de  Puebla,  para  no  cumplir  despiiesV  Respues- 
ta.    Traconis  no  podia  suponer,  porque  tocándole  á  él,  como  goberna- 
dor, autorizar  la  consignación  de  la  suma,  no  era  de  presumirse  que 
quisiera  echarse  á  cuestas,  en  un  caso  dado,  tal  responsabilidad:  no  po- 
dia suponer,  cuando  se  consideraba  él  mismo  facultado  para  hacer  la  pro- 
pia concesión.     Comonfort  según  todas  las  apariencias,  no  era  de  creerse 
que  engañase;  porque  me  habia  ofrecido  no  abandonarme  y  recompen- 
sar justa  y  debidamente  mis  trabajos.     Al  aceptar  la  plaza  de  fiscal 
de  imprenta  y  señalarme  yo  mismo  el  sueldo,  con  cargo  á  gastos  es- 
traordínaríos  del  ministerio  de  gobernación,  le  habia  parecido  poca 
cosa  los  trecientos  pesos  mensuales  que  me  asigné.     Comonfort  no  po- 
dia creerse  que  engañase  y  se  burlara  así  de  un  amigo  que,  sin  necesi- 
dad, y  por  defensa  de  su  gobierno,  se  le  habia  sacrificado.     Habria  me- 
recido un  mentís  á  muerte,  cualquiera  que  se  hubiera  atrevido  á  decir- 
me— Este  es  un  lazo  que  les  tiende  Comonfort  átiy  á  Traconis  jd ara 
inmolarlos  después,  como  víctimas  de  circunstancias,  al  ptartido  cle- 
rical, conforme  á  los  cálcidos  que  se  está  formando  contra  los  puros, 
ó  para  desprestigiarlos  entre  esos  jjrogresistas,  obligatido  á  éstos  á 
privarse  del  apoyo  de  Traconis,  hoy  ya  rivalidad  del  mismo  Comon- 
fort. Repreguntas.     ¿Debí  creer  que  tan  abominable  proyecto  se  estu- 
viese forjando?     ¿Pude  imaginarme  tan  malévolos  sentimientos  en  el 
tierno,  apacible  y  modesto  Comonfort;  en  un  hombre  que,  cual  otro  Ne- 
rón á  los  senadores  romanos,  con  lagrimas  en  sus  ojos  habia  dicho  á  la 
nación,  para  captarse  como  aquel,  las  voluntades,  antes  querría  no  sa- 
ber escribir  que  tener  que  firmar  una  sentencia  de  muerte?     No  y  mil 
veces,  no:  me  supuse'  entre  cristianos  y  hombres  que  preciaban  de  ho- 
nestos y  civilizados,  no  entre  caníbales  ni  bárbaros  de  la  edad  media. 

Reproche.  "^Z  acto  jjodia  ser  visto  como  una  defraudación  de  los 
caudales  'públicos.''^ — Defensa.  En  ningún  caso  cometida  por  mí,  que 
solo  recibía  con  buen  derecho;  pero  tal  cargo  habria  sido  desconocido 
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íinte  la  ley,  primero:  porque  el  delito  presupone  la  violación  de  un  pre- 
cepto, y  en  el  caso  el  precepto  lo  era  la  misma  remuneración  acorda- 
da por  el  supremo  dictador:  segundo,  por  que  liabria  sido  necesario  cla- 
sificar en  los  mismos  términos  todas  las  anteriores  recompensas  del 
mismo  género,  revocando  decretos  por  medio  de  una  ley  de  efectos  re- 
troactivos y  subvirtiendo  los  principios  de  la  moral  y  de  la  justicia;  y 
tercero,  porque  los  bienes  eclesiásticos  no  pe.rtenecian  á  la  hacienda  pú- 
blica. El  triunfo  de  la  causa  del  clero  amenazaba  es  verdad,  revolu- 
cionariamente^ no  aquel  juicio,  sino  un  auto  de  /e,  en  fuerza  de  la  he- 
regía;  pero  el  gobierno  de  Comonfort  no  podria,  sin  complicarse  él 
mismo  y  esponerse  á  cometer  un  atentado. 

Otro  reprocbe.  '^De  todas  maneras  el  recibo  argüía  falta  de  c?e- 
/2C6íífe2;a."— Defensa  para  concluir.  No  tal,  falta  de  delicadeza  no  la 
podia  Haber  en  recibir  el  pago  de  una  deuda  de  tan  buen  origen,  y  ese 
reprocbe  jamás  pudiera  argüirse  á  ministros  eminentes,  con  quienes  ab- 
solutamente oso  compararme,  de  los  primeros  soberanos  de  la  Europa, 
que  han  sido  por  éstos  exuberantemente  gratificados:  ^  falta  de  delica- 
deza habría  habido  si,  para  defraudar  en  realidad,  hubiera  supuesto  á  un 
compadre  mió  acreedor  al  fondo,  y  le  hubiera  mandado  pagar:  falta  de 
delicadeza  si,  para  ponerme  á  cubierto  del  insuceso  de  la  grari  combi- 
nación política,  me  hubiera  hecho  conferir  una  misión  diplomática  y 
adelantar  la  corta  suma  de  cuarenta  y  tantos  mil  pesos  para  mis  viajes 
á  Europa;  falta  de  delicadeza,  en  fin,  si  hubiera  amasado  una  crecida  for- 
tuna, abusando  de  mis  facultades  dictatoriales,  para  dirigirme  después  al 
estrangero  á  lucir  espléndidas  carrozas  y  llevar  una  vida  de  millonario. 

Perdóneseme  la  interrupción  que  vengo  de  hacer,  y  perdónenseme 
igualmente  mis  alusiones,  si  se  creen  acaso  electrizadas.  Imposible  me 
habria  sido,  volveré  á  decir,  el  dejar  detenida  la  espectacion  pública  so- 
bre las  causas  que  me  estimularon  á  aceptar  la  recompensa  á  que  me 
brindó  el  Sr.  Traconis,  sin  poner  en  duda  la  palabra  de  este  caballero, 
ni  exigir  formalidades  ni  escritura.  Para  lo  segundo,  baste  la  consi- 
deración de  los  dolores  de  las  heridas  que  abrieron  en  mi  alma  unos  hom- 
bres á  quienes  veia  como  amigos. 

§  18. 

Apunté  antes  que  al  presentársenos  el  Sr.  Alvarez,  enviado  de  Co- 


1    Pudiera  citarles  á  dichos  señores  los  casos;  pero  lo  omito  por  suponerlos  instrui- 
dos en  la  historia, 
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monfort,  el  Sr.  Traconis  y  yo  nos  ocupábamos  precisamente  de  repartir 
el  impuesto  del  millón  de  pesos  entre  las  corporaciones.  Esta  ley  fué 
sancionada  el  dia  2  de  Setiembre,  fijando  á  dicho  clero,  para  hacer  el 
pago,  el  perentorio  plazo  de  un  mes;  de  manera  á  sujetarnos  á  la  dila- 
ción que  se  nos  habia  prescrito,  y  á  aguardar  al  vencimiento  de  los  tres 
meses  concedidos  para  las  adjudicaciones.  Se  previno  que  los  enteros 
se  verificaran  en  la  gefatura  de  hacienda,  en  los  términos  del  decreto  de 
21  de  Agosto,  y  con  el  objeto  de  evitar  una  moratoria  maliciosa  por  par- 
te de  los  responsables,  tanto  la  Mitra  como  los  prelados  de  comunidades 
religiosas,  fueron  requeridos  á  contestar  de  pronto  su  conformidad  ó  no 
conformidad.  ^ 


1     Véase  el  decreto  no  contradicho  ni  reprobado  por  Comonfortj  decia  asi: 

JUAN  B.  TRACONIS,  Gobernador  y  Comandante  General  del  Estado  de  Pue- 
bla, á  sus  habitantes,  sabed: 

Que  usando  de  las  facultades  que  me  concede  el  art.  2.  °  de  la  ley  de  16  de  Agos- 
to del  presente  año,  he  venido  en  decretar  lo  siguiente:-Núm.  156. 

Art.  1.°  Para  el  pago  del  millón  de  pesos  impuesto  por  dicho  supremo  decreto 
al  Venerable  Clero  secular  y  regular  de  ambos  sexos  de  esta  Diócesis,  se  señala  por 
contingente  el  siguiente: 

Al  Cofre $     100,000 

Recaudación  dft  vacantes 100,000 

Colecturía  de  ánimas 30,000 

Obras  pías 40,000 

CONVENTOS  DE  RELIGIOSAS. 

Concepción 80,000 

San  Gerónimo •  .  .  .  .  70,000 

Santa  Catalina • 60  000 

La  Santísima 60,000 

Santa  Clara 60,000 

Santa  Mónica • 50,000 

Santa  Inés .  30,O0O 

Santa  Rosa 25  000 

Santa  Teresa. 15,000 

CONVENTOS  DE  RELIGIOSOS. 

San  Agustín  • ,  .  .  85,000 

El  Carmen. 70,000 

Santo  Domingo  con  la  Provincia 80  000 

Tercer  Orden  de  San  Francisco. 25,000 

Colegio  de  Belén .  • 20  000 

Suma 1.000,000 

Art.  2.  ®     El  plazo  dentro  del  cual  debarán  pagarse  las  sumas  asignadas,  será  el  de 
un  mes,  á  contarse  desde  la  fecha  de  la  publicación  de  este  decreto  en  esta  capital. 
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Xa'  Depositaría  interventora  siguió  entre  tanto  su  curso;  mas  por  mul- 
tiplicados que  fueran  sus  esfuerzos,  cada  dia  se  veía  mas  claro  que  solo 
por  medio  de  otro  milagro  como  el  de  los  cinco  panes,  referido  en  el  tes- 
to sagrado,  podria  hacerse  capa^  de  satisfacer  á  todas  sus  atenciones. 
Los  mas  de  los  agentes  interventores,  y  escribanos  y  jueces  receptores,, 
que  hablan  dado  fin  á  sus  trabajos,  se  bacian  justamente  pagar  sus  ho- 
norarios; los  denunciantes  reclamaban  juntamente  sus  cuotas,  j  las  la- 
bores d^  las  fincas  secuestradas  urgian,  no  menos,  por  ese  otro  desem- 
bolso. Al  mismo  tiempo  habíanse  .presentado  dos  nuevos  acreedores^ 
de  proporciones,  en  verdad,  colosales,  para  sorberse  todo  el  fondo;  á  sa- 
ber, el  clero  y  la  milicia. 

Cuatro  meses  dejó  transcurrir  el  primero  sin  solicitar  el  mas  peque- 
ño ausilio,  por  no  traicionar  á  sus  protestas,  para  su  mantención  y  gas- 
tos del  culto,  y  ni  -este  culto  esplendoroso  ha^bia  sido  interrumpido,  ni 
sus  ministros  se  hallaban  en  penuria;  prueba  de  lo  fecundo  q^ie  era  el 
recurso  d-e  la  devoción  de  los  fieles,  ó  de  que  habia  habido  una  gran  reser- 
va metálica,  inapercibida  por  el  olfato  de  los  denunciantes;  pero,  apenas 
instalada  la  Depositaría,  habia  sitiado  al  gobierno  un  regimiento  de  mer- 
caderes, demandando  el  pago  de  crecidas  sumas  per  pan,  carne,  belas, 
manteca  y  otros  artículos  de  com-estible,  suplidos  á  los  monasterios  ó 
conventos^  y  además  otros  acreedores  por  deuda  de  diverso  genero  con- 
traidas antes  d«l  31  de  Marzo.  Parece  obvio  que  á  no  haber  sido  co- 
nocidas las  astucias  clericales,  tal  medio  habria  servido  eficazmente  pa- 
ra hacer  reversible  á  las  arcas  eclesiásticas  todos  los  productos,  con  algo 
mas,  de  los  bienes  intervenidos  y  para  burlarse  de  la  ley  y  del  gobier- 
no. Por  esta  consideración;  porque  esa  ficción  hrevis  manus  alejaba 
mas,  en  vez  de  atraher,  al  clero  á  la  obediencia,  y  porque  entre  las  di- 
versas cuentas  presentadas  podria  haber  algunas  primas  hermanas  de 
ios  falsos  recibos  de  m,arras,  ni  el  Sr.  Traconis  ni  yo  pudimos  cando- 
rosamente dejarnos  llevar  á  las  horcas  caudinas.  Mas,  sin  embargo, 
habia  habido  que  reconocer  y  que  mandar  pagar  varios  de  esos  cré- 
ditos. ^ 

La  guarnición  militar  era  la  otra  tarasca-,     Comonfort  me  habia  dicho 


Art.  3.  ®      Los  enteros  deberán  hacerse  en  la  Géfatuia  de  Hacienda  en  los  términos 
prevenidos  en  la  suprema  disposición  referida. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique  y  circule  para  su  cumplimiento. 
Puebla,  Setiembre  2  de  1856.— Juan  B.  Traconis.— J.  de  la  Portilla^  secretario. 
i     Constancias  del  espediente  en  el  archivo  del  gobierno. 
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que  en  cuanto  á  esa  exigencia  era  preciso  que  considerásemos  sus  es- 
casísimas circunstancias  é  imaginásemos  recursos  suplementarios,  y  es- 
to mismo  le  liabia  manifestado  á  Traconis,  Este  señor  se  desvelaba  por 
prevenir  el  constante  conato  de  la  seducción  de  las  tropas,  cuyos  cona- 
tos se  liabian  manifestado  en  dos  conjuraciones,  de  un  carácter  bastan- 
te perverso,  ^'  y  siempre  en  tortura  para  cubrir  mes  por  mes  sus  pre- 
supuestos, se  babia  fijado  al  último  en  la  Depositaría;-  reconociendo  por 
mas  justo  y  conveniente  ese  suplemento,  cuando  el  clero  seguía  incitan- 
do á  la  rebelión,  que  el  de  agotarlas  arcas  del  Estado.  El  ingreso,  pues, 
de  rentas,  lento  por  su  propia  naturaleza,  liumanamente  no  podía  cor- 
responder á  los  compromisos  qu^  rodeaban  á  la  repetida  oficina. 

Por  aquellos  dias,  mediante  la  recomendación  del  Sr.  Lie,  I).  Francis- 
co Banuet,  consejero  de  Estado,  y  de  conformidad  con  Comonfort,.  se  nom- 
bró, al  fin,  depositario  al  Sr.  D.  Romualdo  Ruano,  y  tengo  que  remar- 
car dos  circunstancias  sobre  este  particular.  Al  presentarse  al  gobier- 
no dicho  señor,  llevó  dos  pretenciones  del  todo  inatendibles,  la  una  pa- 
ra que  se  le  recibiese  sin  las  fianzas  prevenidas  por  la  ley,  y  k  otra  pa- 
ra qne  se  le  pagasen,-  con  el  fondo  intervenido^  trescientos  ó  mas  pesos 
que  le  debia  el  antiguo  gobierno  federal  ó  central^  no  estoy  bien,  poi" 
sueldos  de  comisaría.  Si  en  mi  arbitrio  hubiera  estado  el  Sr.  Ruano 
babria  visto  desairada  su  solicitud,  porque  ni  el  precepto  legal  era  fal- 
seable  en  ese  punto  tan  interesante  de  responsabilidad,  ni  había  absolu- 
tamente  derecho  para  obligar  á  los  bienes  eclesiásticos  al  pago  de  las 
deudas  de  la  comisaría  del  supremo  gobierno';  p^íro  el  Sr.  Ruano  tuve 
por  apoyo  la  reco7nendacion  del  presidente  sustituto^  y  él  Sr.  Traconis- 
cumplimentando  esa  carta,  accedió  á  ambas  cosas.  ^  Una  vez  recibido 
de  la  Depositaría,  no  fué  de  su  gusto  el  mecanismo  de  la  ofiieina,  y  te- 
mió por  la  inseguridad  del  tesoro,  á  protesto  de  las  ventanas  que  habia 
en  las  piezas,  no  obstante  la  guardia  diurna  y  nocturna,  protestando  al 
gobierno  su  irresponsabilidad  á  ese  respecto.  El  señor  gobernador,  en 
vista  de  ello',  dispuso  (óigalo  V.  bien  Sr.  Ruano)  que  del  fondo  de  13.000 
pesos  ecsistente  en  esedia,  se  le  pasaran  once  mil  al  comerciante  D, 
Carlos  Pausse,  ^  quedando  el  resto  para  las  atenciones  del  momento  de 
la  propia  oficina,  y  tal  fué  también  el  motivo  de  que,  tres  ó  cuatro  dias 


1  Aludo  á  la  conspiración  de  uno  de  sus  ayudantes,  el  capitán  López. 

2  '  Me  refiero  al  Sr.  Traconis. 

3  Fué  en  esta  ocasión  que  conocí  á  ese  señor. 
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después,  se  le  majidase  entregar  al  mismo  señor  la  existencia  de  cuatro 
mil  pesoSj  cuyo  total  aplicó  mas  tarde  el  gobierno  á  gastos  de  interven- 
ción. Transcurrida  apenas  una  quincena,  el  Sr,  Ruano  decididamente 
renunció  el  empleo,  según  el  Sr.  Banuet,  por  terror  á  la  escomunion;  la 
verdad  solo  él  la  supo;  mas  ciertamente  el  gobierno  habia  pagado  caro 
su  viaje  Un  año  después,  estando  ya  Traconis  y  yo  presos,  no  tuvo  in- 
conveniente en  admitir  de  Oomonfort  la  comisión  de  visitar  la  misma 
Depositaría,  sin  que  baya  visto  la  luz  pública  el  resultado  de  esa  pes- 
quisa, y  boy  me  tomo  la  licencia  de  suplicarle  al  ex-depositario  y  ex— 
visitador^  se  sirva  desahogar  ese  informe.  ^  Notaré  también  que  el 
tal  empleo  de  depositario  fue  conferido  por  el  Sr.  Traconis  al  Sr.  D« 
José  Maria  Saabedra,  conforme  á  la  pauta  dada  por  el  presidente  susti- 
tuto, y  á  la  vez  de  que  el  Sr,  Esparza  babia  renunciado  también  el  de 
-contador. 

Prosigo  con  la  ley  vulgarmente  llamada  del  millón  de  pesos.  Era  pre- 
visto que  las  corporaciones  eclesiásticas  debían  de  desconocer  esa  nue- 
va tentativa  contra  el  tesoro  de  la  iglesia,  y  que  muy  lejos  d^  docilitarse 
á  una  espontánea  exbibicioii  d«  la  suma  exigida,  quebrantando  todos 
-sus  propósitos  y  dando  al  mundo  el  escándalo  de  una  retmctacion  impía 
y  perjura,  debian  de  oponerse  aun  otra  vez  y  protestar,  avivando  sus 
anatemas.  En  mas  favorables  circunstancias,  frescos  todavía  los  laureles 
de  Comonfort  victorioso  en  Puebla,  cuando  las  buestes  de  los  defensores 
de  la  cruz  roja  babian  desaparecido,  y  cuando  la  bandera  de  la  demo- 
cracia, insignia  del  Crucificado,  flotaba  triunfante  y  orgullosa  sobre  la 
cúspide  de  la  República,  e&e  clero,  vencido  pero  nunca  dado,  ¿no  era 
cierto  que  babia  desatendido  la  recuesta  de  doscientos  mil  pesos  del  be- 
roe  vencedor?  ^  ¿No  era  un  becbo  también  que  después,  librando  á  una 
rebelión,  del  aspecto  de  un  San-Bartolomé^  el  reintegro  de  sus  fueros  y 
el  recobro  de  sus  bienes,  babia  sufrido  el  aseguramiento  de  éstos,  la  pros- 
cripción del  Obispo  y  otros  prelados,  y  la  degradación  de  su  carácter,  an- 
tes que  doblegarse  al  pago  de  un  impuesto  forzado. 

La  escena  era  entei^amente  diversa  al  promulgarse  el  decreto  del  mi- 
llón de  pesos-  Los  partidarios  de  esa  cruzada  turbaban  el  sueño  del 
mismo  que  los  babia  traicionado,  y  los  ayutlistas  que  cantaron  el  hossa- 

1  Si  el  Sr.  Ruano  creyese  que  soy  inesacto,  lo  remito  al  espediente  de  su  nom- 
bramiento y  renuncia  de  depositario. 

2  Es  demasiado  sabido  que  comonfort  le  pidió  al  Obispo  esa  suma,  j  este  se  la 
ne^é. 
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na  al  regreso  del  libertador,  le  amargaban  todos  los  momentos  del  día. 
Una  afección  nerviosa,  producida  por  las  constantes  y  contrarias  emocio- 
nes del  temor  y  de  la  ambición,  babia  postrado  la  energía  del  caudillo 
de  Ayutla,  sustituyendo  la  falsedad  y  pueril  intriga  al  valor,  firmeza  y 
conciencia  del  primer  magistrado  de  la  nación.  Al  clero  se  le  decía, 
cree  y  espera:  á  los  sostenedores  de  los  privilegios,  creed  y  esperad:  al 
ejército  perseguido,  cree  y  espera;^  á  los  progresistas  creed  y  esperad; 
y  todos  admitían  esas  palabras  no  eomo  la^  profecía  del  advenimiento  de 
su  reinado,  sino  como  el  símbolo  de  la  ruina  de  ese  presidente  sustituto. 
¿Cómo  pudo,  así',  concebirse  que  las-  corporaciones^  eclesiásticas  se  in- 
timidasen al  grado  de  preferir  el  desembolso  de-  la  cantidad  impuesta  á 
la  venta  de  sus  propiedades? 

Mas  el  gobierno  ejecutor,  en  medio  de  esa  crisis,  tenia  que  resolver 
estos  otros  problemas,  supuesto  que  de  la  ejecución  del  decreto  en  la  cor- 
ta dilación  de  un  mes,  dependíala  vida  6  muerte  del  stipre'inü  gobier- 
no. ¿Cómo  liacer  para  detener  el  curso  del  sol,  repitiendo  el  milagro  de' 
Josué,  para  prolongar  los  días,  de  modo  á  poder  verificar  la  enagena- 
cion  en  tan  reducido  tiempo,  bajo  las  condiciones  de  avalúos  de  peritos^ 
plazos  de  pregones,  bromas  de  almoneda  pública  et  ceteral  ¿Cómo  ha- 
cer para  conseguir  que  todos  los  postores  se  presentasen  en  un  mismo 
día  útil,  á  fin  de  pregonar  en  un  mismo  acto  todas  las  casas,  proceder 
al  justiprecio  y  en  un  propio  acto  también  fincar  los  remates?'  ¿Cómo 
estimular  á  las  ventas,  para  cjue  éstas  se  realizasen,  no  para  cubrir  par- 
te, sino  el  todo  del  millón  de  pesos  y  gastos  de  intervención? 

Tanto  mayor  fué  la  dificultad  en  la  resolución  de  esos  problemas,  cuan- 
to que  dichas  corporaciones  dejaron  pasar  doce  días  para  manifestar  sií 
no  conformidad  al  pago  del  impuesto.  Sin  embargo^  véanse  los  arbi- 
trios que  escogitó  ese  gobierno,  para  desatarse  en  lo  posible  las  manos 
y  hacerse  capaz  de  cumplir^  si  bien  con  la  convicción  del  insuceso.  El^ 
día  IT  de  Setiembre  se  publicó  el  siguiente  decreto. 

Bajo  del  concepto  de  que  la  resistencia  del  clero  envolvía  el  venci- 
miento del  plazo  otorgado,  y  en  ejercicio  de  la  facultad  concedida  en  el 
artículo  5."  de  la  ley  de  21  de  Agosto,  el  gobierno  previno. 

"Art.  1.°  Pai^  cubrir  el  espresado  contingente,  por  lo  relativo  al 
"  Cofre,  Recaudación  de  vacantes,  Colecturía,  de  ánimas.  Obras  pías. 
"  Colegio  de  Belén  et  cétera  (omito  la  total  nómina  de  las  demás  cor- 
"  poraciones)  se  procederá  inmediatamente  á  la  enagenacion  de  sus  fin- 
"  cas  rústicas  y  urbanas,  hasta  la  cantidad  concurrente." 
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"  Art.  2.^  Para  mas  especlitar  las  enagenaciones,  que  deberán  veri- 
"  ficarse  desde  esta  fecha,  los  licitantes  liarán  propuestas  á  este  gobier- 
"  no,  de  modo  que  cojivencionalmejite  se  ajusten  los  contratos,  escep- 
"  tuándose  las  fincas  cuja  adjudicación  se  bubiere  pedido  con  arreglo  á 
"  la  ley  de  25  de  Junio  y  su  reglamento  de  30  de  Julio." 

*'  Art.  3.°  Para  la  perfección  de  todo  contrato  y  que  sean  protocoli- 
"  zados  en  los  registros  públicos  de  los  escribanos,  bastará  el  simple 
"  mandamiento  del  gobierno,  librado  por  escrito;  debiendo*ser  el  pago 
"  de  la  alcabala  por  cuenta  del  comprador." 

"  Art.  4.°  Todas  las  cantidades  procedentes  de  esas  ventas  ingresa- 
"  rán  en  la  gefatura  de  hacienda  en  los  términos  prevenidos  en  la  espre- 
"  sada  ley  de  21  de  Agosto."  ^ 

Ventas  convencionales,  en  los  términos  que  se  babian  practicado  las 
de  la  ley  de  desamortización,  parece  indisputable  que  debia  ser  el  solo 
medio  de  vencer  los  obstáculos  y  abreviar  el  tiempo;  porque  bajo  de  ese 
procedimiento,  por  una  parte,  el  gobierno  se  ahorraba  los  plazos  y  tro- 
piezos del  nombramiento  de  peritos  y  remates  en  almoneda,  pudiend»» 
guiarse  en  el  precio  por  el  valor  de  contribuciones,  como  lo  habia  hecho 
en  los  casos  de  la  mano  muerta;  y  de  otra  suerte,  el  mismo  gobierno  se 
facilitaba  un  estimulante  para  proporcionarse  postores,  toda  vez  que  po- 
día también  proponer  convencionalmente  la  quita  de  una  tercera  ó  cuar- 
ta parte  de  los  valores,  y  el  pago  de  una  porción  del  mismo  precio  en  bo- 
nos de  la  deuda  consolidada;  sin  perjuicio  del  derecho  que  asistía  y  se 
entendía  reservado  á  las  propias  corporaciones  para  reclamar  cualquie- 
ra lesión  enormísima.  Y  no  se  crea  que  por  lo  dispuesto  en  el  artícu- 
lo 2p  ,  de  que  las  enagenaciones  debieran  tener  lugar  desde  aquella  fe- 
cha, se  privaba  á  los  inquilinos  de  su  privilegio  de  adjudicatarios.  El 
gobierno  al  determinar  lo  primero,  no  llevó  otro  objeto  que  el  de  abrir, 
desde  ese  dia,  las  puertas  á  los  licitantes  y  contratar  condicionalmente, 
es  decir,  á  llevarse  á  cabo  el  contrato  si  á  la  espiración  de  los  tres  me- 
ses de  la  ley  de  25  de  Junio,  la  finca  propuesta  no  habia  sido  pedi- 
da en  adjudicación.  El  gobierno  hizo  mas,  movido  por  el  deseo  de  sal- 
var la  congojosa  situación  del  presidente  sustituto,  nombró  agentes  para 
que  bajo  de  las  proposiciones  indicadas,  solicitasen  la  redención  de  capi- 


1     Véase  el  decreto  aprobado  por  Comonfoit. 
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tales  impuestos  á  censo,  redimibles  ó  irredimibles,  y  licitantes  tanto  den- 
tro como  fuera  del  territorio  del  Estado  ^ 


19. 


Es  tiempo  de  que  refiera  otros  dos  incidentes  sobrevenidos  en  la  úl- 
tima semana  de  ese  mes  de  Setiembre,  no  solo  porque  pertenecen  á  la 
crónica,  sin#  también  porque  en  ellos  se  encuentra  el  grado  de  la  lati- 
tud de  las  facultades  dictatoriales  del  gobernador  Traconis. 

La  clase  pobre  de  la  población  ocupaba  cuasi  el  total  de  casas  llama- 
das de  vecindad,  pertenecientes  al  clero,  y  esos  desvalidos  no  liabian  po- 
dido, en  el  conflicto  de  sus  diarias  necesidades,  ni  retener  la  renta  en 
espera  del  establecimiento  de  la  Depositaría,  ni  proporcionarse  después 
la  cantidad  del  adeudo.  Ejercer  sobre  ellos  la  facultad  econó?nico  coac- 
tiva, no  podia  dar  otro  resultado  que  el  de  reagravar  la  aflicción  del  afli- 
gido, porque  absolutamente  poco  ó  nada  para  las  arcas  depositarlas  de- 
bía de  producir  el  secuestro  del  miserable  moviliario  de  esos  deudores. 
El  hombre  pobre  y  menesteroso  ba  clamado  siempre  por  la  caridad  y  con- 
sideraciones benevolentes  del  prójimo;  pero  la  clase  pobre  de  Puebla  era 
tanto  mas  acredora  á  esos  piadosos  sentimientos,  cuantos  mayores  ha- 
blan sido  los  perjuicios  que  babia  resentido  durante  el  prolongado  ace- 
dio  de  la  capital,  cuando  la  ocupación  de  las  legiones  del  Sr.  Haro  y  Ta- 
mariz. Privada  del  jornal,  que  venia  á  ser  su  pan  cuotidiano,  por  la 
total  interrupción  de  sus  trabajos  ordinarios,  no  era  menos  cierto  que  de 
las  mismas  familias  se  babian  arrancado  víctimas  para  sacrificarlas,  en 
calidad  de  soldados  razos,  al  despecho  y  á  la  ambición  de  los  facciosos. 
El  gobierno,  pues,  no  sabia  qué  hacer,  ni  cómo  resolver  á  las  repetidas 
consultas  que  sobre  ese  particular  le  habia  elevado  la  Depositaría. 

Por  fortuna  con  anterioridad  habia  yo  recibido  una  carta  (Je  Comon- 
fort,  referente  al  propio  negociado,  recomendándome  la  adopción  de  una 
medida  que  aliviase  la  suerte  de  esos  insolventes,  y  desde  luego  tal 
iniciativa  fué  suficiente  para  estimularme  á  darle  al  clero  un  golpe  de 
gracia  quitándole  las  simpatías  de  ese  pueblo  y  conquistándoselas  al 
gobierno.^    Este,  por  las  consideraciones  precedentes,  y  atendiendo  tam- 


1     Solo  recuerdo  los  nombres  de  los  Sres.  Hower,  Banuet,  Gregoir  y  Cañizo. 

1     Esta  es  la  carta. 

Méxicoj  Agosto  13  de  1856 Mi  querido  Juan  —Un  buen  amigo  mió  que  toma  un 
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bien  á  que  los  bienes  intervenidos  tenian  por  objeto  el  socorro  de  la  in- 
digencia de  la  clase  desvalida,  en  uso  de  las  facultades  dictatoriales^ 
decretó  con  fecha  25  del  propio  mes  lo  siguiente: 

"Art.  1.  °  Quedan  esceptuados  del  pago  de  rentas  por  las  casas  que 
"  habitan,  desde  el  19  de  Abril  hasta  el  31  de  Julio,  todos  los  jornale- 
"  ros  y  familias  notoriamente  p'obres  que  en  su  trabajo  apenas  se  pro- 
"  porcionen  para  la  vida  un  producto  de  menos  de  cuatro  reales  diarios." 

"  Art.  2.°  En  tal  concepto  la  Depositaría  general  dejará  sin  efecto 
"  esa  cobranza  con  el  certificado  que  se  le  presente,  de  cualquiera  juez 
"  local,  sea  mayor  ó  menor,  por  parte  del  que  solicite  la  gracia,  para  acre- 
"  ditar  que  es  acredor  á  ella;  quedando  facultada  la  misma  oficina  para 
"  rectificar  esos  documentos,  á  fin  de  precaver  y  corregir  los  fraudes." 

"  Art.  3.°  Cualquiera  abuso  que  se  cometa  á  ese  respecto,  tanto  por 
"  parte  de  las  autoridades  que  espidan  los  certificados,  como  por  la  de 
"  los  causantes  y  por  la  Depositaría  general,  será  castigada  irremisible- 
"  mente  con  las  penas  del  falsario  y  hurto  con  abuso  de  confianza." 

"  Art.  4.°  A  este  propósito  se  concede  acción  popular  para  denun- 
"  ciar  los  abusos,  y  el  denunciante  se  hará  acredor  á  una  mitad  de  la  su- 
"  ma  cuyo  fraude  se  denuncie."  ^ 

He  aquí  cuál  fué  el  otro  incidente.  Tenaces  los  indígenas  del  De- 
partamento de  Matamoros  y  sus  anexos  en  sus  disturbios  con  los  pro- 


vivo interés  por  la  prosperidad  del  gobierno,  me  hace  algunas  veces  las  observacio- 
nes que  cree  oportunas,  para  el  mejor  servicio  público.  En  la  última  carta  que  me 
ha  dirigido  encuentro  dos,  relativa  la  primera  al  modo  con  que  se  ha  mandado  cubrir 
el  importe  de  los  meses  que  se  adeudan  por  los  inquilinos  de  fincas  del  clero  de  esa 
ciudad,  y  la  segunda  á  los  honorarios  de  los  interventores.  Te  mando  en  copia  los 
párrafos  relativos  para  tu  gobierno  y  ulteriores  procedimientos — Con  el  afecto  de 
siempre  quedo  tuyo  de  corazón I.  Comonfort. — Sr.  Lie  D.  J.  de  la  Portilla — Pue- 
bla. 

Decia  elprimer  párrafo.— Hay  otra  súplica,  que  es  la  principal.  Por  el  reglamen- 
to con  que  se  ha  establecido  la  pagaduría  de  rentas  de  casas,  se  manda  que  todos  cu- 
bran en  un  solo  entero  el  importe  de  los  cuatro  meses  que  adeudan  de  renta.  Es- 
to solo  puede  verificarlo  la  clase  acomodada;  mas  para  la  clase  pobre  es  imposible  que 
pueda  tener  efecto:  es  en  mi  concepto  impracticable  y  se  tiene  que  poner  al  gobier- 
no en  una  lucha  abierta  con  toda  la  clase  menesterosa  que,  como  V.  sabe,  es  la  ma- 
yor parte  de  la  población:  por  consiguiente  espero  que  teniendo  en  consideración 
esta  mi  observación,  mande  que  se  modifique  esa  disposición  en  términos  convenien* 
tes,  á  fin  de  que  el  pueblo  bajo  siga  elogiando  sus  sabias  disposiciones. 
1    Véase  el  decreto  aprobado  por  Comonfort. 
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pietarios  de  liaciendas,  sobre  las  cuestiones  de  terrenos,  habían  vuelto 
á  sublevarse,  y  el  gobierno  sabia  que  tanto  el  clero  como  los  reacciona- 
rios incitaban  y  fomentaban  esos  motines,  para  hacerlos  degenerar  en  la 
cruzada  que  amenazaba.  El  Sr.  Traconis,  en  el  deber  de  cortar  opor- 
tunamente el  fuego,  para  impedir  su  propagación,  habia  destacado  una 
sección  de  tropas  de  las  dos  armas;  pero  los  recursos  pecuniarios  de 
que  podia  disponer  le  eran  insuficientes,  fuese  por  la  escasez  de  fondos 
en  la  Depositaría  y  gefatura  de  hacienda,  fuese  también  por  mi  cons- 
tante resistencia  á  distraer  las  rentas  del  Estado  en  ese  ramo  de  guer- 
ra, que  en  manera  alguna  tenia  que  soportarlo.  Traconis  me  hablaba 
diariamente  de  esos  compromisos,  y  en  la  ocasión  á  que  me  refiero,  fué- 
me  preciso,  llevado  por  sus  insinuaciones,  el  dirigirme  á  Comonfort  por 
medio  de  un  mensaje  telegráfico,  para  que  en  tales  circunstancias  se  le 
proporcionasen  dichos  recursos  á  aquel.  Su  respuesta,  por  el  mismo 
telégrafo,  como  se  verá,  fué  ésta:  "Remitido  de  México,  4  de  Octubre  de 
"  1856. — Recibido  en  Puebla  á  las  nueve  y  veinte  minutos  de  la  no- 
"  che. — Sr.  D.  Juan  de  la  Portilla. — Correspondencia  particular  del 
"  presidente  de  la  República.- — Creo  no  puede  haber  entre  Atlixco  y 
"  Matamoros  la  reunión  armada  de  quinientos  hombres  que  han  dicho 
"  á  vds;  pero  sí  podrán  reunirse  indígenas  desarmados  en  el  número 
"  que  se  quiera.  En  diez  dias  se  han  remitido  por  la  tesorería  treinta  y 
"  cinco  mil  pesos;  ¿qué  no  es  bastante  con  esto,  con  los  productos  de  la 
"  desamortización,  con  los  del  millón  de  pesos  y  con  las  rentas  del  Esta- 
"  do,  para  atender  á  los  gastos  de  la  guarnición? — Comonfort."  ^  El  ge- 
neral Traconis  se  impuso  de  esta  respuesta,  negándome  decididamente 
la  remisión  del  dinero  hablado.  Por  lo  demás,  quince  dias  después,  he- 
chos de  sangre,  que  goteará  sobre  la  frente  de  quien  los  provocó,  vinie- 
ron á  convencer  á  Comonfort,  de  que  lo  que  él  creia  ser  una  reunión 
de  indígenas  desarenados,  era  real  y  positivamente  una  avanzada  del 
segundo  pronunciamiento  del  20  del  mismo  mes. 

Esperaba  yo  llegar  hasta  aquí  para  dirigirme  otra  vez  al  consejo  de 
los  diez  de  Venecia,  que  con  la  gravedad  y  alma  de  acero  de  ese  poder 
terrible  decidieron  nuestra  muerte  civiL  Tenemos,  Excmos.  Sres.,  es- 
tos hechos  totalmente  sin  réplica.  —1.°  Traconis  en  uso  de  las  facul- 
tades dictatoriales  que  le  delegó  el  presidente  sustituto,  y  con  aproba- 
ción de  éste,  dio  un  dereto  para  invertir  los  bienes  intervenidos  en  las 


1     Puedo  manifestar  el  ori'/inal. 


I2B 

altas  dotaciones  de  todos  los  empleados  de  la  Depositaría  intervento- 
ra.— 2.°  Dio  otro  decreto,  en  los  mismos  términos,  disponiendo  del  pro- 
pio fondo,  para  que  el  promotor  fiscal  se  cobrase  sus  honorarios. — 3.*^ 
Adicionó,  por  la  misma  vía,  la  ley  del  millón  de  pesos,  para  que  del  fon- 
do se  dedujesen  los  gastos  de  intervención,  con  preferencia  á  diclio  con- 
tingente.— 4.°  De  igual  manera  dio  otro  mas  decreto  para  gratificar  á 
las  autoridades  políticas  ccn  el  propio  número  de  dinero. — 5.°   Sin  aban- 
donar la  dicha  salvaguardia,  sancionó  también  el  decreto,  aplicando  gran 
parte,  en  verdad,  de  los  repetidos  bienes  á  la  clase  pobre. — Y  6.^   Que 
Comonfort  lo  autorizó  aun  para  disponer  del  mismísimo  millón  de  pe- 
sos.— Pero  tenemos  mas,  con  relación  al  caso;  á  saber,  que  también  á 
ciencia  y  paciencia  del  tal  magistrado,  el  gobierno  de  Puebla  varió  el 
tenor  de  esa  ley  del  millón  de  pesos,  determinando  que  las  ventas  fue- 
sen convencionales^  y  no  en  almoneda  pública  ni  previa  tasación  de 
peritos.     Consecuencia  lógica  inevitable,  Sres.  Excmos.  ^^^'Luega 
el  gobernador  Traconis,  en  sii  esfera^  tuvo  los  mismos  omnímodos 
poderes  de  ComonfoYt.^^^.  Corolarios — Luego,  sin  disputa,  la  ley  de 
facultades  dictatoriales  llevó  invívita  la  diQ  poder  disponer  de  los  bie- 
nes eclasiasticos  asegurados. — Luego  pudo  rem^unerar^  como  Comon- 
fort remuneraba. — Luegx)  por  esos  actos  no  podia  ser  acusado  de  escesa 
defacidtades. — Luego  la  contraria  interpretación,  que  se  quiso  dar  des- 
pués á  la  ley,  fué  un  error  funesto.     Francamente,  Sres.  Excmos.,  al- 
gunos de  YY.  EE.  que  no  habían  pertenecido  al  gabinete  de  nuestra 
época,   caminaron  con  los  ojos  vendados  para  dar  palos  de  ciego;  pero 
Comonfort  y  sus  pro-hombres,  que  habían  intervenido  en  todas  nuestras 
funciones,  obraron  como  el  asesino  cobarde,  que  oculta  el  puñal  para  he- 
rir á  m^ano  salva.     Se  maldice  é  infirma,  ha  dicho  el  príncipe  de  la  Paz 
en  sus  memorias,  cuando  sin  pruebas  de  aquello  que  se  dice  se  habla  de 
alguien;  y  si  á  ello  se  añade  la  impostura,  dando  por  sabidos  hechos 
que  no  han  existido  ó  suprimiendo  aquellos  de  que  depende  la  verdad 
para  ser  conocida,  no  hay  tan  solo  infamia  sino  calumnia. 


§  20. 


El  solo  estilo  del  parte  contestación  telegráfico  de  Comonfort,  que  he 
insertado  antes,  deja  traslucir  el  grado  de  frialdad  á  que  había  bajado 
ya  en  ese  mes  de  Octubre^ el  termómetro  de  nuestra  recíproca  confian- 
za y  armonía-    El  hombre,  de  facto,  había  desaparecido,  evaporándole 
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■en  fuerza  del  elemento  político,  en  tanto  que  ni  por  parte  de  Traconis 
ni  por  la  mia  existia  un  solo  motivo  á  que  pudiera  atribuirse  un  cambio 
tan  repentino  é  inesperado  de  temperatura.  La  fidelidad  de  dicho  ge- 
neral lejos  de  entibiarse,  se  acreditaba  mas  j  mas,  á  medida  que  la  reac- 
ción aparecía  mas  segura  y  pujante  para  estallar  de  momento  á  momen- 
to, y  yo,  en  el  centro  de  esa  mina  incendiaria,  liabia  seguido  impasible 
€on  la  vista  fija  únicamente  en  la  voluntad  de  mi  buen  amigo.  Traco- 
nis  y  yo,  incrédulos,  como  pirrónicos,  hablamos  permanecido  hasta  allí, 
rodeados  del  peligro,  los  partidarios  mas  leales  y  decididos  por  la  causa 
de  ese  gobierno.  ¿Se  podria  atribuir  el  móvil  del  resfrio  á  la  no  exac- 
ción del  millón  de  pesos  en  el  mes  prefijado?  ¿Provendría,  tal  vez,  de 
malas  inteligencias  entre  la  comandancia  militar  y  el  ministerio  de  la 
guerra?  ^ 

Véase  lo  que  se  le  repetía  á  dicho  general  Traconis,  desde  el  mes  de 
Setiembre,  en  cartas  procedentes  de  la  capital  de  México  y  escritas  mu- 
-chas,  acaso,  en  las  antecámaras  del  señor  presidente.  Le  decian  los  unos: 
— n"  Es  preciso  que  desengañemos  á  V.,  general,  áa  que  Comonfort  y 
•^'  su  cuadrilla  tratan  de  sacrificarlo  á  sus  planes:  hombres  qué  por  mie- 
■^'  do  de  que  V.  se  pronuncie,  no  se  han  atrevido  á  quitarlo,  han  inventa- 
^'  do  el  protesto  de  la  supuesta  .espedicion  contra  Yidaurri:  este  ne- 
-^^  gocio  está  por  arreglarse  diplomáticamente,  y  sin  embargo,  V.  no 
^''  quedará  en  Puebla  ni  Portilla,  porque  se  les  cree  unidos  á  los  pu- 
^'  ros,  y  Comonfort  sigue  combinando  el  golpe  contra  ellos.  "  Le  es- 
cribían los  otros. — "  Si  arrastrado  por  un  eseesivo  sentimiento  de  gra- 
^'  titud,  se  ha  conservado  V.,  hasta  ahora,  ausente  de  nuestras  filas,  es 
•^'  fuerza  que  sepa  que  ese  zorro  que  ha  cuidado,  está  dispuesto  á  devo- 
■^'  rarle  á  Y.  las  entrañas  porque  lo  considera  caudillo  de  los  sansculo- 
^'  tes.  Adelántese  V.  á  pegarle  en  la  cabeza,  rehabilitándose  entre  sus 
^^  hermanos  de  armas.  Si  V.  se  decide,  verá  realizado  el  dicho  de  Pom- 
"  pello:  una  sola  patada  en  tierra  será  bastante  para  hacer  salir  un 
ejército  de  ella.'''  Le  comunicaban  algunos:  "  El  congreso  sigue  apro- 
^'  bando  el  proyecto  constitucional,  con  la  evidencia  de  que  Comonfort 
^'  prepara  su  golpe  de  Justado;  pero  los  progresistas  están  resueltos  á 
^'  escarmentar  al  traidor  desde  el  momento  que  no  jure  el  nuevo  código. 
^^  No  debe  V.  estrañar,  por  lo  mismo,  que  se  haya  decidido  la  remoción 
^^  de  V.,  como  un  preliminar  indispensable  al  golpe,  por  los  encomios 


1     Aludo  á  las  contestaciones  que  tuvieron  lugar  cuando  el  relevo  del  batallón  num. 
2  de  infantería. 
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^^  que  íiacen  de  T.  los  progresistas;  j  porque  necesitando  Comoníbrt  del 
"  apoyo  de  los  clérigos  y  conservadores,  atribuyendo  á  Y.  la  tiranta; 
'^  del  gohierjio  de  Puebla^  se  ha  inventado  satisfacer  á  aquellos  hacien- 
"  do  á  Ydes.  víctím^ía.  Lafragua  recibe  diariamente  visitas  de  cléri- 
"  gos  y  de  los  personages  desterrados  por  Y.,  y  les  ha  ofrecido  que  pron- 
'^  to  se  mandará  el  bálsamo  que  calme  la  irritación  del  cáustico.  Ed 
"  junta  de  ministros,  tenida  antier,  tratándose  de  Y.,  dijo  otro  de  los  mi- 
"  nistros,  es  preciso  despacharlo  á  Yucatán  con  sus  paisanos,  á  quie- 
"  nes  les  conviene  mas  que  á  nosotros:  á  lo  que  otro  repuso:  mandar- 
"  lo  de  vanguardia  á  la  frontera  para  que  estaque  la  salea  (para  que 
*'  lo  maten).  Tenga  Y.  todo  esto  por  cierto,  para  que  no  se  crea  mas 
de  esa  pandilla  de  inoderadosP  Le  repetían  los  otros:  "  Persuádase 
"  Y.  de  que  Comonfort  lo  está  vendiendo  al  clero  y  al  ejército  como  un 
''  hereje  y  desertor,  para  procurarse  las  simpatías  de  esas  clases:  no  le 
"  queda  á  Y.  mas  remedio  que  el  de  adelantarse  á  la  traición,  segura 
"  de  que,  después  que  esté  Y.  desarmado  y  sin  mando,  será  demasiado 
"  tarde  para  quitarse  el  golpe.  ^ 

Estos  avisos  amistosos,  estas  advertencias  consecuentes  y  estas  invi- 
taciones astutas,  encerraban  ciertamente  la  esplanacion  del  enigma;  pe  ■ 
ro  ¿cómo  habríamos  podido  Traconis  y  yo  suponer  á  Comonfort  tan  ma- 
lévolamente prevenido  contra  quienes  hablan  sido,  con  sobrada  razón, 
sus  favoritos?  En  la  cabeza  de  un  político  frenéticamente  ambicioso^ 
yo  bien  sabia,  instruido  por  las  tradiciones  de  la  historia^  que  podian  en- 
contrar abrigo  ideas  rastreras  y  proyectos  abominables;  pero  no  ha- 
bla visto  en  el  dulcísimo  genio  del  modesto  republicano  un  solo  rasgo 
común  de  los  tiranos  de  las  monarquías  absolutas.  Decir  el  ministro 
Lafragua  á  los  proscriptos  de  Puebla  que  Traconis  hahia  abierto  la 
llaga,  siendo  así  que  Comonfort  era  el  autor,  ó  al  menos  principal  cóm- 
plice de  esas  medidas  irritantes,  me  parecía  una  imputación  absurda  he 
cha  al  mismo  ministro.  Desconfiar  de  nosotros  como  enemigos  eficien- 
tes del  dictador,  cuando  por  sostenerlo  no  solo  hablamos  corrido  el  ries- 
go de  la  vida,  sino  despreciado  enormes  suWias,  ofrecidas  por  sus  con- 
trarios, me  parecía  también  una  impostura,  atribuida  á  aquel.  Suponer 
á  Traconis  rival  ¿por  qué  antecedentes  precisos?  ¿á  virtud  de  qué  segu- 
ridad? 

Sin  embargo,  los  hechos  subsecuentes  vinieron  á  despejar  el  horizon 

1     Todas  estas  cartas  se  me  manifestaban  por  Traconis,  á  quien  me  re'' ere,  y  su» 
autoras  convendrán  en  que  mi  memoria  es  fiel. 
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sonte  de  esa  incertidumbre.    -En  ese  mes  de  Octubre  la  separación  de 
"Traconis  fué  anunciada  en  Puebla  por  emisarios  y  amigos  y  parientes 
de  Comonfort,  bajo  los  motivos  indicados  en  las  cartas  y  los  nombres 
de  los  generales  Trias  y  la  Llave  se  repetían  para  designar  al  succesor. 
El  precitado  Oomonfort  seguia  guardándome  una  reserva,  á  ese  respec- 
to, demasiado  significativa  contra  su  conducta,  y  todavía  mas,  me  babia 
contestado  con  disgusto  á  una  pregunta  inquisitiva  que  le  hice  por  te- 
légrafo, pronosticándole  la  inmediata  r<evolucion  que  debia  seguirse  al 
cambio.     Sin  causa  ni  aparentemente  justificada  se  relevaron  las  tropas 
de  la  guarnición,  llamando  á  marchas  forzadíis  á  los  cuerpos  adictos  á 
Traconis  y  sustituyéndolos  con  otros,  al  mando  de  gefes  parti<íularmen- 
te  instruidos  de  observar  todos  los  movimientos  de  aquel.     El  día  7,  al 
fin,  recibió  una  carta  en  la  cual  le  decia  Comonfort,  que  habia  venido  el 
momento  de  emprender  la  espedicion  contra  Vidaurri,  que  la  campaña 
estaba  enteramente  dispuesta^  que  la  próxima  semana  pasarla  á  recibir- 
se del  mando  político  y  militar  el  Sr.  García  Oonde  para  que  Traconis 
pudiera  irse  á  encargar  de  la  comandancia  general  ó  del  mando  de  una 
brigada;  se  le  advertia  que  en  consideración  á  que  el  ejercicio  de  los 
mandos  en  Puebla  debia  tenerse  como  una  comisión  del  supremo  go- 
bierno^ el  pase  de  esa  comisión  á  otra  escusaba  toda  renuncia.  Hága- 
me V.  favor,  se  le  decia  también,  de  consultar  con  Portilla  para  ha- 
cer lo  mejor.     Incluso  contenia  esa  carta  una  corta  tira  de  papel  y 
en  él  escrito  por  mano  del  propio  Gomonfort,  que  á  su  vistw  arreglarian 
lo  de  Santo  Domingo,  (la  remuneración  de  Traconis)  para  evitar  ha- 
bladas, así  como  el  despacho  de  teniente  coronel  para  D.  Daniel  Tra- 
conis, sobrino  del  general.  ^ 


1     Hé  aquí  la  carta  y  papel  suelto: 

Reservada.— México,  Octubre  6  de  1856.— Exorno.  Sr.  generalD.  Juan  B.  Traco- 
nis.—Mi  muy  querido  amigo. — Ha  llegado  el  momento  *  de  abrir  formalmente  la  cam- 
paña sobre  Vidanrrij  y  aunque  se  me  presentan  todos  los  dias  nuevos  embarazos  pa- 
ra pasar  á  dirigirla  personalmente,  quiero  sin  embargo  estar  de  todo  punto  espedito, 
•á  fin  de  marchar  luego  que  hayan  desaparecido  los  obstáculos  que  ahora  se  ofrecen. 
En  consecuencia  la  semana  que  entra  pasará  á  recibirse  del  mando  político  y  militar 
de  ese  Estado  el  Sr.  García  Conde,  para  que  V.  pueda  venir  á  encargarse,  conforme 
convenimos^  de  la  comandancia  militar  ó  del  mando  de  la  brigada  que  ha  de  servir  de 
apoyo  á  esta  capital. 

Con  el  objeto  de  que  V.  tenga  toda  esta  semana  para  preparar  sus  cosas  cómoda- 
mente, he  creído  conveniente  comunicárselo,  recomendándole  á  la  vez  guarde  una 
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Pregonada  la  dobles  de  Comonfort  por  sus  mismas  trompetas,  mani- 
fiesta su  desconfianza  por  actos  ostensibles,  y  escrita  su  falsedad  en  esa 
carta,  el  seguir  dudando  habria  sido  una  puerilidad  infantil.  Los  emi- 
sarios, comisionados  ad  hoc^  no  podian  suponer;  el  relevo  precipitado  de 
las  tropas  careciade  antecedente  y  objeto,  otro  que  no  fuera  el  pronun- 
ciamiento de  Traconis  contra  el  presidente  sustituto;  pero  la  carta,  sobre 
todo,  al  anunciar  la  próxima  espedicion,  contenia  el  desmentís  de  su  pro- 
pio autor;  porque  sin  el  millón  de  pesos,  destinado  á  abrir  esa  campaña, 
una  vez  que  no  babia  sido  posible  el  hacerlo  efectivo,  y  sin  que  hubiera 
tenido  lugar  otra  especulación  que  supliese  ese  recurso,  habia  que  creer 
una  de  estas  dos  cosas,  ó  que  Comonfort  habia  hablado  con  falsedad  al 
decirnos,  con  referencia  al  alzamiento  de  Yidaurri,  que  de  la  esaccion  de 
esa  suma  depe?tdia  la  vida  ó  muerte  del  supremo  gobierno^  ó  que  de 
otro  modo  se  espresaba  también  con  falsedad,  al  suponer  en  pié,  comple- 
tamente lista  la  repetida  espedicion.  Mas  me  queda\ue  decir  cual  fué 
nuestra  conducta  á  pesar  del  desengaño. 

Si  bien  con  el  sentimiento  en  el  corazón,  seguir  con  el  instinto  del  ho- 
nor y  de  la  lealtad  nuestra  invariable  divisa,  la  defensa  del  dicta- 
dor de  Ayutla  y  el  acatamiento  á  sus  órdenes  y  combinaciones.  Re- 
tener Traconis  su  puesto  de  centinela,  vigilando  los  movimientos  de  los 
reaccionarios,  y  continuar  yo  mis  esfuerzos  para  el  complemento  de  mis 
cometidos.  Aquel  rechazó  con  todas  sus  fuerzas  toda  idea  de  traición: 
hizo  mas  todavía;  desaprobó  las  comisiones  que  el  consejo  y  el  ayunta- 
miento de  la  capital  enviaron  á  jComonfort,  oponiéndose  á  su  relevo  y 
desconcertó  la  resistencia  armada  que  el  pueblo  se  disponia  á  hacer  con- 
traía misma  disposición  suprema,  ^  para  tener  derecho  de  decirle  á  Co- 
monfort, al  separarse  de  los  mandos:  ^^ Creyendo  los  sentimieíitos  de  la 
amistad  y  los  deberes  de  un  caballero  mas  nobles  y  estimables  que  el 


absoluta  reserva,  pues  el  Sr.  García  Conde  no  quiere  que  se  le  reciba  ni  que  se  sepa 
cuando  llega. 

No  sé  si  hay  necesidad  de  alguna  renuncia  por  parte  de  V.  para  esto,  supuesto  que 
no  se  hace  otra  cosa  que  cambiarle  de  servicio:  hágame  favor  de  consultarlo  con  Por- 
tilla para  hacer  lo  mejor. 

Soy  con  el  cariño  de  siempre  su  invariable  amigo  Q.B.  S.  M.— Ignacio  Comonfort, 

Decia  el  papel  suelto.— Como  la  venida  de  V.  está  tan  próxima,  hemos  creido  mas 
conveniente  arreglar  lo  de  «Santo  Domingo  y  lo  de  su  sobrino  para  cuando  esté  V. 
aquí,  escusando  de  esta  manera  chismes  y  nuevas  molestias  para  V.  mismo. 

2    Fueron  hechos  oficiales  y  públicos. 
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hí^illo  seductor  de  la  ambición  alniando^  he  detestado  con  horror  esa 
ambición^  posponiéndola  á  lo  prÍ77iero.  En  el  ca?npo  de  la  revolución 
en  que  nos  hallamos^  he  querido  todavía  dar  afectuosainente  la  tna- 
no  al  amigo,  en  cuyo  semblante  veo  retratada  la  traición,  que  no  me 
terla  á  mi  espada  para  disputarle  con  ella  su  poder.  He  sostenido 
ese  poder  en  Puebla,  pudiendo  haberlo  hecho  vacilar,  p)orque  debía 
preferir  las  amarguras  de  una  ingratitud^  y  tal  vez  oíros  sufrimien- 
tos, al  remordimiento  de  una  acción  crimijial.^^  Por  mi  parte  termi- 
né el  aseguramiento  de  los  bienes  eclesiásticos,  en  nueve  décimas,  si  no 
en  el  todo;  ^  pero  la  ejecución  de  la  ley  del  millón  de  pesos  me  fué  ab- 
solutamente irrealizable. 

Aunque  el  gobierno  se  hubiese  reservado  fincas  valiosas  que  poder 
vender,  muy  capaces  de  cubrir  el  contigente,  las  ventajosísimas  especu- 
laciones que  ofrecía,  de  un  lado,  en  la  capital  de  México  y  en  otros  Es- 
tados, la  ley  de  la  mano  muerta,  y  del  otro  la  desconfianza  de  los  capi- 
talistas, á  que  me  be  referido  en  otra  parte,  badián  levantado  una  bar- 
rera insuperable.  A  pesar  de  la  franquicia  de  los  bonos  y  de  la  rebaja 
de  una  tercera  ó  cuarta  parte  en  el  precio,  viose  quo  ni  hubo  postores 
para  las  ventas,  ni  censatarios  que  se  prestasen  á  redimir  ni  el  todo  ni 
parte  de  los  capitales  censuados.  Por  recomendación  de  Comonfort  se 
babia  también  prorrogado  el  plazo  de  la  redención  de  esos  capitales.  ~ 
Los  espedientes  que  supongo  existen  en  los  archivos  del  mismo  gobier- 
no, prueban  de  una  manera  irrecusable  los  pocos  casos  que  se  presenta- 


1  Véase  el  espediente. 

2  Véase  la  la  ley.     Decía: 

Juan  B.  Traconisj  gobernador  &c.  Sabed: 

Que  en  consideración  á  que  algunos  agriculíores  han  solicitado  la  gracia  de  que  se 
les  prorogue  el  plazo  que  se  les  fijó  para  la  redención  de  capitales  cumplidos,  con  ar- 
reglo á  los  decretos  de  16  y  23  de  Agosto  último,  motivando  la  solicitud  en  los  per- 
juicios que  se  le  siguen  á  la  agricultura  en  general,  en  uso  de  las  facultades  concedi- 
das á  mi  autoridad  he  tenido  á  bien  decretarlo  siguiente: 

Art  culo  único.  Se  concede  á  todos  los  dueños  poseedores  de  fincas  rústicas  y  ur- 
banas que  por  cualquiera  título  ó  cousa  reconozcan  capitales  en  favor  del  venerable 
clero  secular  y  regular  de  esta  diócesis,  de  plazos  cumplidos,  el  nuevo  término  de  un 
mes  contado  desde  esta  fecha,  para  que  hagan  la  redención  en  los  términos  prevenidos 
por  el  decreto  de  23  de  Agosto  último. 

Por  tanto  ^c. 

Dado  en  Puebla  á  15  de  Octubre  de  ISbQ.—Juan  B,  Traconis.—J.  de  la  Portilla, 
secretario. 
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ron  y  la  insuficiencia  de  sus  producidos,  máxime  en  circunstancias  en 
que  el  gobernador  Traconis  tenia  que  saldar  todos  sus  compromisos.  Así 
que,  sin  que  otra  cosa  estuviese  en  mi  arbitrio,  bube  de  resignarme  á  re- 
servar al  m,as  digno  entendido  y  afortunado  sucesor  el  cumplimiento 
de  ese  decreto,  que  amenazaba  como  la  espada  de  Damocles. 

Al  imponerse  el  Sr.  Traconis  de  la  predicha  carta  dimisiva  de  Comon- 

fort,  tuvo  á  bien  entregármela,  para  que  yo  mismo  le  contestase  á  éste 
mi  opinión  sobre  la  escusa  ó  necesidad  de  la  renuncia:  y  diré  afortuna- 
da entrega,  porque  ella  me  dio  ocasión  de  hacerme  depositario  del  mas 
precioso  documento  (la  tira  de  papel),  que  debia  servirme  mas  tarde  de 
arma  poderosa  contra  mi  perseguidor,  si  bien  con  la  revancha  por  su 
parte  de  hacerme  representar  al  triste  personaje  del  Máscara  de  Mer- 
ino. En  el  concepto  de  que,  como  antes  he  dicho,  los  órganos  de  Comon- 
fort  habian  comentado  la  remoción  del  general  en  términos  desfavora- 
bles y  contrarios  á  lo  que  aquel  suponia,  en  mi  contestación  me  faé  con- 
veniente advertirle  tales  liviandades^  y  concluir  que  la  verdadera  gra- 
titud exigia  un  acto  que  desvaneciese  toda  impresión  injuriosa^  y  ese 
acto  no  podia  ser  otro  que  el  de  la  renuncia.  ^     Comonfort  me  rephcó 

al  dia  siguiente  (9  de  Octubre),  por  medio  de  la  siguiente  carta: 

"  México,  Octubre  9  de  56. — Querido  Juan. — Acaban  de  traerme  tu 

'•  carta  de  ayer,  y  supuesto  que  crees  conveniente  la  formalidad  de  la 

"  renuncia  del  Sr.  Traconis,  puede  mandarse  mañana  y  será  contestada 

''  satisfactoriamente,  pues  el  cambio  es  solo,  como  el  mismo  Sr.  Traco- 

"  nis  sabe,  por  necesitar  preferentemente  su  persona  en  otra  comisión 

"  del  servicio,  y  sin  que  esto  importe  la  menor  tibieza  en  mi  cariño  y  en 

"  la  confianza  ilimitada  que  me  merece." 

'•  El  correo  está  para  salir,  y  no  puede  estenderse  mas  tu  amigo. — /. 

"  Comonfort. — Sr.  Lie.  D.  J.  de  la  Portilla. — Puebla." 

Estas  renuncias  de  los  mandos  civil  y  militar  fueron  enviadas  en  el 

acto;  mas  tras  de  ellas  siguió  la  mia,  el  17  del  propio  mes,  sin  anterior 

ni  posterior  aviso  á  mi  hiien  amigo ^  toda  vez  que  ilusoriada  la  ley  de 

intervención  por  el  decreto  de  21  de  Agosto,  desde  ese  momento  habia 

cesado  mi  compromiso,  dejándome  en  entera  libertad  para  retirarme  del 

gobierno  del  dictador  de  Ayutla.  ^ 

§21.       ^ 

Para  dar  fin  á  este  período  histórico,  réstame  solo  hablar  de  los  re- 


1  Puede  Comonfort  manifestar  esa  carta. 

2  Véase  el  espediente. 

9 


130 

sultados  de  la  remuneración  concedida  á  mis  servicios.  Demasiado  sig- 
nificante el  papel  sur  plus  escrito  por  Comonfort,  para  que  pudiera  que- 
darme  la  menor  duda  sobre  las  aserciones  del  Sr.  Traconis  á  ese  respec- 
to, la  vista  del  tal  papel  convidó  á  dicho  general  á  prevenirme  aun  otra 
vez  el  pago  preferente  de  la  cantidad  ofrecida,  sabiendo  que  solo  me  ba- 
bia  consignado  tres  mil  pesos  del  fondo  existente  en  poder  del  Sr.  Pausse 
y  cuatro  mil  de  los  haberes  pertenecientes  á  la  Depositaría,  cuyo  total, 
advertiré  de  paso,  situé  sin  reserva  en  la  casa  de  un  comerciante  por 
demás  honrado,  ínterin  se  facilitaba  el  cambio  sobre  México.  Los  cor- 
tes de  caja  diarios  de  aquella  oficina  manifestaban  su  escasez  de  recur- 
sos, en  términos  de  que  ni  la  remuneración  de  un  mil  pesos  ordenada  por 
el  propio  gobernador  al  señor  prefecto  D.  Antonio  Zamacona,  se  habia 
podido  satisfacer.  ^  El  Sr.  Traconis  se  fijó  al  último  en  la  venta  de 
unas  casas  que  habia  tenido  lugar  en  aquellos  dias;  mas  como  quiera 
que  el  tal  negocio  se  tomó  como  la  piedra  angular  para  mi  acusación, 
véome  en  la  necesidad  de  referir  sus  pormenores. 

Los  señores  Heit  y  Pausse  y  D.  Ramón  Acho  solicitaron  del  gobier- 
no la  compra  de  cinco  casas  pertenecientes  al  clero,  por  cantidad  de  cua- 
renta y  tantos  mil  pesos,  á  pagar  dos  partes  en  metálico  y  el  resto  en 
bonos  de  la  deuda  interior  consolidada.  Mi  opinión  les  fué  contraria  por 
dos  motivos:  primero,  porque  una  de  las  mismas  casas  se  habia  ya  pro- 
palado al  Sr.  García  Torres,  y  segundo;  porque  repugnaba  las  propues- 
tas. El  Sr.  Pausse,  sin  embargo  y  funestamente  para  él,  se  manifestó 
tenaz,  al  grado  de  llorarla  al  Sr.  Traconis,  suponiéndome  caprichos  y 
mezquinas  prevenciones,  y  yo  no  pude  menos  que  obedecer  las  órdenes 
del  gobernador,  poniendo  los  acuerdos  y  esponiéndome  á  los  justos  re- 
proches de  García  Torres,  ^  como  las  obedecí  en  idénticos  casos  en  que 
intervino  como  agente  del  Sr.  Banuet.^  Posteriormente,  hallándome 
una  mañana  en  la  secretaría,  hablando  sobre  negocios  particulares  con 
D.  Nemesio  Sobrino,  del  comercio  de  México,  ocurrió  á  mí  el  Sr.  Tra- 
conis, llevando  en  la  mano  dos  libranzas  que  habia  girado  Pausse  en  su 
favor,  pagaderas  en  aquella  capital  por  la  casa  de  Jecker,  la  una  por 


1  Mas  tarde  se  mandó  pagnr  esia  suma  por  orden  del  mismo  Comonfort,  estando 
yo  ya  preso  y  encausado. 

2  Apelo  á  los  Sres.  Traconis  y  García  Torres,  y  sabiendo  la  muerte  del  Sr.  Paus- 
se, me  refiero  también  á  sus  socios. 

3  Me  permitirá  el  ex-ministro  Siliceo  que  le  llame  la  atención  sobre  este  punto. 
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22,000  pesos  á  la  vista,  y  la  otra  por  6,000  á  quince  días,  para  pregun- 
tarme si  tenia  alguna  persona  conocida  que  quisiera  j  pudiera  encar- 
garse de  la  cobranza.  Le  designe  á  Sobrino,  j  éste  admitió,  recibiendo 
las  letras  con  su  endoce,  en  cuyo  acto  me  previno  dicho  señor  gober- 
nador, librase  el  mandamiento  para  el  otorgamiento  de  la  escritura  de 
venta  en  favor  de  los  compradores,  con  orden  á  la  Depositaría  para  que 
se  hiciera  virtualmente  el  ingreso  y  egreso,  aplicándose  el  segundo  al 
ramo  de  gastos  estraordinarios  de  intervención,  además  de  dos  mil  pe- 
sos que  dieron  de  contado  ^  los  couipradores,  -que  deducido  de  esa  suma 
-el  adeudo  de  contribuciones  directas,  quedó  reducida  á  mil  setecientos. 
Pues  ahora  bien,  después  de  esto  y  en  la  fecha  á  que  me  refiero,  el  mis- 
mo Sr.  Traconis  me  mandó  recibir  dichos  1,700  pesos  y  14,000  de  las 
libranzas,  reservándose  el  resto  para  otras  distribuciones;;  y  finalmente, 
dispuso  también,  por  orden  directa  y  pública,  en  consideración  á  la  cor- 
ta cuantía  de  la  suma,  que  de  un  mil  y  tantos  pesos  que  habia  de  exis- 
tencia en  la  Depositaría  el  dia  de  mi  renuncia,  se  me  entregaran  un  mil, 
quedando  así  insoluto  el  total  prometido,^ 

:§  22. 

En  la  tarde  del  IT  del  citado  mes  de  Octubre,  llegó  el  Sr.  general 
D.  José  María  Grarcía  Conde  llevando  consigo  la  suprema  disposición 
para  que  se  le  entregasen  los  mandos  militar  y  civil,  bajo  del  antece- 
dente de  haberse  admitido  la  renuncia  del  Sr.  Traconis,  en  cuya  nota, 
después  de  encomiar  los  servicios  de  este  señor  de  la  manera  muT/  sa- 
tisfactoria, como  me  habia  ofrecido  Comonfort,  se  le  prevenía  se  pre- 
sentase inmedlat amenté  al  presidente  sustituto  a  recibir  órdenes.  En 
la  mañana  del  18  el  succesor  tomó  posesión  del  gobierno  y  comandan- 
cia militar,  reservando  la  solemne  inauguración  para  el  dia  20,  por  ha- 
ber sido  domingo  el  19;  pero  en  ese  dia  20,  antes  de  que  el  luminoso 
Febo  hiciera  reflejar  sus  dorados  rayos  en  las  brillantes  cúpulas  de  la 
ciudad  de  las  cien  torres,  los  reaccionarios  anunciaron  el  Ave  María 
con  el  toque  de  rebato  y  el  estruendo  de  la  metralla  fratricida.  El  nue- 


3  Las  declaraciones  afirmativas  sobre  todos  estos  particulares  de  ios  sugetos  á 
que  me  refiero,  y  las  mismas  libranzas,  existen  en  mi  causa. 

4  Véase  el  espediente,  y  en  mi  causa  existe  también  el  certificado  que  me  esten- 
'dió  el  Sr,  Traconis,  especificando  que  esta  fué  la  suma  que  pudo  aplicarme. 


TO  gobernador  y  comandante  general  fué  reducido  á  prisión  por  el  cal- 
dillo de  la  cruzada,  y  se  apoderaron  otra  vez  de  la  capital  los  gefes  de 
los  quinientQS  ó  mas  indíg'enas  desarmados  que  se  suponía  Comonfort.- 
Be  contrario  modo  á  lo  que  se  liabía  prometido  el  Sr=- Lafragua,  el 
ealmante  ^YodiVijo  ú  cáncer;  el  remedio  liufeo  de  ser  peor  que  la  enfer- 
medad^ Otra  cosa^  íiabría  sucedido  si  mi  ilustrado  amigo  hubiera  lla- 
mado á  SU'  memoria  la  respuesta  que  La5eon  díó  al  senado  romano  al 
tratarse  de  la  guarda  de  AugustOo' 

El  Sr.  Traconis  y  yo  dejamos  á'  PueBIa  en  la  mísnaa  mañanan  de  ese 
áia,  2O5-  regresando  á  la  capital  d©  la  Kepíiblicao- 

§•23:. 

He  aquí'  en  compendio  la  reseña  de  todos  los  actos  admínistratiros  delí 
gobierno  del  general  TraconivS  en  el  Estado  de  Puebla^  para  que  la  na- 
don  pueda  juzgar  si  hubiera  escesoSj  y  en  este  cas-o  de-  quien  sea  la  res- 
ponsabilidad,, si  sola  del  gobernador  ó  del  presidente  sustituto  que'  apro- 
bó y  consintió  todos  y  cada  uno  de  esos-  actos.  Mas  en  esa  revista  apa-- 
rece  igualmente  de  manifies=to  mi  comportamiento  en  el  desempeño  de  la 
comisión  que  se  me  dio  á-  ejercery  para  que  la  opinión  publica  califique 
si  hubiera  abuso  por  mi  parte,  de  modo  á^  constituir  esa  confianza  que 
se  depositó  en  mí',  el  único  cargo  qim  debe  repí^rtar  Comonfort,  como- 
Ifo  vociferan  sus  parciales. 

Mi  compromiso,  como  se  ha  visto,  se  limitó  eselusivamente  á  la  inter- 
vención de  los  bienes  eclesiásticos  bajo  del  plan  de  un  aseguramiente 
precautorio,  sin  ensancharme  hasta  el  terreno  gubernativo,  ni  entrome- 
terme, mucho  menos,-  en  las  atribuciones  y  azarosa  política  del  presiden 
te  dictador.  A  nada  mas  estaba  yo  obligado,  y  sin  embargo,  resulta 
que  por  el  simple  hecho-  db'  aceptar  ad  ho€  la  secretaría  del  gobierno, 
no  solo  consentí  en  soportar  el  grave  peso  de  tal  carga  en  tan  compli- 
cada y  difícil  situación,  sino  que  me  sobrecargué  mas  y  mas  con  funcio- 
nes absolutamente  agenas  de  aquel  empleo  en  cualesquiera  circunstan- 
cias dadas.  Soldar  de  nuevo  todos  los  eslabones  de  la  cadena  adminis- 
trativa de  ese  gobierno,  despedazada  por  el  ariete  de  los-  reaccionarios; 
y  emprender  esa  obra  minando  aí  mismo  tiempo  el  fanatismo  religioso 
y  conteniendo  los  conatos  revolucionarios,  no  habia  sido  por  cierto  ni  el 

1     "Soy  dormilón,  no  contéis  conmigo." 
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•olbjeto  lii  el  fin  de  mi  comisión:  tampoco  el  de  ayudarme  formando  por 
mí  mismo  las  leyes  que  "incumbían  al  supremo  gobierno:  no  suplir  los 
■defectos  de  otras  para  bacerlas  practicables:  no  autorizar  todos  los  con- 
tratos de  la  ley  de  desamortización;  ni  ejecutar,  en  suma,  tantas  coml)i- 
naclones  á  que  arrastraban  los  mismos  ítcontecimientos.  Yo  intervine 
-en  todo  esto,  y  lo  Kice  todo,  como  queda  sólidamente  demostrado,  nralti- 
plicándomeliasta  un  grado  infinito  por  la  plantación,  producción  y  ¡apro- 
vecbamiento  del  principio  cardinal  de  la  l3andera  de  Ayutla-  ¿Es  a  ese 
■esceso  de  deferencia  por  mi  paTte  en  favor  de  la  causa  publica  y  de  las 
ideas  del  partido  dominante,  que  se  le  llama  abuso?  Habria  entonces 
qne  variar  el  significado  de  las  palabras,  ó  que  admitir  los  abusos  en 
Tpreferencia  ni  ejercicio  circunscrito  d^  las  obligacloneSo  Dígaseme  ¿qué 
anas  pude  haber  liecba? 

Usando  del  medio  comparativo  que  presta  toda  defensa,  puedo  llamar 
é,  mis  censores  á  poner  en  parangón  sus  buenos  servicios  con  los  mios,, 
para  persuadirme, -aunque  sea  á  mi  pesar,  de  lo  meritorio  de  los  unos  y 
de  lo  incRgno  de  los  otros.  ¿Que  Hicieron,  preguntaré,  los  defensores  de 
la  persona  y  poder  de  Comonfort,  en  favor  de  la  causa  por  la  que  yo  es- 
puse todo  cuanto  valia,  para  merecerse  los  empleos  de  altos  sueldos  con 
que  fueron  agraciados,  €í  cétera,  etcétera,  ellos  y  sus  parientes  y  com- 
padres? Bien  sabido  tienen  esos  señores  moderadísimos^  que  jamás 
solicité  empleo  alguno  del  dictador,  porque  no  me  creí  digno  ni  capaz; 
mas  es  necesario  tambaen  decirles,  que  habiendo  estado  en  mi  arbitrio 
'el  disponer  en  Puebla,  no  de  legaciones  in  partibus,  pero  sí  de  todos 
los  destinos  pñblicos,  ni  me  reservé  ad  cauteiam,  el  de  depositario  del 
fondo  eclesiástico,  ni  el  de  consejero,  ni  el  de  ministro  del  tribunal  de 
justicia,  ni  el  de  juez;  absolutamente  nada. 

Be  un  seloesoeso  fui  responsable,  que  confesaré  ingenuamente,  y  fué 
«el  que  me  reprochó  el  impresor  Masías;  haber  sido  insaciable,  despota 
y  descomedida.  Con  efecto,  bajo  de  la  convicción  de  deberme  al  pü- 
¡blico  y  no  á  los  particulares,  incurrí  en  mi  manía  característica,  deeon- 
■sagrar  todo  mi  tiempo  al  servicio  del  primero,  eon,  preferencia  á  dedicarlo 
s.  escuchar  denuncias  y  adulaciones  de  los  especuladores  de  los  empleos. 
1^0  puedo  negar  que  á  ese  Intento  mandé  cerrar  las  puertas  del  salón  de 
la  secretaría  á  los  que  lo  hablan  constituido  en  Ateneo  de  café;  que  en 
la  casa  de  mi  habitación  igualmente  me  hice  invisible  á  todos  esos  zán- 
ganos de  colmena,  y  que  los  desairé  frecuentemente.  Convendré  tam- 
l)ien  en  que  algunas  veces,  acaso  sin  justicia,  fui  déspota  con  ciertos  in- 
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terventores  y  empleados,  para  mas  estimularlos  á  redoblar  sus  esfuerzos 
en  favor  del  mismo  servicio  público;  j  por  último,  que  me  descomedí  con 
personas  que  sin  motivo  se  tomaron  la  libertad  de  requerirme  con  mu- 
cho mas  orgullo  que  el  mío,  el  buen  despacho  de  las  gracias  que  solicir 
tabanJ  Si.  otro  debió  de  ser  mi  comportamiento,  en  buena  hora  me  con- 
fesaré pecador,  pero  jamás  arrepentido..  Ma&  á  propósito,  déme  licen- 
cia ese  Sr.  Masías  para  decirle,  que  al  imputarme  irrespetuosidades  al 
supremo  trihimal  de  justicia,  cometió  un  error  de  impostura,  de  que 
Jamás  podrá  justificarse,,  pues  el  señor  magistrado  Marin  y  prefecto  D. 
Antonio  Zamacona,  son  testigos  de  dos  serios  disgustos-  que  me  ocasio- 
nó la  consideración  que  siempre  tuve  á  ese  respetable  cuerpo,  el  una 
con  el  señor  tesorero  general,  por  demora  del  j)ago  de  sus  sueldos,  y  el 
otro  con  el  Sr.  Traconis,  cuando  la  guardia  de  la  Albóndiga  interceptó 
el  paso  del  local  de  las  sesiones  ó  despacho  del  propio  tribunal.^ 

Se  me  objetará,  no  obstante,  por  mis  compartidarios  los  comonforis.- 
tas,  que  nada  de  lo  que  dej.o  espuesto  me  absuelve  del  cargo  de  haber 
recibido  la  remuneración.  3ea  así,  mis  buenos  amigos,  y  diré  como  el 
ratón  de  la  fábula,  bastante  caro  me  costó  el  haber  comido  del  queso.  Pe- 
ro una  vez  combinada  por  vdes.-y  Comonfort  la  ruina  de  Traconis  an- 
te el  mismo  partido  puro^  para  debilitar  las  fuerzas  de  esa  resisten- 
cia,  al  sucedimiento  del  golpe  de  Estado  y  desejnharazar  la  candida- 
tura presidencial  del  ^nismo  Nachito  (diminutivo  de  Ignacio),  y  una 
vez  dispuesta  m\  persecución  de  mancomún  para  quitar  á  la  medida 
toda  apariencia  de  intriga  política,  ^  preciso  será  que  convengan  vdes, 
conmigo  en  que,  de  todos  modos,  recibiendo  ó  no  recibiendo,  mi  suerte 
habria  sido  la  misma,  la  prisión  y  un  proceso  bajo  del  protesto  de  abu- 
sos; con  la  sola  diferencia  de  que  acaso  ese  proceso  no  habria  venido  á 
complicarse  con  la  revelación  de  peligrosas  poridades,  y  así  mis  pade- 
cimientos habrían  sido  menores. 

Mi  pecado  capital,  inahsolvible,  fué  el  haberme  identificado  con  la  per- 
sona de  dicho  general  y  vuéltome  depositario  de  esos  secretos:  el  ha- 
ber admitido  una  comisión  que  debia  amenazarme  por  ambq^  lados,'  cuan- 
do, de  otro  modo,  siguiendo  la  senda  abierta  por  vds.,  pude  medrar  me- 
jor á  la  sombra  de  nuestro  común  amigo  el,  presidente  sustituto.     Tras- 


1  Si  se  creyere'  preciso-  daré  el  nombre  de  esas  personas, 

2  Apelo  al  testimonio  de  los  mismos  señores. 

3  Se  verá  mas  adelante  referir  esta  combinación  á  los  propios  satélites. 
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de  las  huellas  de  vds.  pude  hacerme  de  un  buen  empleo,  sin  perder  los 

goces  domésticos,  obtener  una  recomendación  eficaz  para  ser  electo  dipu- 
tado á  la  asamblea  legislativa,  reservarme  un  asiento  en  el  consejo  mons- 
truo, después  del  golpe  de  estado^  habilitarme  de  una  embajada  y  de 
cuarenta  y  tantos  mil  pesos  para  viajar  por  la  Europa,  ó  escoger  una 
retirada  pacífica,  á  la  caida  del  dictador,  con  un  prospecto  mas  alagüeiié 
á  su  restauración.  Del  otro  modo,  'f)or  la  escabrosa  vereda  á  que  me 
llevó  la  fatalidad,  no  podia  esperar  sino  sinsabores  de  todo  genero,  por 
un  lado,  con  el  riesgo  de  la  vida,  de  presente  y  de  futuro,  y  por  el  otro, 
mi  degradación,  una  prolongada  prisión,  la  ruina  de  mi  bufete,  insultos 
y  depredaciones  de  villanos,  saqueo  de  mis  bienes,  y  al  último  la  espa- 
triacion,  no  para  ostentar  y  prodigar  el  dinero  defraudado  al  erario^  si- 
no para  mendigar  mi  subsistencia  de  la  caridad  del  estrangero.  ^  En 
medio  de  esta  horrible  situación,  ¿cómo  pudiera  seguir  tolerando  las  recri- 
minaciones de  esos  hombres,  que  se  llamaron  mis  amigos  para  hacer  de 
mi  honra  y  de  mi  persona  un  elemento  político?  HénoJ  ante  el  jui- 
cio público  al  uno  y  á  los  otros:  que  él  nos  conozca  y  diga  de  parte  de 
quien  estuviesen  los  abusos,  si  de  la  mia,  que  fui  la  victima,  ó  de  la  de 
ellos,  que  fueron  mis  verdugos. 

Réstame  hablar  del  modo  y  términos  en  que  Comonfort  cumplió  sus 
reiteradas  promesas  de  no  abandonarme  jamas  ^  una  vez  comprom^eti- 
do  por  él;  de  qué  manera  me  fueron  recomp clisados  justa  y  dehida- 
m,ente  mis  servicios^  y  cómo  se  acreditó  que  mis  mayores  sacrijicios 
ohligariaii  la  mayor  gratitud  del  amigo  y  el  m.as  espresivo  recono- 
cimiento del  gobierno.  Me  resta  hablar,  repito,  de  la  prisión  y  proce- 
so á  que  fuimos  sometidos  el  ex-gobernador  y  yo  á  consecuencia  de  esas 
funciones  gubernativas. 


1    Fácil  me  es  probar  este  aserto  si  se  quiere. 


PARf E  ííl. 


A  la  fecha  en  que  el  Sr.  Traeonis  y  yo  nos  separamos  del  Estado  de 
Puebla,  el  movimiento  revolucionario  del  Sr.  Yidaurri  habia  venido  á 
un  término  pacífico,  por  medio  de  concesioneSj  si  no- las  mas  dignas  y  a- 
ceptables  para  el  primer  magistrado  de  la  República,  al  menos  las  ma^ 
convenientes  á  la  estabilidad  de  su  gobierno,  Al  mismo  tiempo  la  per- 
severante facción  clero-militar  habia  vuelto  á  alzar  la  cabeza,  sentando 
de  nuevo  sus  reales  en  la  sufrida  Puebla  y  en  el  Estado  de  San  Luis  Po- 
tosí, mientras  que  el  coronel  O  solio  merodeaba  en  algunas  poblaciones 
del  Estado  de  México.  Y  por  otra  parte  el  irreconciliable  partido  pro- 
gresista seguia  impasible  su  obra  constitucional  en  la  asamblea  consti- 
tuyente, dispuesto  á  obligar  al  dictador  de  Ayutla,  de  grado  ó  por  fuer- 
za, á  la  aceptación  y  juramento  de  ese  código. 

Era  así  evidente  que  el  justificadísimo  Comonfort  habia  incurrido  en 
una  superchería  al  escribir  ocho  dias  antes  en  su  consabida  carta,  que 
se  hallaba  lista  la  espedicion  á  la  frontera,  aguardando  solo  al  general 
Traeonis.  Otra  causa  pues,  mas  grave,  mas  vital  y  mas  urgente  que  el 
evitar  la  desolación  que  amenazaba  á  Puebla  el  cambio  de  personal  del 
gobierno,  como  lo  habia  previsto  el  mismo  Comonfort,  debia  haber  con- 
tribuido á  la  adopción  de  esa  medida  política. 

Habíasenos  advertido  que  el  partido  progresista  y  el  presidente  susti- 
tuto conspiraban  recíprocamente  el  uno  contra  el  otro,  y  este  rumor  no 
carecía  de  fundamento,  porque  la  conspiración  era  cierta.  Habíase  di- 
cho'también  que  algunas  demostraciones  de  ese  partido  en  favor  de  Tra- 
eonis hablan  engendrado  una  oculta  rivalidad  en  la  delicadísima  suscep- 
tibilidad del  moderno  Cromwell:  que  como  este  otro  revolucionario.  Co- 
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monfort  habia  entregado  su  espíritu  al  terror  y  al  miedo,  espantándose 
hasta  de  su  sombra,  y  creyendo  yer  en  la  persona  de  Traconis  un  com- 
petidor temible,  se  había  resuelto  á  nulificarlo,  bien  para  privar  á  los 
constitucionalistas  de  ese  figurado  caudillo,  ó  según  la  opinión  de  otros, 
para  congraciarse  con  el  partido  del  clero. 

Yo  me  abstendré  de  toda  apreciación  afirmativa  sobre  este  particular, 
prefiriendo  el  esplanar  la  conducta  posterior  del  mismo  Comonfort,  en 
tanto  que  es  mas  persuasiva  la  lógica  de  los  hechos  que  la  de  las  pala- 
bras. Si  un  dicho  puede  ser  destruido  con  otro  dicho,  los  hechos  se  iden- 
tifican con  la  existencia  del  mundo,  para  perpetuarse  hasta  la  última 
generación.  Así  pues,  sin  que  en  la  parte  narrativa  mi  defensa  dege- 
nere en  -violentas  recriminaciones,  haré  mejor  el  oficio  de  relator,  dejan- 
do al  buen  sentido  la  ilación  de  la  consecuencia. 


§  2.° 


Desde  la  misma  noche  del  dia  20  en  que  me  presenté  al  presidente 
sustituto,  para  acreditarle  con  mi  persona  el  favor  que  me  habia  hecho 
la  Providencia  al  librarme  de  las  garras  de  la  cruzada,  me  encontré  con 
el  hombre  enteramente  cambiado  y  desconocido.  Sin  desvelar  su  mis- 
teriosa reserva  sobre  mi  no  anticipada  renuncia,  se  me  manifestó  lleno 
de  enojo  y  disgusto  contra  Traconis,  por  la  retirada  de  éste  del  sitio  de 
la  guerra,  sin  haberse  rehecho  del  mando  de  las  tropas  fieles  en  Puebla, 
para  redimir  de  su  cautiverio  al  portador  del  cahnante  Laf ragua.  En 
vez  de  hablarme  sobre  la  susodicha  espedicion  contra  Vidaurri.  causa 
eficiente  de  que  la  reacción  se  hubiera  apoderado  de  esa  capital,  para 
consumar  su  ruina,  ó  de  los  motivos  verdaderos  de  la  remoción  del  ge- 
neral Traconis.  se  redujo  mas  bien  á  acusarlo  de  inconsecuente  como 
amigo  y  de  omisión  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes  como  militar, 
considerándolo  obligado  por  la  amistad  y  la  ordenanza  á  combatir  por 
el  recobro  de  la  tranquilidad  pública.  Observándole  yo  que  Traconis 
habia  sido  prevenido  de  j^reseiitarse  inniediat amenté  en  la  'presidencia 
á  recibir  órdenes,  y  que  en  cuanto  hombre  tenia  también  el  sentimiento 
de  su  inesplicable  remoción,  quiso  disputarme  que  7io  lo  habia  remoci- 
do,  sino  que  aquel  habia  renunciado.  "  Bieti,  déjennos  ese  pu7ito,  me 
"  dijo,  y  hablemos  sobre  el  m,odo  de  salvar  á  Puebla." — "  Bien,  le 
"  contesté,  e?i  lugar  de  Mendoza,  que  por  cierta  similitud  llaman  el 
"  Atíla  de  los  poblanos^  dá  órdenes  para  que  Traconis  tome  el  man- 
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"  do  de  esa  vanguardia^  seguro  de  que  si  hasta  hoy  el  motin  es  solo  de 
"  algunos  soldados  seducidos,  la  presencia  de  Mendoza  va  á  obligar 
"  al  pueblo  á  tomar  parteP — "  Eso  no  me  conviene^''  me  replicó.  ^ 

El  ex-gobernador  de  Puebla  llegó  en  la  tarde  del  21,  y  la  entrevis- 
ta que  ambos  personages  tuvieron  en  la  mañana  del  22  no  fué  mas  sa- 
tisfactoria que  la  mia.  Las  mismas  quejas  y  reproches  del  lado  de  Co- 
monfort,  aunque  en  el  tono  patético  que  le  daba  la  clave  del  miedo  cuan- 
do hablaba  con  sus  figurados  antagonistas;  pero  por  parte  de  Tracoñis 
réplicas  animadas  y  alusiones  violentas  contra  los  ministros  que  hablan 
intrigado  por  su  relevo.  En  suma,  el  eco  de  las  alabanzas  cantadas  en 
la  semana  antecedente,  vino  á  formar  ya  en  esta  vez  el  sonido  de  una 
amenaza;  se  anunció  un  rompimiento  favorable  á  las  ulteriores  miras 
del  dictador  y  funesto  para  el  subdito,  un  rompimiento  de  que  debian 
aprovecharse  los  aduladores  mercenarios,  como  de  facto  lo  esplotaron, 
llevando  diariamente  á  Comonfort  los  dichos  provocativos  de  Tracoñis  y 
vice  versa,  de  modo  á  arrimar  la  estopa  al  Suego,  y  agregar  así  á  cual- 
quiera combinación  política  un  resentimiento  personal.^ 

Las  circunstancias  mas  críticas  y  comprometidas  que  las  de  la  prime- 
ra rebelión  de  Zacapoaxtla,  reclamaban  imperiosamente  los  servicios  de 
Tracoñis,  fuese  en  Puebla  ó  en  San  Luis  Potosí,  acaso  con  preferencia 
á  muchos  de  los  veinte  generales  que  se  hablan  destinado  á  una  y  otra 
campaña.  Comonfort,  en  lugar  de  utilizar  esos  servicios  viose  que  qui- 
so entretener  á  dicho  general,  nombrándolo  de  general  en  gefe  c?e/  ejer- 
cito de  reserva  de  la  capital  de  la  República,  sin  que  existiese  el  tal 
ejército,  y  cuyo  nombramiento,  por  ridículo  é  insultante,  no  debió  ni  pu- 
do aceptar.  Todas  las  altas  recomendaciones,  escepcionales  méritos, 
singular  confianza  y  exagerados  ofrecimientos,  fué  un  hecho  también  que 
vinieron  á  reducirse,  al  ultimo,  á  un  otro  ridículo  nombramiento  de  co- 
mandante principal  del  puerto  de  Mazatlán,  limitándole  á  dos  el  núme- 
ro de  sus  ayudantes.^ 

Deplorando  yo  esa  mala  inteligencia  entre  Comonfort  y  Tracoñis,  cu- 
yos resultados  era  fácil  prever  que  serian  ruinosos  al  segundo,  á  medi- 
da que  se  recobrase  el  primero  del  sobresalto  producido  por  la  revolu- 


1  Si  mal  no  recuerdo,  el  señor  ministro  Fuente  se  halló  presente  á  esta  confe- 
rencia. 

2  Me  refiero  al  Sr.  Tracoñis. 

3  Me  refiero  al  Sr.  Tracoñis. 
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eíon  en  pié,  me  había  retraído  de  intervenir,  conservándome  lejos  deí 
círculo  presidencial,  conforme  á  mi  propósito.  Sabia  que  Comonfort  no 
era  capaz  de  disimular  una  rivalidad  real  ó  aparente^  ni  menos  perdona- 
ría un  simple  apodo  contra  su  persona;  p*ero  sobre  todo,,  su  comporta- 
miento conmigo  me  babía  abstenido  de  importunarlo  mas  con  mi  presen- 
cia. Un  incidente,  no  obstante,  vino  á  quebrantar  mi  propósito,  y  fué 
que  supe  que  sus  aduladores  me  suponían  en  relaciones  con  los  pronun- 
ciados de  Puebla.  Todavía  le  dirigí  una  carta  rechazando  tal  impostu- 
ra, y  ofreciéndole  mi  espatriacion  para  buir  de  la  mordedura  de  esas  ví- 
boras; mas  él  me  contestó  invitándome  á  una  entrevista,  á  cuya  invita- 
ción no  pude  escusarme,^ 

Una  sola  palabra  sin  embargo  no  se  habló  en  esa  otra  conferencia  con 
relación  á  mi  persona.  Manifestándome  Comonfort  las  mismas  aten- 
ciones amistosas  y  el  mismo  aprecio  de  siempre,  sin  permitirme  tomaí 
la  iniciativa,  hizo  objeto  de  la  conversación,  con  estudio  ó  sin  él,  sus  dis- 
gustos con  el  general  Traconis.  Protestarme  de  nuevo  el  mérito  de  los 
servicios  de  ese  señor,  el  distinguido  afecto  á  que  le  era  acredor,  y  la 
disposición  en  que  estaba  para  darle  de  preferencia  el  empleo  que  solici- 
tase: lamentarse  del  abandono  en  que  el  repetido  general  lo  haMa  de- 
jado en  las  circunstancias  de  la  guerra,  desairándole  &u  nombramiento 
de  general  en  gefe  del  ejército  de  reserva:  quejarse  de  sus  vocifera- 
ciones insultantes;  y  al  último  interesar  mi  amistad  para  cortar  esa 
desavenencia,  fué  el  único  asunto  que  nos  ocupó  el  tiempo  de  una  hora^ 
antes  del  almuerzo,  que  estuvimos  .solos.  Una  cosa  hube  de  remarcar 
en  esa  plática  de  Comonfort^  que  no  debo  omitir,  y  fué,  que  al  concluir 
estando  ya  reunidos  con  otras  personas  en  el  comedor,  proponiéndole  yo^ 
como  medio  radical  de  reconciliación  el  regreso  de  Traconis  á  Puebla^ 
(entendiéndose  sin  mi  asistencia)  me  respondió  enfáticamente,  olvidán- 
dose instantáneamente  de  las  protestas  y  ofertas  que  venia  de  hacerme 
un  segundo  antes.  '''Si  quieres  destruir  una  población,  manda  d  ella 
de  gobernador  á  Juan  José  Baz  6  á  Traconis P — ^^Con  una  sola  di- 
ferencia, le  repliqué  disimulando  mi  sorpresa,  que  Traconis  algunas- 


1  Puede  presentar  mi  carta,  como  yo  la  suya.  Fué  esto  en  el  mes  de  Noviem- 
bre.  Véase  la  carta. 

Sr  D.  J.  de  la  Portilla. — Noviembre  21  de  56, — Querido  Juan. — De  esto  domingo- 
en  ocho  puedes  buscarme  á  las  diez  de  la  mañana,  y  contestará  verbalmente  tu  cas- 
ta de  ayer,  tu  amigo. — Ignacio. 
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veces  escucha  y  recibe  consejos:  y  Baz  se  dirige  por  sí  soJo..""  ^  ¡Y 
ese  Sr,  Baz,  no  obstante,  á  contento  y  por  elección  del  mismo  presiden- 
te sustituto,  estaba  desempeñando  las  funciones  de  gobernador  en  la 
gran  capital  d^  la  República!  j¡Y  ese  gobierno  Traconis  babia  sido  obra 
-completa  del  propio  presidentel! 

Indudablemente  yo  podría  haber  desmentido  á  Comonfort  en  medio 
de  sus  palaciegos:  podria  baberle  dicho:  ^'Con  solas  esas  palabras 
tu  sencillez  te  ha  dado  d  conocer  bajo  de  tu  9náscara7  tu  noviciado  en, 
la  difícil  ciencia  de  la  política  te  ha  descubierto  prematuramente:  es- 
tás prevenido  contra  Traconis:  lo  has  engañado  y  lo  sigues  enga- 
ñando^ hoy  que  ves  la  revolución  encima^  de  miedo  de  que  el  partido 
progresista  te  repruehe  la  persecución  que  has  premeditado:  hoy  soli- 
citas su  amistad,  disimulando  en  lugar  de  castigar  sus  insultos,  por 
que  tienes  necesidad  del  apoyo  de  ese  partido  para  defenderte  de  los 
reaccionarios;  pero  una  vez  vencidos  éstos  y  disuelto  el  congreso,  es- 
clam^arás  como  Sixto  V.,  al  anunciarle  su  pontificado  -''Hetne  aquí 
fuerte,  ahora  lo  puedo  hacer  todoP  Pero  qué  fruto  habria  recogido 
de  tales  recriminaciones'?  El  de  perdición  y  nada  mas.  Escogí,  por  lo 
mismo,  el  papel  de  mediador,  y  sin  que  el  general  Traconis  me  negase 
aún  en  esa  vez  su  bondadosa  deferencia,  logré  restablecer  lá  aparente 
armonía  entre  él  y  el  presidente:  recomendándoles  á  los  Sres.  Montes 
y  Siliceo,  porque  á  ello  me  habia  comprometido,  ó  bien  la  reposición 
del  repetido  Traconis  en  Puebla,  ó  el  empleo  de  comandante  general  en 
México.  Mas  haré  otra  remarea  del  mismo  género  que  la  anterior,  y 
es,  que  al  hablarle  al  Sr.  Montes  sobre  el  particular,  igualmente  se  de- 
jó decirme:  ''^En  cuanto  á  lo  de  Puebla,  la  verdad  yo  no  estoy  por  el 
sistema  homeopático.''^  ^ 

Pocos  dias  después  de  estos  sucesos  (Diciembre  de  1856),  la  paz  fué 
restablecida  tanto  en  Puebla,  como  en  San  Luis  Potosí,  sin  que  le  que- 
dase á  Comonfort  otra  bandera  que  humillar  y  otros  enemigos  que  ven- 
cer que  la  de  la  constitución  y  los  progresistas.  El  gobernador  García 
donde  volvió  á  ocupar  en  la  eapltal  del  primero  de  dichos  Estados  el 
palacio  de  tristes  recuerdos;  pero  por  motivos  absolutamente  desconoci- 
•dos  para  mí,  en  tanto  que  después  del  desempeño  de  mi  papel  de  con- 
ciliador otra  vez  habia  escusado  mis  visitas  á  la  presidencia,  las  rekr 


1     Puede  Comonfort  negar,  si  su  conciencia  se  b  permiíe- 
■2    ¿Es  verdad  Sr  Moníes? 
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clones  recientemente  reanudadas  de  Comonfort  y  Traconís,  fueron  de 
nuevo  destruidas^  á  punto  de  haberse  abierto  entre  ambos  una  guerra 
de  reconvenciones  mutuas^  de  personalidades^  denigraciones,  denuestos 
j  desafíos  que  solo  pudo  tolerar  el  cosquilloso  dictador  por  el  fundado 
recelo  de  que  el  congreso  constituyente  se  opusiese  á  cualquiera  medi- 
da dictada  contra  el  general  favorito.  Siguióse  á  esto  la  publicidad  de 
los  propósitos  del  mismo  Comonfort  a  no  jurar  la  carta  constitutiva;  y 
en  proporción  al  mayor  grado  de  esos  propósitos  la  notoriedad  también 
de  los  medios  de-  defensa  de  los  progresistas^,  entre  quienes  circulaba  el 
nombre  de  Traconis  como  su  caudillo  y  candidato  para  la  futura  elección 
presidencial. 

Promover  una  segunda  reconciliación  me  pareció  enteramente  inútil. 
-por  dos  razones;  la  primera,  porque  habia  yo  llegado  á  persuadiroie  de 
que.  con  efecto,  la  remoción  de  Traconis  babia  emanado  de  una  intriga 
del  gabinete  y  de  la  pronunciada  predisposición  de  Comonfort:  y  la  se- 
gunda, porque  desairado  ostensiblemente  dicbo  general^  el  conocimien- 
to que  tenia  yo  de  su  carácter  me  pronosticaba  la  mala  acogida  de  cual- 
quiera proposición  conciliatoria.  !Ni  se  me  invitó,  ni  me  ofrecí  á  dar 
ese  paso;  pero  tampoco  tomé  parte  ni  en  la  defensa  ni  en  las  acusacio- 
nes de  uno  y  otro;  preferí  la  posición  de  neutral,  aunque  Comonfort  ñiese 
mi  mas  antiguo  amigOy  toda  vez  que  nojiig'aha  limpio  y  ei*a  notoria  la 
justicia  de  Traconis:  con  la  certidumbre  sí,  de  que  la  imputación  de  co- 
barde y  otras  que  el  segundo  le  habia  repetido  al  primero,  debian  de 
ser,  tarde  que  t-emprano,  no  un  agravio  hien  rMÜado  sino  bien  vengado^ 


§3,« 


Por  otra  parte,  pendiente  esa  escaramuza  de  injurias^  el  gobernador 
García  Conde,  apenas  restablecido  en  el  Ubre,  pleno  y  pacífico  goce  de 
sus  funciones  crubernativas.  se  habia  declarado  decididamente  enemioro 
y  hostil  á  la  administración  Traconis.  Sustituyéndola,  ó  mejor  dicho^ 
cual  si  hubiera  sido  la  de  los  reaccionarios,  aquel  en  vez  de  atender  á  la 
consolidación  de  la  paz  y  al  arreglo  de  los  ramos  administrativos,  se  ha- 
bia reducido  á  destruir  todos  los  actos  de  su  antecesor,  á  remover  el 
personal  de  todos  sus  empleados  y  á  vituperar  su  conducta  en  término» 
denigrantes  entre  el  círculo  de  devotos  y  sicofantas.     Se  habia  suspen- 


1     Todos  los  hechns  á  que  me  refiero  fueron  públicos. 
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áido  la  publicación  del  periódico,  titulado  El  Estandarte,  creado  poí 
órdenes  del  presidente  sustituto,  y  falseado  el  contrato  de  la  imprenta 
del  Sr.  García  Torres,  para  agraciar  al  impresor  Masías.  Muchas  le- 
yes habian  sido  revocadas,  sin  un  sustituto  que  subsanase  elperjuicio, 
y  otras  estr  a  vagantemente  corregidas,  incluyéndose  en  estas  la  de  la 
Depositaría  interventora.  Con  intenciones  encubiertas,  usando  el  tal 
gobernador  de  hi^  facultades  dictatoriales  otorgadas  d  su  misino  un- 
tecesor,  babia  anulado  también  la  venta  de  las  ^casas  celebrada  con  los 
Sres.  Heit,  Pausse  y  Acho;  en  una  palabra,  su  comportamiento  daba 
idea  de  que  no  tan  solo  debia  verse  en  ese  personage  al  portador  del  hál- 
^amo  Lafragua,  sino  á  un  agente  del  club  comonforista,  según  lo  mani- 
festaron  mas  claramente  los  hechos  subsecuentes.  '^ 

Llamudo  yo  á  la  capital  de  Puebla,  para  evacuar  algunos  negocios  par- 
ticulares, en  los  primeros  dias  del  mes  de  Febrero  (año  de  1B5T),  al  si- 
guiente de  mi  arrivada,  el  periódico  oficial,  cuyo  título  ,no  recuerdo,  la 
anunció  en  sus  columnas,  motivándola  satíricamente  en  un  llamamiento 
que  se  suponía  habérseme  hecho  para  vindicarme  de  las  graves  respon- 
sabilidades que  se  me  atribuían  en  el  manejo  de  los  fondos  públicos,  y 
a,l  mismo  tiempo  consagró  su  editorial  á  increpar  á  la  administración 
Traconis  el  derroche  escandaloso  de  los  mismos  fondos,  plagiando  todo 
<;uanto  á  ese  respecto  se  había  d-eclamado  contra  la  administración  del 
general  Santa- Anna.  ®  AI  tercer  día  el  propio  impresor  Masías,  podré 
decir  autorizado  por  órdenes  superiores,  me  espetó  un  libelo  infamatorio, 
reproduciéndomelos  epítetos  de  despota,  altanero,  incivil óic.  (fec.  acu- 
sándome de  malaversacion  y  escitando  al  gobierno  á  someterme  á  jui- 
cio. ^  Testigo  García  Conde  de  la  íntima  amistad  que  me  unía  á  Co- 
monfort,  y  debiendo  así  suponer  que  mis  ultrajes  en  manera  alguna 
podrían  ser  bien  recibidos  por  el  mismo  presidente,  ¿cómo  haberse  atre- 
vido á  tales  provocaciones?  Incapaz  de  dejarse  llevar  por  sí  solo  á  esa 
estremidad,  había  lugar  á  presumir  que  su  conducta  le  hubiera  sido 
inspirada  de  lo  aito]  pero  esa  presunción  me  era  repugnante  y  odiosa. 
De  cualquiera  modo,  yo  me  vi  en  el  deber  de  defenderme,  respondiendo 
por  la  prensa  y  ocurriendo  á  los  tribunales;  mas  para  ésto  una  confe- 
rencia con  Traconis  y  Comonfort  me  era  tanto  mas  importante,  cuanto 


1  Los  espedientes  de  todos  estos  hechos,  deben  obrar  en  la  secretaría  del  gobierno. 

2  Puede  verse  ese  periódico,  fecha  8  ó  9  de  Febrero. 

3  El  Sr.  Masías  deJDc  conservar  aún  muchos  ejemplares. 
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que  estaba  comprometido  á  descubrir  la  remuneración  que  babia  yo  re- 
cibido. 

Habiendo  regresado,  con  tal  propósito,  inmediatamente  á  México,  el 
Sr.  Traconis  se  prestó  gustoso  á  darme  una  carta,  tomando  para  sí  to- 
da la  responsabilidad  de  los  actos  de  su  gobierno,  y  un  certificado  espe- 
cificativo de  dicha  remuneración;  ^  además,  otro  justificante  del  dinero 
que  se  me  habia  mandado  dar  de  la  tesorería  para  el  costo  de  la  vene- 
ra; pero  Comonfort  se  me  hizo  inaccesible  en  cuantas  veces  solicité  el 
hablarle.  Con  fecha  15  publiqué  sin  embargo  mi  contra  libelo,  man- 
dándole un  ejemplar  y  pidiéndole,  en  la  misma  carta,  me  acordase  una 
entrevista;  mas  se  acercaba  el,  memorable  pai-a  mi,  dia  17,  en  que  la 
convención  nacional  debia  cerrar  definitivamente  sus  sesiones,  declaran- 
do inviolables  ad  perpetuam  los  actos  de  la  dictadura  de  Ayutla,  y  he 
aquí  cuál  fué  la  respuesta  que  recibí  á  mi  dicha  carta.  ^ 

A  las  ocho  de  la  mañana  de  ese  dia  se  me  presentó  en  mi  habitación 
el  coronel  del  batallón  de  seguridad  pública  D.  Francisco  Iniestra  á  in- 
timarme prisión,  por  órdenes  supremas ,  comunicadas  al  gobernador  del 
distrito.  Sorprendido,  como  era  natural,  por  tan  brusco  é  inesperado 
golpe,  ocurrióme  de  pronto  interrogarle  á  mi  aprehensor,  si  se  me  consi- 
deraba como  reaccionario.  Amigo  mió  dicho  Sr.  Iniestra,  y  filiado  ade- 
más en  el  partido  progresista,  me  contestó  con  la  franqueza  que  pedian 
nuestras  relaciones: — ^^No  es  eso,  licenciadito ;  se  trata  de  diabluras^ 
á  que  es  preciso  resignarse.  Sabe  V.  el  estado  de  irritación  en  que 
han  puesto  á  Comonfort  las  provocaciones  de  Traconis,  y  que  se  ha 
creído  á  éste  caudillo  de  nosotros.  Pues  bien,  ¿qué  quiere  V?  tales 
son  las  consecuencias.^^ — ^^Pero  ¿qué  cuentas  tengo  yo,  le  repliqué, 
con  esas  rencillas,  y  con  que  Traconis  sea  caudillo  de  los  purosT — 
^^ Estas,  licenciadito,  volvió  á  decirme,  Comonfort  sabe  que  V.  y  Tra- 
conis han  torneado  dinero  del  fondo  eclesiástico  intervenido  en  Puebla, 
porque  ha  visto  unas  libranzas  que  giró  un  tal  Pausse,  endozadas 
á  un  Sr.  Sobrino,  y  ha  sido  instruido  sobre  aquel  particular P — "¿C(?- 
mo  asil,  le  contesté,  es  que  yo  he  recibido  por  órdenes  de  Comonfort: 
vamos  a  verlo,  coroneV — ^'■Esepaso  me  comprometeria,  y  no  debo  dar- 


1  Ese  certificado  lo  tomó  el  juez  de  distrito  en  el  saqueo  de  mis  papeles  que  me 
hizo  el  mes  de  Octubre,  por  órdenes  de  Comonfort,  y  lo  supongo  agregado  á  mi 
causa. 

2  Me  permito  preguntarle  al  Sr.  García  Conde  ¿Por  qué  contrarió  la  circulación 
de  mi  impreso  en  Puebla?    Testigo  de  esto  D.  Pascual  Flores. 
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lo,  pues  le  he  hablado  á  F.,  siguió  diciéndomej  en  confianza:  si  V. 
quiere  omítese;  es  lo  mas  que  ^go  'puedo  hacera — ^^Prefiero  acompa- 
ñarlo á  V.,  le  repliqué,  ¿á  dónde  vamos?^^ — ^^ Al  gobierno  del  distrito,''^ 
me  respondió;  y  sin  mas  dilación  salimos^  dejando  yo  mi  casa  abando- 
nada á  mis  creados  domésticos,  en  tanto  que  vivia  absolutamente  solo.  ^ 
Depositado  por  el  Sr.  Iniestra,  (tal  me  consideré)  en  la  secretaría  y 
despacho  de  ese  gobierno  del  distrito,  no  fué  sino  hasta  las  cuatro  de  la 
tarde,  concluido  enteramente  el  ceremonial  de  la  solemne  clausura  del 
congreso,  que  volvió  dicho  gefe  á  conducirme  á  una  pieza  del  mismo  pa- 
lacio, bajo  la  custodia  de  una  guardia  de  soldados  de  policía,  á  cuyo  ofi- 
cial se  le  dio  esta  consigna.  "  Queda  el  señor  preso  é  incomunicado 
y  sujeto  á  su  juez  por  orden  del  supremo  gobierno^  Mas  entretan- 
to, inquieto  mi  espíritu  por  la  duda  que  me  vino,  por  primera  vez,  de  si 
Traconis  me  habria  engañado,  suponiendo  al  remunerarme  órdenes  de 
Comonfort,  ansioso  de  esa  duda,  no  obstante  que  me  parecia  mi  perse- 
cución la  mas  inicua  por  parte  de.  un  amigo,  me  apresuré  á  escribirles 
tanto  á  Comonfort  para  que  me  concediera  una  entrevista,  con  el  objeto  de 
hacerle  esplicaciones,  como  á  los  señores  mis  fingidos  amigos  Silíceo, 
Montes  y  D.  Joaquín  Cardoso,  á  fin  de  que  se  interesasen  en  el  buen  éc- 
sito  de  mi  solicitud;  cuyas  cartas  confié  á  D.  Evaristo  Flores,  individuo 
que  me  frecuentaba  en  aquellos  dias,  que  habia  ocurrido  á  verme  al  sa- 
ber mi  prisión,  y  á  quien  por  tal  incidente,  al  ser  incomunicado,  hice  de- 
positario de  mi  casa  con  mis  papeles,  alhajas,  dinero  y  cuanto  mas  se 
encontraba  en  ella.  ^ 

Comonfort,  como  debe  suponerse,  se  negó  á  la  entrevista,  limitándo- 
se á  decirle  á  mi  enviado,  que  ^^queriéndome  con  mas  ternura  que  si 
fuera  su  hermano,  al  verse  obligado  á  proceder  contra  mí,  se  habia 
herido  el  corazón,  y  que  deseaba  para  aliviar  sus  dolores,  el  que  yo 
Tne  vindicase.''^  ^  Silíceo  íne  contestó  por  escrito,  esponiéndome  que 
irritado  profundamente  el  presidente  por  el  abuso  que  Traconis  y 
yo  habiamos  hecho  de  su  confianza,  se  rehusaba  á  toda  conferencia  con- 
migo.    Montes  me  mandó  decir  esto  mismo  con  una  persona  que  su- 


1  Sé  que  ha  muerto  el  Sr.  Iniestra,  pero  como  se  verá  mas  tarde,  el  general  Zu- 
loaga  me  habló  en  el  mismo  sentido. 

2  No  lo  podrá   negar  ese  señor,   aunque  mas  tarde  se  volviera  mi  denunciante, 
despedido  por  mí  y  halagado  por  Comonfort. 

3  Tal  fué  el  recado  que  me  llevó  dicho  Flores. 
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puse  ser  dependiente  del  ministerio.     El  Sr.  Cardoso  escusó  toda  res- 
puesta, tal  vez  por  temor  al  contagio.  ^ 

En  la  mañana  del  dia  18  el  general  Traconis,  ex-dictador  de  Puebla, 
fué  conducido  preso  al  mismo  local,  es  decir  á  otro  de  los  salones  del 
gobierno  del  distrito,  bajó  la  custodia  de  toda  una  compafiía  del  bata- 
llón de  DefeTisores  del  orden,  con  las  precauciones  de  incomunicado,  cen- 
tinela de  vista,  vigilancia  de  un  ayudante  de  la  coniandancia  general; 
mayor  escándalo  y  seguridades,,  en  fin,  que  las  que  se  observaron  en  la 
prisión  posterior  de  D.  Miguel  Miramon,  declarado  fuera  de  la  ley  por 
la  última  sedición  de  Puebla.  ^ 

Me  distraerla  infructuosamente  de  mi  propósito,  si  me  detuviera  á  re- 
ferir las  contrarias  apreciaciones  y  absurdos  comentarios  á  que  de  pre- 
<5Íso  dio.  ocasión  esa  medida  dictatorial:  diré  sin  embargo,  que  la  repro- 
"bacion  de  la- prensa  liberal  y  aprobación  de  la  del  clero  ó  partido  con- 
servador, fueron  una  estricta  consecuencia  lógica  del  silogismo  de  los 
•principios  y  tendencias  de  ambas  comuniones  políticas.  ^  .Convertirse 
el  caudillo  de  Ayutlaen  verdugo  de  sus  correligionarios,  era  una  meta- 
morfosis amenazante  para  todos  los  ayutlistas,  porque  veiaii  la  barba 
de  su  vecino  pelar,  y  demasiado  halagadora  para  la  facción  contraria, 
toda  vez  que  auguraba  un  desconcierto  que  debia  debilitar  y  arruinar, 
sin  otro  elemento,  al  gobierno  existente.  El  vulgo,  por  su  parte,  también 
tuvo  razón  al  suponer  á  Traconis  millonario  y  ámí  cuasi  millonario,  al 
uno  dueño  de  quinientos  mil  pesos,  y  al  otro  de  doscientos  cincuenta,  y 
así  de  mas  ó  menos  en  la  misnia.proporcion;  porque  tales  eran  las  voces 
■que  se  hablan  desparramado  del  palacio.^     El  integérrimo  presidente 
sustituto,  celoso  basta  el  frenesí  por  los  bienes  eclesiásticos,  en  defensa  de 
esos  intereses  se  babia  dejado  arrastrar  á  sacrificar  por  su  propia  mano  en 
el  altar  de  la  justicia  y  de  la  probidad  á  sus  dos  predilectos,  los  mas 
amados,, las  dos  niñas  de  sus  ojos.     ¿Qué  decir  contra  ese  sublime  ras- 
go, digno  de  las  églogas  de  Homero  y  de  las  tragedias  de  Shakspeare? 
A  nadie  podía  ocultársele  que  el  manantii^l  del  derroche  de  esos  bie- 


1  La  carta  de  Silíceo  que  eutró  en  el  saqueo  de  mis  papeles,  la  supongo  también 
agregada  á  mi.causa. 

2  Estos  hechos  fueron  demasiado  públicos, 

'3    El  "Siglo  XIX"  que  en  sus  columnas  había  hecho  graves  acusaciones  contra 
el  ex-gobernador  Gándara,  remarcó  la  parcialidad,  y  aunque   comprometido  asi  Co- 
monfort,  ordenó  también  su  prisión,  solo  fué  por  ocho  dias. 
4    Tal  lo  aseguraba  el  mismo  Comonfort,  como  se  verá  después» 
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nes  lo  hablan  abierto  las  leyes  del  mismo  Comonfort,  y  al  faltarse  en 
los  ultrages  personales  de  Traconis,  á  todos  los  actos  de  decoro,  pres- 
critos por  la  legislación  vigente  para  juicios  de  nn  funcionario  de  alta 
gerarquía,  cualquiera  debió  advertir  no  la  acción  templada  y  noble  de  la 
justicia,  sino  la  furia  enconada  del  resentimiento,  un  abuso  de  poder, 
una  cobardía.  Pero  ¿qué  importaba  todo  esto?  Calentadas  las  ca- 
bezas del  bajo  vulgo  con  tan  especioso  p?'etesto,  no  era  fácil  poner 
freno  ni  medida:  una  vez  dado  el  niovi/nieíito  debia  de  co?nu?iicarse 
de  masa  en  masa  y  adquirir  una  fuerza  irresistible:  el  hombre 
perseguido  en  nombre  de  la  virtud  y  de  la  moral^  no  debia  ser  ya 
mas  que  una  víctima  consagrada  al  anatema^  jjara  que  todos  los 
ataques  dirigidos  contra  él  se  considerasen  como  legitimaos  y  todas 
sus  defensas  como  culpables;  para  que  la  mentira  tuviese  razón  en 
la  boca  de  sus  perseguidores  y  la  verdad  fuera  mentira  en  la  suya; 
para  que  se  alterasen  todos  los  hechos  y  se  confundiesen  todos  los 
principios;  para  que,  en  fin.  satisfecho  el  7nalvado  de  poder  jjronun- 
ciar  la  palabra  honradez,  en  el  momento  de  violar  tadas  las  leyes,  el 
mas  vil  Ojetractor,  lisonjeado  de  poder  representar  su  papel,  viniera 
á  lanzar  sus  tiros  entre  la  multitud. 


§  4/ 


Tres  dias  después  de  mi  prisión  se  me  presentó  mi  amigo  también  el 
Sr.  Lie.  Mirafuentes,  juez  de  distrito,  en  compañía  de  un  escribano,  anun- 
ciándome mi  consignación  á  él  y  la  apertura  del  procedimiento  criminal. 
A  este  efecto  se  me  leyeron  una  nota  que  el  ministro  de  justicia.  Lie. 
Iglesias,  habia  pasado  á  dicho  juez,  para  que  de  orden  del  Exmo.  Sr, 
presidente  se  enjuiciara  al  ex-secretario  del  gobierno  de  Puebla,  Lie. 
D.  J.  de  la  Portilla,  por  defraudación  de  los  caudales  públicos,  dan- 
do cuenta  cada  ocho  dias,  y  Ta^  copias  que,  como  comprobantes,  acom- 
pañó el  mismo  ministro  de  los  documentos  siguientes. ,  El  espediente 
íntegro  de  la  venta  de  las  casas  hecha  en  favor  de  los  Sres.  Heit,  Paus- 
se  y  Acho,  con  el  acuerdo  del  gobernador  García  Conde,  declarando 
nulo  é  insubsistente  ese  contrato.  Las  dos  libranzas  giradas  por  Pausse 
en  favor  de  Traconis,  por  valor  de  28.000  pesos  cobrados  en  endoso  por 
Sobrino  á  la  casa  de  Jecker.  La  cuenta  corriente  que  de  fecha  atrás 
habia  yo  llevado  con  el  propio  Sobrino,  como  uno  de  mis  clientes  que 
habia  sido,  en  la  cual  por  un  acto  oficioso  é  indebido  de  ese  indivi- 
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'dúo  me  aparecía  cargada  y  recibida  esa  suma,  y  cuya  copia,  por  orden 
también  suprema,  habia  ido  á  compulsar  el  gobernador  del  distrito  D. 
-Juan  J.  Baz,  asociado  de  su  secretario  el  Sr.  Castillo  Velazco  y  del  es- 
cribano el  Sr.  Querejazo.  ^ 

La  mcertidumbre  en  que  estaba  yo,  por  una  parte,  sobre  la  realidad 
del  participio  de  Comonfort  en  la  remuneración,  y  de  otra  suerte  el  fun- 
dado recelo  de  complicarlo  en  el  procedimiento  y  comprometer  su  dig- 
nidad á  mi  mayor  perjuicio,  fueron  consideraciones  que  me  indujeron  á 
tomar  únicamente,  desde  entonces,  la  defensiva,  sin  romper  la  amistad 
de  mi  protector,  cual  convenia  á  mi  misma  defensa,  en  el  caso  dado  de 
una  intriga  política,  para  llevarlo  con  su  propia  maña  á  descubrirse  por 
sí  solo.  De  este  modo  en  mi  interrogatorio  me  circunscribí  á  respon- 
der; que  ciertos,  como  eran,  los  hechos  escritos  en  los  documentos,  me 
parecía  errónea  la  inducción  ministerial  é  infundíida  mi  persecución; 
porque  en  el  concepto  de  que  las  casas  hablan  sido  vendidas  por  el  go- 
bernador Traconis,  de  que  éste  habia  recibido  su  precio,  segnn  lo  decian 
las  libranzas,  y  de  que  endosadas  esas  letras  á  Sobrino,  éste  las  habia 
cobrado  por  y  para  el  mismo  gobernador,  no  concebía  cómo  el  simple 
hecho  de  haberme  entregado  Sobrino  la  suma  podria  argüirme  defrau- 
dación de  los  caudales  públicos.  Suponiendo  acreditado,  lo  que  no  esta- 
ba, que  esa  cantidad  se  hubiese  sustraído  fraudulentamente  del  dicho 
fondo,  Traconis  era  el  que  aparecía  como  el  tomador  y  no  yo,  á  quien 
habia  venido  por  tercera  mano,  ni  mi  sastre  ó  mi  zapatero  que  recibi-e- 
ran  después  de  mí.  El  gobierno  supremo  solo  tenia  acción  para  recla- 
marla de  aquel,  éste  para  pedirla  á  Sobrino  cobrador,  y  éste  para  exi- 
gírmela  después  de  habérmela  entregado:  el  primero  solo  podia  perse- 
guir á  Traconis,  en  caso  de  fraude,  como  Traconis  solo  podia,  en  el  mismo 
caso,  perseguir  al  endosatario,  y  éste  en  igual  evento,  perseguirme  á  mí, 
sin  que  las  reglas  ó  principios  del  derecho  civil  permitiesen  el  trastor- 
no de  esa  acción.  El  axioma  de  la  jurisprudencia  criminal  de  re^  ubi- 
cum  que  sit  pro  sito  domine  clamat^  tampoco  podia  aplicárseme  para 
hacerme  reo,  toda  vez  que  en  los  propios  documentos  estaba  evidenciada 
mi  escepcion  de  haber  yo  recibido  y  no  sustraído^  la  persona  de  quien 
habia  recibido  y  la  que  habia  tomado  el  dinero  de  las  arcas,  Pero  si  an- 


1  Al  estrañarle  á  Sobrino  que  me  hubiese  hecho  á  mi  semejante  data,  siendo  asi 
que  el  valor  de  las  letras  procedía  de  Traconis,  me  contestó  que  porque  no  queria 
cuentas  con  los  militares. 
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te  los  privilegios  fiscales  debían  desaparecer  todos  los  principios  tutela- 
res de  la  inocenciaj  entonces  menos  comprendía  3^0  el  motivo  por  el  cual 
el  cobrador  de  las  libranzas  j  el  girador,  cómplices putativosdel fraude^ 
fuesen  de  quedar  ilesos. 

Sin  embargo,  como  una  prueba  de  la  seguridad  de  mi  conciencia  y  de 
mi  ninguna  escuela  en  el  arte  de  la  superchej^iay  confesé  lisa  y  llana-' 
mente  como  habia  recibido  de  Sobrino  los  28.000  pesos,  por  orden  del 
gobernador,  entregándole  á  éste,  por  conducto  de  D.  Nicolás  Labastida^ 
los  14.000  que  se  reserv^ó.  como  he  dicho  en  otra  parte,  y  aplicándome 
los  otros  14.000  por  remuneración  de  mis  servicios;  concluyendo  con  pe- 
dirle al  juez  que  recogiese  el  testimonio  de  los  tres  sugetos  referidos,  y 
dejase  abierta  mi  declaración  para  ampliarla  mas  adelante.  Recuerdo^ 
aunque  no  estoy  firme  en  ello,  que  se  me  hizo  también  la  pregunta  so- 
bre la  razón  por  que  la  susodicha  venta  se  hubiera  celebrado /ií era  de 
almoneda  jpúhlka^  y  que  contesté,  que  á  virtud  de  las  facultades  dicta- 
toriales que  habia  ejercido  el  gobierno.  ^ 

Terminado  el  acto  judicial,  el  juez  se  quedó  solo  conmigo  para  dedi- 
carme algunos  momentos  de  plática  amistosa,  y  entonces  en  el  seno  de 
la  confianza,  me  esplayé  con  él,  bosquejándole  mis  compromisos  con  Co- 
monfortj  cuál  habia  sido  mi  comportamiento/  la  intervención  de  aquel  en 
todos  los  actos  del  gobierno  de  Puebla,  y  los  términos  en  que  se  me  ha- 
bia concedido  la  remuneración:  protéstele  además  manifestar  en  prueba 
de  mi  asertoj  la  correspondencia  epistolar  que  habia  yo  llevado  con  el 
predicho  presidente,  y  le  signifiqué  por  último,  los.  funestos  estremos  á 
que  podía  arrastrarme  la  grave  ofensa  de  que  era  yo  el  objeto.  Al  Sr. 
Mirafuentes  le  pareció  inesplicable  mi  persecución,  creyendo  que  todo 
debería  cesar  en  el  momento  que  me  viese  con  Comonfort,  á  quien  supo- 
nía engañado:  me  conjuró  á  procurarme  á  todo  trance  esa  entrevista  y 
me  recomendó  el  que  me  fuese  con  mucho  tiento  en  el  negocio,  porque 
lo  veía  bastante  delicado.  ^ 

En  circunstancias  diferentes  á  las  de  esa  época  revolucionaria,  la  jac- 
tancia que  manifestó  el  señor  ministro  de  justicia  en  sus  soirées  detre- 
cilio  después  de  prevenir  mi  proceso,  acaso  no  habría  quedado  sin  répli- 
ca. Mas  es  tiempo  todavía  de  que  esa  prematura  notabilidad,  si  es  que 
el  estudio  de  la  economía  política  no  ha  borrado  de  su  talento  esclare- 


1  Véase  esta  declaración  y  documentos  referidos  en  mi  causa. 

2  Me  refiero  á  dicho  señor. 
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ciclo  las  nociones  ele  la  legislación  común,  se  digne  satisfacer  sobre  los 
errores  que  autorizó  con  su  firma.  Al  anteponer  á  mi  nombre,  en  su 
tremenda  comunicación,  el  título  de  ex-secretario  del  gobierno  de  Pue- 
bla^ parecía  haber  sido  su  mente  el  consignar  á  ese  secretario  á  la  ju- 
risdicción del  juez  de  distrito  de  la  capital  de  la  República,  cuando  ni 
el  Estatuto  particular  del  gobierno  de  dicho  Estado,  ni  el  Estatuto  ge- 
neral comonforista  habian  hecho  esa  usurpación  de  fueros.  El  susodi- 
cho secretario,  por  lo  dispuesto  en  aquella  ley  orgánica,  coino  he  mani- 
festado anteriormente,  estaba  exento  de  la  responsabilidad  de  los  actos- 
oficiales,  y  en  el  antiguo  sistema  federal  se  sujetaba  al  jiiri  de  la  legis- 
latura. ¿Por  qué  ley,  pues,  se  me  constituyó  responsable  y  se  me  ar- 
rancó de  mi  tribunal  propio  para  consignarme  á  -un  estraño?  Puede  re- 
plicarse que  no  fué  tal  la  mente,  sino  la  de  marcarme  con  el  título  para 
•que  no  se  me  confundiese  con  otros  Lies.  Juanes  de  la  Portilla,  y  se  di- 
rá también  que  considerándoseme  un  quídam  particular,  y  tratándose 
del  delito  de  defraudación  de  los  caudales  públicos  del  fisco  federal,  á 
dicho  juez  de  distrito  correspondía  el  procedimiento.  Sea  en  buena  ho- 
ra; pero  entonces,  suponiendo  al  ministro  ignorante  de  todos  los  actos 
gubernativos  de  Traconís  é  incapaz  por  lo  mismo  de  haber,  advertido 
que  la  cantidad  en  cuestión  era  perteneciente  2I fondo  eclesiástico,^  que- 
daba por  resolver  este  otro  punto,  el  de  haber  perseguido,  haciéndolo 
caudal  del  fisco,  el  dinero  de  los  Sres.  Heit,  Pausse  y  Acho,  toda  vez 
que  el  gobernador  García  Conde  habia  deshecho  el  contrato  de  venta 
de  la  manera  que  se  había  hecho,  y  el  ministro  no  solo  habia  visto  esa 
declaración,  sino  que  se  la*  habia  pasado  al  juez  como  comprobante  del 
delito.  De  suerte  que  para  acusar,  en  el  caso,  el  fraude  de  los  cauda- 
les públicos,  el  supremo  gobierno,  siguiendo  el  axioma  de  pro  bono  jju- 
blicG,  se  declaraba  dueño  de  los  ágenos,  quitándoles  á  los  compradores 
por  un  lado  las  casas,  inclusas  la  alcabala  y  parte  de  bonos,  y  por  Otro 
el  importe  del  precio.  Pero  hubo  mas.  Según  los  principios  del  códi- 
go criminaL  debian  de  perseguirse  á  todas  las  personas  concurrentes  á 
la  ejecución  del  delito,  en  su  carácter  de  reos  principales  ó  cómplices. 
Sea  por  ejemplo  en  un  robo  ejecutado  en  las, arcas  del  Sr.  Iglesias,  por 
tres  individuos,  de  los  cuales  uno  tomó  el  dinero,  otro  lo  pasó  á  sabien- 
das á  depositarlo  en  su  casa,  y  el  tercero  lo  recibió  y  lo  distribuyó,  pue- 


1     En  aquellos  días  el  Sr.  Montes  habia  tomado  la  cartera  de  relaciones,  y  el  Sr. 
Iglesias  sido  promovido  á  la  de  justicia. 
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ue  decirse,  entre  aquellos.  Incuestionablemente  dicíio  serTor^  obrando 
conforme  á  esos  principios,  no  se  liabria  limitado  á  acusar  á  solos  uno  ó 
dos  de  los  malhechores,  sino  á  los  tres.  ¿  Cur  tan  varicú  En  vano  fué 
pues  el  gloriarse  de  ese  acto  remarcable  que  respiraba  por  todos  sus 
poros  la  parcialidad. 

Vuelvo  á  lo  principal.  Transcurridos  cuatro  días  desde  mi  declara- 
ción preparatoria,  ocurrió  á  mi  celda  un  escribano  de  diligencias  para 
notificarme,  á  presencia  del  teniente  oficial  de  mi  guardia,  ^  un  auto  pro- 
veído por  el  señor  mi  juez,  declarándome  formalmente  pj  eso,  por  la 
que  resultaba  de  las  diligencias  ipracticadaSy  y  con  la  prevención  ade- 
más, de  afianzar  precautoriam^entey  bajo  la  pena  de  secuestro,  por  la 
sutna  de  los  28,000  pesos,  en  atención  á  q\M  el  delito  perseguido  era 
de  aquellos  que  llevaban  cc^isigo  responsabilidad  pecuniaria.  El  in- 
terés me  movió  á  ver  cuales  podian  ser  esas  diligencias  practicadas; 
pero,  á  mi  sorpresa,  no  encontré  mas  que  los  testimonios  de  Traconis,. 
Labastida  y  Sobrino  rendidos  á  mi  favor,  confesando  el  primero  el  reci- 
bo de  los  14,000  pesos,  y  la  remuneración  que  me  habia  hecho  á  virtud 
de  sus  facultades  dictatoriales.  La  existencia  del  cuerpo  del  delito,  re- 
querida como  condición  si?ze  qua  no7i  por  la  legislación  de  todas  las  na- 
ciones civilizadas  para  poderse  decretar  la  formal  prisión  del  acusado^ 
no  aparecía  ni  semiplenamente  comprobada,  y  sí,  al  contrario,  suficien- 
temente esclarecida  mi  escepcion  de  inculpabilidad:  al  mismo  tiempo  la 
confesión  del  general  Traconis  tampoco  dejaba  duda  de  que  solos  14,000' 
pesos  me  habia  aplicado  de  la  predicha  suma:  ¿Por  qué  pues,  se  me 
declaraba  formalmente  preso  y  se  me  exigia  una  fianza  por  el  total  de 
la  cantidad?  Era  así  que  el  llamado  juez  habia  despreciado  decidida- 
mente todas  las  leyes  en  sus  procedimientos,  sin  que  á  tal  conducta,, 
máxime  con  un  amigo  y  compañero  suyo  en  el  foro,  pudiera  haberlo  con- 
ducido otra  mano  que  la  oculta  del  dictador,  de  quien  tenia  mucho  que 
temer  y  mucho  que  esperar.  Fué  así  que  debí  reconocerme  desde  en- 
tonces destituido  de  toda  defensa;  que  pude  descubrir  el  verdadero  se- 
creto de  mi  persecución^  que  vi  de  manifiesto  la  hipocresía  de  aquel  que 
deseaba  mi  vindicación  para  calmar  los  dolores  de  su  alma.  Decir- 
le al  público  he  acusado  ante  la  justicia,  para  que  ésta  decida  de  la  suer- 
te de  los  acusados:  decirme  á  mí,  vindícate,  para  que  'nii  corazón  no 


1     Me  refiero  al  mismo  escribano:  acaso  tendría  e-e  rudo  oficial  la  consigna  de  no 
perderme  de  vista* 
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sufra;  j  decirle  al  juez,  sigue  adelante  aun  cuando  traiciones  á  la  1  iy 
y  á  tu  conciencia,  ¿qué  otra  calificación  merece  esa  conducta  que  la  de 
hipocresía?  No  obstante  todo  esto,  mi  respuesta  fué  solo  el  suplicar  se 
me  conservase  en  el  mismo  local,  y  hacerle  al  juez  la  simple  observación 
de  que  no  parecia  recto  el  que  asegurase  yo  toda  la  suma  perseguida, 
cuando  estaba  de  manifiesto  que  solo  habia  recibido  una  part^.^ 

§  5.« 

Mas  véase  cual  era,  al  mismo  tiempo,  el  procedimiento  con  el  general 
Traconis.  Consignado  á  la  Suprema  corte  de  justicia,  según  las  pres- 
cripciones del  Estatuto  orgánico^  no  estoy  bien  si  por  el  ministro  del 
ramo  ó  por  el  de  gobernación,  para  que,  de  orden  del  Exorno.  Sr.  pre- 
sidente sustituto  se  le  instruyese  causa,  por  escesos  cometidos  en  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones  gubernativas,  sin  mas  justificantes  que  un  du- 
plicado de  la  copia  de  los  documentos  escogidos  para  mi  caso,  y  las  dos 
libranzas  originales,  giradas  por  Pausse,  la  circunstancia  de  no  haberse 
especificado  los  escesos,  dio  motivo  á  que  la  sala  de  ese  tribunal,  que 
debia  tomar  á  su  cargo  el  negocio,  considerase  vaga  é  inadmisible  la 
acusación,  de  acuerdo  con  el  pedimento  fiscal,  contestándole  así  al  su- 
premo acusador.  Mas  esta  falta  fué  inmediatamente  subsanada  con  una 
segunda  nota,  en  la  que  incluyó  el  ministro  los  decretos  de  31  de  Mar- 
zo y  16  ó  21  de  Agosto,  que  se  suponían  infringidos  por  el  acusado,  tan- 
to al  haberse  hecho  la  venta  de  las  casas  extra  almoneda  pública,  como 
al  haberse  dispuesto  del  precio,  y  reproduciendo  que  por  tales  escesos, 
que  inducian  sospechas  de  peculado,  y  porque  Traconis  tampoco  hahia 
rendido  cuentas,  el  Excmo.  Sr.  presidente,  á  consulta  de  pleno  gabi- 
nete, habia  resuelto  el  juicio,  autorizando,  en  uso  de  sus  poderes  om- 
nímodos, á  la  Corte  de  justicia  para  abrir  ima  pesquisa  general.^ 
Dispuesto  en  estos  términos  el  interrogatorio,  el  repetido  Traconis  sa- 
tisfizo á  él,  refiriéndose  á  las  facultades  dictatoriales  que  le  hablan  sido 
delegadas  por  Compnfort;  manifestando,  que  creyéndose  habilitado  pa- 
ra ello,  habia  invertido  la  cantidad  en  gastos  secretos  estraordinarios  de 
intervención,  aplicándome  una  parte  y  el  resto  á  otros  dos  individuos, 
y  la  venta  se  habia  celebrado  con  arreglo  á  una  disposición  de  que  yo 


1  Véase  ese  auto  y  esa  respuesta  en  la  causa. 

2  Véanse  estas  constancias  en  la  causa  de  Tiaconis. 
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poclria  informar,  como  comisionado  que  había  sido  por  el  propio  presi- 
dente para  dirigir  tales  actos.  Esa  disposición  no  era  otra,  como  yo  di- 
je después  al  evacuar  la  cita,  que  una  ley  de  estricta  é  inescusable  obe- 
diencia.^ 

El  tribunal,  á  pesar  de  esto,  sin  haberse  dignado  examinar  ese  decre- 
to dictatorial  aludido,  que  enervaba  el  Estatuto  orgánico  y  escluía  el 
juicio;  sin  tomarse  tampoco  la  pena  de. pedirle  al  acusador  las  leyes  es- 
pedidas por  el  ex-dictador  acusado,  en  ejercicio  de  esa  dictadura;  ni  ha- 
ber advertido  que  la  constitución,  que  estaba  en  vísperas  de  publicarse, 
atribuía  al  congreso  y  no  á  la  Corte  de  justicia  el  conocimiento  de  toda 
causa  iniciada  contra  los  gobernadores  de  los  Estados,  tuvo  á  bien  decla- 
rar la  formal  prisión  del  supuesto  reo,  de  absoluta  conformidad  con  los 
pretestos  alegados  en  la  acusación,  de  esceso  de  facultades  dictatoriales. 
.  Una  vez  conocida  la  historia  de  la  administración  Traconis,  por  todo 
lo  que  llevo  escrito,  es  fácil  persuadirse,  de  que  al  formular  Comonfort 
dichp  acusación  de  acuerdo  con  su  gabinete,  ni  obró  de  buena  fé,  ni  con 
otro  objeto  que  el  de  obsequiar  sus  miras  particulares,  burlándose  de 
sus  mismos  ministros  y  obligando  á  los  jueces  á  servirle  de. instrumento; 
mas  entiéndase  d-e  los  ministros  que  no  hablan  podido  estar,  al  tanto  de 
aquellos  actos,  no  de  los  que  bien  los  sabian  y  caminaban  juntos  en  la 
maquinación.  Prescindiéndose  de  la  alevosía  de  hacer  valer  el  Estatu- 
to orgánico,  cuando  precisamente  para  librar  á  Traconis  de  sus  tiros 
habia  yo  solicitado  de  Comonfort,  con  posterioridad,  el  decreto  de  facul- 
tades dictatoriales,  ¿con  qué  valor  se  presentaba  á  los  jueces  el  de- 
creto de  31  de  Marzo,  referente  á  la  intervención  de  los  bienes  ecle- 
siásticos, para  inferir  de  su  no  observancia  un  exceso?  ¿Con  qué  valor 
también  se  suponía  infringido  el  de  16  de  Agosto,  del  contingente  del 
millón  de  pesos?  ¿Y  con  qué  derecho  por  último  se  le  negaba  al  ex- 
gobernador el  poder  con  que  habia  dispuesto  de  esos  fondos?  En  tan- 
to el  primer  decreto  no  se  habia  llevado  á  efecto,  en  cuanto  á  que  el  su- 
premo gobierno  me  habia  autorizado  á  sustituirlo  con  mi  plan  de  ase- 
guramiento precautorio,  de  cuyo  particular  era  una  prueba  la  ley  de  la 
Depositaría  sancionada  por  el  presidente.  La  inobservancia  del  segun- 
do reconocía  el  mismo  origen,  la  voluntad  de  ese  dictador,  y  la  aproba- 
ción- que  habia  dado,  no  solo  á  las  adiciones  hechas  por  el  gobierno  de 
Puebla,  en  virtud  de  la  dictadura  delegada,  sino  también  á  la  ley  que 


1     Véase  la  causa.     La  ley  de  17  de  Setiembre. 
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habia  dispuesto  la  vetita  de  las  casas  convenciona  Imente,  extra  almone- 
da pública.  CotQonfort,  en  fin,  habia  prevenido,  aprobado  j  tolerado  la 
inversión  del  fondo  eclesiástico,  hasta  dejarle  á  Traconis  el  del  mismo 
millón  de  pesos,  para  cubrir  el  presupuesto  de  las  tropas.  ¿Podrían 
darse  estos  hechos  por  no  existentes?  ¿Era  concebible  ocultar  esa.s  dis- 
posiciones gubernativas,  y  la  correspondencia  epistolar  del  acusador  que 
las  ratificaba?  ¿Cuál  debia  ser  el  resultado  final  de  ese  juicio,  no  ante 
hombres  tíraidos,  sino  ante  los  verdaderos  sacerdotes  de  la  justicia?  El 
acusado  tenia  que  contestar  al  primer  cargo:  "  yo  no  infringí  esa  ley, 
"  sino  que  la  modifiqué  por  orden  y  consentimiento  de  mi  acusador:  he 
"  aquí  esas  -órdenes  en  sus  cartas;  he  aquí  eso  consentimiento  en  sus 
"  decretos  posteriores."  Su  respuesta  á  los  otros  cargos  debia  ser  la  mis- 
ma y  con  las  mismas-  pruebas.  En  una  palabra,  tenia  que  decir:  '•  mis 
"  actos  han  sido  las  propias  leyes  que  dicté  en  mi  gobierno;  y  lejos  así 
"  de  que  merezca  la  pena  de  infractor  por  haber  ejecutado  tales  actos,  muy 
"  al  contrario,  yo  he  prevenido  á  las  autoridades  el  castigo  de  los  que 
"  no  los  obedezcan;  castigo  á  que  vds..,  señores  magistrados,  se  habrían 
"  hecho  acreedores,  á  haberse  atrevido  bajo  mi  gobierno,  á  llamar  á  mis 
''  leyes,  como  ahora  se  atreven,  delitos  punibles,  y  al  legislador  crimi- 
"  nal."  La  consecuencia  lógica,  justa  y  legal  bebia  ser  la  declaración 
de  infundada  y  temeraria  demanda. 

Dejando  á  un  lado  estas  consideraciones,  preguntaré  á  los  profesores 
del  derecho.  ¿Tenia  la  Corte  de  justicia  jurisdicción  para  conocer  y  de- 
cidir en  ese  juicio?  ¿Pudo  atribuírsela  ex  fost  fado  el  dictador  de  Ayu- 
tla?  Seguramente  ni  lo  uno  ni  lo  otro.  Xo  lo  primero,  porque  deter- 
minados por  leyes  preexistentes  los  únicos  casos  en  que  ese  especial  Su- 
premo tribunal  de  la  antigua  federación  debia  ejercer  sus  funciones  ju- 
diciales, sin  elasticidad,  entre  esos  casos  ni  figuraba  ni  podia  figurar  el 
de  un  ex-dictador,  cual  lo  habia  sido  Traconis;  porque  tampoco  el  Esta- 
tuto orgánico  hacia  referencia  á  esa  causa,  y  porque  en  el  mismo  decre- 
to de  delegación  de  la  dictadura  ni  se  habia  reservado  la  responsabili- 
dad, ni  designado  el  juez  que  debia  exigirla.^  Atentos  los  axiomas  del 
derecho  civil,  la  dictadura  del  gobernador  Traconis,  como  accesoria  á  la 
de  Comonfort  ó  presidente  sustituto,  debia  de  considerarse  de  una  mis- 
ma naturaleza  y  participar  de  sus  propios  accidentes:  si,  pues,  el  dicta- 
dor supremo,  bajo  de  ninguna  hipótesis  era  de  someterse  á  dicho  tribu- 


1    Pueden  verse  todas  esas  leyes,  que  nadie  ignora. 
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n-al,  tampoco  debia  serlo  el  delegado.  Mas  todavía,  Comonfort  por  el 
plan  de  Ayutla  tenia  en  el  congreso  constituyente  un  poder  revisor  de 
sus  actos,  y  sin  que  el  tal  poder  hubiera  desaprobado  ni  estrañado  el 
de  la  delegación  de  facultades,  al  cerrar  definitivamente  sus  sesiones  ha- 
Ma  levantado  aquella  restricción,  declarando  inmunes  los  repetidos  ac- 
tos. Al  gobernador  de  Puebla  no  se  le  liabia  sujetado  á  la  revisión  del 
delegante.  Responsable  éste  por  haber  hecho  la  delegación,  ni  ante  él 
ni  ante  el  congreso  se  habia  constituido  también  responsable  el  gober- 
nador; por  consiguiente,  ni  en  la  Corte  de  justicia,  ni  fuera  de  ese  tri- 
bunal, podia  ser  reconvenido  in  qfitio  ojitiando. 

El  dictador  de  Ayutla  no  pudo  ex  post  fado  atribuir  jurisdicción, 
porque  tal  monstruosa  potestad  no  le  habia  sido  concedida,  ni  la  permi- 
tia  la  moral.  Gefe  del  gobierno  provisorio  de  la  República  y  como  tal 
legislador  supremo,  era  indudable  que  tenia  poder  ilimitado,  pero  en  la 
senda  del  bien  y  no  para  encaminarse  al  mal.  Autorizar  á  la  Corte  de 
justicia,  cuyas  funciones  estaban  circunscritas  al  juicio  y  castigo  de  las 
infracciones  de  ley,  á  interpretar  auténticamente  los  decretos  dictatoria- 
les, y  reducir  á  su  arbitrio  las  facultades  de  la  dictadura  de  Traconis,  de 
modo  á  convertir  mágicamente  en  escesos  los  actos  gubernativos  plena- 
mente consumados,  venia  á  ser  la  inmoralidad  mas  inaudita  de  un  des- 
potismo bárbaro;  importaba  algo  mas  que  la  funesta  reunión  de  los  tres 
poderes,  legislativo,  judicial  y  ejecutivo  en  una  sola  persona;  hacer  de 
ese  tribunal,  en  el  que  los  mexicanos  veian  al  custodio  de  sus  garantías, 
una  caja  de  Pandora.  ¿Qué  defensa  se  le  reservaba  al  acusado,  si  el 
juez  tenia  derecho  para  volver  cargos  las  escepciones,  para  simular  de- 
litos, en  suma,  para  juzgar,  no  por  hechos  prohibidos  por  leyes  preexis- 
tentes, sino  por  los  que  en  el  concepto  del  mismo  juez  debian  conside- 
rarse como  tales?  ¿Qué  inocencia  podia  ser  reconocida  en  ese  tribunal 
vestido  con  tan  peligrosas  atribuciones,  mil  veces  peores  que  las  del  in- 
quisitorial de  Torquemada? 

Bien,  tal  fué  la  base  de  nuestro  célebre  proceso;  tal  la  piedra  angu- 
lar de  esos  juicios,  de  que  tanto  se  envanecieron  los  prohombres  de  Co- 
monfort, y  con  lo  que  éste  se  soñó  afortunado  conquistador  de  la  guir- 
nalda de  integridad  y  de  las  simpatías  del  partido  llamado  de  los  hom- 
bres de  bien.  Esos  fueron  los  cimientos  de  la  ilegalidad  zanjados  por 
el  depositario  de  la  ley,  para  preconizar  la  justicia  de  nuestra  prisión, 
y  alentar  á  nuestra  difamación  y  vilipendio. — "Solo  en  México,  Sr.  P. 
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Ignacio  Comonfort,  (le  repetiré  estas  sus  propias  palabras)  ^  pudiera 
verse,  que  el  primer  magistrado  de  la  nación  abusase  basta  ese  grado  de 
su  autoridad."  Pero  aun  me  falta  que  decir. 


Con  posterioridad  á  mi  declaración  de  bien  preso,  me  aguardaba  el 
registro  de  todos  mis  papeles;  medida  no  decretada  por  la  Corte  de  jus- 
ticia contra  Traconis,  así  como  tampoco  la.  fianza  ó  aseguramiento  pre- 
cautorio de  bienes,  operación  bastante  difícil^  en  tanto  que  se  trataba  del 
estudio  ó  despacho  de  un  abogado^  en  que  habia  miles  de  cartas  y  do- 
cumentos, con  centenares  de  yolumenes  que  era  preciso  examinar  hoja 
por  boja;  pero  medida  conveniente  en  mi  caso,  según  el  juez  me  dijo,  pa- 
ra buscar  las  cuentas  de  mis  litiganteSy  j  según  mis  sospechas  para 
sustraerme,  bajo  la  sombra  judicial,  la  correspondencia  epistolar  de  mi 
amigo  el  p^'esidente.  Por  fortuna  dicho  juez,  tuvo  la  bondad  de  antici- 
parme la  diligencia  seis  horas  antes  de  su  práctica,  j  jo  aproveché  ese 
tiempo  en  prevenirle  á  Flores,  depositario  de  mi  casa,  la  ocultación  violen- 
ta de  mi  bufete,  cuyas  gavetas  guardaban  esa  correspondencia,  frustran- 
do de  ese  modo  las  miras  principales  del  cateo.  '^  El  señor  juez  me  per- 
done esa  sospecha,  que  bien  sabe  era  demasiado  fundada,  como  yo  le  per- 
dono la  indigna  tropelía  con  que  me  ti^ató  en  esa  vez,  faltándose  á  sí 
mismo  y  quebrantando  su  palabra  de  caballero,  al  conducirme  á  aquella 
mi  habitación  cercado  de  dragones  con  tercerola  en  mano^  á  guisa  de  un 
bandido,  sin  mas  objeto  que  el  de  atraer  sobre  mí  las  miradas  del  público 
y  atormentarme.^  Persuádase  ese  señor  que  en  idénticas  circunstancias,. 
funcionando  yo  como  juez  y  siendo  él  reo,  habria  considerado  mas  hon- 
roso para  mi  el  respetar  la  desgracia  de  un  abogado,  distinguido  por  las 
leyes,  aun  en  esos  estremos,  que  el  ultrajarlo.  Por  lo  demás,  el  tiro  no 
fué  tan  perdido,  porque  se  recogieron  las  cartas  del  tenedor  de  mis  fon- 
dos en  Puebla,  en  que  me  los  habia  consignado,  motivando  esto  nueva 
declaración  de  recibo  por  mi  parte,  y  requisitorias  al  juez  de  distrito  de 
dicha  ciudad  para  el  examen  del  remitente  y  compulsa  del  testimonio 
de  esa  cuenta.^ 


1  Al  dirigirse  á  mi  abogado  el  Sr.  Pérez  Fernandez,  como  diré  después. 

2  El  señor  juez  al  observar  que  las  cartas  que  le  di  á  examinar  eran  todas  de  f^^ 
qhas  de  los  años  anteriores,  prescindió  de  seguir  el  cateo^ 

3  Hecho  público. 

4  Véase  la  causa. 
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El  dia  2  de  Marzo  se  alzó  mi  incomnnicacion,  liaciéndoseme  saber  que 
mi  súplica  de  no  variarme  el  local  de  mi  prisión  Labia  sido  admitida,  y 
tuve  oportunidad  de  ver  en  las  actuaciones  del  procedimiento,  practica- 
das hasta  allí,  por  una  parte,  un  pedimento  del  promotor  fiscal,  redu- 
ciendo á  14,000  pesos  la  fianza  precautoria,  á  reserva  de  estenderla  á 
la  mayor  suma  que  apareciera  recibida  por  mí,  y  por  otra  cierta  pesqui- 
sa Mandada  ejecutar  por  el  gobernador  García  Conde,  y  una  denuncia 
del  mismo  funcionario,  mas- bien  favorable  que  contraria  al  Sr.  Traconis 
y  á  mi.  Por  separado  de  la  copia  de  mi  cuenta,  en  la  casa  mercantil 
del  ex-depositario  de  mis  fondos,  compulsada  por  el  señor  prefecto  x\la- 
triste,  de  orden  de  aquel  gobernador,  se  babia  tomado  nota  de  las  libran- 
zas giradas  á  mi  favor  para  el  pago  de  los  costos  de  la  venera  obsequia- 
da á  Comonfort,  callando  esa  inversión,  y  á  virtud  de  la  escitativa  á  una 
denuncia  popular  en  contra  nuestra,  figuraba  también  el  testimonio  de 
un  Sr.  Uriarte,  suponiendo  falsa  y  malévolamente  baber  dado  libranzas 
para  mi,  sin  decir  á  quien,  ni  contra  quien,  ni  sobre  que  plaza,  Al  dar 
cuenta  con  estas  diligencias,  el  denunciante  babia  unido  á  ellas  un  ejem- 
plar del  corte  de  caja  de  los  que  la  Depositaría  elevaba  diariamente  al 
gobierno,  remarcando  aquel  en  su  oficio  de  remisión  que  encontrado 
tal  documento  en  la  'papelera  de  la  'mesa  de  mi  secretaría,  él  probaba 
siijiciente')nente  el  derroche  de  los  fondos  picblicos} 

Ese  personaje,  posponiendo  al  obsequio  de  las  miras  de  Comonfort  la 
circunspección  y  decoro  de  la  magistratura,  y  renunciando  por  el  mismo 
interés,  á  la  consecuencia  que  debia  guardar  no  solo  á  su  carácter  de  su- 
cesor de  Traconis  en  el  propio  gobierno,  sino  á  la  clase  del  ejército  de 
que  ambos  eran  generales,  aparecia  así  no  ya  el  enemigo  oculto  tras  d« 
los  caracteres  tipográficos  del  impresor  Masías,  como  se  me  babia  anun- 
ciado por  primera  vez,  ni  tampoco  el  gobernador  reformista  por  vanidad 
ó  temperancia,  sino  el.  .....  .  orgulloso  delator.  Conforme  á  la  prácti- 
ca inventada  por  el  presidente  sustituto,  se  babia  adelantado  á  las  re- 
quisitorias judiciales.  Diré,  sin  reserva,  que  lejos  de  ofenderme  su  li- 
gera suposición,  de  baber  ocultado  yo  el  referido  corte  de  caja,  le  estimé 
como  un  distinguido  favor  su  denuncia,  toda  vez  que,  contra  los  propósi- 
tos de  mis  enemigos  é  intento  de  dar  como  destruidos  por  los  reaccio- 


1  Existen  en  la  causa  todos  estos  documentos,  y  yo  me  reservo  exigirle  á  ütiar- 
te  la  prueba  de  su  denuncia,  para  en  ese  caso  reclamarle  ese  dinero  que  no  recibú  ó 
de  lo  contrario  llamarlo  vil  impostor. 
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nanos  los  libros  ele  la  Depositaría,  en  ese  corte  de  caja  correspondiente 
al  mes  de  Octubre,  resultaba  hecho  en  dicha  oficina  el  ingreso  y  egreso 
de  las  cantidades  aplicadas  á  mi  remuneración,  de  modo  á  desmentir  mas 
y  mas  el  fraude  €[ue  se  me  imputaba.  Mi  mejor  amigo  y  defensor  no 
hubiera  podido  ofrecerme  mejor  prueba.  Empero  solo  al  general  García 
Conde  pudiera  haberle  ocurrido  la  peregrina  idea  de  que  escondiese  yo 
documentos,  dejándolos  en  el  escritorio  de  la  secretaría  de  su  gobierno, 
como  quien  dice  en  sus  narices.  Tales  piezas.'  señor  mió,  quedaron  agre- 
gadas á  sus  espedientes;  mas  como  los  reaccionarios  invadieron  y  ocu- 
paron por  dos  meses  esas  oficinas,  antes  de  que  Y.  tomase  posesión  de 
ellas,  solo  temerariamente  pudo  Y.  aludir  á  mí.  ¿Qué  interés,  ademas, 
podía  haberme  inducido  á  la  ocultación,  y  nnáxhne  cuando  yo  mismo  ha- 
bla multiplicado  los  medios  de  probar  el  haber  y  debe  de  esa  Deposita- 
ría? Del  derroche^  si  tal  cosa  habia  habido,  en  manera  alguna  debía 
ser  responsable,  supuesto  que  ni  habia  sido  depositario,  ni  gobernador, 
ni  como  Juan  particular  me  incumbía  el  cuidado  y  económica  distribu- 
ción de  los  caudales,  ni  habia  dispuesto  ni  podido  disponer  de  un  solo 
céntimo.  Las  libranzas  giradas  en  mi  nombre  y  mi  misma  cuenta  eran, 
al  contrario,  un  signo  indeleble  de  lo  descubierto  de  mi  comportamien- 
to, aun  para  recibir  esas  sumas.  Yo  que  podia  haber  simulado  deudas, 
comisiones,  ó  usar  de  otros  de  tantos  medios,  como  tienen  los  gobernan- 
tes, para  defraudar  escondiendo  su  nombre,  y  que  podia  después  haber- 
me yestido  de  pobre  para  parodiar  á  un  Oincinato:  habia  preferido  la 
ostentación  en  yez  del  disimulo,  y  el  notorio  cambio  y  depósito  del  di- 
nero, por  medio  de  varias  personas,  sin  recomendarle  á  ninguno  el  sigi- 
lo.^ ¿Qué  defraudador  observa  esta  conducta?  ¿Fué  posible  que  se  me 
supusiese  tan  necio?  Me  manifesté  realmente  en  vez  de  esconderme, 
sin  pensar  que  mis  acciones  se  traducirían  por  latrocinios;  mas  lo  hice 
así,  porque  procedí  sin  dolo  ni  temor  de  que  una  criminal  "intriga  volvie- 
se criminal  mi  comportamiento. 

Permitida  oficialmente  mi  comunicación,  el  primer  objeto  á  que  me 
dirigí  fué  el  de  poner  en  salvo  el  paquete  de  cartas  de  la  corresponden- 
cia de  Comonfort,  remitiéndoselo  por  conducto  deíl  supradicho  D.  Eva- 
risto Elores  ^   á  una  persona  de  mi  absoluta  confianza,  con  recomenda- 


1  Díganlo  esas  personas,  que  lo  fueron  los  Sres.  Sobrino  y  D.  N  de  Teresa. 

2  Debí  desconfiar  de  este  sugeto,  y  su  venta  mas  tarde  á  Comonfortj  me  probó  lo 
esacto  de  mi  juicio. 
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'úoTL  de  no  entregarlo  sino  á  mí.  En  seguida  me  disponía  á  dirigirme 
ul  público  por  medio  de  la  prensa,  no  para  contradecir  ni  declamar  por 
lo  que  se  liabia  escrito  y  supuesto,  sino  escogiéndolo  como,  tribunal  ne- 
cesario para  refrenar  los  abusos  del  poder  dictatorial  del  acusador;  j  tal 
paso  liabria  dado  á  no  haberme  contenido  las  persuaciones  en  contrario 
de  mi  mejor  amigo,  el  Sr>  Lie.  D.  Domingo  Pérez  y  Fernandez,  que  con 
la  solicitud  de  un  hermano  habia  ocurrido,  el  primero,  á  ofrecerme  con 
su  muy  útil  asistencia  las  singulares  muestras  de  la  mas  generosa  amis- 
tad. ^  Distinguido  ese  letrado  por  sus  luces,  juicio,  esperiencia  y  una 
probidad  sin  ejemplo,  ninguno  mejor  pudo  escojerme  la  Providencia  pa- 
ra guiarme  en  mi  peligrosa  marcha,  y  desde  luego  no  vacilé  en  confiar- 
le mi  patrocinio  y  en  someterme  ciegamente  á  sus  consejos.  Opuesto 
el  Sr,  Pérez  Fernandez  á  la  publicidad  y  á  toda  demostración  que  tu- 
viera tendencias  á  complicar  á  Gomonfort  en  la  causa  y  provocar  su 
ira  contra  mí,  á  menos  que  no  viniese  un  caso  estrémo,  fué  su  plan,  que 
acepté  y  ejecuté  hasta  lo  último,  mantener  mis  aparentes  relaciones  de 
amistad  con  el  dictador,  referirme  á  solo  Traconis  en  el  punto  de  la  re- 
muneración, represantar  el  papel  de  suplicante  sumiso,  ejercitar  en  el 
juicio  los  medios  comunes  de  defensa  que  me  asistian,  y  escribirle  á  Go- 
monfort insistiendo  en  la  entrevista.  Al  efecto  me  reduje  á  presentar- 
le al  juez  un  ocurso,  contradiciendo  como  atentatorio  é  ilegal  el  auto  en 
que  se  habia  declarado  mi  formal  prisión,  por  los  fundamentos  de  que  he 
hecho  mérito  en  otra  parte;  pidiendo  su  revocación  y  en  consecuencia  mi 
libertad,  y  apelando  en  caso  de  negativa  para  ante  el  tribunal  superior.  ^ 
Por  lo  relativo  á  la  entrevista  con  Gomonfort,  me  ocurrió  empeñar  la 
amistad  del  Sr.  Gral.  D.  Félix  Zuloaga,  invitándolo  con  tal  intento  á  dis- 
pensarme una  visita.  ^ 

Mas  antes  de  que  hablase  con  ese  caballero,  habia  tocado  al  mismo 
juez  de  distrito  la  suerte  de  realizar  mis  deseos.  Gomonfort  se  prestó, 
al  fin,  á  concederme  una  audiencia;  y  á  este  efecto  el  mismo  juez  me  con- 
dujo á  una  de  las  piezas  secretas  del  presidente,  sin  mas  custodia  que 
la  suya  y  la  de  uno  de  sus  hijos,  sin  nada  de  dragones  con  tercerola  en 
mano^  porque  esto  habria  dado  á  conocer  que  el  dictador  recibía  visitas 


1  La  gratitud  que  le  debo  á  este  señor  e  ssin  límites,  y  solo  Dios  puede  pagarle 
las  esmeradas  atenciones  que  me  dispensó. 

2  Véase  la  causa. 

3  Me  refiero  á  dicho  señor. 
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del  criminal.  Antes  ñiéme  preciso  inquirir,  si  se  tenian  prevenidos  tes- 
tigos  descubiertos  ú  ocultos  tras  de  las  puertas,  como  en  la  conspiración 
del  fraile  Arenas,  y  si  podria  después  hacer  uso  del  tal  acto  confiden- 
cial, y  el  Sr.  Mirafuentes  me  contestó,  que  él  iba  á  ser  el  único  testigo, 
y  que  la  publicación  del  acto  solo  se  me  permitiría,  siendo  recíproca. 
Esa  vez  ha  llegado  hoy  y  desde  luego  provoco  la  reciprocidad.  ' 


7.^ 


Humillado  por  mi  posición,  pero  orgulloso  por  la  tranquilidad  de  mi 
conciencia,  conjuré  á  Comonfort  á  que  me  formulara  cargos,  dispuesto, 
como  yo  lo  estaba,  á  satisfacer  sobre  mi  lealtad  como  amigo,  sobre  mis 
escepcionales  servicios  como  compartidario,  y  sobre  mi  buen  comporta- 
miento oficial.  Le  hice,  además,  una  prolija  esplicacion  de  los  motivos 
que  habia  tenido  para  recibir  la  cantidad  de  24,000  pesos  en  vía  de  re- 
muneración, bajo  del  fundado  supuesto  de  haberlo  así  prevenido  priva- 
damente el  propio  Comonfort  al  general  Traconis,  según  lo  que  éste  me 
habia  dicho  á  su  regreso  á  Puebla  en  el  mei  de  Agosto;  y  aunque  la 
presencia  del  juez  me  impedia  el  esplayarme,  le  signifiqué  también  mi 
convicción  de  debérseme  esa  recompensa,  y  mi  sorpresa  al  ver  que  se  hu- 
biera sustituido  con  mi  ruina  y  difamación.  Por  último,  le  dije,  que  en 
el  supuesto  de  que  con  su  procedimiento  estrepitoso,  estraño  para  mí  é 
infamante,  parecía  reprobar  el  acto  remuneratorio,  podia  disponer  des- 
de luego  de  la  suma  que  sin  tal  estrépito  le  habria  yo  devuelto  antes,  si 
como  amigo  me  hubiera  hablado  sobre  el  particular,  confidencialmente, 
cual  hablamos  acordado  negocios  mas  graves. 

Comonfort  convino  en  que  mi  conducta  oficial  y  como  compartidario 
habia  sido  irreprochable;  pero  me  acusó  de  deslealtad,  en  tanto  que  no 
habia  cuidado  á  1  raconis,  impidiéndole  sus  derroches;  y  á  propósito 
me  puso  por  caso  de  comparación  el  deshonor  de  una  de  sus  hijas,  que 
hubiera  confiado  á  mi  guarda.  Me  contradijo  las  remuneraciones  para 
dicho  general  y  para  mí;  mas  igualmente  convino  en  que  si  en  el  mes 
de  Junio  en  vez  de  los  ciento  y  cincuenta  pesos  mensuales  que  le  pedí, 
le  hubiera  indicado  los  treinta  mil  pesos,  me  los  habria  concedido,  co- 
mo justo  premio  de  mis  servicios.  Elaborando  sobre  esto,  me  vindicó 
él  mismo  del  supuesto  cargo  de  defraudación,  diciéndole  al  juez  testigo. 


1     La  entrevista  fue  á  las  ocho  de  la  noche.     Me  refiero  al  Sr.  Mirafuentes. 
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que  toda  vez  que  yo  hahia  recibido  pbr  .orden  del  gohérnaá&r]  no  dehia 
ser  responsable  y  en  la  propia  iííteligencia  ni  quiso  que  devolviese  yo 
eZ  dinero  j  sé  manifestó  pesaroso  de  que  antes  no  le  hubiera  yo  iiecho 
esas  esplicaciones,  que  le  liabrian  ahorrado  mi  persecución.— "Sin  ellas, 
"  me  dijo,  y  con  una  acusación  delante,  ponte  en  mi  lugar,  ¿qué  hubieras 
hecho?" — Mi  respuesta  fué: — ^^"Como  amigo,  caso  de  existir  esa  acusa- 
"  cion,  lo  cual  no  es  esacto,  habria  llamado  al  amigo  para  saber  confi- 
"  dencialmente  lo  cierto,  y  como  presidente,  antes  de  ultrajarme,  habria 
'•  pedido  informes  al  ex-gobernador,  presupuesto  que  el  nombre  de  ese 
"  señor  y  no  el  mió  era  el  que  aparecía  en  las  libranzas.  Permíteme, 
^'  además,  el  recordarte,  seguí  diciéndole,  que  al  aceptar  la  comisión  de 
^'  Puebla  ni  me  comprometí  ni  pude  hacerlo  á  tutorear  al  general  Tra- 
"  conis,  siendo  así  inconducente  el  caso  de  analogía  de  tus  hijas:  mis 
"  pretensiones  á  ese  respecto  habrían  sido  ridiculas,  infructuosas  y  re- 
^•'  chazadas  por  aquel;  mi  política,  al  contrario,  debía  ser. tDtray la  de  la  ar- 
^'  moni  a,  la  de  conservarte  ese  apoyo,  y  no  la  de  provocar  un  funesto  rom- 
*'  pimiento  entre  los  tres.  Permíteme  advertirte,  que  existe  en  mi  po- 
^'  der  u?i  j^f^pelito^  escrito  por  tu  mano^  que  incluíste  en  la  última 
'"'  carta  dirigida  al  espresado  general^  en  el  cwdlle  hablas  del  dine- 
'•'  ro  ofrecido.  ¿Luego  es  verdad,  entonces,  lo  de  la  remuneración,  al 
'"  menos  la  suya?  Pero  sepamos,  en  fin,  á  qué  cantidad  ascienden  esos 
"  derroches  que  tanto  se  han  vociferado." 

No  esperándose,  acaso,  mi  buen  amigo,  semejante  réplica,  ó  receloso 
de  que  fuese  yo  mas  esplícito,  sin  insistir  en  él  cargo  de  deslealtad,  ni 
sostener  la  protestada  acusación,  no  pudo  menos  de  confesar  que  á  Tra- 
conis  le  había  ofrecido  solo  quince  mil  j^esos.  j^cí^a  la  compra  del  bu- 
que^ en  los  mismísimos  términos  que^dicho  señor  me -habia  hablado  del 
caso;  mas  con  respecto  al  derroche,  á  mi  asombro,  se  dejó  decir,  que  pa- 
saba de  cuatrocientos  mil  pesos  el  importe  de  las  casas  vendidas  según 
una  lista  que  tenia.  Haciéndole  yo  entonces,  de  memoria,  un  corte  de 
caja  de  todos  los  caudales  ingresados  á  la  Depositaría  y  de  los  egresos, 
para  persuadirlo  de  que  ese  total  de  caudales  no  había  pasado  de  do- 
cientos  mil  j)esos,  ^  le  espuse  mas,  que  aunque  la  malevolencia  se  hu- 
biera dejado  lievar  á  suponer  la  ruina  de  los  libros  de  dicha  oficina,  te- 
nia yo  para  probar  mi  aserto  y  confundir  al  falso  calumniante,  primero 


1     Un  apunte  de  las  partidas  que  escribí  después,  para  rectificar  mis  ideas,  me  lo 
recogió  eljn?^  en, el  saqueo  de  mis  papeles,  supongo  p^ra  agregarlo  á  mi¡causa. 
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los  recibos  ciados  por  la  Depositaría  á  los  arrendatarios  de  las  casas,  que 
debian  estos  conservar  bien  guardados;  segundo,  en  poder  de  los  escri- 
banos, los  espedientes  instruidos  para  las  requisitorias  de  pago  á  los 
mismos  inquilinos,  en  que  constaba  el  tanto  debido  y  por  pagar;  tercero, 
los  protocolos  de  esos  escribanos  públicos,  en  que  debian  estar  asenta- 
das las  escrituras  de  ventas,  y  cuarto  los  libros  de  las  administraciones 
de  rentas,  en  los  asientos  del  ingreso  de  alcabalas  por  traslaciones  de 
dominio.  Nada  importaba  tener  listas,  si  al  fin  esas  casas  hablan  de 
resultar  no  vendidas  y  los  cientos  de  miles  de  pesos  imaginarios. — "Mués- 
"  trame  esa  lista,  le  dije,  para  desvanecer  tus  errores,  ó  si  no  manda  que 
"  los  actuales  poseedores  de  las  casas  manifiesten  las  escrituras  de  com- 
"  pras;  porque  en  juicio  no  se  permite  solo  decir,  sino  que  se  le  compe- 
"  le  al  acusador  á  probar  lo  que  dice.  Mas,  sobre  todo,  una  vez  que 
"  estás  satisfecho  de  mi  inculpabilidad  ¿qué  razón  puede  haber  para  mi 
''  prisión  y  proceso?" 

A  esta  pregunta,  dirigiéndose  al  juez  le  interrogó  por  su  parte.  "¿  Qué 
no  tierie  éste  (yo)  buena  pieza  en  la  Diputación?  (palacio  del  gobier- 
no del  distrito) — "Excelente,  me  apresuré  á  contestarle;  pero  no  se  tra- 
ta de  eso,  sino  de  mi  prisión  y  proceso." — "Bien,  ya  veremos  qué  se  ha- 
"  ce,  me  respondió;  pero  créeme  que  en. manera  alguna  quiero  que  el 
derroche  de  Traconis  se  me  atribuya."  —  "Nadie  podrá  atribuírtelo, 
"  le  repliqué,  y  te  sobran  medios  para  reparar  cualquier  mal,  menos  fu- 
nestos y  mas  seguros  que  los  de  prevenir  la  formación  de  juicios." — 
A  este  tiempo,  que  eran  las  once  horas  de  la  noche,  entró  á  interrum- 
pirnos el  ministro  de  la  guerra,  y  el  juez  y  yo  nos  despedimos,  saliendo 
por  una  de  las  puertas  escusadas.  Dirigiéndonos  á  mi  prisión  me  pre- 
guntó Mn-afuentes,  ¿qué  juicio  forma  Y.  de  esto^  cowipañerol—i  Y  F. 
qué  dice^  señor  juez?  le  pregunté  yo  á  mi  vez. — "Me  parece  incom- 
prensible^ me  contestó  la  conducta  de  Com,onfort^  y  m,as  habiendo  si- 
do vds.  tan  amigos; pero  creo  que  todo  se  arreglar á.^^ — ^^Bieii,  le  dije,, 
está  V.  ya  persuadido  de  mi  verdad:  este  es  el  7nundoJ^  ^ 

Mi  entrevista  con  el  Sr.  Zuloaga,  que  tuvo  lugar  al  dia  siguiente,  y 
cuya  visita  le  agradecí  de  corazón,  fué  de  un  gusto  agridulce^  como  se 
dice  vulgarmente,  bien  porque  ese  señor  no  tragaba  al  general  Traconis, 


1     Aun  cuando  Comonfort  negara  estos  particulares,  el  señor  juez  se  los  refirió  al 

Sr.  Persz  Fernandez,  siendo  así  ya  dos  testigosjsi  bien  ocho  meses  después  rae  dijo 
el  propio  juez  que  la  deferencia  de  Comonfoit  habia  sido  diplomática. 

11 


m 

"I 

ó  bien  porque  era  del  número  de  los  conjurados  contra  él.  Poco  afec- 
to á  la  diplomaciaj  ó  porque  ignorase  ó  no  se  aviniera  á  su  carácter  ei 
^rte  del  disimulo,  después  de  un  ligero  altercado  sobre  el  estravío  déla 
raedida  dictatorial,  me  dijo  sin  usar  de  reticencias. — "Será  lo  que  se 
"fuere;  pero  Y.  no  me  negará  que  la  conducta  altanera  y  provocativa 
•'  de  Traconis  con  el  presidente,  no  podía  quedar  impune;  así  como  que 
"  siendo  el  principal  caudillo  de  los  puretes  (progresistas)  el  gobierno 
debia  quitarlo  del  medio."  "Bien,  le  respondí,  ¿no  habria  sido  mejor 
un  destierro?"  "jOh!  no,  me  contestó:  Comonfort  no  tenia  con  que  jus- 
"  tificar  ese  destierro,  y  Traconis  habría  ganado  en  opinión  de  \o^  pu~ 
"  retes;  el  proyecto  debía  ser  el  de  nulificarlo  ante  éstos,  arruinando  su 
concepto."  "¡Admirable  idea,  esclamé,  general!  mas  me  queda  una  ré- 
plica que  hacer;  ¿Y  yo  también  era  caudillo  de  los  puretes^  á  quien  se 
debía  nulificar  y  arruinar?"— "No,  Licenciatus,  me  repuso,  riéndose 
"  y  dándome  la  mano  para  despedirse,  V.  solo  para  cubrir  las  aparien- 
"  cías;  pero  voy  á  hablarle  por  Y.  al  presidente."— El  tal  general  jamás 
volvió  á  verme,  y  como  debe  suponerse,  sus  palabras  me  recordaron  las 
del  coronel  Iniestra  y  las  predicciones  que  se  nos  habían  escrito^  por  ami- 
gos y  enemigos,  antes  de  separarnos  de  Puebla.  ^ 

Con  efecto,  el  proyecto  había  sido  el  de  arruinar  á  Traconis  en  su  mis- 
mo partido,  y  á  mí  por  concomitancia  inmediata,  para  salvar  las  aparien- 
cias; porque  he  aquí  cuáles  y  cuan  contrarios  á  lo  que  yo  me  espe- 
raba, fueron  los  resultados  de  mi  conferencia  con  Comonfort  el  bueno. 
El  juez  se  perdió  de  mi  vista  para  no  encontrarlo  sino  ocho  meses  des- 
pués, que  fui  nuevamente  ultrajado  por  él.  Se  negó  á  resolver  mi  ocur- 
so contra  el  auto  de  prisión,  bajo  el  proveído  de  resérvese  para  deter- 
minar á  su  tiempo,  sin  que  jamás  se  me  notificase  ese  decreto.  ^  Es- 
citado  por  cartas  mías  el  susodicho  presidente  á  obrar  en  consonancia 
con  sus  últimas  persuacíones,  resueltamente  me  mandó  á  decir  con  mi 
enviado  Flores,  que  dispuesto  á  servirme  con  dinero  ú  otra  cosa  que  ne- 
cesitase, no  podía  ponerme  libre,  porque  para  ello  le  seria  preciso  hacer 
lo  mismo  con  Traconis;  ^  á  la  vez  de  que  ante  el  Sr.  Pérez  Fernandez  y 


1  Suponiéndome  que  dicho  general  no  haya  olvidado  esta  conversación,  no  creo 
podrá  negar  su  esactitud.  Yo  se  la  referí  inmediatamente  á  Traconis  y  otras  per- 
sonas que  puedo  citar. 

2  Véase  mi  causa. 

3  Me  refiero  á  Flores. 
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%']^reSjencia,  del  Sr.  Cardoso,  hablando  sobre,  mi  negocio,  se  liabia  lleva- 
do á  esclamar. — Solo  en  México  puede  verse,  que  mande  uno  á  un  su- 
geto  á  una  cosa,  y  se  vaya  á  cojer  el  dinero.  ^  — Pero  mas  todavía: 
convencido  ese  presidente  sustituto  y  su  camarilla  áe  lo  insostenible  de 
mi  persecución,  bajo  del  aspecto  de  defraudador  de  los  caudales  públi- 
■cos,  cambiaren  completamente  la  escena,  inventando  cargos  mucho  maS 
originales,  pero  que  pudieran  servir  á  mantener  la  acusación.     Vié- 
Tonse  en  el  compromiso  de  ratificar  la  venta  de  las  casas  hecha  en  favor 
de  los  señores  Pausse,  Heit  y  Acho,  no  para  legitimar  ex  postfacto  la 
■acción  del  fisco  al  precio  del  contrato,  sino  para  atribuirme  responsabi- 
lidad en  los  actos  gubernativos;  y  á  este  mismo  propósito  se  forjó  una 
'<íons^lta  del  juez  al  supremo  gobi-erno,  sobre  la  incompetencia  de  su  ju- 
Tisdiccion,  toda  vez  que  debiéndoseme  juzgar  por  aquellos  actos,  la  cor- 
te de  justicia  habia  abierto  ese  juicio  en  la  acusación  contra  Traconi&. 
Teniendo  en  mi  poder  la  constancia  intachable  de  lo  primero,  creo  con- 
ducente su  inserción.     He  aquí  la  copia  de  la  orden  qne  á  solicitud  de 
Pausse,  se  le  libró -al  gQbernador  García  G onde,  y  que  el  mismo  Pausse 
me  permitió  compulsar.  ^  —"Ministerio  de  justicia,  nregocios  eclesiásti- 
^  eos  é  instrucción  pública. — E.  S. — El  E.  S.  presidente  sustituto  ha 
^'  tenido  a  bien  resolver  que  la  compra  hecha  por  los  Sres,  Heit,  Paiis- 
"  se  y  D.  Ram,on  Ache,  de  las  <^asas  nÚTnero  12  y  14  calle  de  la  Com- 
■"  pañia,  5  de  la  de  Peñas,  6  de  Mercaderes  y  11  del  Estanco  de  los 
'^'  hoTnbres,  es  válida,  por  haberse  hecho  conforme  á  lo  dispuesto  en 
"  los  artículos  2.^  y  3^  del  decreto  de  17  de  Setiemhre  del  año  prócsi- 
^'  mo  pasado,  espedido  por  el  gobierno  del  Estado;  sin  perjuicio  de  la 
^^responsabilidad  en  que  en  este  negocio  y  otros  de  su  clase^  hayan 
^'  incurrido  los  funcionarios  del  'mismo  Estado.     En  tal  virtud,  S.  E> 
^'  previene  se  ponga  á  los  compradores  en  posesión  de  las  casas  mencio- 
"  nadas, — Dios  y  libertad.     Marzo  26  de  1857. — •/.— Excmo.  Sr.  gober- 
'*'  nador  del  Estado  de  Puebla." — No  puedo  presentar  el  comprobante 
de  lo  segundo^  pero  corre  unida  á  mi  causa  la  minuta  de  esa  consulta 
judicial.     Manifestando  el  juez  un  exagerado  interés,  mas  del  que  le  pe- 
dia la  imparcialidad  de  su  oficio,  por  el  castigo  de  lo  que  él  también  se 
•avanzó  á  llamar  escesos  del  gobierno  Traconis,  después  de  sentar  como 
principio  que  no  se  me  podia  inculpar  defraudación,  á  menos  que  no  se 


1    Me  refieco  á  los  Sres.  Pérez  Fernandez  y  Cardoso. 

ü    El  Sr.  Pausse  sufrió  una  fuerte  reprimenda  por  esta  deferencia. 
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declárase  algoBernador  sin  facultades  para  remunerarj  le  ocurrió  el  non 
plus  ultra  pensamiento  de  que  la  responsabilidad  administrativa  debia 
de  pesar  de  mancomún  sobre  el  gobernador  y  el  secretario,  y  presupues- 
ta esta  invención  no  de  jurisprudencia,  sino  de  injurious-pritdence,  se 
encontró  de  la  noclie  al  dia  sin  jurisdicción  para  seguir  procediendo 
contra  mi,  pareciéndole  el  casó  atribuible  á  la  Corte  de  justicia;  mas  pa- 
ra mas  acierto  creyó  conveniente  el  tomar  consejo  del  acusador,  ó  de 
otro  modo,  del  suprema  gobierno.  No  olvidaré  decir,  de  paso,  que  la  fian- 
za precautoria,  quedó  relegada  al  olvido.^ 

En  presencia  de  la  precedente  comunicación  inserta  parece  incontes-- 
table  que,  en  esos  términos.-  aprobada  por  el  presidente  la  venta  de  las 
casas,  conforme  á  la  ley  que  previno  las  ventas  convenci&nalesj  extra 
alTíiofieda  públicay  uioáiñcáíidose  el  decreto  de  16  de  Agosto,  el  misma 
Comonfort,  por  ese  solo  becho  babia  destruido  en  esa  parte  su  acusación 
contra  Traconis,  volviéndola  contra  producentem.  Sin  duda  alguna^  tal 
debia  entenderse;  porque  era  patente  así  que  el  gobernador  babia  cum- 
plido con  una  ley  y  el  cumplimiento  de  una  ley  jamás  podiíi  calificarse 
de  eseeso,  ni  Hacer  del  fiel  ejecutor  un  criminal;  pero  era  también  paten- 
te que  al  formular  la  acusación,  sus  autores  babian  añadido  á  la  impos- 
tura la  calumnia,  no  solo  por  haber  hablado  sin  p?^uebas  de  lo  que  de- 
ciaii,  sino  porque  habían  suprimido  los  hechos  de  quependia  la  ver^dad 
para  ser  Qonocida.  Tal  fué,  acasO;  la  razón  de  que  el  ministro  de  jus 
í/cia  cautam^ente  dejase  á  oscuras  á  los  jueces  sobre  esta  importante- 
novedad,  para  que  siguieran  tropezando  en  el  camino  del  maquiavelis- 
mo. ^  Pero  bay  mas,  al  decirse  en  la  nota  sin  perjuicio  de  la  respon- 
sabilidad en  que  en  este  negocio  y  otros  de  su  clase  hayan  incurrido 
los  fiíncionarios  del  mismo  Estado  (Puebla)  ¿fué  que  se  propuso  el 
gobierno  abarcar  con  todos  los  funcionarios,  incluyendo  consejeros,  ma- 
gistrados,  jueces,  prefectos,  gefes  de  oficinas  y  basta  el  último  escribien- 
te? Por  lo  visto  parecia  referirse  á  los  que  estaban  presos,  á  Traconis 
y  á  mí.  Luego  entonces  era  evidente  que  al  consignarme  al  juez  de  dis- 
trito como  ex-secretario,  no  se  babia  usado  de  ese  título  pe?^  accident 
ó  para  distinguirme  de  otra  persona  de  mi  nombre,  sino  para  que  se  me 
juzgase  como  tal  ex-secretario  dclgobierno  de  Puebla.  Luego  era  cier- 
to que  se  me  obsequió  con  una  responsabilidad  y  con  un  fuero  privile- 


1  Véase  mi  causa. 

2  ¿Por  qué  no  se  ir.c  mcirdó  á  la  corte  tle  justicia  una  copia  de  esa  nota. 


glado  de  qne  lial3ria  yo  renegado  por  insoportaMe.  ¿Por  qué  no  se  de- 
terminó claris  verbis  á  esos  funcionarios,  como  lo  exigia  el  caso  penal? 
Ignoro  cuales  fuesen  la^  leyes  que  autorizaran  á  infringir  el  Estatuto 
orgánico  del  gobierno  provisorio  de  Puebla  y  las  muy  comunes  y  sabi- 
das de  fueros.  Mas  se  hace  necesario  aclarar  también  el  otro  punto  os- 
curo, á  saber,  sobre  qué  hecho  debiera  recaer  la  responsabilidad.  ¿So- 
bre haber  celebrado  el  gobernador  esa  venta  y  otras  de  su  clase?  No; 
porque  el  contrato  provenia  de  una  ley  á  virtud  de  cuyo  cumplimiento 
lo  habia  ratificado  el  supremo  gobierno,  con  la  firma  del  suscrito  minis- 
tro. ¿Por  haber  dado  esa  ley  de  17  de  Setiembre,  alterando  la  de  16  de 
Agosto?  ¿Tal  se  consideró  el  exceso  de  facultades  dictatoriales?  En  ese 
caso  el  gobernador  García  Conde  habia  incurrido  en  el  mismo  exceso  al 
deshacer  la  venta  de  la  tnanera  que  se  habia  hecho ^  usando  de  la  pro- 
pia dictadura:  en  ese  caso  Comonfort  debia  ser  también  responsable  su- 
puesto que  habia  consentido  la  repetida  ley,  manifestándose  en  sus  car- 
tas plenamente  satisfecho.  .  ¿Por  la  inversión  del  producido?  Bien,  en- 
tonces ¿por  qué  no  se  limitó  á  este  solo  punto  la  acusación?  ¿Para  qué 
embromar  á  los  jueces  con  la  averiguación  sobre  los  modos  del  contra- 
to?   .¿Por  qué  no  especificarse  para  que  todos  pudiéramos  entendernos? 


a^ 


Aparentemente  desairada  la  consulta  judicial  como  convenia  á  los  fun- 
cionarios del  supremo  gobierno^  previniéndole  al  juez  con  la  mas  seduc- 
tora hipocresía  que  o6r6)!5eco?iarre^Zo  álasleyes,'^  TQ^u^io  como  lo  es- 
taba ese  gobierno  á  respetar  en  el  caso  la  independentia  del  poder  de  la 
justicia,  ^  ello  indujo  al  mismo  juez  á  dirigirse  con  la  propia  embajada 
á  la  sala  de  la  corte  de  justicia  que  conocía  en  el  juicio  del  general  Tra- 
conis;  mas  éste  tribunal  tampoco  quiso  resolver  la  duda,  bajo  el  concep- 
to de  que  ni  el  uno  ni  el  otro  de  los  acusados  habia  promovido  la  escep- 
cion  de  litis  pendencia  y  acumulación  de  procesos.  ^  Fué  entonces 
que  se  mandó  el  hacerm.e  saber  esas  tretas  que  hablan  absorbido  la  di- 
lación de  dos  meses,  y  que  contesté,  — ^'  que  en  el  supuesto  cierto  de 
"  que  mi  acusación  ante  el  juez  de  Distrito  se  habia  reducido  como  de- 


1  Vcase  esa  comunicación  en  mi  causa.  . 

2  Se  verá  mas  tarde  desmentida  esa  hipócrita  protesta. 

3  Yéase  mJ.  causa. 


"  bia  ser,  al  único  capítulo  de  defraudation  de  los  cándales  púBlicos¡ 
"  y  de  que  á  ese  respecto  resultaba  yo  vindicado  en  las  diligencias 
"  practiGadaSy  al  juez  le  correspondia  únicamente  d^etetínintir  mi  liber- 
"  tad;;  que  la  pretensión  de  yariar  el  procedimiento,.  atriBuyéndbme  de 
"  mancomún  con  el  gobernador  la  responsabilidad  de  loS'  actos  guber- 
"  nativos,,  en  mi  carsuctei*  de  secretario,  y  el  intento  de  seguir  el  juicio-j. 
"  para  juzgar-  dé  esos  actos,  eran  dos  eosa^ inadmisibles  é  ilegales ;^por-^ 
"  que,  en  cuanto  á  lo  primero,,  lejos  de  que  existiera  ley  que  compaí 
"  tiese  con  el  sécretarib  la  responsabilidad  del  goberna>dor,  este  por  el 
"  contrario,- se  habia  declarado  Ú7iico  responsable  en  el  Estatuto  orgsb- 
"  nieOy  en  siv  calidad  de  dietador]  que  con  respecto  á  lo  segujido,  menos 
^*  habia  ley  que  Habilitase  al  juez  de  distrito  de  la  capital  de  la  Repú^ 
"  blicá  á  llamar  así  el  juicio  contra  taL gobierno..  Dije  maá,  qjué  de  nin- 
"  gun  modo  y  en  ningún  caso  podía  yo  ser  reconvenido  por  a^tó  alguna 
"  oficial,,  cuando  en  mis  funciones  babia;  sido  omnímodamente  facultado 
"  por  el  supremo  dietador  para  proceder  a  mi  arbitrio  sin  sujeción  np 
^  á  él  nv  á  nadie,  como  lo  acreditaba  mi  correspondencia  epistolar  con- 
"  él,  de  la  cual  exhibí  dos  cartas  en  copia,  para  que  se  agregaran'  á  1^ 
"  causa.  Concluyendo  con  oponerme  al  procedimiento  ulterior,,  y  á  qiié- 
"  en  dos  diferentes  tribunales  se  tratase  de  un  mismo  juicio."  ' 

El  caso  estremo  era  yeniáo  de  toQ3iT  el  santa  smttorwm,  complicando 
á  Comonfort  en  mi  causa;  pero  á  ello  me  arrastraba  la  cabala  ministe- 
rial. Invulnerable  por  un  lado,  sé  me  quería  flanquear  alevosamente 
por  aquel  en.  que  me  eonsixieraba  mas  fuerte.  iQué  otro  recurso  que  el! 
de  defenderme?:  Consentir  en  que  todos  los  actos  del  gobierno  Traco- 
nis  fueran  sometidos  á^  la  depuración  de  un  juiéio  Gíiminal,.  como  ésteésos'^ 
dé  facultades'  gubernativas,,  y  consentir  en  echarme  a  cuestas  la  proyec- 
tada responsabilidad  de  mancomtmó  in  pa/rtibMS,  solo  porque  para  eva- 
euar  mi  comisión  en  el  negocio  del  clero,  había  tomado  á  mi  caigo  la  se- 
cretaría, y  porque  para  complacer  al  Sr,  B.  Ignacio,  y  suplir  algunas- 
faltas  de  su  gobierno,  habia  escogítado,.  redactado  y  puesto  en  práctica 
algunas  medidas,  habría  sido  por  mi  parte  una  sin  ejemplar  deferencia. 
Para  azotar  al  verdugo  se  hacia  preciso  que  todos  lóS  Verdugos  fuératt 
azotados;  los  j;ueGes  y  todo  el  mundo  debían  siaber  que  en  el  Caso  era  yó 
uno  mismo  con  el  dictador,  sin  que  se  me  pudiese  tocar,  sin  tocarlo  á  él^. 
que  ambos  teníamos  que  recorrer  juntos  la  vía  judicial  y  sentarnos  en 


1     Véase  la  causa». 
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el  banquillo  del  acusado.  Si  el  sefíor  ministro  me  arrastraba  de  ma- 
lilla con  el  sic  vollo  de  la  dictadura,  era  necesario  prevenirlo  de  que  te- 
nia yo  reservada  la  espada,  en  las  cartas  del  dictador,  para  ganarle  lá 
basa, 

Gónsecuente,  sin  embargo,  con  mi  amistad,  incesantemente  traiciona- 
da, di  conocimiento  de  ese  paso  á  Comonfort,  significándole  mi  compro- 
miso, y  en  respuesta  me  mandó  al  Sr.  coronel  D.  Ignacio  Campuzano 
con  dos  objetos;  primero,  el  de  imponerse  de  esa  correspondencia;  y  se- 
gUádói'  el  de  manifestarme  con  las  cariñosas  ^protestas  de  siempre,  lá. 
buena  disposición  del  presidente  para  servirme  en  cuanto  solicitase  de 
su  parte.  ^  No  siéndome  posible  el  satisfacer  á  los  deseos  del  enviado, 
porque  en  ráanera  alguna  me  coñvenia  la  revisión  de  las  cartas,  acepté, 
no  obstante,  las  ofertas,  elevándole  al  supremo  imperante  un  ocurso  res- 
petuoso, concretándome  al  hecho  de  la  remuneración,  como  derivado  es- 
clusivaménte  dé  Tráconis,  con  la  súplica  de  que  notoria  mi  inculpabili- 
dad, se  me  devolviera  mi  libertad  y  se  me  vindicase  ante  el  público.  Pe- 
ro esa  petición  fué  de  nuevo  desatendida,  ^  y  la  exhibición  de  las  dichas 
dos  cartas  solo  produjo  el  efecto  de  un  astringente  en  el  curso  del  pro- 
cedimiento. Entretenidos  el  juez  y  su  promotor  fiscal  en  la  interesante 
cuestión  de  la  litis  pendentia,  dedicaron  á  ella  todo  el  tiempo  de  la  vi- 
da, sin  que  nada  se  resolviera  á  ese  respecto;  y  para  no  provocar  tal  vez 
otras  revelaciones  por  mi  parte,  de  propósito  también  se  omitió  el  in- 
terrogarme mas.  ^  Los  encargados  de  administrar  pronta  y  recta  justi- 
cia parece  que  recibieron  la  consigna  de  embromar  hasta  nueva  orden  y 
embromaron,  y  el  preso  quedó  en  prisión  y  el  público  en  espectativa. 


§  9.^ 


Mas  es  ya  tiempo  de  que  vuelva  á  dedicar  algunas  líneas  á  mi  cor- 
reo el  general  Tráconis.  Comunicado  este  señor  desde  el  dia  de  la  no- 
tificación del  auto  de  bien  preso,  promovió  la  incompetencia  del  tribu- 
nal, por  la  razón  ya  dicha  de  versarse  en  su  caso  el  juicio  de  un  dicta- 
dor, sobre  quien  la  corte  de  justicia  nótenla  autoridad,  á  menos  que  no 
la  ejerciera  igualmente  sobre  el  presidente  sustituto.     Sin  cuidarse  de 


1  Puede  Comonfort  presentar  mi  carta,  y  me  refiero  al  Sr.  Campuzano. 

2  La  supongo  existente  en  el  minisíétio  de  justicia. 

3  Véase  la  causa. 
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ello  los  jueces  siguieron  adelante  en  su  pesquisa,  estendiéndola  al  des- 
cubrimiento de  los  gastos  secretos  de  intervención,  para  conocer  del  der- 
roche denunciado  por  Grarcía  Conde.  Aún  cuando  la  moral,  la  convenien- 
cia política  y  las  leyes,  vituperasen  tales  revelaciones,  y  ni  Comonfort 
ni  sus  ministros  las  habrían  llamado  sobre  sí,  seguros  de  un  inevitable 
descubierto  en  su  ministerial  manejo,  esa  moral,  esa  conveniencia  y  esas 
leyes  no  debian  encontrar  plaza,  tratándose  de  arruinar  á  un  enemigo. 
El  derecho  que  habia  para  obligar  á  Traconis  á  que  desvelase,  por  ejem- 
plo, el  nombre  de  dos  ó  mas  personas  compradas  para  desconcertar  una 
conspiración  ó  registrar  los  archivos  eclesiásticos,  volviendo  así  peligro- 
samente público  lo  que  por  su  propia  naturaleza  era  reservado,  debia 
ejercitarse  por  idéntica  razón,  contra  el  dictador  de  Ayutla  y  cuantos 
mas  funcionarios  hubieran  hecho  tales  inversiones.  Razón  no  existia 
de  diferencia  entre  uno  y  otros,  y  la  escepcion  no  tan  solo  debia  argüir 
odiosidad,  sino  un  prevaricato  remarcable.  Puede  asegurarse  que  el 
ex--gobernador  Traconis  era  y  fué  el  único  magistrado  sometido  á  pro- 
ducir testigos,  como  los  produjo,  para /?ro6ar  sus  secretos.  ^ 

Además  de  concederle  la  comunicación  se  le  relevó  del  aparato  de  la 
guardia  de  los  veinticinco  defensores  del  orden  y  de  los  e:i;tra  vigilan- 
tes; pero  al  mismo  tiempo  se  incorporaron  en  el  círculo  de  sus  amigos 
varios  espías,  que  se  deleitaban  en  recoger  todas  las  maldiciones  y  desa- 
fíos que  proferia  contra  Comonfort,  y  en  llevárselos  á  este  exageran- 
do y  suponiendo.  No  olvidaré  decir,  que  frecuentándonos  diariamente 
ambos  reos,  porque  ocupábamos  el  mismo  local,  aunque  en  diferentes 
piezas,  yo  también  por  concomitancia  inmediata  vine  á  ser  pasto  de 
esos  reptiles;  al  grado  de  habérseme  ofrecido  la  Acordada  ó  San  Juan 
de  Ulúa  si  escribía  una  sola  línea  por  la  prensa.  ^  Traconis,  como  yo^ 
dependía  del  acusador;  por  consiguiente  en  vano  le  fué  haber  solicitado 
la  ampliación  de  prisión  por  causa  comprobada  plenamente  de  enferme- 
medad.  El  dictador  debia  de  oponerse  y  se  opuso;  el  fiscal  se  adhirió 
á  esa  oposición,  y  el  tribunal  dijo  A?ne?i,  como  los  animales  del  Apoca- 
lipsis. ^ 


1  \6»se  la  causa. 

2  Un  artículo  editorial  infamante  que  nos  dedicó  el  periódico  titulado  el  Ómni- 
bus, provocó  una  contestación  de  Traconis  que  me  fué  atribuida.  Las  amenazas  par- 
tieron de  lo  alto.     Me  refiero  al  Sr.  Traconis. 

3  Véase  ese  incidente  en  la  causa. 


169 

A  esa  causa  se  acumularon  documentos  espúreos,  solo  por  que  así 
agradó  al  acusador,  sin  determinarse  el  fin  con  que  se  adugesen  al  juicio; 
tales  como  una  reclamación  que  en  el  mes  próximo  anterior  habia  eleva- 
do Tracoris  al  gobierno,  contra  los  insurrectos  de  Puebla,  por  el  saqueo 
de  su  equipaje,  y  un  sinopsis,  elaborado  por  el  gefe  superior  de  hacienda, 
de  las  casas  adjudicadas  en  ventas  convencionales,  con  el  resumen  de 
sus  valores,  y  otro  del  monto  de  la  tercera  ó  cuarta  parte  del  precio  dis- 
minuido en  los  contratos.  ^  Si  bien  oculta  la  intención  del  primero  de 
esos  documento.^,  dejábase  entrever  en  el  segundo  la  consabida  lista  de  las 
fincas  enagenadas  por  Traconis,  aludida  por  Comonfort  en  nuestra  últi- 
ma conferencia,  y  el  comprobante  de  los  cuatrocientos  onil  pesos  del 
derroche.  Mas  en  el  concepto  de  que  dichos  capitales,  importantes  mas 
del  doble  de  esa  suma,  hablan  quedado  á  reconocerse  en  poder  de  los 
adjudicatarios^  y  de  que  la  tercera  parte  del  precio  se  habia  condonado 
en  términos  legales,  era  claro  como  una  gota  de  agua,  que  tan  respon- 
sable venia  á  ser  el  ex-gobernador  de  la  tal  cantidad,  y  del  supuesto  des- 
falco, como  lo  era  el  presidente  sustituto  por  el  capital  correspondiente 
á  todas  las  adjudicaciones  hechas  á  virtud  de  la  ley  de  desamortización. 

La  constitución  habia  sido  jurada  desde  el  mes  de  Marzo,  y  como  he 
repetido  varias  veces,  esa  ley  de  las  leyes  negaba  á  la  corte  de  justicia 
el  poder  de  avocarse  los  juicios  promovidos  contra  los  gobernadores  de 
los  Estados.  A  pesar  de  ello,  ese  tribunal,  en  el  caso  mucho  mas  privilegia- 
do del  Sr.  Traconis,  se  declaró  competente  en  el  mes  posterior  de  Julio, 
sentando  magistr alíñente  en  su  decreto,  que  equiparada  una  dictadura 
á  una  j)ersoneriay  el  dictador,  como  un  personero,  estaba  sujeto  á  res- 
ponder por  los  escesos  de  sus  poderes.  ^  Pero  no  obstante  estos  absur- 
dos principios  de  la  escuela  ministerial,  se  declaró  competente  para  no 
hacer  nada,  para  detenerse  en  cuanto  el  reo  se  refirió  á  mi  corresponden- 
cia epistolar  con  el  acusador,  igualmente  personero,  para  confesarse  del 
todo  incompetente  dos  meses  después,  por  las  propias  reglas  del  códi- 
go constitutivo.  ^ 

§  10. 

Tal  fué  en  abstracto  el  procedimiento  en  la  causa  del  referido  general 

1     Véanse  esos  documentos  en  la  causa. 
2.     Véase  en  la  causa  ese  decreto. 
3     Véase  la  causa. 


Traconis.  Quiero  hablar  ahora  de  los  incidentes  ocurridos  durante  el 
eüibrollo  de  esos  juicios.  Una  vez  en  la  necesidad  de  estender  mi  defen 
sa  á  la  revelación  de  mis  confidencias  con  el  supremo  dictador,  y  algunos 
de  sus  ministros,  no  de  grado,  por  cierto,  sino  la  fuerza  de  ese  compro- 
miso me  llevó  á  molestar  al  Sr.  Montes.  Antes  de  que  este  señor  mar- 
chase con  su  embajada  á  Roma,  creí  de  mi  deber  se  le  diera  á  recono- 
cer judicialmente  una  carta  que  me  habia  dirigido  en  el  mes  de  Julio, 
demasiado  importante  para  cuando  llegase  su  caso,  y  que  de  la  misma 
manera  absolviese  un  interrogatorio,  sobre  mis  combinaciones  con  Co- 
inonfort,  tanto  con  respecto  á  la  intervención  de  los  bienes  del  clero,  co- 
mo en  lo  relativo  al  decreto  de  facultades  dictatoriales.  El  embajador 
defirió  á  lo  primero,  mas  le  hizo  asco  á  lo  segundo,  desdeñando  respon- 
der á  mis  justificadas  preguntas;  no  sabré  decir  si  porque  en  el  despa- 
cho de  la  cartera  de  relaciones  esteriores,  hi  diplomacia  le  hubiera  hecho 
olvidar  lo  que  se  debia  á  la  justicia,  ó  si  porque  su  sagrada  misión  y 
preparativos  de  viaje  lo  tuvieran  aturdido  ó  preocupado.  ^ 

Propagados  ciertos  rumores  desde  el  mes  de  Junio  acerca  de  que  nues- 
tros padecimientos  debian  cesar,  verificada  que  fuese,  en  Julio,  la  elección 
constitucional  de  presidente  de  la  República,  Comonfort,  al  mismo  tiem- 
po, en  una  entrevista  que  tuvo  con  el  Sr.  Lie.  D.  Manuel  Garcia  Aguir- 
ré,  abogado  de  Traconis,  le  indicó  su  ánimo  de  cortar  esas  caucas  en  el 
mes  de  Setiembre,  antes  de  la  instalación  del  congreso;  ^  á  la  vez  de 
que,  el  dia  de  la  festividad  del  estreno  del  ferrocarril  de  la  villa  de  Gua- 
dalupe, me  mandó  á  decir  con  D.  Evaristo  Flores,  que  pasado  ese  mes 
de  Julio  quedarla  yo  libre.  ^  Por  otra  parte,  indócil  como  lo  habia  si- 
do antes  el  juez  de  Distrito,  para  escarcelarme,  bajo  de  caución  co- 
mentariense,  por  motivo  justificado  de  enfermedad,  lo  encontré  llano  en 
esa  fecha,  á  permitirme  dos  horas  de  libertad  en  el  tiempo  de  la  noche, 
con  la  custodia  de  uno  de  los  ordenanzas  del  gobernador;  mas  vigilancia 
de  que  me  relevó  la  caballerosidad  y  decencia  del  sargento  de  dichos  or- 
denanzas, á  quien  debo  una  memoria  de  gratitud.  De  manera  que  de 
dia  cuidaba  un  centinela  al  preso,  y  en  la  noche  ese  preso,  libre,  cuida- 
ba á  los  centinelas.  *  / 


1  Véanse  esas  diligencias  practicadas  en  la  causa. 

2  Me  refiero  á  dicho  señor. 

3  Me  refiero  á  Flores. 

4  Véase  la  causa,  y  me  refiero  á  dicho  sargento,  cuyo  nombre  no  recuerdo. 


Pronto  sobrevino,  sin  embargo,  otro  cambio  de  bastidores.  La  eTec- 
cien  de  presidente  fué  consumada  en  pro-  y  á  gran  contento  de  Comon- 
fort,  y  pasó  también  el  31  de  Julio,  natalicio  de  aquel,  y  dia  fijado  pa- 
ra nuestra  soltura,  según  se  decia,  por  medio  de  un  regio  indulto^  srtí 
que  la  tal  libertad  tuviese  efecto.  El  dictador  se  manifestó  por  se- 
gunda vez  al  Sr.  García  Aguirré  no  dispuesto  á  cortar,  sino  mas  irri- 
tado y  violento  contra  Traconis,  a  pretesto  de  que  cénspiraba  por  Ice; 
restmcr  ación  del  general  Santa-Anna.  ^  Intempestivamente,  por  ul- 
timo, el  dia  4  de  Setiembre,  se  me  trasladó  al  cuartel  de  Defensores  del 
ó'rden,  por  mandato  del  gobernador,  según  nota  del  juez,  en  que  se  de- 
éía,  que  por  cansa  dé  que  había  ifo  ahusado  de  la  libertad  que  se  me 
tenia  concedida,  era  conveniente  mi  traslación  á  otro  punto,  cesando^ 
la  licencia  de  m.is  paseos  nocturnos.  ® 

Por  qué  fuesen  los  rumores  engañosos;  por  qué  GóñíOHfort  eügafíáse 
también  al  Sr.  Garcia  Aguirre  y  á  su  pobre  víctima;  por  e[ué  se  le  su- 
pusiese á  Traconis  no  ya  caudillo  de  los  puretes,  sino  adicto  á  una  causa 
todavía  mas  odiosa  para  él  que  la  de  su  acusador,  son  particulares  qué- 
solo  supo  el  mismo  Comonfort,  sin  obligación  de  satisfacer  á  nadie.  Pe» 
ro,  que  el  juez  de  distrito  me  empeorase  y  estrecbase  la  prisión^  por 
abusos  no  determinados  y  probados,  sino  supuestos  y  escondidos  en  srt 
pensamiento,  esto  fué  violar  el  principio  de  justa  allégala  et  p  rohatat 
que  sus  autos,  en  vez  de  notificárseme  por  el  escribano  de  la  causa,  se 
convirtieran  en  órdenes  gubernativas,  era  también  otro  cargo.  No  me- 
ha  sido  dado  el  adivinar  basta  boy,  cuáles  fueran  esos  abusos,  cuando  ní^ 
bube  de  fugarme,  que  era  tal  vez  lo  que  se  esperaba,  ni  descuidé  una  so- 
la nocbe  el  restituirme  á  mi  prisión^  y  tampoco  be  querido  dar  crédito  á 
las  invenciones  ridiculas  con  que  el  mismo  juez  qtásó  satisfacer  á  mi 
abogado.  Era  desgraciadamente  aquella  lá  floreciente  estación  de  las- 
dictaduras,  y  de  sequía  para  las  leyes.  Diré  en  suma,  que  en  lugar  deí 
ebrtéí  délas  causas  y  del  termina  de  nuestros  paídemmientas,  los  mios 
fueron  agravados,  no  táii  solo  por  habérseme  iniciado  en  la  profesión  mi- 
litar, mandándoseme  á  ocupar  una  dé  las  cuadras^  destinadas  á  la  pri- 
sión de  los  soldados,  sino  porque  llegué  á  entender  que  dependiendo  ya^ 
ékl  presidente,  sólo  lo  qtie  éste  ordenase  se^  habia  de  hacer  conmiga^ 


1  Me  refiero  á  dicho  Sr.  Aguirre. 

2  Como  que  la  nota  del  juez  se  refirió  á  ua  decreto^  lo  supongo  sentado  e»i  mi 
causa» 
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iK  qué  remedio  apelar  en  tan  escepcionales  circunstancias'?  No  lia- 
Ha  mas  de  uno  solo,  j  fué  al  que  nos  reservamos  y  en  el  que  debimos 
confiar.  La  próxima  instalación  del  congreso  y  la  venida  de  la  era  cons- 
titucional: el  despojo  de  los  poderes  dictatoriales  de  que  el  acusador  ha- 
bla usadQ  tan  funestamente  contra  nosotros,  y  su  sumisión  á  ese  congre- 
so para  poder  ser  reconvenido:  el  franco  paso  á  todo  mexicano  para  con- 
ducir á  la  barra  á  los  ministros  dóciles  y  á  los  jueces:  el  libre  ejercicio  de 
la  prensa,  para  denunciar  ante  el  mundo  las  injusticias  y  las  cabalas.  Si 
basta  allí,  enconchado  el  dictador  de  Ayutla  en  su  inviolabilidad,  habia 
podido  asirse  de  la  brida  de  lo-s  jueces,  para  hacerse  de  ellos  un  instru- 
mento de  bastardas  combinaciones  y  obligarlos  á  representar  ante  el 
público  el  i^apel  de  sacerdotes  de  la  justicia,  y  á  nosotros  el  de  delin- 
cuentes, desde  entonces  otra  debia  ser  la  escena^  Rota  la  concha  del 
monstruo,  quedaba  vulnerable  y  sin  el  colmillo  de  la  ponzoña:  los  tribu- 
nales debian  volver  al  freno  de  la  ley,  y  el  público"  podía  saber  la  reali- 
dad de  los  sucesos.  Un  proceso  sin  término,  cual  habia  venido  á  ser  el 
nuestro,  porque  su  prosecución  envolvía  el  descrédito  del  primer  magis- 
trado de  la  Nación,  iba  á  encontrarlo  en  el  mismo  santuario  de  las  leyes. 
Traconís  y  yo  debíamos  ser  no  mas  el  ludibrio  del  acusador,  sino  reos 
•con  derecho  á  ser  oídos  y  solo  por  derecho  vencidos. 


IL 


El  16  de  Setiembre  fué  el  día  del  nacimiento  de  esa  era  constitueío- 
nalj  quedando  el  congreso  solemnemente  instalado,  y  en  seguida  los  jue- 
ces de  la  Corte  de  justicia  se  apresuraron  á  declararse  incompetentes, 
remitiendo  á  dicho  augusto  cuerpo  la  causa  formada  al  ex -dictador  Tra- 
oonis,  de  acuerdo  cojí  los  p?^eceptos  del  código  fundamental;  ^  mas  an- 
tes de  esa  declaración,  el  día  20,  el  comandante  general  D.  N.  Alzérri- 
ea  se  habia  presentado  al  mismo  Traconís  con  orden  del  presidente  para 
escarcelarlo  y  permitirle  el  arresto  doméstico,  bajo  su  palabra  de  ho- 
nor. 2  El  tribuna]  judicial  tuvo  que  doblegarse  al  peso  de  la  ley;  j  el 
acusador  también  perdió  sus  bríos  adelantándose  á  ejecutar  íhotu  pro- 
2)io  un  acto  que  debia  de  prevenírsele  mas  tarde;  sin  que  á  dar  ese  pa- 
so lo  retrajeran  ni  el  quebrantamiento  de  las  protestas  que  habia'hecho 


1  Deben  existir  el  oficio  de  remisión  y  la  causa  en  los  archivos  del  congreso 

2  Me  refiero  á  los  Sres.  Atzérrica  y  Tiaconis.    El  hecho  fué  público* 


de  respetar  en  el  caso,  la  independencia  de  esos  jueces,  ni  la  respon- 
sabilidad que  debia  argüirle,  en  su  nuevo  carácter  de  solo  gefe  del  eje- 
cutivo, el  destrozar  los  autos  judiciales,  con  las  perras  propensiones  al 
sic  vollo.  Que  nuestro  perseguidor  en  el  apogeo  de  su  reinado,  ejer- 
ciendo su  dictadura,  determinase  nuestro  aseguramiento,  para  consig- 
narnos á  los  jueces,  tal  acto  parecía  aparentemente  comprendido  en  la 
órbita  de  su  autoridad;  pero  una  vez  declarado  Traconis  formalmente 
preso  por  ese  tribunal,  á  que  habia  sícTo  consignado,  j  una  vez  destrui- 
da la  dictadura  ¿con  qué  facultades,  sin  conocimiento  ni  mandato  del  re- 
petido tribunal,  pudo  Comonfort  prevenir  la  escarcelacion,  por  medio  de 
una  simple  orden  comunicada  al  comandante  general?  ¿De  cpié  mane- 
ra pudo  creerse  habilitado  constitucionalmente  para  atropellar  los  au- 
tos de  la  justicia,  tomándose  para  sí  la  potestad  de  disponer  de  la  segu- 
ridad del  reo?  ¿Y  por  qu6  esa  integérrima  Corte  de  justicia  disimula 
sin  reclamar  el  ultraje?  ">S'o/o  en  México  Sr.  D.  Ignacio  Ccmonfort^ 
podia  verse  que  hasta  esos  estreñios  se  hurlase  de  las  leyes  el  gober- 
nante. 

Yo  permanecí  sin  embargo,  preso,  acuartelado  como  siempre:  para 
mí  no  bubo  escarcelacion:  como  un  triste  abogado  que  era  y  no  un  ge- 
neral, á  mí  no  se  me  atribuyó  palabra  de  honor;  no  obstante  que,  si- 
guiendo la  máxima  del  derecho,  ejiís  sunt  cómoda^  cujus  sunt  inco- 
moda, mi  prisión  militar  me  hacia  acreedor  á  esa  envidiable  prerogati- 
va  de  la  espada,  no  concedida  á  la  toga.  Pero,  ¿por  qué  mi  amarteladlo 
amigo,  escogió  en  la  concesión  de  su  gracia  á  uno  solo  de  los  defrauda- 
dores, y  de  quien  mas  temia  su  libertad?  ¿Por  qué,  sin  cuidarse  de  re- 
mover de  su  corazón  el  peso  que  lo  oprimia,  en  vez  de  ordenar  mi  soltu- 
ra por  concomitancia  inmediata  con  mi  correo,  al  contrario  hizo  entre 
ambos  una  diferencia  bastante  injuriosa  para  mí?  Yo  no  era  el  caudi- 
llo de  los  puretes,  cuya  conspiración  temia  el  conspirador,  ni  una  rivali- 
dad: yo  no  habia  proferido  improperios  contra  ese  mi  buen  amigo,  ni  en- 
viádole  amenazas  de  muerte,  sino  que,  de  diferente  modo,  me  habia  con- 
servado su  adepto,  siempre  sumiso  y  suplicante:  habia  sido  llevado  á  una 
prisión  y  sometido  á  un  proceso  criminal  por  calvar  las  apariencias,  y 
en  tanto  Comonfort  me  habia  rehusado  la  libertad,  en  cuanto  á  que  ello 
lo  obligaba  á  concedérsela  también  á  Traconis:  á  mí  no  se  me  podia  im- 
putar el  derroche  de  los  caudales  públicos,  ni  defraudación  alguna,  y  de 


1     Estoy  seguro  de  que  e?os  magistrados  no  pueden  contradecirme. 


<C0átrario  tenia  á  mi  favor  la  sentada  opinión  del  juez,  de  que  en  taí:ito 
que  7W  se  declarase  el  exceso  de  facultades  dictatoriales  del  ex-gober^ 
nad&r  no  dehia  y^  ser  considerado  delincuente.  ¿Por  qué,  pues,  resta- 
l)lecer  en  mi  pobre  individuo  las  prisiones  de  la  Bastilla,  en  circunstancias 
'©n  que  la  declaración  de  incompetencia  de  la  Oorte  de  justicia,  me  de^ 
jaba  absolutamente  sin  juez,  y  á  mi  proceso  sin  saUda? 

Esta  consecuencia  era  cierta,  y  para  asegurarlo  bastaba  la  sola  con- 
«ideracion  de  los  antecedentes.  Como  he  referido  anteriormente,  satis- 
fecho el  juez  de  mi  causa  de  la  ilegalidad  del  cargo  de  defraudación  con- 
tra mí,  y  reconociéndose  incompetente  para  juzgarme  por  la  inventada 
fesponsabilidad  de  los  actos  gubernativos,  había .  reservado  al  tribunal 
que  seguia  el  juicio  contra  Traconis  el  conocimiento  del  mió,  tan  luego 
«como  fuese  de  hacerse  la  acumulación  de  autos,  ^  Ahora  bien,  inhibi- 
do dicho  tribunal  por  ser  el  congreso.el  desigi^ado  por  la  constitución, 
para  interferir  en  las  causas  de  los  gobernadores,  la  acumulación  no  p,o- 
«dia  tener  lugar,  fuera  que  el  mismo  congreso  declarase  al  ex-dictador 
de  Puebla  sujeto  ajuicio  ó  libre  de  él:  en  el  primer  caso,  porque  á  pe^ar 
de  los  principios  sobre  responsabilidad  sentados  por  el  juez  de  distrito, 
aquella  augusta  asamblea  no  habria  consentido  en  vestirme,  á  mi,  Juan 
|)articular,  con  el  alto  fuero  de  los  gobernadores,  para  encausarme  junta- 
mente con  Traconis:  en  el  segundo  evento,  porque  faltaba  el  supuesto, 
porque  perecia  la  causa  y  el  efecto  no  podia  existir  sin  ella.  Evidente- 
mente mi  proceso  venia  á  quedar  sin  juez  y  yo  relegado  á  una  prisión  ar- 
bitraria.  ¿Qué  debia  hacerse  conmigo  durante  el  congreso  resolviese  la 
cuestión  de  enjuiciabilidad?  ¿Qué  una  vez  decidida  esa  cuestión  por  la 
afirmativa,  durante  el  procedimiento  del  gran  jurado  de  la  cámara?  ¿Qué 
después  de  que  éste  absolviese  ó  condenase  á  Traconis]  ¿Qué  en  el  caso 
de  que  lo  declarase  irresponsable?  Si  debía  yo  permanecer  preso,  ¿por 
qué  delito,  por  qué  principio  y  por  qué  ley?  ¿A  qué  juez  ó  fuero  se  me 
reservaba,  no  nacido  sino  para  nacer?  ¿Pudo  esperarse  que  el  congrega 
lo  determinase,  por  medio  de  una  ley  de  efectos  retroactivos?  ¿Qué  ra* 
zon  podia  haber  sobre  todo,  para  que  pendiQntes  esas  eventualidades  del 
juicio  Q  no  juicio  del  ex-gobernador  y  de  su  absoluicion  ó  condena,  €?s- 
tuviera  yo  sufriendo  un  castigo  reservado  al  verdadero  delincuente? 

Mas  he  aquí  los  motivos,  por  mas  que  el  propio  Comonfort  y  sus  se- 
cuaces  quieran  contradecirlos;  por  mas  que  griten  falsedades  y  ven- 


1     Véase  la  causa. 
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ganzas  de  Portilla;  por  mas  que  forjen  nuevas  imposturas.  No  es 
Portilla  el  que  habla;  mas  claro,  no  son  sus  producciones  las  que  escri- 
be sino  que  relata  lo  que  vociferaron  los  mismos  esbirros  de  aquel;  se 
refiere  á  hechos  inalterables,  ejecutoriados,  de  fuerza  tan  robusta  como 
la  de  la  cosa  juzgada.  He  aquí  los  motivos  repito — el  haber  tenida  yo 
en  mi  poder  la  correspondencia  epistolar  de  D.  Ignacio  Comonfort: 
el  haberme  prestado  á  evacuar  en  su  gobierno^  por  medio  de  pactos 
confidenciales^  la  comisión  del  aseguramiento  de  los  bienes  del  clero^ 
y  otras:  el  haber  venido  á  mis  míanos  sus  autógrafos. — Esto  fué  lo 
que  me  condenó  á  representar  el  per&pnaje  histórico  del  Máscara  de 
hierro. 

Tal  cual  habia  sido  formulada  la  acusación  contra  el  ex-gobemador  de 
Puebla,  era  visto  que  el  juicio  criminal  debia  de  conducir  forzos amerite 
á  la  revelación  de  dos  hechos  trascendentales  á  la  dignidad  y  conducta 
oficial  del  acusador:  uno  de  ellos,  las  facultades  privadas  con  que  me  ha- 
bla vestido  para  el  desempeño  de  mi  comisión,  sin  responsabilidad  ulte- 
rior; y  el  otro  la  concurrencia  de  su  consentimiento  á  todos  esos  actaS- 
gubernativos,  que  quería  se  condenasen  como  abusos.  Para  juzgar  de 
los  escesos  de  Traconis,  tanto  por  la  inobservancia  del  decreto  de  31  de 
Marzo,  como  por  la  alteración  del  de  16  de  Agosto,  que  eran  los  capí- 
tulos predominantes  de  la  acusación,  se  hacia  preciso  inquirir  el  origen 
de  tal  procedimiento,  y  ese  origen  no  era  otro  que  mis  combinaciones  se- 
cretas con  el  presidente  sustituto,  y  las  pruebas  no  debian  ser  otras  que 
las  cartas  de  esa  co^Tespondencia.  Al  mismo  resultado  tenia  que  llevar 
la  duda  sobre  los  límites  de  la  dictadura  delegada,  es  decir,  á  la  aclara- 
ción de  mis  acuerdos  á  ese  respecto  con  el  propio  presidente;  é  inescu- 
sable  parecía  también  la  publicidad  de  los  autógrafos,  para  probar  que 
la  remuneración  é  inversión  de  los  fondos  se  hablan  hecho  con  conoci- 
miento y  consentimiento  de  Comonfort. 

Los  poderes  absolutos  de  éste,  demasiado  eficaces^  hasta  entonces^  pa- 
ra tener  á  raya  á  los  jueces  y  mantener  cerradas  las  puertas  del  sagra- 
rio de  esos  secretos,  no  podian  dominar  al  jurado  de  la  cámara  legislati- 
va, ni  servir  para  contener  una  denuncia  publica.  Tampoco  era  posible 
el  que  Comonfort  incurriese  en  la  infructuosa  debilidad  de  solicitar  de 
mí  la  devolución  de  tales  documentos,  sabiendo  el  valor  en  que  yo  loa 
estimaba,  nada  menos  que  como  mi  defensa.  Habia  pues,  que  imaginar 
un  medio  de  estorbar  el  que  los. adujese  ante  a,quelgi:an  jurado^  y  que 
me  impidiese,  de  otro  modo,  darlos  á  luz:  un  medio  para  nulificarlos  é 
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inliabllitarme  de  toda  capacidad  de  obrar.  No  era  ya  tiempo  de  cortar 
las  causas,  ni  por  indultos  ni  sobreseimientos,  y  el  peligro  de  su  prpce- 
cucion  era  inminente.  ¿A  qué  arbitrio  ocurrir,  de  mas  seguridad  y  me- 
nos riesgos  que  la  destrucción  del  congreso  con  el  proyectado  golpe  de 
Estadol  Uno  solo  liabia,  cuya  madurez  y  práctica  requirió  la  prolon- 
gación de  mi  encuartelamiento,  á  saber;  ^^^^la  estraccion  de  la  dicha 
coiTespondencia  bajo  la  sombra  de  la  justicia.^^^¡ 

Si  se  cree  que  calumnio,  si  á  mis  apreciaciones  se  les  quiere  dar  el 
colorido  del  embuste  y  de  la  venganza,  volveré  á  decir  que  me  refiero  á 
los  heclios  que  son  los  que  justifican  los  dichos  y  dan  á  las  palabras  su 
verdadero  significado.  Destruyase  el  lieclio  de  baber  prevenido  Comon- 
fort  la  escarcelacion  de  Traconis  y  no  la  mia,  satisfecho  como  lo  estaba, 
ese  dia  20  de  Setiembre,  de  que  la  responsabilidad  de  su  denuncia  pe- 
saba mas  sobre  aquel  que  sobre  mí:  déseme  una  razón  que  vindique  la. 
parcialidad  de  esa  medida,  la  remarcable  diferencia  que  hizo  de  ambos 
acusados,  para  esponer  mas  y  mas  mi  infamado  concepto  ante  la  opinión 
pública.  Apelo,  sobre  todo,  á  los  acontecimientos  subsecuentes,  que  co- 
mo se  verá,  pusieron  al  pregón  ese  proyecto,  sin  que  nadie  pudiera  du- 
darlo. Los  presento  al  juicio  público  para  que  él  decida  sobre  mi  exac- 
titud ó  temeridad,  é  invito  igualmente  á  mis  maldicientes  á  que  los 
defiendan  en  el  terreno  de  la  ley. 


12. 


Retenido,  como  dejo  dicho,  en  el  cuartel,  por  vía  de  rehenes,  escribí 
á  Comonfort,  reclamándole  mi  mancomunidad  con  Traconis  en  esa  par- 
te favorable,  ya  que  en  lo  adverso  se  habia  hecho  valer  estrictamente, 
y  aunque  no  me  contestó  de  pronto,  supe  después,  por  conducto  de  va- 
rios amigos,  que  esperaba  solo  tener  una  entrevista  con  el  juez  para  or- 
denarle mi  libertad.  En  este  tiempo  recibí  también  la  visita  de  otro 
de  mia  bondadosos  protectores,  ^  que  asociado  del  Sr.  Pérez  Fernandez 
ambos  se  dirigieron  á  mí  en  consulta  de  un  plan  conciliatorio  que  pudiera 
servir  á  cortar  la  causa,  bajo  de  la  inteligencia  de  que  así  lo  deseaba  Co- 
monfort. Recuerdo  haberles  propuesto  el  sobreseimiento,  á  reserva  de 
podéi''  hacer  mi  vindicación  pública,  ó  la  continuación  del  juicio,  escar- 


1     El  Sr.  D.  José  ValmteBaz,  á  quien  vivo  reconocido  por  sus  geniales  bon- 
dades. 
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celándome  de  la  manera  que  lo  habla  sido  mi  correo,  y  que  no  conside- 
rando adaptable  á  las  circunstancias  ni  lo  uno  ni  lo  otro,  al  tomar  su 
despedida  de  mí  dichos  señores,  me  preguntó  el  segundo,  si  me  conven- 
dría el  salir  de  la  República,  á  que  le  contesté. — ^^Ciertamente  lo  de- 
seo; pero  hablando  con  sinceridad,  para  aprovecharme  en  el  pais  es- 
irangero  de  la  libertad  c/j  publicar  mi  conducta  y  la  del  dictador.  ^ 

Pocos  dias  después  tuve  noticia  reservada  de  que  D.  Evaristo  Flores, 
sugeto  á  quien  habia  retirado  de  mi  servicio,  por  sus  propensiones  á  he- 
redarme Síp  vida,  le  habia  ofrecido  á  Comonfort,  por  resentimiento  ó  en 
cambio  de  un  empleo  de  capitán,  el  entregarle  3a  supra  dicha  correspon- 
dencia epistolar,  y  ello  me  obligó  á  recojerla  inmediatamente  de  la  per- 
sona á  quien  aquel  se  la  habia  llevado  ^  y  confiarle  á  otro  su  depósito. 
No  obstante,  á  principios  del  mes  de  Octubre  el  Sr.  Arrioja  se  dirigió 
al  juez  de  distrito  con  un  recado  verbal  del  presidente,  concebido  en  es- 
tos términos, — que  por  su  parte  nada  tenia  que  hacer  co7imigo  y  que 
se  me  podía  escarcelar  lo  m^ismo  que  lo  estaba  Traconis.  ^  Mi  ami- 
go D.  Francisco  del  Rayo,  que  era  entonces  mi  agente  de  negocios,  y  á 
presencia  de  quien  se  habia  proferido  Arrioja,  acordó  en  seguida  con  el 
juez  la  pres-entacion  de  un  escrito,  en  que  solicitase  yo  mi  libertad  en 
aquellos  términos,  fundándome  particularmente  en  el  peligro  que  cor- 
ria,  por  estar  preso  junto  con  los  gefes  reaccionarios,  y  ese  escrito  se 
hizo  y  fué  presentado.  ^  Pero  todo  se  redujo  á  farsa,  porque  no  hubo 
tal  escarcelacion;  porque  el  repetido  juez  se  negó  á  decretarla  después, 
á  pretesto  de  que  necesitaba  hablar  con  el  presidente;  porque  represen- 
tada una  vez  la  escena  cómica,  á  presencia  de  Rayo,  habia  seguido  des- 
pués la  contra  orden.  Mas  tarde,  sin  embargo,  convínose  con  el  Sr. 
Pérez  Fernandez  la  presentación  de  otro  ocurso,  alegando  y  probando 
la  enfermedad  de  que  estaba  yo  padeciendo,  y  de  este  modo  fué  decre- 
tada al  fin  mi  libertad,  el  dia  24  del  citado  mes,  bajo  de  fianza  comen- 
tariense.^ 

Sin  miras  insidiosas,  ni  combinaciones  ocultas,  con  relación  á  mi  per- 


1  Me  refiero  al  Sr.  Pérez  Fernandez. 

2  Al  Sr.  D.  Francisco  Barquín. 

3  Que  lo  digan  el  juez,  el  Sr.  Arrioja  y  el  Sr.  Rayo. 

4  Me  refiero  al  Sr.  Rayo,  tal  fué  el  recado  que  me  llevó:  véasa  ese  escrito  en  la 
'Causa. 

5  Me  refiero  al  Sr.  Pérez  Fernandez,  y  véase  ese  inciden'-e  en  la  causa.    No  es- 
toy bien  si  fué  el  24  ó  el  25. 

12 
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sona.  puede  asegurarse  que  no  íiabria  sido  necesaria  ni  la  entrevista  con 
el  juez,  ni  la  espera,  ni  los  mensajes  verbales,  ni  los  escritos,  ni  nada  de 
esas  tretas.  A  la  manera  eme  cuando  la  soltura  de  Traconis  se  hablan 
omitido  todos  esos  preliminares,  substituyéndolos  con  un  mandato  impe- 
rativo, muy  diferente  al  recado  del  Sr.  Arrioja,  parece  que  liabria  bas- 
tado en  mi  caso  una  orden  directa  ó  indirecta.  ¿Fué  por  ventura,  que 
Comonfort  respetase  y  temiese  mas  al  juez  inferior  del  Distrito  que  al 
supremo  de  la  República?  ¿Es  creíble  que,  demasiado  ligero  para  atro- 
pellar  las  atribuciones  de  ese  tribunal,  lo  detuviese  el  respeto  á  las  le- 
yes para  atrepellar  también  las  del  juez  inferior?  Si  tuvo  contra  mí 
causas  mas  graves,  entonces  en  lugar  del  recado  cuyos  términos  mani- 
festaron lo  contrario,  debieron  comunicarse  esas  causas  inmediatamente 
al  mismo  juez,  para  que  continuase  el  procedimiento,  sin  mas  trabas  ni 
dilaciones. 

¿Y  cómo  podrá  esplicarse  que,  tímido  un  dia  antes  ese  ñincionario, 
y  subordinado  á  Comonfort,  se  encontrase  después  inobediente  y  rebel- 
de á  sus  preceptos?  ¿Para  qué  inducirme,  por  medio  del  Sr,  Rayo,  á 
la  presentación  del  primer  escrito,  bajo  de  causales  hasta  cierto  punto 
ridiculas?  La  conducta  observada  hasta  allí  por  el  Sr.  Mirafuentes, 
era  bastante  á  persuadir  que,  á  haber  sido  sincero  el  mensaje  de  Arrio- 
ja, ni  un  solo  instante  me  habría  retenido  en  la  pnsion.  El  hombre  que 
tal  vez  dominado  por  el  temor  me  habla  ultrajado  mucho  mas  de  lo  que 
le  reclamaban  sus  deberes,  no  podia  creerse  que  en  defensa  de  su  res- 
ponsabilidad, en  vez  de  seguir  quemaudo  incienso  á  su  ídolo,  lo  despre- 
ciase al  último,  derribándolo  de  su  altar.  Seguiré  inquiriendo.  ¿Hubo 
también  denuncias  graves  que  estorbasen  mi  escarcelacion?  ¿Para  es- 
to se  reservaba  el  hablar  con  el  presidente?  En  tal  caso,  sin  guardar 
etiquetas  ni  esperar  permisos,  correspondióle  llenar  las  obligaciones  de 
su  ministerio,  procediendo  ipsofacto  á  la  averiguación:  debió  habérselo 
manifestado  así  al  Sr.  Arrioja  en  presencia  de  Rayo,  y  debió  escusar 
con  el  segundo  el  acuerdo  del  susodicho  escrito. 

Incustionablemente  todos  esos  manejos  tortuosos  tendían  al  inicuo 
plan  que  se  me  tenia  dispuesto.  He  aquí  su  ejecución;  cuan  infructuo- 
so fué  para  Comonfort;  cuan  degradante  para  el  poder  judicial;  cuan 
villano  para  los  que  lo  auxiliaron  y  cuan  ultrajante  y  funesto  para  mí. 

Obtenida  mi  escarcelacion  salí  del  cuartel  la  noche  del  mismo  dia  24, 
á  hospedarme  en  el  hotel  de  la  Bella  Union,  ínterin  se  me  disponía  mi 
alojamiento  particular,  en  tanto  que  la  destrucción  y  estravíos  de  mi 
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moviliario  me  hablan  obligado  á  dejar  la  casa  que  tenia,  depositando  mi 
bibloteca  y  algunos  muebles  entre  mis  relaciones,  y  confiando  la  venta 
de  otros  á  mi  agente  Kayo.  En  la  tarde  del  dia  25,  entre  las  tres  y  cua- 
tro horas,  tuve  la  visita  de  D.  José  Cañizo,  interventor  que  habia  sido, 
nombrado  por  mí  y  protegido,  en  el  gobierno  de  Puebla,  y  cuyo  indivi- 
duo íué  k  felicitarme  como  amigo,  por  mi  escarcelacion.  Mas  en  se- 
guida de  él,  dos  minutos  después,  se  me  presentó  el  ministro  ejecutor 
del  juzgado  de  distrito,  á  intimarme  nueva  prisión  é  incomunicación,  sin 
que  en  el  mandamiento  del  juez  se  espresase  la  causa  de  ese  segundo 
ataque  exabrupto,  y  con  órdenes  verbales,  que  orgullosa  y  estrictamen- 
te llevó  á  efecto  el  ejecutor,  de  apoderarse  de  las  llaves  de  mi  cuarto, 
sin  permitirme  tocar  un  solo  papel  de  los  que  tenia  en  él.  Sorprendi- 
do todavía  mas  que  lo  fui  cuando  la  intimación  del  coronel  Iniestra,  qui- 
se atribuir  de  pronto  los  motivos  á  temerarias  denuncias  de  connivencia 
con  los  reaccionarios,  y  Cañizo  me  ofreció  hablarle  al  presidente.  El 
aprensor,  no  obstante  sus  maneras  amenazadoras  y  bruscas,  tuvo  la  de- 
ferencia de  concederme  el  hablar  con  mi  susodicho  juez,  á  cuyo  propó- 
sito me  condujo,  acompañado  de  Cañizo,  al  local  del  tribunal,  bajo  de  la 
custodia  de  la  gente  de  horrible  aspecto  que  servia  en  las  comisiones  de 
seguridad  pública.  ^ 

En  el  tránsito  fué  que  nos  encontramos  con  el  Sr.  Mirafuentes,  de 
cuya  vista  me  habia  privado  desde  el  mes  de  Marzo;  mas  á  mis  pregun- 
tas inquisitivas,  no  pudo  contestarme  otra  cosa,  sino  que  la  ¡práctica  de 
ciertas  diligencias  requeria  m^i  interinaria  prisión  é  inco??iunicacion, 
con  la  protesta  de  que  evacuadas  que  fuesen,  se  me  dejar  ia  libre  otra 
vez.  ^  A  mi  petición  nos  dirigimos  entonces,  al  mismo  cuartel  de  De- 
fensores, agregándose  el  escribano  de  la  causa;  debiendo  remarcar  que 
al  subir  las  escaleras,  el  repetido  Cañizo  se  me  acercó  á  decirme  en  to- 
no de  buen  amigo  y  protector. — ^'Licenciado,  lo  van  á  registrar  á  F., 
déme  todos  los  papeles  que  tenga,  poxa  que  yo  se  los  escojida'^  ^  á  cu- 
ya invitación  no  hice  aprecio.  De  facto,  una  vez  instalado  en  mi  prisión 
de  la  víspera,  se  me  forzó  á  entregar  cuantos  papeles  guardaban  mis 
bolsas  y  se  me  requirieron  las  llaves  de  mis  gavetas,  que  se  supuso  te- 


1  Ni  el  Sr.  Flores,  que  fué  gl  ejecutor,  ni  Cañizo  podráu  negar  que  tal  pas^)  ese 
hecho. 

2  Apelo  á  la  conciencia  del  Sr.  Mirafuentes. 

3  No  creo  que  Cañizo  se  atreva  á  negarlo. 
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nia  yo  conmigo:  entregué  lo  primero,  que  eran  listas  de  mis  muebles  con 
otros  que  no  recuerdo;  pero  no  las  segundas,  porque  no  existian  en  mi 
poder.  Mas  en  el  registro  manifesté  unas  joyas,  y  el  juez  me  las  tomó 
para  depositarlas,  sin  darme  la  razón  del  secuestro.  ^  Remarcaré  tam- 
bién que  durante  la  diligencia,  con  el  visible  intento  de  que  descubriese 
yo  mi  relox,  que  tampoco  aparecía  á  la  vista  y  agregarlo  al  saqueo,  can- 
dorosamente me  preguntó  "^-zíé  horas  eran^  El  repetido  Cañizo  asis- 
tió como  testigo  al  acto,  y  al  concluir,  previniéndose  mi  rigorosa  incomu- 
nicación, el  juez  y  asociados  se  encaminaron  al  cateo  de  mi  cuarto  en  el 
hotel,  llevándose  consigo  al  creado  doméstico  que  me  servia. 

En  la  mañana  del  siguiente  dia  recibí  otra  vez  la  visita  de  los  agen- 
tes de  la  justicia;  pero  á  la  comisión  se  hablan  incorporado  el  mismo  D. 
José  Cañizo  y  D.  Evaristo  Flores,  á  quienes  el  juez  me  dio  á  conocer 
con  el  título  de  mis  denunciantes. — ^^Compañero^  me  dijo,  aquí  tiene 
V.  á  estos  dos  señores,  que  son. sus  denunciantes^  y  vienen  á  que  en- 
trege  V.  unos  papeles  de  suma  importancia^ — "¿  Y  qué  ^papeles  son 
esos  que  buscan  estos  señor esl  pregimté.  —  "A"o  se  le  puede  decir  á 
VP  me  contestó  el  juez — Cañizo  se  salió  del  cuarto,  y  yo  volví  á  vaciar 
mis  bolsillos,  entregando  otra  de  las  listas  de  mis  muebles,  que  acciden- 
talmente me  habia  reservado  en  el  primer  registro.  El  escribano  en- 
tonces, tomándome  cariñosamente  del  brazo,  me  hizo  acompañarlo  á  la 
sala  de  la  mayoría  del  cuartel,  con  el  protesto  de  buscar  un  tintero,  mien- 
tras se  registraban  el  colchón  y  almohadas  de  mi  cama  ^  y  á  mi  regreso 
me  encontré  con  el  Flores  insolentado,  provocativo  y  altanero,  exigien- 
do, como  agente  que  se  dijo  ser  del  señor  ¡^residente,  que  se  me  ultra- 
jase hasta  en  mis  sentimientos  mas  delicados,  ^  á  la  vez  de  que  en  su  pá- 
lido y  feroz  semblante  se  retrataba  la  rabia  por  el  insuceso  de  su  traición. 
Se  me  manifestaron  en  seguida  los  papeles  recogidos  el  dia  anterior  en 
mi  alojamiento,  y  á  petición  del  tal  denunciante,  se  agregaron  á  las  nue- 
vas diligencias,  con  mi  rúbrica,  el  certificado  del  total  de  la  remunera- 
ción que  me  habia  dado  Traconis;  el  oficio  de  este  señor,  contestación  á 


1  Cuatro  anillos  de  diamantes  y  dos  pares  de  aretes,  que  mi  señora  habia  lleva- 
do desde  el  año  de  1832:  un  alfiler  de  brillantes,  que  me  habia  visto  Comonfort  des- 
de el  año  de  1844:  otro  idem  idem:  tma  cigarrera  de  oro;  y  unos  sellos  y  cadena  de 
relox  que  me  acompañaban  desde  el  a^o  de  1836. 

•  2    Me  refiero  a  los  mismos  ejecutores,  y  con  respecto  al  candor  del  escribano  le 
traicionó  la  prontitud  de  mi  vuelta,  á  tiempo  que  se  estaba  haciendo  el  registro. 

3    Me  refiero  al  juez  y  escribano. 
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mi  renuncia  de  la  secretaría,  en  que  se  dispuso  la  entrega  de  los  últimos 
mil  pesos,  que  he  dicho  recibí  directa  y  públicamente  de  la  Depositaría: 
una  carta  del  Sr.  Lafragua,  del  todo  inconducente,  y  la  que  me  contes- 
tó Silíceo  después  de  mi  prisión;  la  cuenta  que  me  pasó,  á  mi  separa- 
ción de  Puebla,  el  depositario  de  mis  fondos,  y  que  según  las  constan- 
cias de  la  misma  causa  aparecía  saldada;  un  apunte  ligero  de  los  ingre- 
sos y  egresos  de  la  Depositaría  interventora;  un  poder  especial  que  habia 
yo  conferido  á  D.  Pascual  Flores,  hermano  del  D.  Evaristo;  las  listas  ó 
inventarios  de  mis  muebles,  y  no  recuerdo  qué  otros  papeles  mas.  ^ 

Cerrada  la  diligencia  con  la  firma  de  ambos  denunciantes,  habiéndose 
quedado  solo  el  juez  conmigo,  se  le  presentó  el  teniente  coronel  D.  Ama- 
do Escartin,  comandante  del  batallón  de  Defensores  del  orden,  para  re- 
clamarle la  libertad  que  se  habia  permitido  el  tal  Cañizo  de  reconvenir 
á  dicho  gefe  por  el  descuido  de  mi  incomunicación,  atribuyendo  á  esto  el 
que  £^^  no  se  hubieran  encontrado  las  cartas  de  Cotnonfort^  que  an- 
daban buscando.  ,,^2  ^  Cañizo,  con  efecto,  habia  tenido  ese  alterca- 
do, durante  el  procedimiento  judicial,  espresándose  en  esos  térmiinos,  en 
voz  alta,  á  presencia  de  las  personas  que  estaban  con  el  comandante;  de 
manera  que  quedaron  igualmente  instruidas  de  que  se  andaban  buscan- 
do unas  cartas  de  Comonfort.  ^  El  juez  se  limitó  á  decir,  dirigién- 
dose á  mí.  "Me  mortifica  todo  esto,  compañero;  pero  ¿qué  quiere  Y. 
"cuando  se  me  han  puesto  dos  perros  de  oreja?  A  mí  se  me  ha  llama- 
ndo y  se  me  ha  dicho.  Va'i/a  V.  con  estos  señores  y  autorice  lo  que  ha' 
'^ganP  En  seguida  se  despidió,  prometiéndome  que  mi  incomunicación 
seria  solo  por  dos  dias.  * 

No  es  necesario  que  describa,  porque  bien  se  deja  entender,  la  profun- 
da impresión  que  debió  causarme  el  ver  realizada  la  villanía  de  Flores; 
el  descubrimiento  de  las  causas  ciertas  y  positivas  de  mi  segundo  golpe, 
mucho  mas  ultrajante  que  el  primero,  y  la  consideración  de  los  ardides 
puestos  enjuego  para  disfrazar  el  plan,  otra  vez  mas,  con  los  sagrados 
atavíos  de  la  justicia.     Estaba  visto  que  persuadidos  sus  inventores  de 


1  Estrañé  que  me  dejaran  el  otro  certificado  del  costo  de  la  Venera.     Seria  para 
que  esa  suma  ap'ireciese  como  defraudada. 

2  No  puede  negar  esto  el  juez-,  pero  menos  el  muy  caballero  del  Sr.  Escartin,  no 
obstante  su  afecto  por  Comonfort. 

3  Estuvieron  presentes  el  Sr.  general  D.  Francisco  Pacheco  y  coronel  D.  N.  So- 
lórzano,  y  otros  que  ignoro  sus  nombres. 

4  Permítame  ei  Sr.  juez  estas  revelaciones  que  hago  en  defensa. 


182 

que  saliendo  en  libertad  recogería  yo  inmediatamente  la  corresponden- 
cia de  la  persona  que  la  tenia  en  depósito,  no  liabian  dudado  forjar 
una  denuncia  que  legalizase  un  cateo,  y  un  cateo  á  mis  escusas,  ponién- 
dome preso  é  incomunicado,  para  que  no  ^dese  el  estravio  ni  pudiera  com- 
probarlo después.  Presentarse  al  gobierno  dos  individuos,  de  los  que  el 
uno  babia  estado  á  mi  servicio,  denunciando  que  tenia  yo  dinero  y  do- 
cumentos, que  los  denunciantes  podian  descubrir,  siempre  que  se  les 
permitiese  invadir  mis  terrenos  y  se  me  escondiese  donde  no  viera  ni  la 
luz,  para  prevenir  toda  colusión,  debia  ser  una  combinación  nada  estrana, 
sin  riesgo  alguno  para  los  falsos  impostores,  que  obraban  bajo  del  am- 
paro del  presidente,  y  propia  para  seducir  al  ministro  de  justicia  á  que 
considerase  la  tal  denuncia.  ^  ¿Qué  podia  reclamarse  contra  una  me- 
dida que  tenia  todos  los  visos  de  legal  y  justa?  ¿Qué  otra  cosa  debia  ha- 
cer la  opinión  pública  sino  aprobar  y  aplaudir?  No  obstante,  me  toma- 
ré la  licencia  de  objetar,  que  á  ser  cierto,  como  el  juez  me  dijo,  que  en 
presencia  de  esa  denuncia,  cuya  calidad  ignoro  hasta  hoy,  se  le  previno 
mi  atropellamiento,  en  términos  tan  ofensivos  á  la  misma  justicia  y  á  la 
dignidad  de  la  judicatura,  ademas  de  haberse  coadyuvado  á  una  intriga 
se  cometió  un  error  demasiado  grave.  Lo  primero:  porque  sometido  yo 
al  poder  judicial,  la  constitución  habia  proclamado  la  independencia  de 
ese  poder,  prohibibiéndole  al  Ejecutivo  toda  ingerencia  en  sus  funcio- 
nes; porque  aun  antes  de  que  rigiera  ese  código,  el  dictador  habia  pro- 
testado respetar  esa  independencia,  y  porque  siendo  el  gobierno  el  acu- 
sador, no  podia  jamás  constituirse  en  juez  y  parte.  Lo  segundo;  por  que 
por  la  propia  disposición  constitucional  y  leyes  todas  protectoras  de  las 
garantías  individuales,  el  cateo  y  registro  de  papeles  no  podia  decretar- 
se sin  la  previa  comprobación  de  la  existencia  del  delito  y  sin  la  concur- 
rencia del  mismo  acusado.  Admitir  el  gobierno  denuncias  ó  acusaciones 
contra  un  reo  sub  jiidice,  y  decretarlas,  haciendo  al  juez  un  mero  mani- 
quí, cuando  la  autoridad  de  ese  juez  era  la  sola  competente  para  proce- 
der en  tales  casos,  en  vista  de  pruebas  que  dieran  mérito  á  la  prisión 
y  al  cateo,  é  hicieran  admisible  la  denuncia,  no  era  un  acto  propio  del 
gefe  de  una  república  basada  en  un  sistema  de  libertad  y  de  justicia,  si- 
no de  un  reyezuelo  del  África.  Y  prevenir  se  me  ultrajase  sin  un  so- 
lo dato  de  la  realidad  del  simulado  delito,  parecia  mas  bien  un  remedo 
de  las  diabólicas  tramas  del  Santo  Oficio. 


4     Se  verá  mas  adelante  como  el  mismo  Flores  reveló  la  combinación. 
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Jamás  se  me  dio  á  saber  la  tal  denuncia:  pero  en  la  hipótesis  de  que 
tuviera  referencia  á  la  perseguida  defraudación  de  los  caudales  públicos, 
puede  asegurarse  que  llevada  por  la  vía  legal,  cualquiera  juez  no  la  ha- 
bría considei-ado,  sin  la  semiplena  prueba,  al  menos,  de  la  preexistencii 
j  estravío  de  esos  caudales,  y  que  sin  esa  condición  sine  qiia  íion,  no  ha- 
bría dispuesto  el  registro  y  cateo  de  mi  propiedad,  ¿Qué  dato  se  pre- 
sentó que  acreditase  esa  preexistencia?  ¿La  sola  circunstancia  de  que 
«xistian  fondos  en  mi  poder .^  Bien,  esto  lo  habia  yo  confesado  al  juez, 
y  Comonfort  me  habia  permitido  el  tenerlos  litis  pendetitia;  podia  ha- 
ber tenido  mayor  suma  que  la  remunerada.  ¿Debió  ser  este  nunca  un 
inchcio  de  la  deiraudacion.  sin  hacerse  constar  previamente  el  desfalco  ó 
robo?  La  mayor  inmoralidad  de  un  gobierno  seria,  ha  dicho  un  sabio 
político,  cuyo  nombre  no  conservo  en  la  memoria,  la  de  obligar  á  los 
miembros  de  la  sociedad  á  la  justificación  de  la  procedencia  de  sus  for- 
tunas; porque  ello  importarla  un  ataque  brusco  á  la  vida  privada,  de  que 
solo  á  Dios  se  debe  dar  cuenta.  Al  gobierno  no  podia  ocultársele  que 
yo  no  habia  tenido  á  mi  cargo  el  manejo  y  responsabilidad  de  caudales 
públicos:  que  el  depositario  responsable  de  los  bienes  intervenidos  al 
clero,  lo  era  otro  que  yo:  y  que  Traconis  y  no  Portilla  habia  sido  el  go- 
bernador, obligado  á  satisfacer  sobre  sus  actos  gubernativos.  Comon- 
fort tenia  dicho  á  la  Corte  de  justicia,  que  el  espresado  ex-gobernador 
«o  habia  rendido  cuentas.  Entonces,  ¿cómo  sin  esa  rendición  de  cuen- 
tas, sin  haberse  exigido,  y  sin  esclarecer  el  decantado  fraude,  se  me  po  • 
dia  atribuir  la  responsabilidad  de  aquellos  dos  funcionarios,  y  perse- 
guirme como  defraudador,  solo  porque  á  dos  hombres  indignos  de  fé.  que 
su  mismo  comportamiento  volvia  sospechosos,  les  convino  denunciarme 
como  tal?  Pudo  decirse:  Portilla  tiene  dinero  que  estrajo  ñirtivamente  de 
la  Depositaría.  ¿Qué  habia  que  hacer?  Portilla  á  la  cárcel,  incomunica- 
do, y  vayan  vds.,  denunciantes  viles,  á  registrarle  todos  sus  papeles  Que 
no:  el  juez  habria  inquirido  del  depositario  responsable  si  de  facto  ha- 
bia habido  robo  y  cómo  fuera:  habria  exigido  una  esacta  y  concienzuda 
liquidación  de  la  caja,  para  serciorarse  del  desfalco  del  depósito;  en  es- 
te caso  habria  procedido  contra  el  depositario  responsable  y  sus  fiado- 
res: habria  examinado  si  coluchdo  con  el  secretario  de  gobierno  hubiera 
hecho  estracciones.  sin  acuerdo  del  gobernador,  caso  único  en  que  se  de- 
bían perseguir  á  amhos  como  defraudadores:  se  habria,  en  fin,  dirigido 
al  dicho  gobernador,  sobre  cualquiera  sospecha  con  repecto  á  las  inver- 
siones ordenadas  por  aquel  y  no  por  el  secretario.     Todo  esto  le  corres- 
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poíidía  hacer  al  juez,  acatando  las  leyes;  y  al  primer  magistrado  de  la 
nación,  él  velar  por  la  estricta  observancia  de  los  mismos  preceptos. 
¿Por  qué,  pues,  se  brincó  esa  baya  para  atacarme,  y  se  hizo  del  juez,  mi 
protector,  un  ejecutor  de  esas  providencias?  Mas  para  dar  á  conocer 
la  medida  de  tales  rigores  preciso  es  que  continué  la  serie  de  ultrajes  á 
que  bube  de  resignarme. 

Al  vencimiento  de  los  dos  dias,  que  el  juez  me  babia  fijado  para  comuni 
carme,  en  lugar  de  tal  comunicación,  el  gobernador  Alcérrica,  á  solicitud 
del  mismo  juez,  mandó  se  me  trasladase  á  la  fortaleza  militar  de  San- 
tiago Tlaltelolco,  bajo  de  la  custodia  del  capatas  de  esbirros,  coronel  de 
la  Barrera,  y  los  dragones  de  fercerola  en  mano^  en  pleno  dia,  con  ór- 
denes muy  severas  al  comandante  de  dicha  fortaleza,  dé  no  permitirme 
el  ver  ni  hablar  á  persona.  ^  Fui  soterrado  en  uno  de  esos  hórridos^ 
calabozos,  sin  considerarse  ni  aun  el  quebrantamiento  de  mi  salud,  ni 
facilitárseme  medios  de  subsistencia  en  esa  prisión,  que  no  ofrecía  á  los 
presos  ni  un  pan  negro,  ni  una  gota  de  agua.  Merced  á  la  Providencia, 
sin  embargo,  mas  poderosa  que  mis  enemigos,  las  bondades  de  mi  car- 
celero, el  venerable  anciano  teniente  coronel  D.  Anastasio  Tejeda  que 
no  quiso  reconocer  en  mí  á  un  bandido,  tal  como  se  le  habia  hecho  figu- 
rar y  cuya  memoria  me  será  siempre  querida^  al  menos  pudieron  suplir 
mis  necesidades  físicas,  aunque  sin  mitigar  mis  sufrimientos  morales. 

Quince  dias  después,  á  ruegos  del  Sr.  Pérez  Fernandez,  mi  amigo  el 
juez  tuvo  la  deferencia  de  hacerme  una  visita  particular  y  de  consentir- 
me, á  instancias  del  dicho  comandante,  dos  horas  diarias  de  sol,  la  asis- 
tencia de  un  médico  y  el  cuidado  de  uno  de  mis  creados  domésticos.  Mas 
en  cambio  recibí  de  su  boca  la  noticia  de  que  se  me  hablan  embargado 
todos  mis  muebles,  por  providencia  precautoria,  y  de  que  Comonfort  ha- 
bia dispuesto  hacer  mi  prisión  de  por  vida.  ^  — "Está  V.  fundido  com- 
"  pañero,  me  dijo,  pues  Comonfort  ha  determinado  tener  á  Y.  aquí  has- 
ta que  no  le  esprima  el  último  pesaP — "¿Como  es  eso,  le  contesté,  pues 
"  qué  por  el  dinero  recibido  se  me  trata  así?  ¿Por  qué  no  se  me  ha  re- 
"  clamado  judicialmente?  ¿Por  qué  gin  llevarse  á  efecto  la  fianza,  pre- 
"  venida  por  V.,  se  ha  procedido  al  embargo?     ¿Cómo  es  que  se  me  ul- 


1  íSon  constancias  que  deben  existir  en  el  archivo  déla  alcaidía.     El  hecho  fué 
público. 

2  Vuelvo  á  decir  al  Sr.  Mirafuentes  que  la  defensa  me  autoriza  á  no  guardar 
secretos. 
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"  traja  por  diñero,  cuando  el  mismo  Comonfort  á  presencia  de  V.  me  Íia 
"  consentido  el  de  la  remuneración?  No,  compañero,  son  las  cartas  la 
"  causa  de  todo  esto,  el  despecho  de  no  haberlas  atrapado;  pero  yo  pro- 
testo gritar  muy  recio." — "Compañero,  volvió  á  decirme  el  juez,  yo  no 
"  lie  hecho  mas  que  ejecutar  las  órdenes  del  ministro  de  justicia,  vigi- 
"  lado  por  dos  perros  de  oreja,  y  se  me  ha  dicho  que  busque  dinero  y  na 
'•'  cartas.  ¿Por  qué  no  se  fugó  V.  cuando  le  puse  en  libertad,  que  era 
"  lo  que  yo  me  esperaba?  ¿Qué  les  ha  hecho  V.  á  esos  hombres  que 
"  lo  han  denunciado?  Además,  en  la  conversación  que  tuvo  Y.  con  Co- 
"  monfort,  yo  solo  vi  un  acto  diplomático.  ¿Por  qué  no  entrega  Y.  ese^ 
dinero? — "Si  de  esto  se  trata,  le  repliqué,  estoy  dispuesto  á  hacerlo^ 
"  aunque  disminuida  hoy  la  suma  por  los  robos  que  he  sufrido  en  mi  de- 
"  sesperada  posición;  pero  que  se  pida  judicial  ó  gubernativamente,  co- 
"  mo  ha  debido  practicarse  antes  de  atropellarme.  Mas  compañero,  la 
"  prueba  de  que  las  cartas  y  no  el  dinero  son  el  alma  de  la  intriga,  la  tiene- 
"  Y.  en  la  revelación  que  le  hizo  Cañizo  á  Escartin,  que  no  puede  Y. 
"  negarme,  en  el  cateo  de  mis  papeles  á  escusas  mías  y  en  lo  escepcio- 
"  nal  del  procedimiento.  ¿Por  qué  al  general  Traconis  no  se  le  ha  tra- 
"  tado  lo  mismo?  ¿Qué  motivo  de  escepcion  podrá  Comonfort  alegar- 
"  me  á  mí,  señor  juez?  Fugarme  jamás  lo  habría  intentado,  trocando 
"  mi  deshonra  por  mi  libertad,  y  Y.  palpó  que  no  di  tal  paso  durante 
"  los  dos  meses  que  tuve  esa  libertad  en  las  noches.  A  los  dos  escogi- 
"  dos  denunciantes  no  les  he  hecho  sino  servicios,  principalmente  á  Fio- 
*'  res,  á  quien  pude  y  debi  tratar  dos  veces  como  criminal,  en  mis  fun- 
"  clones  de  secretario  del  gobierno  y  después,  estando  ya  preso.  ^  Pero 
"  compañero,  es  para  mí  muy  triste  que  sabiendo  Comonfort  que  ese 
"  Flotees  era  como  mi  dependiente,  porque  le  ha  llevado  mis  cartas  y  con 
"  él  mismo  me  mandaba  siempre  las  contestaciones  verbales,  le  haya,  si 
"  no  seducido  á  denunciarme,  al  menos  admitido  su  denuncia.  Reconoz- 
"  co  así  mas  manchado  al  primer  gefe  de  la  nación  que  al  miserable  déla- 
"  tor:  mas  inescusable  la  acción  de  mi  antiguo  amigo  y  protector,  que  in- 
"  fame  la  ingratitud  de  mi  protegido.  ¿Mas  cómo  llama  Y.  ahora  acto 
"  diplomático  á  mi  conversación  con  el  repetido  Comonfort?  Bien,  yo 
"  reclamaré  la  protección  de  la  justicia;  que  se  me  diga  el  por  qué  se 
"  me  ha  puesto  fuera  de  la  ley;  el  por  qué  se  me  ha  consignado  á  una 
"  Bastilla,  solo  porque  tal  es  el  deseo  del  presidente?"— "No  haga  V. 


2    Diré  las  causas  cuando  se  me  pidan. 
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tal  cosa,  me  objetó  Mirafuentes,  porque  lo  mandarán  á  V.  á  la  ex- 
*'  Acorda  y  se  acabará  Y.  ^Q  fundir:  yo  veré  al  presidente  si  Y.  quie- 
re." "Véalo  Y.,  le  contestesté,  despidiéndonos;  pero  entienda  Y.  que 
^*  no  puedo  ser  tratado  peor  que  lo  he  sido." 

Recordando  el  Sr.  Mirafuentes,  al  cabo  de  tres  años,  esa  nuestra  plá- 
tica confidencial,  debe  convenir  conmigo  en  que  el  papel  que  represento, 
fué  mil  veces  mas  diplomático  que,  según  su  chusca  calificación,  el  ac- 
to de  mi  entrevista  con  Comonfort.  Porque  necesitábase  de  toda  la  san- 
gre fria  de  un  diplomático,  para  que  un  juez  pudiera  decirle  á  su  reo. — 
Te  he  puesto  á  la  venganza  de  tu  acusador  y  me  he  constituido  su  ins- 
trumento para  fundirte  en  esta  prisión  y  sepultarte  en  vida,  hasta 
que  aquel  te  esprim^a  el  último  peso:  nada  tienes  que  esperar  de  m.i, 
porque  aunque  aparentemente,  para  el  piiblico,  sea  yo  tu  juez,  en  la 
realidad  no  soy  mas  que  tu  verdugo:  sufre  y  calla,  porque  si  te  que- 
jas, en  vez  de  hacerte  justicia,  tendré  que  reagravarte  tus  tormentos, 
á  medida  de  la  iracundia  de  tíi  mism^o  perseguidor,  debiste  fugarte 
cuando  estuviste  libre. — Seamos  consecuentes  con  nuestras  conciencias 
y  paguemos  un  tributo  á  la  verdad,  señor  juez.  Negar  estos  particula- 
res seria  en  vano,  porque  los  apoyan  los  mismos  procedimientos,  esa 
aquiescencia  con  que  el  magistrado  se  dejó  llevar  por  las  orejas,  sin 
sostener  los  fueros  de  su  autoridad,  y  sobre  todo,  porque  existen  otras 
personas  que  recogieron  de  la  propia  boca  del  mismo  juez  esas  palabras, 
absolutamente  agenas  de  los  sacerdotes  de  Témis  No  está  Comonfort 
en  el  poder:  no  hay  pues,  que  temer  ni  que  esperar  de  él,  por  ahora: 
sin  adulación  y  sin  miedo  désele  á  mi  aseveración  el  apoyo  que  se  me- 
rece por  justicia.  Yo  no  creo  que  pueda  haber  honor  sin  conciencia: 
afirmo  mas,  que  la$  reglas  de  la  conciencia  son  las  del  honor.  El  Sr. 
Mirafuentes  se  me  ha  llamado  honrado;  demando  únicamente  la  prueba. 

Su  visita  por  lo  demás,  me  fué  hasta  cierto  punto  conveniente,  por- 
que la  franqueza  de  esas  revelaciones  me  dio  á  conocer  á  qué  debia  ate- 
nerme en  lo  futuro.  Otra  vez  traicionado  por  D.  Ignacio  Comonfort,  y 
traicionado  de  una  manera  horrible,  el  seguirle  guardando  consideracio- 
nes y  respeto,  no  debia  traer  mas  concecuencias  que  las  de  envalento- 
narlo mas  para  que  consumase  su  obra  de  sacrificarme  á  su  resentimien- 
to. Su  conducta  cruel,  porque  crueles  habian  sido  los  hechos  de  presentar- 
me como  Ecce  homo,  á  dos  hombres  que  me  debian  respeto  y  gratitud 
para  que  me  escarneciesen,  abofeteasen  y  escupiesen  y  de  haberme  des- 
pojado de  todos  mis  bienes,  con  la  intención  de  abandonarme  después  á 
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la  miseria,  envilecido,  sin  medios  para  defenderme  y  espuesto  á  ser  tam- 
bién víctima  de  nuestros  enemigos  políticos:  esa  conducta  repito,  tenia 
que  fijar  el  hasta  aquí  de  nuestra  aparente  amistad:  habia  abierto  un 
abismo  entre  los  dos,  para  no  reconciliarnos  sino  ante  Dios,  Fueran 
cuales  fuesen  los  mas  terribles  sufrimientos  de  que  estaba  amenazado, 
no  debia  yo  seguir  tolerando  en  silencio  los  avances  de  ese  presidente 
constitucional. 

Con  tal  resolución  solicité  del  propio  juez,  por  conducto  del  coman- 
dante alcaide,  el  que  se  me  concediese  el  derecho  de  comunicarme  con 
el  tribunal  q  <e  me  juzgaba,  y  una  vez  obtenida  esa  gracia,  produje 
sucesivamente  tres  ocursos,  pidiendo  se  hicieran  positivas  en  mi  caso 
las  garantías  ofrecidas  en  el  pacto  constitutivo;  reclamando  la  violación 
de  todas  las  leyes,  en  que  se  habia  incurrido  y  protestando  contra  el  pro- 
cedimiento inquisitorial.  ^  Justicia  habia  para  que  se  me  dieran  á  saber 
las  causas  que  hubieran  motivado  mi  segunda  prisión,  mi  incomunica- 
ción y  el  secuestro  de  mis  bienes;  por  qué  el  gobierno,  si  tal  cosa  era  cier- 
ta, habia  asumido  el  poder  de  los  jueces,  para  ordenar  esas  medidas, 
estándole  prohibido  y  siendo  mi  acusador;  por  qué  el  juez,  si  el  procedi- 
miento era  suyo,  habia  contravenido,  sin  previa  revocatoria  con  mi  au- 
diencia, á  los  autos  de  libertad  en  fiado  y  de  la  prestación  de  la.  otra 
fianza  por  la  responsabilidad  pecuniaria,  que  escluia  el  aseguramiento 
de  bienes;  por  qué  se  pretendía  el  asalto  de  mis  fondos,  no  solo  cubrién- 
dome la  cara,  cual  lo  acostumbraban  los  salteadores  de  camino  real,  si- 
no ocultándome  en  un  sepulcral  calabozo;  por  qué  se  intentaba  el  sus- 
traerme la  correspondencia  de  Comonfort  que  era  uno  de  mis  medios  de 
defensa:  justicia  habia  también  para  que  se  me  instruyese  de  la  protes- 
tada denuncia  y  para  que  se  me  admitiesen  los  recursos  de  apelación  y 
nulidad,  en  el  evento  de  continuar  las  tropelías.  Aprecio  ninguno  se 
hizo  ,de  tales  peticiones,  tal  vez  porque  mi  interdicto  de  ver  y  hablar 
fuera  absoluto,  comprendiendo  al  propio  juez;  mas  al  fin,  á  los  treinta 
y  ocho  dias,  mi  comandante  recibió  la  orden  por  escrito  (para  mí  ni  una 
palabra)  de  que  se  habia  maiidado  levantar  ?m  incomunicación.  ^ 

Fué  entonces  que  pude  serciorarme  de  que,  de  facto,  durante  mi  se- 
pultura, los  denunciantes  se  hablan  ocupado  de  allanar  todas  las  casas  de 
mis  relaciones  en  busca  del  dinero  y  papeles,  y  en  secuestrarme,  por  vía 

1  Todas  son  constancias  de  la  causa. 

2  Véase  la  causa,  y  el  oficio  debe  existir  en  la  alcaidía. 
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de  providencia  precautoria^  todos  mis  pobres  trastos,  incluyendo  mi 
bufete,  cama,  guardaropa  y  basta  las  escobas:  que  para  ello  se  babia  su- 
puesto Flores  mi  dependiente  y  urdido  mensajes  mios  á  presencia  del 
mismo  juez.  ¿Pero  para  qué  ocuparme  de  referir  el  bandálico  compor- 
tamiento de  esos  hombres  con  personas  que  no  tenian  otra  culpa  que 
haberme  dispensado  su  amistad?  ^  ¿Para  qué  publicar  los  insultos  que 
me  hicieron  en  cada  casa,  y  al  imponerse  en  el  registro  de  mis  pape- 
les, hasta  de  los  secretos  de  mi  vida  privada?  ¿Por  qué  reprochar- 
les la  pérdida  de  algunos  de  esos  escritos  y  el  estravío  de  espedientes 
que  pertenecían  á  mi  clientela?  Eran  agentes  de  Comonfort.  ¿De  quién 
y  contra  quién  quejarme?  Sin  embargo,  no  debo  callar  dos  escenas, 
corroborativas  de  la  intriga,  que  tuvieron  lugar  con  los  Sres.  D.  José 
de  Teresa  y  D.  Francisco  Barquín. 

Al  dirigirse  el  juez  al  primero,  con  el  objeto  de  que  entregase  la  can- 
tidad de  setecientos  pesos,  que  me  tenia  pagada,  previamente  le  habló 
Flores,  en  reserva,  simulando  un  mensaje  mió  para  que  me  hiciera  el 
favor  de  dar  el  difiero,  en  bien  de  mi  causa,  agregándole  que  J^^mi 
libertad  habia  sido  solo  aparente,  para  hiducirme,  por  ese  Qnedio  d  re- 
cocer tnis  fondos  y  papeles,  creyendo  que  tenia  yo  intenciones  defu- 
garTiie,  ^  y  caertne  de  sorpresa  al  dia  siguiente,  para  quitarme  lo  uno 
y  lo  otro,  dejándome  sin  recurso:  que  en  9ni  conflicto  me  habia  resuel- 
to perder  el  dinero,  para  minorar  mis  ^padecimientos.  ^  ,,^£3  Igno 
rante  el  Sr.  Tereza  de  que  Flores  habia  dejado  mi  servicio,  la  falsedad 
del  adeudo  le  infundió,  no  obstante  sospechas,  no  pudiendo  menos  de 
exigirle  al  mensajero  la  orden  mia  escrita  (que  ciertamente  no  llevaba, 
y  que  le  ofreció  para  mas  tarde)  y  de  pedirle  al  juez  que  tal  ocurren- 
cia se  asentase  en  la  declaración,  para  perseguir  al  impostor  si  no  acre- 
ditaba la  realidad  del  mensaje.  La  probidad  de  ese  caballero  y  su  dis- 
tinguida posición  social  no  pueden  ponerse  en  paralelo  con  la  conduc- 
ta de  Flores.  * 

El  Sr.  Barquín,  como  que  habia  sido  la  persona  á  quien  el  mismo 


1  Testigo  el  Sr.  Rayo,  á  quien  á  sus  escusas,  le  invadieron  su  casa  y  deserraja- 
ron  sus  gavetas:  testigo  la  señora  mi  cuñada  ^  quien  se  la  amenazó  con  la  cárcel. 

2  Por  tal  creencia  sin  duda  al  escarcelarme  bajo  de  fianza,  el  juez  me  mandó 
á  decir  con  Rayo,  que  tuviera  yo  la  seguridad  de  que  pronto  iba  á  decretar  mi  abso- 
luta libertad. 

3  Cuando  el  Sr  Tereza  supo  mi  comunicación,  ocurrió  á  preguntarme,  descu- 
briendo cuanto  Flores  le  hania  dicho. 

4  Creo  que  hasta  ahora  el  Sr.  Tereza  no  habrá  visto  esa  orden;  mas  no  sé  si  la 
declaración  se  asentarla  conforme. 
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Flores  le  habia  entregado  en  un  principio  el  paquete  de  las  Cartas,  se- 
gún dejo  espuesto  anteriormente,  sufrió  un  rigoroso  cateo  en  su  tienda; 
mas  antes  también  se  le  simuló  aquel  preso  por  dicho  motivo,  y  le  su- 
plicó, llorando^  que  las  entregase,  para  redimirlo  de  esa  prisión  y  ahor- 
rarla ese  mortal  pesar  á  sii  anciana  m^adre.  Escena  fué  esta  que  pre- 
senció el  Sr.  Tijera  D.  Enrique,  quien  justamente  irritado,  según  me 
refirió  Barquín,  por  el  comportamiento  de  Flores,  se  dejó  decirle. — Bas- 
te que  el  Sr.  Portilla  le  haya  dado  á  V.  de  com,er,  para  calificar  lo 
que  está  V.  haciendo  con  él  de  m.uy  villano.  El  repetido  Barquín  en 
una  declaración  jurídica  podrá  hablar  de  las  ofertas  que  aun  después  se 
le  propusieron  por  la  entrega  del  deseado  paquete;  y  tampoco  puede  po- 
nerse en  parangón  el  buen  concepto  de  esos  caballeros  con  el  inmoral 
manejo  del  denunciante.  ^ 

Vése,  pues,  descubierto,  por  la  impudente  revelación  del  otro  de  los 
denunciantes  el  plan  á  que  me  voy  refiriendo,  y  es  así  incuejtionable 
que  para  llevarlo  á  cabo  se  me  entregó  á  que  me  despedazaran  esas  fu- 
rias de  mis  gratuitos  enemigos.  Razón  tuvo  mi  amigo  el  Sr.  Alcaraz 
para  decir  que  me  habia  entregado  á  hombres  peores  que  bandidos. 
Mas,  á  lo  que  también  supe,  el  gobierno  no  quedó  satisfecho  del  proce- 
dimiento. ¿Y  por  qué?  ¿Qué  mas  se  podia  hacer  en  mi  contra?  Séa- 
me  concedido  el  fingir  el  caso  de  que  uno  de  los  señores  secretarios  del 
despacho,  sin  ser  responsable  en  el  ramo  de  hacienda  ni  del  manejo  de 
caudales  de  la  tesorería  nacional  hubiera  sido  denunciado  por  mí  y  otro 
quídam,  al  gobierno  como  defraudador  de  aquellos  caudales,  y  que  ese 
gobierno  por  sola  nuestra  simple  denuncia  hubiera  decretado  la  prisión 
del  acusado,  su  incomunicación,  el  registro  inquisitorial  de  sus  papeles 
por  las  criminales  manos  de  los  propios  denunciantes,  la  confiscación  de 
todos  sus  bienes  &c.,  &c.  De  seguro  que  el  ministro  habria  gritado, 
con  sobrada  justicia. — Esta  es  una  violación  de  todas  las  leyes,  un 
acto  arbitrario^  un  abuso,  una  destrucciotí  de  todas  las  garantías. — 
Un  axioma  del  derecho  natural  ha  establecido — no  hacer  contra  otro  lo 
que  uno  no  quisiera  se  hiciese  contra  sí. — Ahora  bien,  ¿en  qué  fundar  mi 
escepcion?  Si  el  gobierno  no  quedó  satisfecho,  seria  tal  vez,  porque  los 
denunciantes,  en  lugar  de  cumplir  con  sus  ofertas  para  hacerse  acreedo- 
res á  los  treinta  dineros  del  Ixcariote,  se  hablan  reducido  á  comprome- 
ter el  nombre  de  aquel,  y  manchar  su  dignidad  con  un  tinte  indeleble; 


1    Me  refiero  al  Sr.  Barquín,  de  quien  supe  estos  particulares. 
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porque  después  de  degradar  á  la  autoridad  judicial  y  de  lastimarme  en 
lo  mas  profundo  y  doloroso  del  alma,  todo  habia  sido  infructuoso,  las  car- 
tas no  habian  parecido.  En  cambio,  sin  embargo,  mi  pobre  persona  y 
muebles  jpagaron  el  pato^  si  bien  también  los  viles  denunciantes  reci- 
bieron por  sus  treinta  dineros,  patentes  de  despedida. 


§13. 


A  la  fecba  de  mi  desenterramiento  desgraciadamente  la  asamblea  le- 
gislativa habia  vestido  de  nuevo  al  presidente  Comonfort  con  la  dicta- 
dura parcial,  volviendo  ilusorias  las  garantías  individuales.  Subordina- 
do otra  vez  á  su  capricho  el  ejercicio  de  la  prensa,  tenia  también  el 
tremendo  poder  de  los  confinamientos  y  de  las  prisiones  á  su  sola  volun- 
tad y  deseo:  En  consecuencia  y  á  pesar  de  que  el  mismo  congreso  se 
ocupaba  ya  de  la  causa  del  general  Traconis,  mis  derechos  hablan  veni- 
do á  quedar  nugatorios,  sin  esperanza  alguna  de  poder  librar  mi  salva- 
ción á  los  resultados  de  ese  juicio.  Mas  notorio  fué  también,  deplora- 
blemente notorio,  por  las  escenas  sangrientas  de  que  ha  sido  teatro  la 
nación,  que  á  los  pocos  dias  siguió  el  memorable  golpe  de  Estado,  que, 
dando  muerte  á  esa  generosa  asamblea,  restituyó  al  coloso  todas  sus 
fuerzas  para  conservarme  en  la  Bastilla.  ^  De  fuerza  que  de  grado  de- 
bía resignarme  á  mi  suerte,  y  así  lo  hice;  pero  no  sin  tentar  los  medios 
de  descubrir  la  mayor  ó  menor  irritación  del  dueño  de  mi  persona,  y  la 
mayor  ó  menor  independencia  de  mi  juez. 

A  este  propósito,  rompiendo  por  medio  de  los  respetos  del  Sr.  Pérez 
Fernandez,  mi  incomunicación  con  dicho  juez,  le  merecí  á  éste  una  se- 
gunda visita  en  lo  privado  y  confidencial.  En  el  concepto  de  que  D. 
Ignacio  Comonfort  por  el  solo  hecho  de  su  rebelión  debia  ser  visto  co- 
mo un  traidor  á  la  faz  de  todo  el  mundo,  me  prometía  el  encontrar  en 
esa  conferencia  al  Sr.  Mirafuentes  menos  medroso  y  mas  independien- 
te en  sus  acciones,  para  restituirme  la  libertad  en  fiado  y  safarme  del 
peligro  que  me  amenazaba  tanto  por  el  lado  del  nuevo  dictador,  como 
por  el  de  los  reaccionarios,  á  quienes  veia  ya  venir  á  apoderarse  de  la 
capital.  Pero  me  equivoqué,  porque  poseído  ese  señor  por  no  sabré 
decir  que  confianza,  sin  que  le  importase  un  pito  mi  persona,  lejos  de 
lisonjearme,  ni  con  una  promesa,  me  la  echó  de  integérrirao  y  de  un  al- 
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go  ofendido,  á  causa  de  que  un  buen  amigo  mió,  sin  mi  conocimiento,  por 
cierto,  le  habia  brindado  una  corta  suma  por  administrarme  justicia  ^ 
Justa  ofensa,  en  verdad;  porque,  ¿qué  podia  compensar  un  empleo  vita- 
licio, mejorado  tal  vez?  Sobre  todo,  un  sacrificio  por  el  supremo  gobier- 
no honraba,  y  el  coecbo  de  mi  buen  amigo  deshonraba.  Mas  ese  juez 
tan  susceptible  é  integérrimo  todavía  en  esa  vez  se  esplicó  conmigo  en 
estos  términos. 

"Compañero  Y.  está  aquí  á  disposición  de  Comonfort  j  yo  no  puedo 
"  salvarlo,  sean  cuales  fueren  las  circunstancias.     Si  pongo  á  Y.  libre 
"  y  se  fuga,  estoy  seguro  de  que  perderé  mi  empleo  y  me  arruinaré  con 
"  mis  hijos;  y  si  no  se  fuga  Y.,  estoy  también  seguro  que  al  dia  siguiente 
"  lo  volverán  á  poner  preso  y  me  quitarán  de  juez." — "Pero  Y.,  le  con- 
"  testé,  está  en  vísperas  de  perder  ese  empleo,  sea  por  los  reaccionarios 
"  ó  por  el  gobierno  constitucional,  pues  Comonfort  va  á  sucumbir.    ¿Qué 
"  pues,  arriesga  Y.  al  cumplimentar  ese  auto  de  libertad  en  fianza?" — 
"  No  tenga  Y.  cuidado,  me  repuso,  que  para  todos  eventos  estoy  hien; 
"  pero  además,  ahora  hay  mérito  para  que  esté  Y.  preso,  es  decir,  por  la 
"  ocultación." — Y  ¿qué  ocultación  es  esa?  le  repliqué,  ¿la  de  las  cartas? 
"  pase  para  Comonfort:  ¿la  del  dinero?  no  pasa  para  un  juez.     El  que 
"  ofrece,  compañero,  no  oculta,  y  yo  he  ofrecido:  tampoco  se  puede  llamar 
"  ocultador  aquel  á  quien  no  se  le  pide  primero  la  cosa  que  se  supone 
-'  ocultada  y  á  mí  no  se  me  ha  pedido.     Yo  le  he  manifestado  á  Y.  mis 
"  joyas  y  las  listas  de  mis  muebles,  aun  sin  haber  sido  requerido  á  ello; 
"  pero  ¡ya  se  ve!  vds.  para  buscar  el  dinero  en  vez  de  dirigirse  al  dueño, 
'•  lo  han  ido  á  olfatear  á  las  casas  de  sus  amigos,  y  de  ese  modo  de  todo 
"  el  mundo  se  puede  decir  que  oculta.     Es  verdad  que  he  ocultado,  com- 
"  pañero,  y  usado  de  algunos  rodeos  para  hacerlo,  pero  ha  sido  para 
"  precaverme  de  mas  daños  de  ratas.     ¿Se  refiere  Y.  á  que  he  tenido 
"  mayor  suma  que  la  de  la  remuneración?     Bien  hagamos  la  liquidación 
"  judicial  y  entremos  en  aclaraciones.     Mas  le  advertiré  á  Y.  desde  aho- 
"  ra,  que  aunque  tuviera  millones,  eso  nada  puede  importarle  á  la  jus- 
"  ticia,  mientras  tanto  no  se  pruebe  que  fueron  sustraídos  de  los  fondos 
"  públicos.     Me  felicitaré  siempre  de  que  las  pesquisas  no  hayan  pro- 
"  ducido  el  resultado  que  se  deseaba;  porque  privado  de  medios  de  de- 
"  fensa  y  subsistencia  ¿á  qué  recurso  apelar,  sino  al  de  la  desesperación? 
"  Mas,  compañero,  reflexione  Y.  en  lo  crítico  de  las  circunstancias  para^ 
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*^  mi,  puesto  entre  dos  enemigos  mortales,  me  va  V.  á  entregar  á  ellos 
maniatado." — Escusando  el  Sr.  Mirafaentes  ulteriores  esplicaciones,  se 
limitó  á  aconsejarme  que  me  valiera  del  Sr.  Payno,  ofreciéndole  dinero; 
pero  consejo  que  no  pude  adoptar,  porque  no  necesitaba  comprar  las  re- 
comendaciones de  e.migos,  y  menos  sin  antecedentes  de  que  fuesen  xen- 
dibles  y  rennnciahles.  ' 

El  desenlace  de  la  violenta  situación  política  producida  por  el  golpe  de 
Estado,  no  se  hizo  esperar  mucho  tiempo,  pues  que  el  11  de  Enero,  trai- 
-cionando  el  general  Zuloaga  al  que  habia  traicionado  á  todos  sus  ami- 
bos y  á  su  patria,  abrazó  la  bandera  de  la  cruzada  clero-militar  para 
derrocar  al  dictador  proclamado  en  Diciembre,  y  entronizar  á  la  reac- 
ción en  la  capital  de  la  República,  '^  Demasiado  pronto  vino  á  ser  así 
palpable  el  peligro  de  que  le  habia  yo  hablado  al  juez;  pero  ni  éste,  ni 
aquel  mi  acusador,  que  al  asociarme  á  su  gobierno  me  habia  on-ecido 
protección  y  amparo  contra  el  encono  de  esos  enemigos,  se  apiadaron 
de  mí,  tendiéndome  una  mano  salvadora,  en  los  momentos  de  desmoro- 
narse su  poder.  El  amigo  que  entrañablemente  me  amaba  al  dar  la 
voz  de  sálvese  el  que  pueda  quiso  llevar  su  resentimiento  conmigo  has- 
ta dejarme  asegurado  en  una  prisión,  para  que  dicha  cruzada  hiciera  de 
mí  el  chivo  expiatorio;  y  el  juez  mi  amigo  también  y  antiguo  concolega, 
llevó  igualmente  su  integridad  hasta  ese  último  estremo.  Acto  verda- 
deramente diplomático;  pero  mas  bien  feroz  que  maquiavélico. 

Difamado  ante  la  opinión  pública,  aniquilada  mi  posición  social,  soter- 
rado por  el  espacio  de  once  meses  en  las  mortíferas  mazmorras  del  cri- 
men, vilipendiado  por  toda  clase  de  villanos,  y  secuestrados  todos  mis 
bienes,  esto  no  era  bastante  á  calmar  el  resentimiento  del  Sr.  D.  Igna- 
cio Comonfort:  para  quedar  completamente  satisfecho  necesitaba  espo- 
nerme á  perecer  en  un  auto  sacramental  defé,  Al  adherirme  á  su  causa, 
comprometiéndome  á  auxiliar  y  sostener  su  gobierno,  me  habia  dicho: 
—que  el  mayor  sacrificio  por  mi  parte,  obligaria  la  mayor  gratitud 
del  amigo  y  el  mas  espresivo  reconociniiento  de  su  gobierno;  que  era 
inferirle  un  agravio  el  creer  que^  comprometido  yo  por  él,  fuera  ca- 
paz de  abandonarme;  que  correría  su  suerte  en  cualquiera  evento,  y 
que  7nis  trabajos  serian  justa  y  debidamente  recompensados. — ¿por 


1  No  puedo  esperar  de  la  caballerosidad  del  Sr  Mirafuentes  que  niegue  estos  par- 
ticulares. 
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qué  fué,  pues,  que  se  falseasen  esas  protestas,  que  la  gratitud  se  troca- 
se en  odio  y  la  recompensa  en  mi  perdición?  Aun  en  la  hipótesis  de  que 
hubiera  yo  defraudado  los  fondos  públicos,  ¿pudo  ser  este  un  motivo  pa- 
ra que,  despreciándose  mis  servicios,  el  amigo  se  convirtiera  en  mi  tira- 
no, el  presidente  en  mi  acusador  y  juez,  y  para  que,  haciéndose  de  mí 
un  caso  escepcional,  se  me  negase  la  protección  concedida  por  las  leyes 
á  todo  delincuente?  El  interés  de  esos  fondos  no  fué  la  causa,  Sr,  Co- 
monfort:  Y,  sabe  que  tengo  razón  para  desmentir  tal  alegato,  y  razón 
apoyada  en  el  comportamiento  de  Y.  mismo.  .  .  .  ,  Diga  Y.  cuál  fué  el 
móvil  de  ese  rencor,  indigno  de  una  alma  noble,  y  de  esa  tiranía  propia 
de  los  Tiberios  y  Calígulas? 

Mas  la  Providencia  burló  otra  vez  mas  esas  malas  intenciones,  preser- 
vándome de  las  garras  de  la  cruzada  y  aniquilando  el  predominio  de  mi 
acusador.  En  esos  dias  de  terrible  angustia  para  mi,  sin  que  en  la  For- 
taleza hubiera  quedado  mas  preso  que  yo  ^  y  sin  que  el  comandante 
contara  con  un  solo  soldado  de  guardia,  volví  á  solicitar  mi  escarcelacion 
para  solo  durante  la  anarquía,  y  en  consecuencia  de  ese  ocurso  el  referido 
comandante  recibió  una  orden  judicial  para  permitirme  la  salida  en  las 
noches.  Yi  abrirse  el  camino  que  me  debia  salvar  y  me  decidí  por  la  es- 
patriacion,  inducido  por  los  poderosos  motivos  que  dejo  espuestos  al  prin- 
cipio de  este  escrito.  No  debo  callar  que  posteriormente,  rigiendo  en  la 
capital  el  gobierno  Zuloaga,  el  Sr.  Mirañientes,  á  lo  que  se  m^^  dijo,  negó 
la  legitimidad  de  tal  orden,  denunciándola  como  falsa;  y  con  ocasión  de 
ese  incidente  me  conviene  igualmente  decir,  que  misterioso  cuanto  se 
practicó  conmigo  en  la  época  de  mi  infortunio,  no  podré  ni  creer  ni  dudar 
la  aseveración  de  dicho  señor.  Permítame,  fuera  de  eso,  repetir  aquí  las 
palabras  que  le  escribí  al  Sr.  Pérez  Fernaadez,  al  comunicarme  esa  noti- 
cia— "/S'¿  Mirafitentes,  le  dige,  ha  demmciado  de  falsa  la  orden  de  mi 
escarcelacion,  cuyo  proceder  no  me  admira^  lo  celebro  mas  que  lo  siento^ 
porque  ello  me  releva  de  la  obligación  de  gratitud  á  que  me  habia  li- 
gado su  rasgo  de  humanidad,  dejándome  al  hombre  cubierto  sieTupre 
con  la  máscara  de  verdugo. 

Réstame  solo,  para  finalizar  mi  tarea,  el  hablar  de  la  última  injustifi- 
cable providencia  que  el  referido  juez  dictó  en  mi  causa,  obrando  siem- 
pre de  común  acuerdo  con  Comonfort,  y  de  cuyo  particular  me  vine  á 
instruir  también  en  el  estrangero.     Según  he  dicho  antes,  en  el  cateo 


1     Después  del  golpe  de  Estado  se  dio  libertad  á  todos  los  militares  presos. 
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de  mis  papeles  fué  recogida  la  cuenta  que  el  depositario  de  mis  fondos 
en  Puebla  me  habia  dado  á  mi  separación  de  esa  capital  en  el  mes  de 
Octubre  de  1856,  y  lie  manifestado  juntamente  que  la  tal  cuenta  apare- 
cía saldada  por  las  constancias  de  la  propia  causa.     Eran  datos  incon- 
testables, pasados  por  el  crisol  de  las  autoridades  gubernativas  y  judi- 
ciales, la  copia  esacta  que  en  Febrero  de  1857  babia  compulsado  del  libro 
respectivo  el  Sr.  prefecto  Alatriste,  por  mandato  del  gobernador  Gar- 
cía Conde,  sin  discrepancia  de  una  sola  partida;  otra  copia  que  en  idén- 
ticos términos  y  en  el  siguiente  mes  de  Marzo  babia  tomado  el  juez 
de  Distrito  de  Puebla,  á  requisitoria  del  de  México;  las  libranzas  gira- 
das á  mi  favor  contra  varias  personas,  con  mis  recibos  al  calce,  y  por 
último  el  ñniquito  dado  por  mí.     Esto  no  obstante  por  el  solo  acciden- 
te, todavía  misterioso  para  mí,  de  que  la  citada  cuenta  tenia,  según  se  di- 
jo, en  vez  de  la  fecba  de  Octubre  de  1856,  la  de  Octubre  de  1857,  se 
dispuso  y  llevó  á  efecto  el  requerimiento  y  embargo  del  ex-depositario 
por  la  suma  total  del  depósito.  "*      No  podia  imaginarse  que  estando  yo 
preso  en  ese  mes  de  Octubre  del  año  de  1857  en  la  capital  de  México, 
le  bubiera  remitido  fondos  á  un  comerciante  de  Puebla,  en  la  propia  fe- 
cba, y  mucho  menos  que,  en  mis  circunstancias,  ese  ex- depositario,  que 
por  solo  ser  bondadoso  conmigo  babia  sufrido  por  dos  veces  el  cateo  de 
sus  libros  mercantiles,  hubiera  aun  consentido  en  recibir  clandestinamen- 
te fondos  mios,  omitiendo  el  asentarlos  en  los  libros.  La  fecha  de  la  cuenta, 
fuera  cual  se  fuese  el  origen  de  la  variación,  ni  admitía  fraude,  ni  importa- 
ba nada,  porque  su  chancelación  habia  venido  á  autenticarse  por  las  actua- 
ciones judiciales,  inutilizándose  para  mi  y  para  el  juez  de  esas  actuacio- 
nes.    Pero  el  Sr.  Mirafuentes  creyó  encontrar  en  ella  mis  fondos  ocul- 
tos,  y  las  mas  incontestables  pruebas  no  debian  tener  valor,  cuando  las 
leyes  eran  ceros.     Por  fortuna  otro  juez  también  honrado  y  justo,  y  pa- 
ra oprobio  de  mis  perseguidores,  en  el  gobierno  de  la  cruzada,  mandó 
reparar  el  agravio  levantando  el  secuestro;  mas  los  perjuicios  del  aten- 
tado quedaron  insolutos.     El  ex-depositario  me  perdone  por  esas  ofen- 
sivas consecuencias  que  su  bondadosa  amistad  y.  sus  desinteresados  fa- 
vores le  acarrearon  desgraciadamente.     Mi  recompensa  fué  fatal.    Pero 
¿cómo  pude  haberme  figurado  nunca  que  habia  de  venir  á  ser  objeto  de 
odio  del  primer  gefe  de  la  República? 


1     Véase  la  causa,  en  donde  supongo  existen  esas  diligencias. 


CONCLUSIÓN. 


En  presencia  del  informe  minucioso  que  he  rendido  de  todas  las  cir- 
cunstancias que  antecedieron  y  concurrieron  á  mi  persecución  j  la  del 
general  Traconis,  creo  que  la  nación  podrá  juzgar  si  esa  persecución  fue- 
se justa  y  conforme  á  las  leyes:  si  con  efecto  hubiera  por  mi  parte  defrau- 
dación de  los  fondos  públicos:  si  en  el  comportamiento  de  Comonfort  hu- 
biera nobleza  de  sentimientos,  rectitud  y  un  celo  loable  por  los  caudales 
intervenidos  al  clero;  y  si  el  procedimiento  judicial  fuera  arreglado  á  la 
santidad  de  la  magistratura. 

Para  dar  á  conocer  el  verdadero  carácter  de  la  comisión  que  me  lle- 
vó á  tomar  parte  en  el  gobierno  dictatorial  de  Ayutla  y  cuál  fuese  mi 
comportamiento  oficia^l  y  extraoficial,  dije  al  comenzar  este  escrito,  que 
tales  esplicaciones  no  podrían  hacerse,  si  no  era  tomando  el  camino  mas 
recto  y  descombrado  de  una  franca  y  concienzuda  esplanacion  de  todos 
los  hechos,  posponiendo  á  la  verdad  el  interés  individual.  Se  adverti- 
rá que  no  me  he  desviado  de  esa  senda;  que  dejando  para  mis  persegui- 
dores la  máscara  de  la  hipocresía,  he  preferido  presentarme  al  natural, 
queriendo  ser  mas  bien  prolijo  que  conciso,  á  riesgo  de  hacerme  fasti- 
dioso y  cansado.  Descorrer  el  velo  de  la  intervención  de  los  bienes  ecle- 
siásticos de  la  diócesis  de  Puebla  y  de  los  actos  gubernativos  del  ge- 
neral Traconis,  consignando  á  la  historia  ese  episodio  del  gobierno  dic- 
tatorial de  Comonfort,  era  para  mí  una  necesidad  no  solo  al  propósito 
de  mi  defensa,  sino  también  para  la  aplicación  del  suum  quique  trihue- 
re.  Responsable  de  mis  propias  acciones,  por  buenas  que  hayan  sido 
las  de  otros,  debia  despojarme  tanto  de  las  galas  como  de  los  harapos 
prestados,  y  poner  en  salvo  á  mi  persona  contra  toda  gratuita  y  mali- 
ciosa imputación  á  que,  hasta  aquí,  habia  alentado  mi  silencio.     He  ha- 
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blado.  en  fin,  reteniendo  el  banco  del  acusado,  descargándome  de  hechos 
con  hechos,  sin  temor  de  las  personas  ni  de  los  partidos. 

No  se  me  esconde  que  mi  pluma  habrá  lastimado  tal  vez  la  suscepti- 
bilidad de  los  personajes  á  quienes  me  ha  sido  preciso  aludir;  mas  si  tal 
fuere,  fuerza  es  que  consideren  que  habiendo  representado  el  papel  de 
actores  en  mi  drama,  se  hacia  imposible  el  callar  sus  nombres.  Yo  no 
he  hecho  otra  cosa  que  defenderme,  y  según  un  axioma,  bien  sabido  por 
ellos,  el  que  usa  de  su  derecho  á  nadie  ofende.  Además,  al  satisfacer 
hoy  la  deuda  que  imperiosamente  me  reclamaban  mis  buenos  amigos  y 
el  nombre  de  mis  antecesores  y  mis  pósteros,  diré  como  Catón  al  suici- 
darse.— Soy  feliz  porque  me  pertenezco  á  mí  mism.o. — Me  considero 
á  la  altura  de  mis  enemigos  para  disputarles,  sin  la  ventaja  con  que  me 
hii'ieron  el  rescate  de  esa  sangre. 

Por  lo  demás  no  puedo  prometerme  del  recto  é  imparcial  tribunal  de 
la  opinión  pública  que  atribuya  legahdad  y  justificación  á  la  medida  dic- 
tatorial de  Comonfort;  que  abone  su  preñada  ingratitud  y  tiranía;  que 
me  califique  de  defraudador  de  los  fondos  públicos,  y  que  apruebe  el  pro- 
cedimiento judicial.     He  manifestado  de  una  manera  franca  y  esplícita 
cuáles  fueron  los  capítulos  de  la  acusación  contra  el  ex-gobernador  Tra- 
conis  y  el  cargo  formulado  contra  mí,  convenciendo  hasta  la  evidencia 
que  en  ambos  casos  la  denuncia  fué  contra  producendeiitem.  Mas  si  se 
quieren  todavía  mas  pruebas  para  desmentir  esa  justificación,  y  el  hi- 
pócrita celo  por  los  caudales  ¡perseguidos,  baste  reflexionar  que  jamás 
dio  á  conocer  el  acusador  ni  á  los  tribunales  ni  al  público  el  total  im- 
porte de  la  suma  desfalcada  por  el  ex-gobernador,  y  que  á  ninguno  mas 
de  los  funcionarios  que  intervinieron  posteriormente  en  el  manejo  de  los 
mismos  fondos,  se  les  sometió  al  tratamiento  que  al  Sr.  Traconis  y  á  mí. 
Al  dejar  ambos  la  comisión,  he  indicado  en  la  segunda  parte  de  este 
escrito,  que  la  suma  de  ingresos  habidos  en  la  Depositaría,  desde  su  es- 
tablecimiento hasta  el  18  de  Octubre,  tanto  reales  como  virtuales,  y  no 
solo  por  pago  de  rentas  de  fincas,  sino  por  productos  de  ventas  y  reden- 
ciones de  capitales,  no  pasó  de  doscientos  mil  pesos,  según  lo  demostra- 
ban no  únicamente  los  libros  de  la  oficina,  sino  en  su  defecto,  también 
los  espedientes  de  intervención  y  tantas  otras  constancias  de  que  ha- 
go mérito.     Para  cubrir,  pues,  el  contingente  del  millón  de  pesos,  im- 
puesto por  el  decreto  de  16  de  Agosto,  habia  que  recaudar  hasta  el  ba- 
lance de  los  ochocientos  mil.     ¿Supo  la  nación  ó  alguien  si  esa  cantidad 
fué  soluta  y  si  con  ella,  al  fin,  se  llenaron  los  objetos  del  famoso  decreto 
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de  31  de  Marzo?  Las  últimas  disposiciones  del  supremo  gobierno,  dic- 
tadas para  poner  término  á  la  intervención,  contestan  á  esas  preguntas, 
y  en  verdad  de  una  manera  favorable  á  nuestra  causa  y  desfavorable  á 
nuestros  perseguidores. 

Las  facultades  concedidas  en  el  decreto  de  16  de  Agosto  al  gobierno 
de  Puebla,  le  fueron  retiradas  en  24  de  Julio  del  año  de  1857,  siendo 
aún  gobernador,  si  mal  no  recuerdo  el  Sr.  García  Conde,  ^  y  con  fecba 
9  del  mes  siguiente  de  Setiembre  definitivamente  se  mandó  cesar  la  in- 
tervención de  los  bienes  del  clero,  determinándose  que  para  los  objetos 
espresados  en  la  citada  ley  se  destinasen  los  productos  que  debieran 
haber  ingresado  á  la  Depositaría,  así  como  que  tanto  el  cobro  de  los 
adeudos  de  tales  productos  como  la  entrega  de  los  bienes  y  documentos 
áe  las  corporaciones  intervenidas,  se  verificase  por  una  sección  de  la  mis- 
ma Depositaría,  que  seria  dependiente  de  la  gefatura  de  hacienda  de 
Puebla,  y  cuyas  funciones  se  reglamentarían  por  el  ministerio  respec- 
tivo.^ 

Esa  ley  reglamentaria  fué  ésta: 

"  Art.  1.°    La  sección  encargada  de  cobrar  los  adeudos  de  los  produc- 


1  Véase  ese  decreto.     Decia  así. 

EL  C.  IGNACIO  COMONFORT,  presidente  sustituto  de  la  RepúbUca  mexicana, 
á  los  habitantes  de  ella,  sabed:— Que  en  uso  de  las  facultades  que  me  concede  el 
artículo  3  °  del  plan  de  Ayutla,  reformado  en  Acapulco,  he  tenido  á  bien  decretar 
lo  siguiente: 

Quedan  reservadas  al  supremo  gobierno  las  facultades  concedidas  al  de  Puebla, 
por  el  decreto  de  i  6  de  Agosto  de  1856. 

Por  tanto  mando  se  imprima,  publique,  &c. — Palacio  del  gobierno  nacional  en 
México,  á  24  de  Julio  de  1857.— I.  Comonfort.— Al  C.  Antonio  García,  ministro  de 
justicia. 

2  He  aquí  ese  decreto. 

EL  C.  IGNACIO  COMONFORT,  presidente  sustituto  de  la  Rpública  mexicana,  á 
los  habitantes  de  ella,  sabed.— Que  en  uso  de  las  facultades  que  me  concede  el 
plan  de  Ayutla,  reformado  en  Acapulco,  he  tenido  á  bien  decretar  lo  siguente: 

Art.  1  °  Cesa  la  intervención  de  los  bienes  del  clero  de  la  diócesis  de  Puebla, 
decretada  en  31  de  Marzo  del  año  próximo  pasado. 

Art.  2*^      Para  los  objetos  que  se  espresaron  en  la  citada  ley  de  intervención,  se 
destinan  los  productos  de  los  bienes  eclesiásticos  que  han  debido  ingresar  á  la  De- 
positaría de  dichos  bienes,  desde  la  fecha  de  la  publicación  de  esta  ley. 
Art.  3®      El  cobro  de  los  adeudos  de  tales  productos  y  la  entrega  de  los  bienes  y 
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"  tos  de  los  bienes  eclesiásticos  que  estuvieron  intervenidos,  de  que  habla 
"  el  decreto  de  9  del  actual,  será  compuesta  de  un  oficial  1.*'  con  sueldo 
'•'■  de  doscientos  pesos  mensuales,  un  oficial  2.°  con  el  de  ciento  cincuen- 
''•'  ta,  y  tres  escribientes  con  cincuenta  pesos  cada  uno.  La  designación 
"  de  estos  empleados  se  hará  por  el  actual  interventor  de  dichos  bienes, 
"  de  acuerdo  con  el  gefe  de  hacienda  del  Estado  de  Puebla,  de  entre  los 
"  empleados  de  la  que  fué  Depositaría,  con  aprobación  del  supremo  go- 
"  bierno.  Los  que  fueren  designados  inmediatamente  se  ocuparán  en 
"  el  desempeño  de  las  funciones  que  les  señala  el  artículo  3.°  del  decre- 
"  to  citado  y  este  reglamento." 

"  Art.  2.^  Se  formará  un  inventario  escrupuloso  de  todos  los  pape- 
"  les  de  la  Depositaría,  anotando  el  estado  en  que  se  encuentren  los  li- 
"  bros,  en  presencia  del  interventor." 

'•  Art.  3."  De  la  misma  manera  entregarán  los  espresados  documen- 
"  tos  á  los  representantes  de  las  corporaciones  que  legítimamente  pue- 
"  dan  pedirlos,  dando  éstos  previamente  recibo  pormenorizado.  A  efecto 
"  de  hacer  la  entrega  de  tales  documentos,  no  guardarán  otro  orden  de 
"  prelacion  que  el  que  observaren  los  representes  de  corporaciones  al 
"  pedirlos  personalmente,  de  modo  que  quede  preferentemente  despa- 
"  chado  el  que  primero  se  presente,  sin  dar  en  ningún  caso  copia,  ni 
"  menos  las  constancias  originales  de  la  oficina,  sin  espresa  licencia  del 
'•  supremo  gobierno.  Los  papeles  de  las  corporaciones  solo  se  deten- 
"  drán  en  la  oficina  después  de  pedidos  por  quienes  corresponda,  el  tiem- 
"  po  indispensable  para  formar  las  liquidaciones  respectivas." 

"  Art.  4.°  Iodos  los  que  hayan  intervenido  en  el  Tnanejo  de  los 
'•  bienes  del  clero  de  Puebla  y  á  quienes  por  las  leyes  que  se  espidie- 
"  ron  para  establecer  la  Depositaría  ó  por  las  co7nu7ies,  esté  anexa 
"  la  responsabilidad,  deberán  presentar  á  la  gef atura  de  hacienda  las 
"  cuentas  de  lo  que  hayan  recibido  y  de  la  distribución  que  hayan 
''  hecho.^  para  que  inmediatamente.se  j)ublique7i.  Los  que  no  cumplie- 
"  /  en  con  esta  prevención  en  el  térm^ino  de  dos  m^eses,  ser  mi  inm^edia- 
"  támbente  encausados^  á  cuyo  fin  el  espresado  gefe  de  hacienda  remi- 


documentos  de  las  corporaciones  intervenidas,  se  verificará  por  una  sección  de  la 
misma  Depositaría  que  será  dependiente  de  la  gefatura  de  hacienda  de  Puebla,  y 
cuyas  funciones  se  reglamentarán  por  el  ministerio  respectivo. 

Por  tanto  mando  se  imprima,  publique,  &c. — Palacio  del  gobierno  nacional  en 
México,  á  9  de  Setiembre  de  1857.— 7.  Comonfort — Al  C.  Antonio  García,  minis- 
tro de  justicia. 
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"  tira  al  juez  respectivo  y  al  supremo  gobierno  la  lista  de  los  qu«  se 

"  hallaren  en  este  caso,  bajo  la  pena  de  pérdida  de  empleo." 

"  Art.  5.°    La  recaudación  de  los  adeudos  se  hará  por  los  adminis- 

"  tradores  de  rentas,  á  quienes  se  abonará  el  diez  por  ciento  de  lo  que 

"  colecten  en  efectivo  por  indemnización  y  gastos  de  cobranza." 

"  Art.  6/'    A  los  deudores  que  hicieren  su  entero  en  todo  el  mes  de 

"  Octubre,  se  les  admitirá  la  mitad  en  bonos  y  la  otra  mitad  en  nume- 

"  rio.     A  los  que  no  lo  verificaren  se  les  exigirá  ejecutivamente  desde 

"  el  1.°  de  Noviembre  hasta  fines  del  mismo,  el  importe  de  lo  que  cor- 

"  responda  á  dos  meses  de  los  vencidos.     En  dicho  mes  se  les  podrán 

"  admitir  dos  terceras  partes  en  dinero  y  una  en  bonos.     En  el  mes  de 

"  Diciembre  se  les  exigirán  ejecutivamente  otras  dos  mensualidades  á 

"  los  que  no  las  hubieren  pagado,  pudiéndose  admitir  á  los  causantes  la 

"  cuarta  parte  del  total  adeudo  en  bonos  y  tres  cuartas  partes  en  nu- 

^'  merario.     Desde  Enero  de  1858  en  adelante  se  exigirá  ejecutivamete 

"  el  pago  de  dos  mensualidades  vencidas  en  cada  mes,  hasta  cubrir  el 

^'  total  adeudo." 

"  Art.  7.°    Siempre  que  los  causantes  no  estuvieren  conformes  con  la 

"  liquidación  que  les  forme  la  sección  de  resagos,  entregarán,  según  cor- 

"  responda  lo  que  confesaren  deber,  y  harán  situar  el  resto  á  satis- 

"  facción  de  la  gefatura  de  hacienda,  quedando  obligados  á  probar  ante 

"  el  juez,  en  juicio  sumario,  las  escepciones  que  presenten.     En  tales 

"  casos  el  juez  por  escitativa  del  promotor,  pedirá  á  las  corporaciones 

"  eclesiásticas  los  documentos  que  comprueben  los  derechos  del  fisco." 
"  Art  8°    Las  funciones  del  visitador  y  de  los  empleados  de  la  Depo- 

•'  sitaría  deberán  concluir  el  15  de  Octubre  próximo,  y  las  de  la  sección 
"  de  que  habla  el  artículo  3.^  del  decreto  de  9  del  presente,  al  año  de  la 
"  fecha  de  este  reglamento,  á  mas  tardar." 

"  Art.  9.°    Luego  que  fenezca  el  plazo  señalado  en  el  artículo  6.*^  pa- 

"  ra  la  admisión  de  los  bonos,  se  podrán  denunciar  ante  cualquiera  au- 
"  toridad  los  resagos  de  que  no  tengan  conocimiento  las  oficinas  de  ha- 
"  cienda,  y  se  dará  al  denunciante  la  cuarta  parte  de  lo  que  se  cobrare 
"  en  efectivo." 

"  Art.  10.  Los  empleados  de  hacienda,  cualquiera  que  sea  su  cate- 
"  goría,  no  podrán  hacer  denuncias,  y  si  las  hicieren  por  interpósita  ma- 
''  no,  serán  castigados  luego  que  se  descubra  el  fraude,  con  la  pérdida 
"  de  su  empleo."  ^ 

1  Decreto  de  12  de  Setiembre  de  1857,  autorizado  por  el  ministro  de  hacienda 
Lie.  D.  José  María  Io;lesias. 
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Por  el  tenor  de  estas  últimas  disposiciones  y  suponiéndolas  conse- 
cuentes con  el  decreto  del  millón  de  pesos,  déjase  entender  q^ue  á  la  fe- 
clia  en  que  se  mandó  ces..r  la  intervención  (9  de  Setiembre  de  1857) 
sabia  el  supremo  gobierno,  aunque  no  se  trasluzca  por  cuáles  datos,  pu-es- 
to  que  no  se  hace  referencia  á  liquidación  alguna,  que  aquella  cantidad 
si  bien  insoluta,  se  Kabia  causado  en  favor  de  la  Depositaría,  toda  vez 
que  de  otro  modo  el  alzamiento  de  la  intervención  habria  sido  contrario 
no  solo  al  repetido  decreto  de  16  de  Agosto  sino  al  de  31  de  Marzo,  y 
tampoco  se  habria  dispuesto  la  cobranza  del  adeudo  bajo  de  plazos  y 
admisión  de  bonos.  Déjanse  también  entender,  por  estas  mismas  con- 
cesiones, las  insuperables  dificultades  que  se  atravesaron  á  la  recauda- 
ción de  esas  rentas  y  exacción  del  contingente  del  millón  de  pesos,  á 
punto  de  haber  tenido  al  fin  que  aceptar  Comonfort  una  de  aquellas  ope- 
raciones ruinosas,  que  en  mas  comprometidas  circunstancias  me  habia 
calificado  de  remedio  peor  que  la  enfermedud^  es  decir,  la  de  sustituir 
al  dinero  el  papel,  (los  bonos)  nulificando  así  del  todo  los  objetos  y  fines 
de  la  intervención.  Se  persuade  finalmente,  que  esos  objetos  quedaron 
burlados,  pues  en  los  términos  dichos  ni  era  posible,  ni  lo  fué,  que  con 
bonos  y  á  plazos  tan  dilatados  se  reintegrasen  los  gastos  de  la  guen-a,  se 
pensionase  á  los  mutilados  y  familias  de  los  cjue  sucumbieron  en  el  cam- 
po de  batalla,  ni  se  indemnizasen  los  perjuicios  sufridos  por  los  habitan- 
tes de  la  ciudad  de  Puebla.  _Si  hubo  alguna  cantidad  recaudada  y  que 
se  aplicase  á  ello  hasta  el  mes  de  Enero  del  ano  de  1858  en  que  rodó 
Comonfort  de  su  pedestal,  y  el  clero  se  hizo  capaz  de  liquidarse  por  sí 
y  para  sí  tales  resagos.  son  particulares  que  han  quedado  fuera  del  al- 
cance de  la  nación,  al  menos  nada  ha  visto  la  luz  pública  desde  enton- 
ces hasta  la  presente.  La  intervención  de  los  bienes  eclesiásticos  de  la 
diócesis  de  Puebla,  se.iun  el  decreto  que  la  previno,  de  31  de  Marzo  (ar- 
tículo 3^  )  debió  continuar  hasta  que  ajuicio  del  gobierno  se  hubie- 
ran consolidado  en  la  nación  la  paz  y  el  úrú.en  público.  Sin  esperar 
á  esa  época  feliz,  que  parece  haber  huido  para  siempre  de  la  desventu- 
rada México,  aquella  disposición  fué  enteramente  variada  por  la  ley  de 
16  de  Agosto,  que  la  sustituyó  con  el  contingente  del  millón  de  pesos. 
¿Qué  vino  á  ser  de  este  contingente?  ¿Quién  ó  quiénes  fueron  los  der- 
rochadores!:   

Mas  por  separado  de  esto,  en  el  artículo  4.°  de  esa  ley  reglamentaria, 
hablándose  del  procedimiento  para  hacer  efectiva  la  responsabilidad  de- 
terminada en  el  decreto  creador  de  la  Depositarla,  se  previno  que  todos 
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los  que  liubieran  intervenido  en  el  manejo  de  los  bienes  del  clero  y  á 
quienes  por  las  leyes  espedidas  para  establecer  la  dicha  oficina,  ó  for 
las  comunes^  estuviera  anexa  la  responsabilidad,  debían  presenta?^  á 
la  gef atura  de  hacienda  las  cuentas  de  lo  que  hubieran  recibido  y  de 
la  distribución  que  hubieran  hecho,  para  que  esas  cuentas  se  publica- 
sen inmediatamentej  y  que  los  que  no  cumplieran  con  la  prevención  en 
el  término  de  dos  meses^  serian  inmediatamente  encausados.     La  adi- 
ción de  la  responsabilidad  de  las  leyes  com^unes  fué  una  novedad  que  se 
quiso  introducir  ex-post  /acto  en  los  decretos  espedÁdos  para  el  esta- 
blecimiento de  la  Depositaría,  como  lo  persuade  la  vista  de  los  mismos 
decretos,  y  por  tal  motivo  es  inconcuso  que  adolecía  del  vicio  de  la  re- 
troactibilidad;  pero  con  todo  y  esos  sesgos,  que  no  podian  dirigirse  á 
otro  fin  que  al  de  paliar  nuestra  persecución,  necesitábase  no  tener  sen- 
tido común  para  dejar  de  advertir  que  tanto  por  las  leyes  comunes  alu- 
didas, como  por  las  especiales  de  la  Depositaría,  los  únicos  responsables 
á  rendir  cuentas  no  debian  ser  los  gobernadores  y  ex-gobernadores  ni 
los  secretarios  y  ex- secretarios,  sino  los  que  hubieran  intervenido  en 
el  manejo^  recibido  y  distribuido^  á  saber,  el  depositario  administrador 
y  los  administradores  ÍDráneos.     El  succesor  del  Sr.  Traconis  en  el  go- 
bierno y  el  mió  en  la  secretaría  no  se  consideraron  comprendidos  en  la 
prevención,  porque  es  un  hecho  que  no  rindieron  esas  cuentas.     De  to- 
dos modos,  la  diversidad  del  procedimiento  en  nuestro  caso  y  en  el  de 
los  verdaderos  responsables  no  pudo  ser  mas  remarcable,  supuesto  que 
para  nosotros  no  hubo  ni  el  pr  .diminar  de  cuentas,  ni  la  tregua  de  dos 
meses,  sino  una  violenta  prisión  y  un  enjuiciamiento  atropellado.     Tras- 
curridos los  dos  meses  concedidos  como  término  improrrogable  á  aque- 
llos responsables,  sin  que  jamas  se  hubieran  publicado  esos  estados  ó 
liquidaciones  del  recibo  y  distribución  de  caudales,  á  nadie  se  encausó^ 
á  ninguno  ciertamente  se  le  consignó  á  los  jueces  para  que  me  hiciera 
compañía  en  mi  calabozo.  ^   La  esclusiva,  por  sí  misma,  proclama  la  in- 
justicia y  la  malevolencia. 

Una  vez  conocidas  las  íntimas  relaciones  de  amistad  que  me  unian  á 
Comonfort,  mi  leal  y  firme  adhesión  á  su  persona,  aun  en  medio  del  pe- 
ligro, y  el  modo  como  fui  comprometido  á  figurar  en  el  número  de  sus 
partidarios,  repetiré  que  aun  en  la  hipótesis  de  que  en  el  ejercicio  de 


1     Para  contradecirme  se  hace  preciso  la  manifestación  de  los  hechos  en  contra 
lio. 


202 

mis  plenas  funciones  me  hubiera  aplicado  por  mi  mismo  la  cantidad  re- 
munerada, incurriendo  en  un  ahiiso  de  coiifiajiza,  ese  abuso  nunca  de- 
bía tomarse  para  borrar  airadamente  el  cuadro  de  mis  servicios  j  de  aque- 
llas afecciones,  para  deprimirme  y  ultrajarme  con  mas  crudeza  que  á  un 
bandido.  Si  no  tuviera  que  lastimar  el  nombre  de  alguna  persona,  fá- 
cil me  seria  citar  caso  de  indulto  concedido  en  lo  privado  por  el  ¡Dropio 
dictador,  en  causas  de  defraudación  de  los  caudales  del  fisco.  El  recibo 
de  la  repetida  suma  por  causa  de  una  remuneración  onerosa  j  no  lucra- 
tiva, jamás  pudo  ser  un  acto  que  debiera  clasificarse  de  delito,  por  cuan- 
to á  que  no  implicó  el  quebrantamiento  de  una  prohibición,  porque  no 
hubo  el  dolo  malo.  En  el  evento  de  que  el  gobernador  Traconis  obran- 
do aisladamente,  sin  el  acuerdo  confidencial  del  presidente  sustituto,  me 
hubiera  otorgado  la  recompensa,  habia  contribuido  á  la  pureza  de  mis 
intenciones,  de  un  modo,  las  reiteradas  ofertas  que  al  mismo  propósito 
se  me  hablan  hecho  por  el  propio  Comonfort,  y  de  otro,  la  convicción  en 
que  siempre  estuve,  por  hechos  ejecutados  por  mí,  de  que  la  facultad  de 
remunerar  estaba  comprendida  en  las  de  la  dictadura  delegada. 

Agregaré  otro  argumento  de  un  valor  incontestable?  y  es  la  orden  que 
mandó  librar  ese  presidente  sustituto  al  gobernador  García  Conde,  pa- 
ra que  se  le  pagasen  al  Sr.  Zamacona  los  un  mil  pesos  con  que  lo  habia 
remunerado  el  mismo  número  Traconis,  según  dejo  referido  en  otra  par- 
te. ^  Aunque  diferentes  por  razón  de  cantidad,  en  calidad  los  casos  del 
ex-secretario  Portilla  y  del  ex-prefecto  Zamacona  venian  á  ser  absolu- 
tamente idénticos,  ¿Qué  justicia,  pues,  hubo  para  que  la  remuneración 
en  el  uno,  en  el  del  Sr.  Zamacona,  se  diera  por  legal,  y  en  el  otro,  en  el 
mió,  se  considerase  como  delito  y  se  me  persiguiese  como  á  un  defrau- 
dador de  los  caudales  públicos?  El  repetido  Zamacona  era  entonces 
diputado  en  el  congreso  constitucional,  á  la  vez  de  que  yo  ocupaba  la 
mansión  del  crimen:  tal  era  la  diferencia.  Así  Traconis  habia  tenido 
facultades,  sin  necesidad  de  posterior  aclaratoria  judicial^  sin  contradic- 
ción, ni  incurrir  en  un  esceso,  para  remunerar  á  aquel;  pero  no  para  hacer 
lo  mismo  con  Portilla:  aquel  pudo  bien  recibir  y  yo  debí  ser  juzgado  co- 
mo defraudador  iCur  tan  varioel  Mi  comportamiento,  á  todas  luces, 
fué  lícito  y  honesto,  como  lo  fué  el  del  repetido  Zamacona,  y  siempre  lo 
defenderé  en  mí  y  en  otros,  ante  todos  los  tribunales  del  mundo,  con  la 


L     Me  refiero  al  Sr.  Zamacona  y  á  la  constancia  oficial  del  pago  de  esa  remune- 
ración. 
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simple  escepcion  del  de  Poncio  Pilatos.  No  sé  por  ultimo,  cómo  por  ra- 
zón de  delicadeza  debí  haberme  rehusado  á  recibir,  como  han  reprocha- 
do mis  pundonorosísimos  calumniadores.  ¿Es  creíble,  que  puestos  en 
mi  lugar  hubieran  obrado  con  tal  abnegación?  Abundan  pruebas  de  lo 
contrario. 

Defender  el  procedimiento  judicial  importarla  tanto  como  desconocer 
los  mas  obvios  principios  de  la  legislación.  Sin  hacer  mérito  de  mis  plá- 
ticas confidenciales  con  el  juez,  puede  asegurarse  que  en  los  anales  del 
foro  mexicano  no  se  hablan  registrado  ejemplos  de  tan  pronunciado  des- 
precio á  las  leyes  Para  mi  caso,  precisamente  para  el  caso  de  un  abo- 
gado que  habia  ejercido  la  judicatura  por  algunos  años,  se  reservaba  la 
mejora  social  de  abrir  una  investigación  criminal  y  tratar  al  acusado 
como  reo  no  por  un  delito  sucedido,  sino  condicional  ó  puramente  inpo- 
tentia,  es  decir,  para  el  evento  de  que  la  Corte  de  justicia  declarase  en 
el  juicio  contra  Traconis,  si  fuese  ó  tío  legal  la  reniuner  ación  persegui- 
da: el  decretar  la  formal  prisión  de  ese  condicionalmente  futuro  reo,  sin 
la  preexistencia  del  cuerpo  del  delito:  el  despreciar  el  recurso  de  ley  in- 
terpuesto contra  esa  prisión  arbitraria,  por  medio  de  un  auto  suspensi- 
vo; el  tomarse  el  juez  las  veces  de  procurador  general  y  esternar  su  opi- 
nión de  una  manera  vehementemente  apasionada,  para  azuzar  al  acusa- 
dor á  no  desmayar  en  su  temeridad;  y  el  autorizar  mi  segunda  prisión, 
el  registro  depredatorio  de  mis  papeles  y  confiscación  de  mis  muebles, 
á  pesar  de  que  todas  esas  providencias  fueran  contrarias  á  lo  decretado 
pro  tribunale  en  la  causa.  Tengo  por  cierto  que  aun  el  mismo  Sr.  Mi- 
rafuentes  seria  incapaz  de  sostener  tales  actos,  una  vez  libre  de  la  in- 
fluencia que  lo  dominaba. 

Diré  otra  vez  mías,  que  cuanto  he  escrito  no  es  una  historia  de  false- 
dades urdidas  á  propósito  para  santificarme  y  diabblisar  á  mis  persegui- 
dores. Me  refiiero  á  constancias  auténticas  en  mi  proceso  y  en  el  del 
general  Traconis,  que  yo  no  pude  forjar;  á  cartas  autógrafas  que  tampo- 
co he  podido  contrahacer;  á  la  impudente  revelación  de  los  denunciantes 
que  ni  pudieron  ser  inducidos  por  mí  para  vejarme,  ni  tuve  el  pesar  de 
volver  á  ver  después  de  que  el  juez  me  hizo  su  presentación;  á  dichos 
de  personas  notoriamente  veraces  y  de  una  reputación  sin  mancha,  sin 
interés  ninguno  hacia  mí,  á  quienes  me  habria  sido  imposible  el  coechar.; 
me  refiero  en  suma,  á  hechos  cuya  existencia  tiene  que  durar  hasta  el 
fin  de  los  siglos.  ¡Pluguiera  á  Dios  que  todos  esos  acontecimientos  hu- 
bieran sido  un  sueño  y  mi  narración  fuese  una  novela!     Se  habrían  ahor- 
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rado  mis  padecimientos  físicos  y  morales;  me  habría  retenido  en  mi  asilo 
doméstico,  sin  probar  las  amarguras  de  un  delincuente  y  de  un  proscrip- 
to; habria  conservado  la  antigua  amistad  de  bombres  que  vinieron  á  pre- 
sentárseme en  mi  tribulación  como  otros  tantos  Judas;  mi  afecto  á  Co- 
monfort  se  babria  mantenido  inalterable,  sin  remordimientos  por  una 
parte  ni  justas  quejas  por  la  otra.  Me  be  producido  con  verdad,  y  diré 
mas,  que  lejos  de  temer  el  que  se  me  dispute,  me  encuentro  dispuesto 
á  sostener  mi  defensa  ante  los  mismos  tribunales,  desde  el  momento  en 
que,  aniquilada  por  las  huestes  del  ejército  constitucional  la  cruzada  cle- 
ro-7nilitar^  la  paz  sea  restablecida  y  á  la  anarquía  se  succeda  el  imperio 
de  las  leyes  y  de  la  justicia;  siempre  que  se  bagan  efectivas  las  garan- 
tías sancionadas  en  el  pacto  constitutivo,  y  en  vez  de  perros  de  oreja, 
se  les  pongan  á  los  jueces  por  único  custodio  su  responsabilidad,  para 
no  admitir  denuncias,  sin  las  precauciones  legales,  ni  á  denunciantes  vi- 
les, sin  otra  garantía  que  su  palabra. 

Mi  confesión  con  cargos  ba  sido  ingenua,  tal  cual  debiera  haberla  ren- 
dido en  mi  proceso.  Nada  mas  consecuente  que  me  reserve  el  satisfa- 
cer á  las  repreguntas  que  tengan  que  hacérseme  sobre  incidentes  que 
han  podido  escaparse  de  mi  memoria.  Mas  para  la  conciencia  pública 
creo  ser  bastante  lo  espuesto,  para  que  pueda  pronunciar  entre  la  con- 
ducta de  mi  acusador  y  la  mia;  para  decidir  si  la  medida  dictatorial  del 
Sr.  D.  Ignacio  Comonfort,  que  tuvo  por  objeto  mi  ruina  y  la  del 
general  Traconis,  la  reclamasen  la  justicia  y  la  vindicta  pública,  ó  si 
fuese  U7ia  resolución  estre?ua,  adoptada  en  política  por  temor,  corrup- 
ción 6  for  bajeza,  y  por  tal  motivo  condenable.  "El  hombre  es  grande, 
ha  dicho  un  sabio,  solo  en  cuanto  es  justo." 

Nueva  Orleans,  Diciembre  20  de  1860. 
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